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INTRODUCCIOJ'\ 

''Mis co1tlrarws. estd1l en el deber de matarnu; 
si tio· lo ltacc1Í los e:rtt'r/Jtz'no." · 

GARCÍA MoRENO. 

"Le luiJz quitado la vida. unos ctta1ttos Mucios, 
romanos de pelo clt peclw, 1l0 por aparta?' d Jt'lt la· 
do Sit pers01ta, sitw por destrztÍ1' stt ob1~a, jttrando 
~z~e ;os dioses, P_uest~ l;a nta1t? e~ ~( brasero, t¡7tt 
1'1 Jmtsabatt cometer ,n/ega m. delzto. . 

MoNTALVO • 

. "Esperar que. 110 IU"t)'a qut'e1tes dejienda1t d /t1s 

actores del dra·ma para ez1ocar sus so11tbras )' colo
carles m el escenario, es una cobardía.--Dig·¡¡o y 
leal es decir d los co~ttempordneos: aquf tmeif lo 
que digo de 'liOsotros y de vuestros padres: marcad 
mis errores para que os jtt:q;uen co1t aciN·Io las _E¡"t'
nera.cion(?s 11e1u'deras." 

"'iVIoNTUFAR.-~Res . .fiist. de Cmtro Amt!n'ca 
Tomo V/1.--Prólog'O." 
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Historia del presente Libro. · 

"Sétlazar . hH~ u1~0 como ·yago e~ la tragedia 
de la muerte de García Moreno," dije en el capí 
tu lo: undécimo de. MqNTALVO v GARCÍA M.oRENo, 
tomo. dado á la estampa en Lima en I 890, y que 
trata 'de la historia ecuatoriana hasta r 86o. En 
una· nota fina~ está anunciada la pu blicaciqn :de los 
capítulos restantes. Hablaba yo del. Ge.neral D. 
Francisco Javier Salazar, quien entonce~ era JYii
nistro de Relaciones Ex~ei"iores. Leyó ~~ libro, 
y en, seguida renunció la cartera de Ministro y vi
no la demanda de mi extradición al Gobierno del 
Perú. L..o que quiso,probar con la. renuncia fué 
que él 'no había cooperado á la demanda de la an.
tedicha extradición. Días después me escribía de 
Quito el mayor ele mis hermanos: <<Salazar dijo 
ayer, ei1 presencia de persona que podía .decírnie
lo: "la tal petición es extempot"ánea y tardía; el 
Gobien1o ha obrado torpemente." Claro es que 
en siendo esta su opinión, n9 debía conserytir en 
que su hijo trabajara por ext¡·aerme de una ma
nera Inusitada. Su hijo t::s~a;ba d~ Encargado de 
Negocios de\ l~cuador en el Perú. La causa de 
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estas trapacerías ya no podía ocultarse á mi vis 
ta, y no se ocultará al lector, apenas ·concluya h 
~ectura de este libro. El móvil de la petición el< 
mi extradición fué la frase citada en el prime1 
reoglóri de este prólogo. Salazar:estaba de can 
didato á la Presidencia ele la República, y lo sos· 
tenían los conservadores, ó sea, los que todaví~ 
id¿latran al tirano. Quiso Salazar impedir que 
)ro publicase su participación en la muerte de es· 
te último; porque, de saberlo la parcialidad que 
iba á levantarle al poder, antes le hubiera lapida
do en las calles; y por esto echaba los bofes por· 
que yo fuera fusilado. Salazar quiso esconder la 
mano; pero sucedió que se escondió en el se-
pulcro .. · . . .. . . 

En el r·o de· Abril. de 189 I ·se presentó un 
oficial en mi casa y me intimó orden de prisión. 
Leíla: era orden del Presidente del Perú, á solici
tud dd Encargado de Negocios del Ecuador. 

Tenía yo éscritos varios capítulos de lá con
tinuación de MoNTALVü v GARCÍA MoRE:NO; pero 
tódavíano había llegado á la muerte del tirano. 
Mi peligro de fusilamiento era inminente, y tem
blé á la consideración de que iba á morir sin vin
dicar á mis amigos. Este fué el motivo porque 
compuse este libro en la prisión. Salí de ella el 
21 de Setiembre de 1891; pero en el mismo 
día y hora había muerto Salazar en Guayaqúil. 
Hay en· la coincidencia mucho a~mnto para fati-'· 
ga;r el cerebro de las personas pensadoras. Léa
se este libro, y se hallará la explicación de tal 
coincidencia. No n1e pareció pru-dente imprimil· 
dicho libro acto continuo, porque la húmaniclad 
es tan> injusta que se duele ele la desaparición dt-~ 
ün inonstruo, en vi·z de levantar altares á la 
tüüerte. En· el día es otra cosa. Nadie me con
vencerá_ ele que no deben revelarse crímenes his" 
t6ricos, ni por consideraciones qne tengan ¡·ela
ción con la existencia del planeta. N o he modi
ficado una línea, eXcepto la publicación del nom-
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bte de patriotas: vivo ;3alazar, temía qtle dichos 
patriotas fueran perseguidos, lo que habría sido 
inmenso mal para la patria; muerto, ya su fami
lia es bazo.fia, si bien numerosa;_ .. pero atrévase á 
cometer la más solapada iniquidad ! 

A nadie debe sorprender que ni mis amigos ni 
yo hayamos publicado en diez y nueve años la 
historia ele los acontecimientos del SEIS D'E 

AGOSTo en Quito : esperábamos que la revolu
ción comenzada en aquel día concluyera co¡:, el 
triunfo, lo que todavía no sucede. Montalvo ha
bía dicho niil veces, y Alfara me lo repetía á 
menudo : esa historia -no debe escribirse sino 
cuando podamos empujar á. Salazar á las Ge
moinas. Han transcurrido diez y nueve años, 
puedén transcurrir diez y nueve siglos; pero · di
cha revo,lución triunfará. El caso ha llegado de 
que me anticipe al triunfo : no soy de los que se 
resisten al destino. · 

t Vergüenza tendría de públicar en el Perú las 
iniquidades de mi patria, si los sabios no me 
hubieran enseñado que debo ser justo, esto es, 
que debo hablar la verdad en cualquier tiempo y 
circunstancias. Y mi patria no ha cometido los 
crímenes que voy á publicar, sino los má.s per· 
versos de sus hijos. Inapeable responsabili
dad es aquella: Sodoma mereció ser reducida á 
cenizas, á pesar de Lot y sus ·parientes. Mi 
intención era dejar este libro éÍ mis hijos para 
que aprendiesen en la historia de su padre que 
el· bueno es siempre víctima del 11ialo en los 
pueblos que no profesan amor á los h01übres, 
y que por lo mismo hay que luchar siri tregua 
ni descanso por aumentar el número ele búe· 
nos. Nadie tiene por qué criticar el yo de es
tas páginas: quien se defiende, tiene que ha 
blar de sí mismo; quien acusa á un malhechor, 
tiene que probar que no es malhechor; ·quien 
toma la autoridad ele juez, tiene que poner en 
público los más recónditos pliegues de su espí-
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ritu. ¡Oh si en todos hubiera ingenuidad, ·con 
tal de que no fuese en daño ele inocentes! Có-. 
mo he de dar <Í. conocer d S~Is DE i\c;osTo' si •\ 
por modes!z'a me escondo en la penumbra? Mo
destia es ser ingenuo; modestia es ser justo, 
modestia es clécir la verdad, aunque vaya á caer 
uno en las hogueras. Los lectores propios lec
ní.n pormenores personales sin que les produz
can displicencia; perclónenme los t•xtraños, por-

. que por pura vanidad y jactancia véndome 
también ele egotista y refiero pampringadas que.· 
han de ser dd desagrado de los doctos. l J nos 
escriben para ellos, otros para ser leídos en las. 
granjas. 

Citaré un sólo acápite de los mil y· mil es
critos en contra de los conspir<l:dores ele Agosto. 
<<El mise!:able asesino Rayo fué quien hirió de 
m.uerte el corazón de García Moreno,» dice un 
periódico de la liberal Guayaquil; <<los liberales 
ccuatorian0s no sabemos empuñar el machete 
del asesino Rayo.>> Esta es la verdad: los libe
rales ecuatorianos no son otros que los redac
tores del diario mencionado, y el machete ele 

. Rayo no es otro que la antorcha de la libertad 
empuñada por todos los hombres justos de la 
tierra, desde Moisés hasta Montalvo. En Pi Ecua-· 
dor, Pedro Monea yo no era liberal, Juan Mon
t:alvo no f~ra liberal, Marcos E;spinel no era li
beral, Manuel Semblantes no era liberal, Jos<~ 
V élcz no era liberal, l\'Ianucl Cornejo Ccva11os" 
no era liberal, Luis Vargas Torres no era ¡¡ ... 
heral, los redactores ele <<El Comercio.». <<El Con. 
vencional,>• <<El Popular,>' '<El Fc-~cleralista,>> <<La 
Razón,>> <<La Buena Nueva,» (lJ y multitud .ck 
otros diarios, hojas sueltas y folletos publicados· 
desde 1875 hasta la presente, no son ni eran li
berales, y menos pueden serlo actualmente Pe, 
dro Carbo, Eloy Alfaro, Luis F.. Borja, Tomás 

( 1) Periódicos antiguos de (;uayaquil. 
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Monea yo A vellán, Miguel V al verde, Juan Benig
no Vela, Federico· Proaño, Belisario Albán Mes
tanza, Aparfcio Ortega, Felicísimo López, Juan 
Murillo, José· de Lapiere, Serafín S. vVither S. 
y .aquella muchedumbre excelsa de jóvenes, es· 
critores, oradores, soldados, estudiantes, artesa
nos, que han acompañado á los conspiradores 
qne aún viven en su encarnizado combate de vein
te año!>. Liberal es el padre Bcrthe, liberal el 
padre Proaño, liberal el Padre Herrera, liberal ~1 
padre Caamaño, liberal el padre Mera, liberal el 
padre Salazar, liberales los demás padres redacto
res de aquel periódico del Guayas. Justo ciclo! 
Los liberales ecuatorianos no sabemos empuñar 

· el machete del asesino Rayo. Cornejo fué inmo
lado á causa del machete del asesino Rayo, Cam
puzailo lo fué, porque sus verdugos se prcvalic-

' ron ·del mismo pretexto, Polanco fué á la Peni
tenciaría, Moncayo fué sepultado en una barran
ca ecuatoriana, Andrade ha gozado y se ha re
focilado en . prisiones, en persecuciones, destie
rros, campañas, con peticiones de extradición, 
con ultrajes y todas las prerogativas otorgadas 
por los sacerdotes del éxito. Mucho han gozado 
Moncayo y Andrade en veinte años por haber 
empuñado el machete del asesino Rayo, no co
mo defensores de la Patria, sino como escla
vizadores de ella; pero ahora aparecen por ahí 
/{t?Jterosos periódicos, y defienden, gracias á Dios, 
á los conspiradores que viven, diciendo que la 
muerte de García Moreno fué obra exclusiva de 
un colombiano llamado Rayo. Si diez y nueve 
años hemos sufrido por haber querido libertar 
á la Patria, otros diez y nueve años tenemos que 
sufrir por haber sido jactanciosos. Palo porque 
bogas, palo porque no bogas. l ngratos ! 

Barranco,.(Pcní) Mayo 24de 1894. 
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. , Continúa la historia del Libro 

Las vicisitudes de este opúsculo sólo pueden 
ser comparadas con las raras del autor. Al salir 
de la prisión de Lima pude darlo á la estampa 
sin retardo, porque los obstáculos estaban alla
nados; pero no lo hice por la razón que he aptmta
do, la de que Salazar falleció en el momento en 
que era yo puesto en libertad. Transcurrió el 
tiempo hasta la fecha de la página anterior: 
en la tal fecha tropecé con nuevos obstáculos 
y el libro volvió á quedarse manuscrito. 

En Setiembre del mismo año me embarqué 
en el Callao con rumbo á Panamá; pero en Gua
yaquil fuí aprehendido y remitido al Panóptico 
de Quito. Los manuscritos venían conmigo : 
un presentimiento me obligó á recomendarlos á 
un empleado del buque en que venía; díjele que 
si yo era aprehendido, cuidara que los tales ma· 
nuscritos no cayesen en poder de mis persegui
dores del Guayas, y los dejara en el Callao en 
manos de un amigo; rquien me los restituiría, si 
llegaba la ocasión. En el Panóptico supe que los 
manuscritos se habían salvado, y acaban de serA 
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me devueltos ele Lima, en circunstancias en que, 
por fin, puedo publicarlos. 

El último capítulo ha sido escrito en esto!; 
días, como cualquie1·a lo puede comprender. El 
resto" aparece tal como lo fué en el calabozo ·.del 
Perú. 

Portoviejo, ] unio 5 de r 896. 
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CAPITUI_;O PRIMERO.' 

(E~te Capítulo es resumen del tomo segundo de MON
T.'\LVO v GA RCIA MORENO, tomo que todavía est<í. 
inédito. Es urgente dar á. conocer al Ecuador lo ocu
rrido en la muerte del tirano, y por eso anticipo la publica
·~ión de este volumen. Como para justificar una muerte 
á mano armada es necesario dar á conocer la vida del muer
to, pongo por primer capitulo ele esta obra Ull esbozo ele 
los atentados de ese tirano espantable y lo3 esfuerzos del 
puehlo ecuatol:iano por quitarle la vida desde que se per
suadió ele su cruclclacl. A<:ií la civilización ved que era 
indispensable matarlo, y <)irá que los conspiradores fui-

. 111os soldados de la Libertad y profundos amigos de los 
hombres.) 

GARCIA MORENO 

La gloria de García Moreno está resplande
;-iendo en los ámbitos .... de los pocos conventos 
Jesuíticos : fuera de ellos ya es conocido cohw 

· hermano de Carrera, y tenebroso opositor al arie
te de la civilización en un pueblo americano. Pe
ro los jesuítas reinan en mi patria, y tal es la ra
zón por qué me han 8.prehendido en nadones ex-
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tranjeras. N o cometí un bomiciclio arrastrado por 
el atracti,·o del robo, no cometí un homicidi0 im
pulsado por venganzas perso_nales, no asesiné á un 
Jefe de Estado en obediencia é intereses de par
tido : lo que hicimos los patriotas de Agosto fué 
quebrantar la tiranía en el tirano, en nombre y 
por autorización ele nuestra Patria agonizante. 

La juventud de Gabriel Garcíá Morenó es 
una de las nuís curiosas para l_s>s que se contraen 
al estudio de los descarríos humanos: fué como 
un aluvión que arrasa campos, y que cuando 
pasa no deja sino lodo pestilente, en el cual ani
dan reptiles ponzol1os0s. Está bosquejada en el 
primer tomo de MoNTALVO v GARdA MoRENo. 
·En r859 incurrió en la pena capital, porque 

traicionó al Ecuador por haber querido llevar. á 
él ejército peruano, y haber intentado volverlo 
colonia de dos potencias europeas. En todos 
los códigos del mundo e:; castigado con pena 
de muerte el crimen de traición á la patria. Per
petró varios otl'os crímenes, en los cuales demos
tró gran ferocidad; y uno de ellos fué impo
ner quinientos azotes á un General anciano é 
inocente, y condecorado por Bolívar. Por esta 
causa dijeron los militares del 'Guayas que útdz·
.vidualmmte, brazo á brazo le impondrían el cas
. tigo inerecido. Obtuvo buen éxito en la lucha : de-
bió .subir al cadalso; pero suc~dió que subió éÍ 
la Presidencia. . 

Ei1 aquellos · clí?s se organizó en Guayaquil 
la primera conspiración -para derribarle del poder; 
mas aconteció que fué descubierta, porque apa
recieron delatores : algunos de los patriotas fue
ron expulsados á las selvas· orientales. 

Elevólo á la Presidencia la Convención de r 861 : 
sus primeras operacioi1es fueron poner la prensa 
y la educación de la niñez y juventud en 1~1anos 
de jes\lÍtas extranjeros, y arrebatarlas ~í los libe
rales nacionales, ·confiscar los bienes ele algunos 
de éstos,~ expulsar 6 gran parte ele ellos f11era del 
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territorio ecuatoriano, humillar á la Nación cle
,bajo de la .silla. romana por medio de un Con-
cordato ignominioso. . 

,En 1862 arrastró á la Nación ~í. ·la frontera del 
. Norte á combatir con una parcialidad colombia
na acauclillacla por el Sr. Julio Arboleda; y el 
origen de esta contienda no fueron sino ciertos 
celos amorosos del tirath). Como fué vencido y 
preso, degradó, empobreció, desangró á su patria 
infamemente: la bandera de los ecuatorianos que
dó pisoteada 'en las cercanías de Tulcán. Verdad es 
que la lucha no se.~ empeí'íó sino .entre ultramonta
nos (\t: una v otra N ación, unos arboleclistas, 
otros garcía-~norenista~;. Hubo un proyecto de 
ca.nspiración en Quito formado r)ur los canónigos 
Cuevara, Rivacleneira, Martínez, Rodríguez, y por 
los señores Gómez ele la Torre, Aparicio y A
madeo Rivadeneira, Camilo Ponce y otros mu
chos. La conspiración fué con el objeto de matar 
al tirano; pei·o no estalló por motivos que no he
mos llegado ;:í. saber. 

A fines de 1862, los desterrados en el Perú, 
acaudillados por el General J o~é María U rbina, 
intentaron pot· pi·imera vez expedicionar al Ecua
dór; 111as la expedición no llegó ;i ti(~rra ecüato~ 
riana,. porque su buque fué contenido en Paita 
por el Gobierno del Pei·ü. 

1·:1 Cong;-reso de 1863 fue. en su mayor parte 
li !>eral: reprobó algunos actos de García More
no, entre otros el Concordato y la decla
ración. hecha en su i\Icnsaje él favor <.lt- lVlaximi
liano en 'México y en co.ntra del digno. J uárez, 
zi quien el tirano llamaba individuo de una dc
lllaJ¡<~¡;ia rapa.c·, /!lmoi-a!y !urb?t!c!l!a. Clausurado 
el C()ngreso. Garcia iVT oren o desturó á varios 
senadores, convocó nuevamente ;:Í aquél á sesio
nes extraordinaria~;. c11 b~; cu:tÍcs fué aprobado, 
casi sin opo:~ici<)n, el Co!Jc:ordatu. 

!\. /In es ele 1 g6.), en vi :·t.ud de un compromiso 
fj¡·mado por ci tir;:uw con el ~1r. Vicente Cúde-
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nas, agente del General Leonardo Canal, caudi
llo de la parcialidad colombiana que en r 862 ha
bía vencido al Ecuador, compromiso que tenía 
por objeto el que García !'vloreno auxiliase á Ca
nal en la empresa· ele combatir y derrocar al Ge
neral 1\'Iosquera, Presidente de Colombia; en 
virtud, al mismo tiempo, de la actitud amenazan
te de Mosquera, García 1'v1oreno volvió á arras
trar al Ecuador á la bata1la ele Cuaspucl, en que 
otra vez el ejército católico, y, por consecuencia, 
el Ecuador, fué vencido, Jullnillado, desangrado, 
empobrecido y pisoteado á causa de la ineptitud 
del General en Jefe ecuatoriano, el siniestro y 
criminal Juan José Flores. Esta guerra fué con 
el objeto de extirpar la herejía allende el Car
chi. Organizóse una conspiración en el (Juinche, 
á la cual pertenecieron los señores Dr. Marcos 
Espine}, ex-Vicepresidente, Dr. Javier Endarél, 
Cartagena, V élez, Molineros, el clérigo Zapata 
y muchos otros; la conspiración fué clt:scubier
ta, presos los cuyos nombres menciono, y so
metidos á la barra de grillos. J uzgólos la Corte 
Suprema: dos votos les imponían la pena de 
muerte por agradar al tirano, y fueron los de 
los abogados Luis A. Salazar y Pablo Herrera, 
ya Ministros del sobredicho tribunal. Pasaron 
á Guayaquil algunos ele estos infatigables patrio
tas, en donde otra vez intentaron conspirar: no 
les fué posible, porque fué descubierto el pro
yecto, y éllos sufrieron nuevas torturas y des
tierros. 

En Abril de ti:\64, los se11ores Pinzón y 1VIaza
neclo, al mando de una escuadrilla espai1ola, ocu
paron las islas de Chincha en el Perú. Todas las 
naciones de América se apresuraron á protestar 
en favor del Perú; pero sólo el Gobierno de 
García Moreno dirigió dos notas al Gobierno del 
Perú ( r6 y 1 S ele Mayo,) notas que bs suscribió 
Pablo Herrera, ahora Vicepresidente y enton
ces Ministro ele !\elaciones E:-<teriores, en las 
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cuales ofrecía sús bzte!lus ojito/os )' Slt litedúrdd!l 
para el arn:r;lo de las o!csúones jeJtdúmtú entre 
d Ptn! y Espafia, que lur.bían 1Jtó!t'-vado ,la separa
r/dn de !as úlas de Clúndta. 1~n el Perü debe 
ser conocida la nota en que el señor Juan An-

,tonio Ribeyro, Ministro de Relaciones Exterio
res, fecha 7 ele r unio del mismo año, rechazó 
esta maüaúdlt y -se burló ele estos bue1tos ojicz'os . • 
Jamás he visto un clocun.1ento tan irónico y am.ar
go. Visto se está que el Ministro peruano se di
rigía al Gobierno y no al pueblo ecUatoriano. 
Prueba que no ha habido wcsttimes pendientes, 
y añade: •eLe es Inll)' sensible al irifrascrito ob
servar que el Gobierno ele! Ecuador es el úni
co <[lleno ha percibido en toda su extensión la 
1nonstruosidad ele esos hechos sin ejemplo en 
la historia del mundo civilizado; y que, cuando 
todos los Estados del Continente americano han 
visto comprometidos sus propios inte1~eses, ame
n azada su i ndepenclencia y ultraja da la soberanía 
de las naciones, sólo el Gobierno del Ecuador se 
considera imparcial, y expedito para ejerceruna 
mediación ............................ , .... . 

·cSi el Gobierno del Pení aceptara la media
ción que tan benévolamente le ofrece V. E., y 
en Ski virtud q'ueclaran coiicluídas las cuestz.'o~tes 
pendz(mtcs que han producido la ocupación, los 
Gobiernos sud-americanos tendrían todavía ne
cesidad ele los b?tcJtos ojin'os del Gobierno del 
Ecuador, á fin de arreglar el ultraje á todos ellos 
inferido con esa ocupación, que violando los 
principios más sagrados del derecho de gentes, 
ha hecho que todas las Repübli'cas, excepto el 
Gobierno de V. E., se crean injuriadas, forman-
do causa solidaria con el Perü ..... · ......... . 

\(La naturaleza del ultraje es, por desgracia 
del Perü, el obstáculo que le impide aprovechar 
de la i~t.jluel!Úa j' poderío con que el Gobierno 
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de V. E. pesaría en los destinos ele la. América: 
del Sur en sus cuestiones con la Península." 

Lo que movía á García Moreno en todos los 
actos de su vida eran las pasiones más desorde
nadas. Tal fué la cólera que le produjo esta no
ta burlesca, que inmediatamente se puso de 
acuerdo con los señores Pinzón y Mazarredo, y 
les ofreció socorros marítimos en contra de la 
República Peruana. Don Pedro Carbo protestó 
contra esta villanía á nombre del Concejo Muni
cipal de Guayaquil; don Antonio Borrero lla
mó á García Moreno la z'g·¡zo¡nima de la 1\Tacúflt 
ecuatoriaJta,- don Manuel Vega aconsejó comba
tir si1t treg-ua tu· desca¡z.so su tiranía teocrdúca, 
la 111ds desastrosa y lmJ'ltillmzte de todas las ti
ra1zias,- los diarios del Perú llamaron al tirano 
Cain qúe pculta su puizal, pero cu_ya frotte est 
ennegrecida con. la manclta del fratricida,- "El 
Mércurio" de Lima (n". 558)' llegó á decir que, 
para desembarazarse de ese 11t01zstrzto, el lzierro, 
el fuegv, · el z)meno era1t i,g-ualmmte legítz'mos. 

Por entonces hubo varios proyectos de cons
piracwn en Guayaquil, algunos estuvieron á 
punto de estallar, otros no estallaron por riva
lidades mezquinas. En el dirigido por el Co
·ronel Baquerizo contábase con el cuerpo ele guar
dia del cuartel de artillería: en la noche- desig
nada debía Baqueriw empezar el movimiento 
cori trecientos artesanos; pero sucedió que cuan
do ya iba á marchar acercósele un miserable, 
y le dijo que el cuartel le esperaba bala en bo
ca. Baquerizo era valiente; mas incurrió en la 
debilidad de dar crédito á la envidia. Pocos 
días después se traslució el proyecto y Baque-
rizo fugó á Panamá. _ 

El General Tomás vVright, jefe de otra cons
piración á principios de r864, hubo de salir á 
Lima, libre de la sentencia de muerte, por el 
valor de su ayudante, joven empleado en la ca
sa de Luzarraga en Guayaquil: fué delatado 
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este último y se le sometió á prisión. Llamá
base Aguilar. García Moreno estaba en Guaya
quil, y le interrogó él en persona: "He sido 
conspirador, respondió el joven, porque U d. es 
un tirano." N o fué posible arrancarle el nom
bre de ninguno de sus valientes. compañeros; 
entonces García lVIoreno le mandó azotar en 
su presencia; y cuando .Ya le habían dadó dos
cientos azotes, mandó suspender la ejecución 
y que se le diera á la víctima un vaso de vino 
para que recobrat·a las fuerzas perdidas. Agui
Jar bebió el vino y se incorporó y pudo hablar. 

-Dígame U el., le interrogó García Moreno, 
si el .General vVright está comprometido en la 
actual conspiración. 

-Nada sé, contestó el mártir .. 
Furioso García Moreno, ordenó que se le azo

tara todavía, y así lo ejecutaron hasta que la 
víctiina perdió el conocimiento. Conmovido, in
dignado refería el venerable W right á sus ami
gos ele Lima este horrible incidente de su vida. · 
Si AguiJar me delata, muero yo, decí~, porque 
también yo estaba preso en Guayaquil. Mucho 
se quejaba de la perfidia de Flores, así como de 
la ferocidad del tirano. • 

Flores era en aquel tiempo esbirro de este 
último; \N right fué el héroe ele la· batalla de 
Bomboná, en la campaña heroica ele Bolívar, 
precisamente de la batalla en que á Flores le to· 
có la gloria de baner el campamento. Irricio
nes de la suerte! 

En Manabí estalló otra conspir~ción de acuer
do con la que en Quito iba á acaudillar el Ge-. 
neral Maldonado: fracasó la de Manabí, salió 
prófugo el joven Eloy Alfaro, Albán fué remi 
tido á Quito, y fusilados cuatro patriotas. Fué 
descubierto el proyecto de Quito, cuyos prin- . 
cipales autores, según conjeturas del tirano, eran 
el General Manuel Tomás Maldonado y el Dr. 
Juan Borja. El proyecto fué sofocado en la san-
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gre de los dos: el primero n1ul"ió en el patíbulo, 
el segundo en un calabozo y colgado de una ba
rra de grillos. A Maldonaclo le mandó fusilar 
en medio de un numeroso concurso, Borja fué 
sacado del calabozo para presenciar la ejecución 
ele su amigo, y luego fué enviado otra ·vez <Í Lt 
prisión, colgado en la mism::t barra ele grillos, 
donde murió sin que se supiese la hora' y sin 
auxilio. La Mota, Jara millo, AguiJar, Suárez y 
muchos más fueron aherrojados y enviados á 
las montañas del N apo, donde un día se su ble
varon contra sus verdugos y salieron por las sel
vas ckl Perú. Ninguno ele los patriotas fué so- · 
metido á tribunales. 

En la frontera del Perú estalló inmediatamen
te otra conspiración más seria, acaudillada por los 
Generales·· U rbina y Franco: Franco resistió heroi
camente, al mando el(· setenta hombres, en la ciu
dad de Santa Rosa, al ejército de García lVI ore
no, comandado por el Coronel Martínez Apari
cio, quien se hallaba bajc1 la clir~!cción inmedia
ta del General Juan José Flores. U rhina se ha
llaba. en Zapotillo. Como circulase el rumor ele 
que los conspiradores habían obtenido apoyo del 
Perú y ele qu.e U rbina iría con la <~xpcdición. ~1 
bordo del vapor «lkrnarclino,)> García 1VT or<'no. 
residente en Quito, ordenó al General Flo
res, comandante en Jefe del ejército, y que re
sidía en Guayé).quil, saliera ~'Í. atacar á los revolu
cionarios á la primera nueva de invasión. Flu
n-.s no lo hizo, porque se hallaba postrado pm 
una enfermedad tenaz y vergonzosa .. Al sahn 
la désohediencia de aquél, -el tiran() 1c trat<) de 
inepto y cob~rde, pre:'ínole ;Jlle si. <,ti monwnt o 
no emprencha operaciones, el partma en el ac .. 
to á Guayaquil, y ét pat;1das k harb 111archar 
~i la campaña. Flores tuvo que partir enfer
mo; las amenazas del amo erai1 seguidas de 
ignominiosos castigos: salió á campaña <t hor-

. do del vapor r<Smyrk,n y por fin pereció en uno 
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de los esteros del GuaFiS, despt'eciaclo 1 el1vile" 
ddo, anonadado. Digna expiación en qn bando
lero que había dispuesto d<~ millares ele exis" 
tcncia, que había cometido mil crímenes, el me" 
nor ·de los cua1es había sido ofrecer su puñal 
y su venen\1 al mismo que vino á ser caus;:t 
de su muerte, sólo por su impaciencia crim.i
nal y el hábito de despreciar á sus esbirros! A 
pocos días murió en el cadalso el señor Cam
poverdc, y en Pimocha un pobre anciano, quien 
no cometió otro delito que haber brindado por 
los conspiradores en · el retiro de . su hogq,r. 
Merecen nwncionarse los pormenores ele este 
último suplicio: dada por el tirano la orden 
ele tuucrte, alguno le fué á decir que el delito 
no merecía ·ni siquiera reconvención verbal: en
tonces el tirano mandó suspender la ejecución; 
pero ya el anciano había sido fusilado. Tal era 
la complexión de aquel imitador ele Caracalla. 

Vino el episodio horrible llamado J ambelí. 
El capiuín marino, José Marcos, al mando ele 
cuarenta voluntarios embarcados en el vapor flu
vial •<\iVashington,>> tomó por sorpresa al vapor 
de guerra nacional ,,Guayas,>• surto frente á 
Guayaquil. Este fué el principio de la conspi
ración de r865 que, en seguida, fúé auxiliada 
por los emigrados en la costa rleruana. u rbina 
y Franco derrotaron <t la guarniciqn clG Santa 
Rosa; pero al mismo tiempo, García Moreno, 
en el vapor mercante '<Talca,>) atacó en el este
ro de J ambelí á la escuadrilla revolucionaria 
mandada por el General Francisco Robles, quien 
fugó cobardemente al divisar la 11avc contraria. 
No sucedió así con el valiente Marcos, quien 
se aprestó ~í la defensa. Como advirtiese que 
el vapor <<Guayas,>) que estaba fondeado, iba ;i 
ser abordado por el '<Talca,>> prccipitósc á la 
Santa Bárbara con una mecha ele r.añón encen
dida, con el propósito de volar junto con el 
vapor 1ue conducía al tirano; pero cncontr() la 
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Santa Bárbara anegada, por-que el "Guayas" ha" 
bí"a recibido un balazo <Í flor ele a_(~Tta, y ya co
menzaba á sumerp·irsc. Marcos volví{> á la cu
bierta en moliwnt~s en que el enemig-o se es
taba apoderando ele la nave. Al instante Gar
cía Moreno mandó fusilar á Marcos, qui;d en 
la ptevisión de que el patriota -imploraría cle-
mencia del tirJno. ~ 

Los patriotas como yo, no piden la vida. ex
clamó: fusílame. Lo que deseo es que sean per-
seguidos el cobarde Robles y los otros. · 

EJ héroe fué fusilado. El tir:-tno despachó el. 
vapor "Smyrk" en el acto, y por poco este \·a
por no élprehendió ;Í U cbina y Robles, que se 
hallaban ~i bordo del "vVashington;" fondeado 
en el estero ele Gelí. Encadenó á veintiside pri
sioneros, se fué con ellos á lo largo de la costa, 
y los füé fusilarido en cada punto c\.e descansu. 
No dejó Ulio con vida, y muchos ele ellos eran 
perscil1as distinguidas. Ocurrieron en estos fu
silamientos escen;ls verdaderamen t<~ ti'ági e as: fu
siló á un pobre montañés; quien había ido á 
vender legumbres ;i bordo; iba ;i ser fttsilado el 
Coronel Vallejo, cuando en d inslantc ele subir 
al cadalso, picfió ;í_ García Moreno pusiera en li
bet"tacl á un hiju ele Vallejo, ;~dolcsu~ntc de dio. 
y siete años, para que sirviera ele apoyo á la 
madre, el tirano mandó suspender la ejecución,. 
traec al dicho joven y fusilarlo en presencia de 
Vallejo; en seguida corri'ó la sangre de este an-
ciano· mezclada con la ele su hijo inocente. El 
joven Darío Viteri encargó ti un oficial entreg·a. 
ra unas n;wneclas de oro, lo i.ínico que tenía so
bre sí, á la desventurada madre de Viteri; des
pués de fusilado el joven, García 1\Jorenu mandó 
empapar las monedas en su sangre, y en seguida 
las arrojó él mismo á las aguas del Guayas. 

Regresó á Guayaquil cuando ya no había nín
g-tín. síntoma ele !->·uerra, v entró con la embarcél., 
~j-ón adornada c~n cadá\;eres, mientras otros ha· 
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bían quedado en las playas para pasto de las ave~; 
de ra¡)iña. "Gloria á Dios que nos ha ccincedido 
la vict"oria!" fueron las palabras con que comení:Ó 
una proclama: lueg·o fué al templo y depositó en 
una fiesta religiosa, á los pies de b Madre del 
Cruciricado. ,;u cuchilla de verdugo. En Guaya
quil n~siclía t~l Dr. Viola, ciudadano argentino:_ 
rnanclóle llélmar <'1 tirano, díjole que en el equi
paje de los Yencidos había encontrado.una car
ta revolucionaria de Viola, leyósela, é inmediata
mente fué fusilaclu este an:rentino sin la 1'nenor 
pé_r~lida de tiempo y sin 'la menor fórmula de 
JUICIO. 

· Parece que por aquellos días hubo otros varios 
proyecto!': de conspiraciones contra la vida del 
tirano: uno en hnbabura, en el cual estuvieron 
comprometidos el Dr. Juan José Rivacleneira, 
Don Rafael Arellano y el hoy General de los 
esbirros Vicente Fierro; otro en Ambato, en el 
que lo estuvieron los Jóvenes Borjas; otro en 
Guaranda, en el cual lo estuvo el Sr. Camilo 
Montenegro. De todds ellos se libró García Mo
reno, merced á su .envidiable fortuna. 

Debo advertir que regía entonces la Constitu
ción ele I R61, que prohibía la pena de muerte 
por delitos políticos; pero habiéndola violado 
García l\1oreno con el fusilamiento d.cl General 
lVIaldonado y el martirio del Dr. Bo1·ja, no es 
raro hayan pretendido matar al tirano en: todas 
las conspiracionf:s mencionadas. "Declaro insufi
cientes las leyes," elijo en sus proclamas con el 
cinismo de un clemente. Por qué el pueblo no 
había de declarar inst¡ficientes la prensa y la tri
buna, el sufragio y los demás medios legales y 
pacíficos? Por qué no había de acudit· al puñal 
y al revólver? Quién ha prescrito que uno debe 
dejarse asesinar sin poner en ejercicio el dete·· 
cho de defensa? 

Concluíclo su período presidencial en 1865, 
.nombró Presidente al Sr. Gcrónimo Can·ión, y 
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p~rti6 á th11e de Eiiviado Extt'aot•dinario y Mi
mstro Plenipotel1ciario. En el Callao escapó de 
ser atacado por algunos ecuatorianos emigrados; 
pero no lo fué á causa ele la vigilancia de las 
autoridades peruanas. En Lima fué provocado 
á un duelo por el joven ecuatoriano Juan \Tite" .. 
ri, hermano del fusilado en J ambelí: García Mo
reno disparó sobre él apenas fué provocado de 
palabra, y los tribunales ele Lima decretaron 
contra el _tirano auto con lugar á proceder. Ahuc 
yentado con este auto, al regreso de Chile vi
no en una embarcación que no tocó en el Callao. 
La sociedad limeña se mostró muy .adicta á Vi
teri, hubo abogados que ofrecieron gratuitamen
te defenderle; la prensa estalló con~ra García. 
Moreno, y el pueblo de Lima le seguía por las 
calles gritando que era mengua que el Ecuador 
no matase á ese tirano. La prensa, la sociedad 
de Lim::t contribuyeron también con su deseo 
~Í la tragedia del SEIS DE AGOSTO. ( 1) · . 

Merced á un artículo ele Montalvo, ((España 
y la triple alianza,)) el Presidente Can·ión tuvo 
el acierto de entrar en la ·alianza que algunas. 
Repúblicas de .la América del Sur habían forma
do entre sí, á causa de la guerra injusta decla
rada por la Península al Perú. Y a en el Ecua
dor García Moreno, cuya influencia no cesaba 
en. los conventos y cuarteles, comprendió que 
Can·ión deseaba que su sucesor fuera su yerno, 
el S1< Manuel Bustamante, á quien el tirano ha·· 
bía abofeteado años atrás; y en el acto formó at
mósfera contra cli~ho Pn~sidel)te, quien al cabo 
fué derrumbado por la oposición viril del Con
greso ele I 86). Menester es· aq vertir que, antes 
ele estos sucesos, el Senado había expulsado él 
García Moreno de su ·seno, <Í don~le quiso in
troducirse en razón de su insolencia: clistinguié-

~--

(r) Veánse en Lima Lodos lo;; periÓl\icos ele entonce~, especial- ' 
mente r<El Comer<:-io.n 
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i'onse los senadores Carbo, :Mestanzá,. Parra y 
otros én n1antene1' al set1ador Angula, á quien 
el tirano quería suplai1tar. . 

Caído Carrión, dueño García Moreno del 
Ecuador por medio ele los conventos y cuarte
les, como acabo de decir, mandó fuese elegido · 
Presidente el Sr. Javier Espinosa, en la prevÍ·· 
sión de que este ciudadano sería uno de sus más 
ciegos agentes. Con Espinosa ascendió al poder 
Camilo Ponce, el conspirador contra García Mo
reno en r 862: era primo hermano de Espinosa, 
y fué nombrado Ministro del Interior y Rela
ciones Exteriores. 

En r 868 sobrevino un terremoto que. destruyó 
;Í la provincia de Imbabura: García Moreno so
licitó el nombramiento ele Jefe civil y militar ele 
esa provincia con el propósito aparente de ser 
una hermana ·ele la caridad ó 1111 padre Cristó
bal para los moradores de lmbabura; pero con 
la verdadera intención de atraerse partidarios. 
lmbabura no estimaba á ese hombre: cómo había 
de estimarlo cuando su suelo estaba todavía ele
solado á causa ele las gue1·1·as que terminaron en . 
Tuldn y Cuaspud? García Moreno lo sabía á cien
cia cierta, y su intento fué aprovecharse de la 
catástrofe pai·a corromper á los Imbabureños por 
medio del socorro en la desgracia. Sabido es que 
algunas naciones sufragaron sumas de dinero 
para auxilio de los sobre\:ivientes en aquellas mí
seras comarcas. U na de ellas fué el Perú. Con el · 
dinero del Pert't ganóse García Moreno satélite~;, 
echándola de generoso y compasivo, y desde en
tonces Imbabura ha quedado envilecida. Las 
dádivas no eran para los que necesitaban de 
ellas, mas aun para los que le prometían su sufra
g-io. De esto podría citar innum<'rables ejemplos. 
Al mismo tiempo no se olvidó de despleg-ar 
energía, y re.cogió el azote para levantarlo en los 
escombros: azotó á infelices medio sofocados por 
el polvo de las ruinas, escuálidos de hambre y des-
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nuclez, y lastimados y desangrados en ::tquel espan
toso cataclismo: azotóles por equivocaciones que no 
merecían ni reconvenciones verbales. El patriota 
Don Pedro lVIoncayo había regalado una biblio
teca desde la nación de su destieno al lup·ar de 
su nacimiento. la provincia de I mbabura: <"Larcía 
Moreno mandó quemarla; no se verillcó esta 
nueva infamia por el chmor ele los vecinos ck 
!barra. 

Los patriotas' ele Guayaquil, convencidos ele 
que Espinosa era el alter ego Llc García Nlore
no, organizaron una conspiración que hubiera 
sido formidable, si luego no desistieran en vista 
del comportamiento de Espinosa, hombre probo, 
tolerante, estríctamente observador de la Cons
titución y Jas leyes. El caudillo que iba á s.er 
proclamado era D. Pedro Ca1·bo. Contaban ·]os 
revolucionarios con el cuartel ele Artillería, co
mandado por el Cor.onel Pablo J ulián. Franco, 
En una noche tuvieron reunidos como ocho
cientos v0luntarios en el Astillero y al rededor 
ele Guayaquil. En otra ocasión movilizaron hasta 
á los peones dé algunas haciendas y tuvieron 
disponibles mil quinientos hombres. 

Como García Moreno viese que Espinosa te
nía contentos á todos, aunque no había llamado 
~i lo.s proscriptos, y que con él habría libertad en 
la:. contienda eleccionaria, en Enero ele 1869 pú
sose de acuerdo con Camilo Pon ce y Modesto 
Espinosa, el uno primo hermano y el otro her 
mano del Presidente, sobornó á los cuarteles ele 
Quito, derrocó á Espinosa y se. dió el nombre 
ele Presidente interino. Acto conti.nuo clestern'l 
á varios liberales eminentes y <.Í. ·varios distingui
dos: Carbo, Mestanza, José María N o boa, los 
Agnirres, Juan Ballén, &"; y <.Í. otros los persi
guió de muerte, entre éstos al ilustre Montalvo, 
quien consiguió· salvar 1a vida en casa del Mi
nistro de CoJ,ómbia, ele donde fugó á la frontera. 

Dos meses después, el 19 de Marzo, estalló 
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ótra conspiración en G~1ayaquil dirigida por el 
General José V eintemilla, la cual fué sofocada 
después de un sangriento combate y el alevoso 
asesinato del caudillo á manos de un tal Mano
salvas, y de orden del General Secundino Dar
quea. Varios fueron juzg·ados en Consej.o de ' 
Guerra, pero no condenados á muerte. Trasladó
se Ca-reía lVIoreno á Guayaquil, dió premios y 
honores á Darquea, y ~i los capitanes Nieto y Ca
brera, ya absueltos por el Consejo de Guerra, so
mctióles. otra ve;;: á juicio y los fusiló incontinenti. 
IVI uchísimos otros fueron torturados y expatria. 
dos, y uno de estos últimos fué el General Igna
cio Veíntemilla, hermano del conspirador asesi-
nado. . . 

El Sr. E:iipinosa n~urió de pesar, en vista de 
que su patria era víctima de un tirano feroz. 

La Comr'ención'de 1869 forjó la Constitución 
conocida con el nombre de carta de esclavitud del 
Ecuador: García Moreno juró anic Dz'os )' los 
lwmbrcs no aceptar la Presidencia, y sin embargo 
la aceptó, cuando le eligió la Convención. Desde 
entonces el Ecuador fué un cadáver, y el autócrata 
podía obrar como tenía á bien sin cortapisa. Asig
nó una renta anual al Papa; prohibió la intro
ducción ele libros y periódicos sin el visto buc1to 
ele la Compañía ele Jesús; clió á ésta la dirección 
de todos los colegios, y aún ele los cuarteles, por
que daban la comunión ·á los soldados; aumen
tó d número de sillas episcopales; protestó en 
documento oficial contra la ocupación de Roma 
por el ejérci~o clr: Víctor lVIanuel, y además pa
só una circular á los Gobiernos ele las naciones 
amigas, encareciéncloles siguieran su ejemplo; 
pero la cancillería quiteña solamente recibió con
testación del Gobierno de ·Costa Rica, suscritá 
por D. Lorenzo Montúfar, en términos tales 
que García Moreno proyectó declarar la guerra 
á Costa Rica: no lo hizo porque resolvió des
preciar ~í. la N ación Centro -d,m~ricana. Las de-
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méÍs miraron con desprecio aquellos aspavientos 
quijotescos. 

Organizóse una conspiración en Quito á me
diados de 1869 contra la vida del tirano; y en 
dicha conspir<ición t~stuvieron . comprometidas 
ochenta personas, algunas el~ las cuales fueron d 

los señores Pedro José Cevallos Sálvaclor, actual 
lVIinistro ele lo Interior y Relaciones Exteriores, 
Antonio Cevallos Salvador, Isidro y Federico 
Cevallos, Carlos Ca,sares, José Vaquero Dávila, 
Teodomiro y Alejandro Rivacleneira, Juan V. 
de la Gala, Santos Cevallos &" Las reuniones 
se verificaban en cas~ del Sr. Domingo . Paz, 
calle ele San Sebastián. N o estalló, porque los 
caudillos anduvieron negligentes. 

A pocos días se organizó otra conspiración, 
en la cual se hallaron todos los que· he mencio~ 
nado, y además los presos del cuartel ele artille
ría y dos ele los sefí ores Cornejas Cevallos; 
Fueron aprehendidos estos dos áltimos y el Sr. 
Juan V. de la Gala, y la conspiración . no es-
talló. · 

Pocos meses clesp'ués se organizó otra acau
dillada ,por los citados Cevallos Salvadores y el 
Dr. Carlos Casares, á la cual concurrieron el 
Sr. Alejandro Cevallos, los Doctores Alejandro 
Cárdenas, Luis F. Borja y el ·sr. Aguilar, quien 
furtivamente salió del hospital en donde se ha
llaba preso y enfermo, y muchísimos otros. Reu
niéronse una noche en la b~trranca llamada Jeru. 
s::dén; pero 'luego se disolvieron á causa de que 
Úno de éllos se embriagó y- empezó á disparar 
tiros de revólver. 

En Diciembre del mismo ai'ío, I 8'69, fué de
latada otra corijuración por un individuo llama-

. do Sánchez, apellido fatídico, como veremos 
adelante, quien acababa de sufrir torturas inde
cibles en compañía de Diego Pimentel, Verde
soto, Gamarra, Aguilar y varios otros. En esta 
vez se hallaron c:®mprometidos, además ele mu-
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chus de los anteriores, el joven Juan Elías Borja, 
hijo del mártir Juan Borja, Manuel María Mal
clonado, ~lijo del General muerto en el patíbulo, 
Rafael Gonzalo, Rafael Suárez, Rafael Quijano, 
Zambrano, Antonio Arcos, Dalgo, Pimentel y ' 
Campuzano. Fué nuevamente aprehendido el 
joven Cornejo Cevallos, sometido á juicio, con
denado á muerte, pena que por milagro le fué 
conmutada con la de destierro perpetuo. 

Inmediatamente acaeció otra conspiración en 
Cuenca, acaudillad;:~ por el Sr. Rafael Torres: 
fué tambiél) vencida, fusilados los señores He
redia, Moreno y Aguilar, y muchos otros con
denados á suplicios. Don Antonio Burrero, Pre
sidente constitucional en 1876; D. Rafael Ari
zaga, Ministro de Estadb' de Burrero; D. Luis 
Cordero, miembro del Poder Ejecutivo en 1883, 
( 1) fueron autores de otra conspiración con~ra b 
vida del tirano, empresa en que se hallaron com
prometidos varios jóvenes de Cuenca: no se rea
lizó tampoco. 

En el año siguiente, 1870, volvieron á inten
tar algunos patriotas conspirar en Guay~quil, y 
proclamar Jefe Supremo á D. Vicente Piedrahita: 
el compromiso fué descubierto, y Piedrahita ex
pulsado de la patria. 
En 1871 debió estallar otra conspiración en Mana-' 

bí; mas, como siempre, fué delatada, y cayeron 
·en poder del tirano los elementos de guerra en
\riaclos desde Panamá por e1 patriota El o y Alfaro .. 

En Abril de I 872 mandó fusilar en Riobamba 
á un joven indio llamado Fernando. Daquilema, 
sólo porque lo;; indios ele Cocha le miraban co
mo á descenclie~1te ele sus reyes. 

El General U raga vino á ser noriibraclo Co
mandante General ele Gtiayaq uil: púsose desde 
allí ele acuerdo con el General Franco, residente 
en el Pení, y ofreciólc conspirar á nombre ck él. 

( r) En la act:n:.~.lidad, Presidet>t<~. 
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Franco, por descOJ}hanza, no acudió, se .traslu
ció la intentona, y Uraga fué destituíclo y lleva· 
do preso á la capital de la República. N o fué fu
!iilado, porque no hu !Jo contra éi pruebas conclu
yentes, ó quizá porque García Moreno estaba . 
ya ,ahíto ele sangre: contentósc con .confinar 
á Uraga en Quito. 

En I8J3, en la última vez que estuvo el tira
no en Guayaquil, por poco no fué apuñaleado 
en las calles. Había sido costumbre de él, siem
pre que iba de Guayaquil;{ Quito, salir ele su ca- · 
sa rodeado de secuaces, quic·nes le acomp<.tf'iaban· 
hasta dejarlo en el vapor. Los conjurados cr;m 
ocho ó diez, y se resolvieron á atacarle en el mo
mento en que llegase á la balsa, junto á la cual 
estaba fondeado el vapor. Eran el Coronel Var
gas Plaza,- los Laras, los Mariscales, hermanos de 
uno de los fusilados después de J ambelí. Todos es
tuvieron en sus puestos á la hora ele la marea; hora 
seí'íalada para el embarque del tirano. Llega al fin 
García Moreno, pero en medio de una fuerte es
colta, y hé ahí que los conjurados hubieron ele 
dispersarse silenciosos. Los tiranos tienen una 
fortuna transitoria, la cual siempre ha sido derro-
tada por la justicia y la verdad. . · 
1 ":~ El período presid6:ncial debía concluir en r875: 
en Mayo de dicho afío debían verificarse nuevas· 
·elecciones; pero todo el mundo sabía que 'el tira
no se mandaría reelegir. No obstante, en r874 
apareció en Guayaquil una hoja periódica titu
lada· "La Nueva Era," e·n que dos adolescentes 
escritores, Federico Proaño y Miguel Valverde, 
sostenían la candidatura de Ü; Antonio Barrero: 
García Moreno los mandó arresta¡• y les someti1'¡ 
á juicio ante la Corte Superior de Guayaquil. 
Fueron absueltos. García Moreno mon.tó en ira, 
mandó co.nducir á los jóvenes á Quito, y allí vol
vió á someterlos ~í. juicio ante la Corte Suprema 
de Justicia. Fuernn otra vez absueltos, porque no 
hubo sombra de delito,.)'. porque también esos 
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jueces tuvieron ya vergüenza de segutr con
vertidos eri instrumento de un demente. In
elignóse de tal manera el tirano que, después 
ele injuriar á los jueces poi· su fallo absólutorio, 
dió orden de que los jóvenes fuesen sepultados 
en los pantan<:>S orientales, donde moran salvajes 
y serpientes. «No les impongo ningún castigo, les 
dijo antes ele que salieran de Quito, si ustedes 
me declaran el nombre del autor ele tal artículo 
publicado en r<LaNueva Era». «Haga usted de nos
otros lo que guste,·» le responclie.ron los jóve.-

. nes, hirviendo en pundonor. Fueron arrójados 
al Napo. El auto1· del artículo había sido D. An
tonio Horrero. ¿Ha sabido'' estas acciones el an
ciano Ramón Horrero, enemigo de García More
no- y hermano del enemig'ü de éste, y ahora al 
servicio de los esbirros del tirano, y lino de los 
apologistas de este hombre? Suceden tales abe
rraciones en nuestra ruín política que son para 
volverle loco al que la tiene por profesión de los 
hombres justos y honorables. El cuadro es si
niestro y lúgubre; pero conviene continuar. 

Días después ele esta escena, descubrió el ti
rano que el Coronel José Antonio J?olancó, J e
fe ele la Artillería en Guayaquil,. estaba proyec
tando una conspiración á nombre de Borrero, y, 
destituído, le mandó que fuese á Quito. 

A principios de r874 iba á estallar otra cons
piración en Guayaquil, la cual fué llamada del 
Padre Pantaleón, porque un sacerdote de este 
nombre era uno. ele los más activos conjurados, 
También fué descubierta, presos los doctores 
Rendón y Martínez Aparicio y otros, y varios 
salieron prófugos á n"aciones extranjeras. 

N o es posible mencionar aquí todos los pro~ 
yt::ctos de conspiración de la desventurada Na, 
ció.n t;cl.latoriana; Has-e v¡sto que existía guerra 
á muert~ entre Ja N ac~ón y ?q f~rot tirano. Ya 
n:o. qerra:maba".ec:u;gre este l.Jlt!mo~ por~üe vefa, 
~j~J.l~~ la~ c-onspifilCltii)C~ ¡10'::Jt-n;! p:ts p:o eran si~~-¡ 
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estertores ele agonía del partido que había lu
chado por la redención de la patria. Engaño! 
Muertos, desterrados, sumergidos en lamentable 
indigencia estaban_ casi todos los patriotas que 
con su v~lor ó su talento, sus caudales ó -su 
crédito, sus familias ó su vida habían combatido 
á la tiranía desde 1 86o, sin cansarse ni hm11illarse. 
N o consideró el tirano que en el Ecuador había 
jóvenes. ¿Puede haber en el mundo_ personas, 
pregunto, que al despertarse á la hora en que 
uno puede ser útil á los otros, en lo primero 
que piensen no sea en prestar servicios á su 
patria? Convencidos ele que deben servirla, fuer
za es que investiguen si la patria es libre ó es
clava: si es libre, acuden á servirla en conservar 
su honra, si es esclava en libertarla. Tal era la 
situación del Ecuador que el drama no poclía 
desenlazarse sino con la ruina del pueblo ó la 
ruina del tirano. ((Si García Moreno hubiera 
muerto en su cama, el pueblo ecuatoriano habría 
quedado señalado para siempre con la marca del 
cscla VO>J. ( 1) 

Sé yo que con mencionar los nombres de los 
conspiradores ele aquel lúgubre lapso, no hago 
sino glorificarlos á los ojos de la posteridad jus
ticiera; Escribo en una prisión: no hay manera de 
saber todos aquellos nombres venerandos. Si poi· 
casualidad se ofemle alguno, dígame t1ue mien
to, y pruébelo: yo suministraré p1'uebas de· que 
e~f incontestable lo q·ue 'afirmo. 

El Ecuador era un vasto cemel1terio: sólo- se 
oía el de profimdz~<: de los frailes: los únicos vi
vientes eran el tirano y los que le .ayudaban en 
la empresa. N o hay tiempo para dar idea de 
aquel cuadro fúnebre y terrible. García Moreno 
tenía el aspecto de monje y semblante de ave 
carnívora. 1-'Iabía despoblado al Ecuador: obra 
de Yeinte -mil ecnatorianos ve~etaban en regio-
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nes extranjeras en las costas americanas del Pa
cífico: cuántos fueron los que murieron en las 
guerras, y fusilados, envenenados, perseguidos por 
aquel salvaje sin entrañas? Gran número yacía 
en la más horrible miseria, rotos los brazos, des
carnadas las piernas, escuálidos, miserables, ham
briento·s, invalidados á causa de los azotes y 
torturas. Evoco su sombra y apelo al testimo
nio de los que -han sobrevivido! En cambio re" 
bosaban en todas las ciudades sacerdotes extran-

. jeros, corrompidos, ignorantes, sanguinarios, to- · 
dos alimentados con el dinero de la patria, se
,fiores de los hogares de los fusilados ó proscrip
tos. Los frailes emn mtry ·>aptos para descubrir 
conspiraciones, lo que es lo· mismo, sostener al 
tirario, quien se hab{a vuelto suspicaz como la 
zorra, desconfiado, medroso, atrabiliario. Han 
de acordarse todavía en Quito de los supuestos 
asesinos que le acometieron una noche en Gua
chalá, de los yu11tbos de u na de las aldeas co
marcan as, del inglés y los bulldogs que se pa
seaban por las calles.' Todos eran masones, se
gün la imaginación de aquel desdichado tirano, 
y las lamentaciones de los frailes que le aconse
jaban se cuidara. Por todas partes no veía sino 

_ojos que relampagueaban justicia, índices que 
le señalaban el cadalso, puñales que le amenaza
ban de muerte. Francia fué, sin eluda, más di
cl1oso que Garda Moreno, á í)esar de que vi
vía encerrado en sus aldzares. Gran parte d·e 
la vida de este ültimo había sido consagrada á 
perseguir á la sociedad ecuatoriana, el último 
tercio fué dedicado á temerla. (<Quien siembra 
vientos cosecha tempestades.n 

Sus -~mpleados .erail de la clase más inepta, 
todos degradados y cobardes, pérfidos é hipó
critas· como vino á serlo. su señor~ solapados, 
intrigantes, crueles, hábiles en un todo para eje
cutar lo que el tirano les mandaba. A tal punto 
hnhí<1 lleg·ado la soberbia de este hombre que ya. 
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no consentía que nadie lo mirara sin postrarse. 
El menor gesto, la menor vacilación en sus 
mismos empleados, eran castigados c<;>n arres-_ 
tos y látigos, cuando no con la peria ele muerte, 
ó con puntapiés y vituperios. Un día dió · con 
la caja de rapé en la cara de uno ele -sus hom
bres de Estado, llamado Rafael Carvajal; otro 
día hizo rodar las escaleras á uno de sus prime
ros Ministros, el General Francisco J. Salazar. . 
Como hacía tiempos que no·bebía sangre, sin". 
tió necesidad imperiosa ele ella, y mandó pasar.' 
por las armas á un sirviente suyo primero, des~ 
pués sargento del ejército, por haberse resisti
do á obedecer á un _oficial que le mandaba u]: 
trajándole: el pueblo murmuró en secreto que 
esta odiosa ejecución no había sido sino porqüe el 
negro .sargento había estado revelando algunos 
secretos tenebrosos, adquiridos mientras sirvió á 
García Moreno en clase de doméstico. 

Como un tribunal no hubiese mandado al ca
dalso á una infeliz homicida, cosa que la exigió el 
tirano, sino que aquella condenó á destierro per
petuo, García Moreno ordenó que los jueces se 
vistieran de soldados y escoltaran á la sentencia
da hasta llegar á la frontera. Verificó otra noche 
una obra todavía más propia de un neurótico: 
un borracho iba por ]as calles gritando r¡zu· iba d 
matar al tz"1-a1lo de !a patria, y se aproximaba 
á la casa de García Moreno. La noche <~ra· lnuy 
avanzada, las ·calles estaban solitarias. En el 
tní.nsito encontró á un viejo platero que se reco~ 
gía á su casa .á orar y acostarse : era éste muy 
partidario ele García Moreno, po_rquc le suponía 
muy buen católico y cristiano. El borracho era 
de gran fuerza, asió al platero del brél.ZO y le 
arrastr(J á casa de García Moreno, diciéndole c¡ue 
le acompañara tt matar al tirano. Despert6 Gar• 
cía Moreno á los golpes que da,JJan en el portó11 
de la calle, llamó á la escolta á grito¡;, ésta 
a: ''Yeh~nrJió fÍ f.lrutp y Cf\F>Ít>, _y lt!s con\:luJ\) ~ r:iie"· 

_.,\,.'1Ufit~ JS ... 
{;.-.a. .. e:.· 
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sencia de César, delante del cual los infelices 
tartamticlearon y temblaron. Al borracho, primo • 
hermano de u no de los Ministros de Estado, le 
mandó á la policía; al desdichado platero; qt.~ien 
no pudo ni disculparse ele miedo, le mandó dar 
doscientos azotes. En el día Seis de Agosto, á la 
hoi·a de la muerte de García Moreno, este artesa
no cayó de rodillas en ·la esquina de la plaza, le
vantando los brazos y_ dando gracias al cielo, 
porque sus lágrimas no se habían secado en la 
tierra. El borracho se llamaba· Joaquín B;:trrf:ra; 
el platero, Cevallos. 

Confesábase y comulg¡:tba García Moreno día
riamente, salía en ~as procesiones á las calles, so• 
lo en medio de centenares de mujeres, y un día 

· llegó á poner en sus hombros una enornie cruz 
de· madera, y con ella recorrió algunas calles en
tonando letanías. Al que no se arrodillaba al pa
sar él, le mandaba ininediatamente á la prisión. 
Á más ele que nadie podía gozar de los derechos 
de ciudadanía, si· no era católico romano, según 
la constitución de 1869, ·un estudiante, concluído 
el año escolar, no podía pasar al estudio de otra 
materia, si no se confesaba y camulgaba. El tira
no del Ecuador fué la última ráfaga ele humo, la 
última partícula de carbón dejados en la atmósfe
ra de cuatro siglos por las hog-ueras de la Edad 
Media. · 

El Gobe_rnante que no hace algo para halagat· 
á sus mandantes, y sin embargo quiere ser tirano, 
es hombre sin sentido común: jamás conscguir::í 
buen resultado en sus empresas, esto es, en la 
ele ejecutar actos tiránicos y en la de prolongar 
su poderío. García Moreno llegó á comprender 

. desde r 86o que la era indispensable encantusar 
al Ecuador con engañifas y argamaza de albañi
les: las primeras eran carga¡· cruces, las segundas 
co·nstruir carreteras y edificios. Si se diera á ex
termina¡• y no rezara ó construyera algo útil, de 
seguro habría rodado á los abismos, apenas co-

-·<·~1~;~-,~·~:·::¡,:'"". 
~~~~ .... "' ~~ 

... r;.~ ~· . - . ....- ~ .... ~ ;,.¡r ok7l . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



RODERTO ANDRADE 

menzó su dictadura, porque no hubiera tenido 
quién le clefendiese. Edificó mucho útil, en efecto, 
en el orden material; pero lo arruinó todo en el 
moral. Sentarse, por otra parte, á dar órdenes pa
ra que construyan tal camino ó tal templo, y ha-. 
cer lo que Carda Moreno hizo en quince años, 
no es cosa que llama la atención á los que no es
tán obsecaclos por el interés de disculparse. Es. 
delirio llamar á García M oren o gran estadista y 
grande hombre sólo porq11e mandó componer un 
camino en quince años, edificar un panóptico y un 
observatorio astronómico y limpiar y adornar al
gunas calles: eso no lo dicen sino los esbirros y 
los que han comprado los esbirros, como ciertos 
ladrones compran perros bulliciosos para aturdir 
á los ti-anseuntes, asaltarles y robarles. Yo ·pro
baré, si acaso llega el día, que García Moreno 
fué de<;pilfarrador inconsideradamente, que la 
mayorparte de sus gastos.fueron improductivos 
y estériles, que también defra,udó á la N ación en 
provecho de él y su familia, aunque verdad es 
que sus fraudes no fueron tan enormes ni tan 
viles como los de tres de sus depravados sucesores; 
lo probaré con cifras, que son los argumentos 
más incontestables. Costumbre es ya en el Ecua
dor decir que todo lo bueno que existe es adqui
rido en los quince años del tirano. Los liberales 
hemos elogiado á los Gobiernos anteriores, fue
ra del deVicente Rocafuerte? Los liberales he
mos elogiado á los Gobiernos posteriores? Por 
qué no confesáis que Veintemilla edificó más de 
lo que han edificado Caamaño y Antonio Flores? 
Menester es que venga un Gobierno probo y ho
norable para que los ciudadanos experimenten 
gozo y bienestar, y reparen en lo que se puede 
obrar en favor ele ellos, en poseyendo quince años 
el poder. 

Llegó el aí'io 1875. En Mayo vet·ificat'on cleccio· 
nes, y ellas p<1.saron inadvertidas para el pueblo, 
quien en todo pensaba, menos . en reelegir á su 
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verdugo. Hubo algunos sufragios burlescos, últi
ma manifestación de la inercia del pueblo, y 'los 
soldados y empleados sufragaron por el consabi
do dneñ? de ~a patria, quien salió vencedor en con
ser.uen Cia. 

En aquellos días empezaron á circular furtiva
mente en Quito explosiones de la prensa extran
jera y de los ecuatorianos eniigrados. En " El 
Sol" de Panamá se acusaba terriblemente al 
Ecuador, así como en un· folleto del Sr. U rízar 
Garfias, impreso en PiuFa, y en multitud de publi
caciones de los emigrados en Lima y en otras ciu
dél;des hispano-americanas. EL, General U rbina 
escribía en Mayo á D. Eloy Alf.aro que residía 
en Panamá: " Y a sabrá U el. los resultados de las 
elecciones en Guayaquil, y que, esperados co-' 
mo eran, ·á nadie han sorprendido. Sabrá tam
bién las nuevas prisiones que han tenido lugar( 
allí. ¡Qué país tán feliz y libre es el tal Ecuador! 
Dicen, sin embargo, que es tan general, univer
sal, mejor dicho, tan intenso el descontento 
que ha producido la reelección de García, que es 
casi imposible que no surja alguna ocurrencia. 
Y o lo dudo, porque juzgo que el terror y el fa
natismo han hecho de ese pueblo un cadáver, 
que no saldrá de su tumba sino cuando se le lla
me á la vida ron poder y fuerza suficientes." So
brevino la ocun:encia, en efecto; pero acertado 
anduvo U rbina en lo demás de su pronóstico, 
porque hasta ahora no puede salir de su tumba 
el Ecuador, á pesar del poder y las fuerzas del 
susodicho general: él y Veintemilla fueron árbi
tros del Ecuador desde 1876 en adelante. 

De Guayaquil dirigieron los "Liberales del Gua
yas" al escritor chileno U rízar Garfias la carta 
que va á continuación, en aQ-radecimiento de sus 
fervorosos escritos. Esta cart~~ me ha sido propor
cionada por el General Eloy Alfaro. 

"Guayaquil, Junio 20 ele 1875.-Señor D. An
tonio U rízar Garfias. --Piura.-M u y señor nues-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



26 ROBERTO AN DRADE 

tro ........ -............... ·. · · ·· · · · · · · · · · · · · 

"Los que suscribimos ésta, bajo una razón muy 
general, á nuestro· pesar, por no permitir la situa
ción del país poner nuestros nombres, somos los 
que, republicanos liberales por nuestros más ínti
mos sentimientos, anhelamos la libertad de nues
tra patria. maniatada, abatida y convertida en una 
máquina cuyo resorte está en la mano del tira
no que la rige. Sí, amigo y protector nuestro, ya 
Ud. iws ha dado innumerables pruebas ele su 
amor á nosotros, de su acendrado liberalismo, 
de sus férvidos sentimientos en bien ele la Re
pt'tblica más desgraciada, fuertemente comprimi
da entre las garras ele un tigre, hiena ó pantera, 
como U d. quiera llamar al autóc1'ata ecuatoriano 
Gabriel Gárcía Moreno. 

"Pennítanos decir á U el. dos palabras de este 
hombre funesto; permítanos desahogar nuestro 
adolorido pecho repleto ya de dolores, deje que 
echemos una gota más al océano inmenso ele 
pensamientos y palabras con que, en sus escri
tos, ha contribuído generosamente á la deseada 
regeneración que tanto ansiamos; perdone si, en 
circunstancias como ésta, molestamos su ánimo 
apesar(ldo; pero nuestro dolor es inmenso, nues
tra desventura es fatalmente horrorosa, estamos 
marcados por el signo de la igúominia y del bal
dón: nuestras almas demacradas por el pesar, ne
cesitan un pecho amigo y generoso que reciba 
el derrame de nuestros más acerbos sentimien
tos, de nuestra injusta degradante desdicha. 

"García Moreno (cuyo nombre no se puede 
pronunciar sin horror), es para el Ecuador lo que 

. el parricida para su padre; García Moreno es
quilma su patria como la hiena chupa la sangre 
de su víctima; García Moreno ha conseguido asirse 
del poder para destruir la Rept'tblica, como una 
parasita venenosa se prende ele la vid para ma
tarla; García Moreno tiene hambre y asesina á · 
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los r.iudadan0s; :. García Mor"eno tiene sed y b 
satisface. con la sangre de sus. víctimas;· García 
Moreno, en fin, quiere reirse .. (pero con la risa 
sarcástica de un loco,) y nos sacrifica, nos apri
siona, como la astuta araña en.reda en sus telas 
al inocente insecto, y nos hace morir lentamente 
para deleitarse en nuestra agonía. · . 

«Sí! este hombre, traidor á su pat~a, se ha 
rodeado de inmundos secuaces que se .. pon.en á 
su altura, espiándose tmÚuamente, y adu.lando á 
su amo y señor; reptiles, torpes maniquíes que 
se mueven al impulso de una mirada ó de un 
deseo del tirano. García, ademá3, introduce dia- · 
riamente ·bocas "Loyolanas" que privando al· po
bre- de su pan, .le aconsejan la resignación· del 
Cristo, cuando ellos lo crucifican. Cada día ad
quieren éstos, nuevas propiedades, nuevas pre-

.· rogativas, y ellos son para todo, y :todo ·. para 
ellos: poco á poco se ha ido encarnándose en ·la sa
tánica y maquiavélica compañía de Jesús, las. cá
tedras,. las escuelas, las Iglesias &n., ·resultando 
de todo esto que en sus relaciones más íntimas 
tiene uno, sin saberlo, un esbirro ó una concien-
cia vendida al clero ............... , ......... . 

«Debemos hacer una salvedad. · No somos ene
migos del clero, no; háyal<? en buena hora; Jpero 
háyalo bueno, dedicado á su misión espiritual, 
no introduciéndose en lo que por su ministerio 
sagrado n~ le incumbe;. háyalo; pero sin olvidar 
de que, las "conciencias" al manifestarse, en cier
to límite; en el sacramento de la penitencia, . de
ben ·refundirse, como piedras arrojadas en las 
inmensidades del océano; háyalo, en fin, en pro-

. vecho de las almas contritas del pecado que bus
can un alivio, un consuelo, una esperanza de lo 
eterno, en los que deben representar en la tierra 
al Bienhechor.Supremo, sin contraerse á otra co· 
sa que á alimentar la fé en . las dichas futuras. De 
esta manera que haya clero, de otro modo suprí
mase, sepárese la fruta mala para que lo demás 
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no se cortompa á'su contacto; ó dejemos los qüe 
sean suficientes para predicamos y exhortarnos . 
á adorar á Dios por ser quien es, bondad intini
ta; pero afuera los que nos lo quieren hac~r co
nocer y reverenciar con las amenazas y furores, 
afuera los que, como los jesuítas, han tenido ar
timaña para amasar sus oscuras: miras -con la eYi
dente y ~onanifiesta pretensión del tirano, de go
bernar perpetuamente estableciendo dinastía:·
Si, amigo nuestro, los ecuatorianos queremos 
levantar la cabeza, sacudir el yügo que nos ago
bia; pero para esto tenemos que vencer inmen
sas dificultades, pues si aparece una inteligencia 
claraó un ánimo decidido, se le forjá en el mo
mento un crimen político, y se le envía ;_( morir 
en lejanas tierras; las tropas están en continuo 
movimiento, trasladándose de lugar á lugar con 
cambios de Jefes y oficiales, todos satélites de 
García; en fin, García tiene talento, como ha dicho 
U d. en uno de sus magníficos escritos; pero ese 
talento educado en la escuela del crimen, es lo 
que hace que sepa formar murallas que cubran 
su silla .Y escudo, de quienes fundiéndolos en for
zosa miseria, resguardan su negro pecho. 

«Algo diríamos á U d. acerca de la reelección 
ele este tirano; pero ya u d. ha dicho cuanto pue
de decirse, en la hoja suelta titulada «La ree·· 
lección de Garda Moreno)), hoja que nos ha hecho 
ver una vez más su generoso corazón y sus eleva
deis conceptos. Gracias, amigo, gracias: 

«Deseáramos tener libertad de imprenta para 
agradecer á U d. ante el mundo entero por el 
interés que se toma por nuestra santa causa 
de regeneración política; pero no la tenemos; 
basta que de ella manen las demás libertades 
para que se nos haya privado ele su benéfica y 
útil acción. Si tuviéramos libertad de imprenta, 
habríamos dicho mil y mil veces al pueblo: •mo 
duermas sobre lechos de sufrimientos, levanta tu 
cabeza, arma tu brazo y derriba el poder del que 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SEIS DE AGOSTO 

con vileza lo ocupó· en Enero del 69, del que 
con maí"ía ó amenazas se ha formado un círculo 
inmundo ele espías y aduladores; del que au
ment;l. cada día la milicia y la disciplina más 
y más, no para l<;L seguridad legal ele la Repú
blica, sino para el tínico objeto ele custodiar su 
dictadura establecida. en la constitución por él 
formada y por él ~1probacla, pues los senadores 
y diputados que ((hace>> .nombrar son friolentos 
cjue solo pueden vivir abrigados bajo el san
guinario manto presidencial ele García; pueblo, 
le habríamos dicho, basta ya de sufrimientos y 
dolores; sacrifiquémonoS' aptes que,,,vivir aplasta
dos bajo la férrea mano que empuña el látigo 
y el Cristo Santo con sacrílega intención; pue" 
blo, vale más morir con honra que vivii· con un 
baldón que mancha nuestra frente .... >>-Ah! 
pero esto no· se puede, el tirano nos impone el 
silencio, no quiere que hagamos palpar al pue-
blo su desdicha! ..... . 

(rPero si el Ecuador sufre inmensamente te
niendo por su Jefe y señor ~í Gabriel García Mo
reno, llegará un día, sí; llegará un día en que com
primida por demás la elástica paciencia ele los 
hijos de este suelo, alcen de consuno la cer
viz, hasta ahora inclinada, y gritando á una 
voz: "muera el tirano, vívan nuestras institucio
nes santas ele democracia y libertad!" derribarán 
el trono que ha levéll1taclo García Moreno. so
bre la fuerza y la violencia. Sí; llegará ese día 
y no muy tarde, y el pueblo recobrará enton
ces sus derechos y garantías. 

Lz'bedad para todo y para todos, menos para el 
crimeJt, son las palabras con que el tirano con
testa á los cargos que se le dirigen por ha
ber asesinado la libertad y privado de sus ga
rantías al . pueblo ecuatoriano. Y bien pueden 
creer que hay algo de cierto en la práctica de 
este axioma político, los que como nosotros, no 
sean víctimas ele la arbitrariedad y despotismo 
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más repugnantes y abominables. García Moi'e
no llama crimen al patriotismo, llama crimen <1· 
la honradez; decimos más: para García Moreno 
la virtud es el crimen. Un solo ejemplo de en- · 
tre muchísimos nos bastará en comprobante de 
lo que acabamos de expresar, ejemplo que no 
se hallará ni en las dominaciones tiránicas ·de 
los más abominables monstruos de la humani
dad. 

«A los tipógrafos y empleados ele la imprenta · 
de Gobierno en Quito, quiso obligarles para 
que trabajaran las publicaciones oficiales por 
una remuneración escandalosamente exígua y 
miserable, casi equivalente á g·1"ati's. Estos se 
resistieron; por su negativa quedó cerrada la 
oficina de imprenta dos meses, más ó menos. 
Tres ele entre aquellos tipógrafos, hallándose 
sin trabajo en que ganar la vida, vinieron á 
buscarlo en esta ciudad. Stípolo el dictador, y 
repitiendo su frase favorita: "Lz'bertad para to
do y para todos, mmos para. ef. crimen;" (crimen 
es para García Moreno el trabajo honroso, cri
men el. buscar donde el trabajo sea recompen
sado) dictó inmediatamente la orden ele que los 
tipógrafos que habían quedado en Quito fupsen 
reducidos á prisión, y enrolados en la Briga~la 
de Artillería, como soldados rasos, los que vi
nieron á Guayaquil. Cumplida esta orden sultá
nica, á los más se les hizo firmar, en el c:tlabo · 
zo á que fueron reducidos, un contrato para 
servir en la imprenta de Gobierno por cinco 
años, con la remuneración que García Moreno 
les ofreciera al principio: á los otros se les con
dujo á Quito en calidad ele presos, dándoles 1\~ 
cencia temporal para separarse por el mismo 
plazo de cinco años de las filas del ejército, con 
la condición ele servir en la imprenta, y en ca
so de rehusarlo, ó de fuga, para se~· tomados 
como desertores y sufrir la pena á éstos impues· 
t<l. Así está servida la imprenta de Gobierno, 
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Dejamos ~í U d. los comentarios.· 
«Ütra de las argumentaciones con que nos 

hastían García Moreno y sus esclavos asalaria
dos, es la educación, vociferando que se fomen
ta con empeño. Verdad. Se han aumentado las 
escuelas primaria"s; pero la educación superior. 
está perdida: la juventud no puede levantarse 
de su postración, no puede dar vuelo á su in
genio, porque la táctica es sumirla en la igno
rancia. A los niños se les· enseña el servilismo 
y la abyección; se les predica una ciega idolatría 
y obediencia al qt)e manda, aunque la injusti
cia, el crimen, el asesi.nato sean sus leyes: los 
niños no saben replicar, no saben ·ro que es li
bertad, ignoran que el ciudadano tiene derechos 
sagrados, y sus inocentes corazones se amolda
rán á la esclavitud. Con los jóvenes es otra co
sa; á éstos no se les permite hacer observacio
nes, ·ni refutar sofismas, se les prohibe toda clis
cusión que tienda á demostrar los derechos del 
homb1~e, se les amordaza, se les castiga é infa
ma, si contradicen las máximas de la esclavitud, 
y se les obliga á guardar silencio. ¡Ay del que 
intente demostrar que el que encadena la liber
tad· es un tirano.! 
. «Concluiremos, señor, asegurai1do . á U el. que 
el Ecuador, nuestra infeliz patria, hoy oprimi
da, no ha abjurado ;;us antiguas glorias. Como 
todo pueblo valiente y generoso sufre y calla 
hasta que suene el clarín que anuncie la vengan
za. Hijo de Bolívar y Sucre, no manchará la 
memoria de sus padres, ni marchitará sus laun:
les. Bien pronto llegará la hora en que despe
dazando las cadenas en que ahora gime, levan
te un altar á la libertad y cave una tumba para 
el tirano!-Somos ele U d. S. S. y leaks amigos. 
~1.-iberales del Guayas.>• · 

E$ta carta fl1é acompañada de la qu~ va ;i 
continuación: · 

il~r,._:flrt, Ant(;i.nio U rízar <;:;..arfias··'.:··rPím·a·~ ... ~;;-uft-
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yaquil, Julio 4 ele I875.-Muy Sr. mío: El objeto 
que ésta encierra es suficiente para que se clis-· 
culpe el que se la dirija sin existir entre nos
otros motivos directos que pudieran autorizar· 
me. 

«Adjunta encontrará U el. una carta que los que 
están representados por (<Liberales del Guayas'' 
me han honrado con el encargo ele ofrecer á U el. 
su sincera amistad, enviándole, además, sus tar
jet::ts, manifestación demasiado pequeña, es ver
dad; pero sincera, franca y llena ;le ;sratitud. 

(e Por causas que no se escaparan a su penetra
ción, unidas al conocimiento que tiene U d. del 
estado de nuestra patria, nos hemos visto obli
gados á finalizarla con una razón muy general, 
pues un _paso dado en fa~so por nosotros, seríá 
echar por tierra toda esperanza ele salvación, au
rnentando nuestra inmensa desventura. 

«Aunque en dicha carta colectivamente están 
expresadas mis ideas y manifestados mis deseos, 
sin embargo ruego á U d. se sirva aceptar el es
pecial ofrecimiento de mi insignificante aunque 
leal amistad. 

<<Mis copartidarios y yo abrazamos á U el. en el 
alma.-De Ud.,S. S. y amigo.--Rafael Caamafio. 

l<De la carta en referencia puede U d. hacer el 
uso que le pareciere conveniente, procurando siem
pre que el misterio cubra nuestros nombres». 

Tengo razones para rreer que los liberales del 
Guayas son personas de vergüenza y pundonor. 
La persona que suscribe esta carta será todavía 
«liberal del Guayas1>? Infames! 

Si la enseñanza de (íSarcí;:t Moreno era como 
se acaba ele ver en la primera ele las cartas trans
criÚl-s, cosa que todo lo comprueba, ni1?gún ob
servador debe admirarse de que el Ecuador' yaz
ga todavía en la servidumbre y el oprobio, en-

.. terránclose poco á poco en la más pestilente co
-~·--<f.rupción. Principio ele autoridad, predica en las 

::/'G~),.idades v alrl0as ~1C]l!f'1la tP1whros;1 <~nsefían7a: 

·.~;:.· •.. 

. . ·· 
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bien puede ser aquella autoridad el mismo Sa7 
tanás. Veremos si predica el mismo principio 
cuando la autoridad sea la justicia, la verdad, 
la honradez, la ciencia, en una palabra, la civi 
lización. 
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LA CONSPIRACION 

En Panamá se imprimió en Octubre de 1874 
un opúsculo escrito por el ya entonces egregio 
·M ontalvo: en Ouito comenzó á. circular en M a-¡ 
yo de 1875, y"tal era la curiosidad del pueblo 
que se lo arrebataban en secreto y lo copiaban. 
Cayó en mis manos la <<Dict:J.düra .perpetua)\ y 
leíla en presencia de dos amigos de confianza, 
los jóvenes Manuel Cornejo Astorga y Florenti
!10 U ribe, á puerta cerrada, á la luz de uná bu
gía, con el mas grande disimulo para que nadie 
nos oyera. Horas antes había leído ~í los Seño- · 
res padres ele U ribe; y el padre, médico ele m u_/ 
cho crédito, notable por su veracidad y franque
za, había disertado larg-amente acerca del deber 
de conspirar. 

«La Dictadura perpetua)) es un cuaderno ele 
veinticuatro páginas, resumen de los crímenes 
y extravagancias de un hombre, exacta descrip
ción hecha con palabras electrizadoras y explo-
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sivas, de la cobardía y envilecimiento de un pu<:::
blo. De los crímenes habla con indignación y 
repugnancia, como uua persona limpia habla, 
cuando le es necesario, ele albañales. La humi~ 
Ilación del Ecuador está pintada con pinceladas 
capaces de despertar la vergiknza en una esta
tua de bronce ó arcilla. 

Véase este cuaderno inmortal: 
Á los SS. RR. del ótar and Heralcl &".)) 

«Señores Redactores: 
"Entre los títulos con que· en su estimable pe

riódico se recomienda al pueblo ecuatoriano la. 
reelección de Carda Moreno, se les pasó por al
to el rasgo que más ilustra el carácter ele su hé .. 
roe y los h<;.chos que más simpático le. vuelven 
á ojos americanos; digo las públicas y reiteradas 
tentativas por vender su patria á las monarquías 
europeas, sin contar con la guerra que fué á bus
car al Perú y llevó al Ecuador eri la memorable 
ex¡:iedición del general Castilla, que en .. i)az eles
canse. Esta hazaña no le recomienda, al fin y al 
cabo, sino á los ecuatorianos; mas lo que son sus 
nobles ofertas al emperador de los franceses ; 
süs puras intenciones en sus tratos con Pinzón y 
Mazarreclo, le vuelven acreedor al aprecio univer
sal y digno de reinar perpetuamente. Si se tratac 
ra de Almonte, Labastida y S?-ntana, de seguro 
que ustedes hablarían como buenos hijos de: 
América; pero en ese ente fatídico que se Llama 
García Moreno, va la fortuna hasta el punto de 
convertir á un traidor en patriota benemérito, 
un azote en instrumento saludable, un satanás en 
un dios. Si los milagros de esa santa prostituta 
son tan grandes ¿cómo no ha dé tener quien los 
admire? La ciega, torpe, bestial fortuna tiene 
l~ijos, y los diviniza; tiene sect_arios, y la adoran. 
O es que ustedes, campeones de la independen
cia y la libertad, aplauden asimismo las obras 
ele Almonte, Labasticla y Santana, y les tienen 
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pM necesarios para el orden y la bienandanza 
de JV[éjíco y Santo Domingo? Los franceses ben
dicen á Lafayctte y maldicen á Bazaine; los es
pai'í.oles bendicen á las víctimas del 2 ~le Mayo. 
y 1ilalclícen á Godoy; los cubanos bendicen . á 
Cespedes y ahorcan en los árboles del campo ele 
la libertad á los traÍdores ~ la patria. Los ecuato
rianos no bendicen á García Moreno, sabedlo, 
escritores sabios, periodistas ele conciencia que 
llevais sobre los hombros la máquina de G·uttem
berg, y que ojalá llevaseis c{entro del pecho el 
alma de vVashington y Bolívar. Galal6n y el 
Conde don J ulián, clavados á una picota inmor
tal, son los eternos representantes de la infamia; 
y nosotms hemos ele erigir estatuas á un García 
Mon~no en este nuevo mundo que se gallardea 
en su gloriosa autonomía? Si ustedes intentaren 
traer á la duda las acciones de ese don J ulián 
falsificado, llegaron tarde á la disputa; son co
sas bien averiguadas, constan en públicos docu
tnentos nunca desmentidos. Si por el contrario 
piensan que nadie merece más de sl1 patria que 
el que la vende una y mil veces, y que aun los 
periódicos ele la libre y liberal Colombia deben 
conspirar á la perpf!tuidad de ese tiranuelo, nada 
tellgo que decir: piense cada uno como qúiera, 
y Dios nos ayude á todos; 

«Mas no puedo apartarme de este punto sin 
harer una reflexión: Jefferson Davis fué disiden
te, no traidor: si J efferson Da vis hubiera corrido 
á 1 nglaterra á ofrecer los Estados U nidos á Lord 
Palmerston, J efferson Da vis estuviera colgado del 
pescuezo á una horca mas alta que las pirámides 
de Egipto, para que le contemple el universo, 
en vez ele estar gozando tranquilamente del ge
neroso perdón de sus compatriotas. Ustedes tie
nen creída la misma cosa; mas visto que una tris
te nación del sur no es los Estados U nidos, en
tréguese la de nuevo á su vet·dugo. «Verdad á 
este lado ele 1os Pirineos, error al otro lado». Co-
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tan sutiles necedades. Lo único que yo sé q; . 
que Jorge vVashington pagó con una suma ele ()rO 
y otra mayor ele vilipendio al traidor que se le 
atrevesó en su camino: Toma, le elijo, y vete. El 
traidor desechó f'l oro, y corrió á volarse la tap·a 
de los sesos: tenía más vergüenza que· García 
Moreno. Á éste no le echamos la puerta afuerá; 
antes le llamamos al mando perpetuo. Con . jus~· .. 
ticia, pues si el de vVashington había hecho trai
ción en favor de América, el otro las ha hecho 
en contra suya: este merece la becerra. Quisiera 
yo ser tan tonto como Pascal paré\ decirme aquí 
alg-una cosa digna de la posteri~lacl; pero como 
Dios no ha querido tánto, lo que 'hago es morirme 
de silencio. 

<<Los, ~mayores enemigos ele García Moreno, 
g"J'catest enemz'es, dicen ustedes, se ven obliga
dos á confesar que durante su gobierno la Re
püblica ha gozado ele paz, y que monta mucho el 
progreso material no menos que el morab Y o 
lo niego, y riegarlo ha todo el que tenga conoci
miento y guarde memoria de las cosas. Dos 
guerras exteriores y cien revoluciones no son do
cumentos ele la paz, amigos míos: los huesos que 
estan blanqueando en las. colinas· de Cuaspud, 
no acreditan el espíritu pacífico ele García More
no. Se invaden los campos inocentes, se arranc<l 
al labriego del arado: paz. Se amarra al artesa
no, se despueblan los talleres: paz. Se echan 
pelotones de gente innumerable por esos clerrum· 
bacleros, se los entrega casi indefensos al hierro 
destructor: paz. Huye el caudillo, vuelan los je
fes, mueren los soldados: paz! paz! Vidas sin 
cuento, riquezas, honra, todo ha quedado en el 
lugar de la ignominia: paz .. Esta es la paz por 
cuyo motivo el tiranuelo debe ser dictador per
petuo? Esta, sí esta y la de Tulcán en que Julio 
Arboleda le molió á palos, son las barraganías 
que le llaman á la dominación vitalicia á ese man-
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cebo genet'oso. Sus pretensiones no et'árl t.an 
levantadas cuando, prisionero, con hígri111as en 
los ojos, voz de vieja, abrazado de un Cristo en 
que no cree, repetía: ((Manaí'ía 1~o:; fusila\1, com
pañeros!» y ensartaba letanía tras letanía: Vú:gv 
z¡e¡zeraJtda, Vir,ro jJ1;cdica1tda. . 

«Quedamos en que dos guerras inicuas, pro
movidas sin razón' patriótica, llevadas adeJante 
con ineptitud, cOncluidas con vergüenza, cuyo 
efecto no ha sido sino la cleshonr0., . no tanto de 
ese pueblo cuanto de su opresor, no son la paz 
de ningún modo. Pues si contemplamos en las 
revoluciones que el tiranuelo ha ahogado en san
gre; en las que ha desbaratado por obra de al
gún Judas; en la medrosa vigilancia con que pa
sa días y noches; en el despilfarro de la hacieh
da pública por acumular de vicio elementos de 
guerra, vendremos á concluir quP. ella es el e~
tado normal ele esa desventurada· comarca. Gue
rra súz 11tanos )' 1Jtttda, guena muerta: guen'a 
de los gusanos contra el cadáver. Veis allí un 
cuerpo exangüe tirado sobre el fango: García Mo
reno, sus esbirros y sus jesuítas, sus italianos 'y 
sus españoles, sus monjas y sus hermanas en mu
chedumbre infinita anclan por dentro y por fue
ra comiéndole desesperados: 1a guerra de los 
güsanos contra el cadáver. Feliz estado que los 
hombres filantrópicos y libres llaman paz! 

«Desdichado, por otra parte, el pueblt> donde 
la revolución viniese á ser imposible! Esa sería 
la canonización de Dionisia Oenobardo, de Mel
garejo, de García Moreno. El derecho de cons
-pirar contra la tiranía es de los más respetables 
pcita los hombres libres. No! no es así: Quiroga, 
Salinas, Morales, mártires sagrados del Pichin
cha; Pombo, Caldas, Torres, víctimas del Funza, 
la tierra os come hace más de medio siglo, y aho
ra se os declara criminales. Y vosotras, sombras 
de Miranda y Madariaga, huid avergonzadas, que 
los hijos ele la libertad os llaman de felones, por-
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que la fundasteis á costa de la vida. 
«Cómo es esto? no pasa día sin que la prensa 

de todas las naciones harte de injurias éÍ los ecua
torianos, con decir que no conspiran contra su 
tirano, que no le echan á los perros hecho trizas. 
Esclavos, cobardes, viles, t~do, porque le sufren: 
vuelve uno la cabeza, y oye por ahí que uno 
de los timbres de García Moreno es haber vuel
to imposible la revolución, y que sería una eles
gracia que dejase de rez'lzar. Reinar; la .lengua 
inglesa, lengua de la única monarquía donde rei
na la libertad; lengua ele los Estados U nidos, 
no esperaba que en una República libre é ilus
trada se la emplease para abogar por un cruel 
tirano. Reinar: no es verdad que G~ti·cía More
no ha rúmado, has rú:g·ned, y debe reinar para 
siempre en el Ecuador? Después de quince años 
de un nefando despotismo, de unas presidencias 
ganadas con puñal en mano, hay en Corombia 
quien litigue por él y crea necesaria la continúa
ción de su reinado/ 

«N o ha mucho, un americano que promete ser 
de los mas notables; que está ya recomendado á 
nuestras repúblicas por su acendrado patriotis~ 
mo y su talento; el señor Aclriano Páez, dijo en 
París que el día ele hoy no había en la América 
hispana sino un pueblo que tenía no solo el de
recho, sino también el deber ele conspirar; y que 
este pueblo era el Ecuador. En efecto, el Ecua
dor es el único que ahora tiene ese derecho, por
que es el único esclavo: los pueblos libres y fe
lices no lo tienen; Chile, el Perú, Colombia, Ve
nezuela, Guatemala, Buenos Aires están á sú sa
bor, á lo menos al de la mayoría: sus Gobiernos 
tienen oposición; la opisición tiene palabra, y es
to habla por la minoría. Si sus Gobiernos cons
pirasen contra las instituciones democráticas; si 
las et'rctt1zstam:/as fueran tales que sus presiden
tes se viesen en la necesidad de perpetuarse por 
el bien de la patria; si la tiranía con sn séquito 
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de espectros pavorosos saliese por las calfes pó111" 
p,~fl.!1do y halconeando, esos pueblos se revesti
rían del derecho de conspirar á su vezj y si no 
con.spiras~n merecerían la · censura de las otras 
naciones . 

. «García Moreno ha hecho mal en volver im
posible la revolución. Quíteles á los ecuat0rianos 
el derecho de· conspirar, manteniéndoles libres 
'corno lo habían sido, labrando su felicidad por 
medio de 'la ilustración, fomentando las virtudes 
pÓblicas y privadas, y conspirar· contra su gobier
no habría sido acdón ilícita. Pero si vuelve im
posible la revolución matando á unos, expatriando 
á otros, envileciendo, entorpeciendo á los demás, 
¿qué .. alabanza merece del filósofo, del patriota, 
del hombre bueno y generoso? Miles de proscrip
tos en un puñado de habitantes, ¡oh excelso, oh 
sumo gobernante! El publica en sus periódicos ofi
ciales que todos esos son ladrones, bandidos, pró
fugos de las cárceles; incendiarios y otras cosas, 
no les persigue él sinó la justicia; huyen de los 
tribunales, no de su g·obierno. Yo digo, que pue
blo donde mayor sea el nt'unero ele criminales 
que el de hombres de bien, no ha conseguido una 
gran , suma de progreso moral, d g·rcat amoU'Jtl 
o.f1Jtoral prog-ress. Y ustedes qué dicen, señores 

. redactores del «Star ancl H eral el?>) 
«Desengáñense ustedes: en el seno del fanatis

mo no se desenvuelve sino la ignorancia; en el 
ele la hipocresía, el crimen. Cómo ha de ser fe
liz el pueblo á donde acude en riadas pestilentes 
la hez de los conventos de Italia, España y otras 
pártes; donde la instrucción pública es asunto ele 
convento puramente; donde un obispo, un pobre 
fraile, un lego ignorante es el contralor celoso 
de la lectura en todos sus ramos? Los libros son 
artículo de comiso: ele la aduana han de ir á la 
curia, á carga· cei-rada, y no pasan sino los que 
aprueba el familiar, el cocinero: qué tiempo tiene 
el obispo para examinar libros? y obispo de Gar· 
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da Moreno ¿qué luces. qué conciencia? La os<:.u
ridad matadora de los tiempos coloniales no:era 
más ciega. Y digan ustedes que el Ecuador, rei
nando García Moren o, ha alcanzado tina grarYsu
ma de progreso moral! Sin libros, siti lectura 
¿quién se civiliza, quién se instruye? El ~·oldfl,do 
sobre el civil, el fraile sobre el soldado, el ver~ 
clugo sobre el fraile, el tirano sobre el verdugo, 
el demonio sobre el tirano, todo esto nadando 
en un océano ele sombras corrompidas! .// ,f;1~tat 
amunnt of moral progress. 

«GárCÍa Moreno dividió el pueblo ecuatoriano 
en tres partes iguales; la u na la dedicó á la muer
te, la otra al destierro, la última á b servidúm
bre. Los muertos no pueden conspilgo'lÍ·, los 'es-. 
clavos no se atreven, los clesten·ados Ií.an conspi
rado mil veces. Injusto era el granadino que, se 
proponía ir élesde la gran Cundinamarca á liber
tar á los ecuatorianos, para tener luego, la satisfac
ción de abrir al mundo en Guayaquil ~un mer
cado de un millón de eunucos.J> No ha cumplido 
su palabra; pero siempre queda en su favor lo 
filantrópico de la intención y lo púdico ele! pensa
miento. 

•cHabía en el nuevo mundo un pueblo donde 
el rey era el soberano, el porÍtífice, el juez, el pa
dre de familia: ni contrato, ni emp1;esa, ni cosa 
que se verificase sin su anuencia: domina eh la 
nación reina, en el templo, resuelve en d tribu· 
na:l, penetra en el hogar doínéstico, y todo lo in· 
quiere, todo lo sabe, todo lo fiscaliza.· El rc~y .·no 
era tirano, y la nación había llegado <1 una gran 
su m a clf: progreso material: d ,grea t a11tmmt (:l I!W
!cná! jWO,l(rcss. Entre varias obr<Js pcH·tcntnsüs, 
una carretera cual nunca vió Ronta, ll!le las do~ 
capitales del imperio: otra maravilla del mundo, 
dicen los historiadores. Y con todo, el pueblo vi
vía en la tristeza, porque no era libre, ni cabe la 
felicidad en el seno del despotismo. Cómo slice
de gue tán gran suma de progTeso. material' no 
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bast'ó para que nuestros padres dejasen de con~ 
quistarlo, ~or arrancarle de la barbarie? El pue
blo ·¡io habJa alcanzado aun el progreso moral, y 
ele aquí viene á suceder .que erabáfb.aro en medio 
de sus grandezas rnatenales .. 

García ·Moreno ha emprendido. es cierto, en 
cuatro ó cirico cat;1ino.s: de~pués de gastós ingen
tes y miles de vidas perdidas en ellos, todos lo<; 
ha abai1donaclo . .!_\¡"o tenía ni el aliento ni la ~apaci
dád intelecfual necesarios para sabú qué se debía 
hacer y hasta dónde. se podía dar impulso al pro
greso inaterial. El m~serable trechó que recorre el 
viajero, obra ele qumce años, obra hecha para 
el enriquecimiento de cien hombres sin fé ni 
probidad, vale uno y cuesta diez. Ha construído 
asimismo dos Bastillas, una para sus prójimos, 
otra para su familia. Cuando visita esa casa 
del dolor, ese prt>sidio horrible, les dice á sus 
amigos: Aquí he de r;wri.r. yo. El sabe que lo 
merece, y. espera la JUSticia del cielo. 

«El- estreno de· esa tumba ele los vivos fué 
lastimoso: una mujer, una pobre niña descarria
da: subió las funestas escaleras en medio de 
jendarmes, el lúgubre edificio cayó sobre su 
corazón con toda su pesadumbre corrió hacia 
una ventana inconclusa, y se arroJó al patio de 
cabeza. Garda Moreno, triunfante, solemnizó 
esa fecha, con un almuerzo singular: hizo freir 
los sesos de esa nma con la sangre de Maldo
naclo, y se hartó hasta la borrachera. El pien
sa que lo tiene digeri~lo, y no sabe que la 
indigestión se hará sent1r el día de 1a cuenta: 
esos manjares no .se desc?mponen sino al f~le
rro del infierno. Dws castiga el crimen no arre
pentido ni expiado: con elyecado, con el vicio 
es indulgente, por que tienen remedio. Qué 
fuera del género humano si toda mujer que 
sttfre un desliz {ue~a encerrada para siempre? 
Las casas de reclus16n no son casas ele desespe

. raCión en ninguna parte del mundo¡ y ni rey ni 
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presidente ejerce el triste cargo ele .andar pot' 
las calles aprehendiendo mujeres y despeñándo
las. Despotismo, en todo despotismo y tit'anía. 
El bien es moderado, la virtud mansa: las ma- · 
las costumbres se corrigen, no se castigan co
mo crímenes. Exortación, dulzura, ejemplo . valen 
mas que la ferocidad. Si á Venus se la encierra 
en el mismo calabozo que á Nerón, se comete 
una insensatez: el parricidio y el descarrío son 
cosas muy diversas. El agua con que la: Mag
dalena lavó los pies á Jesús, es el remedio de 
la deshonestidad. García Moreno, cristiano, pru,é
balo en tu persona, pruébalo con tus fraiks, 
y sobre mí si no mejoran hombres y mujeres. 

«No ha mucho pasó por este puente del mun
do un extranjero que llevaba consigo una mues
tra de la piadosa civilización de ese santo hQm-

. bre, y como- la cosa mas curiosa del mundo la 
iba enseñando á todos. Era un papel del jefe 
de policía de Guayaquil, que rezaba: «Al que 
dé noticia del paradero de la prostituta tal, so 
pesos de gratificación.» Aquí tienen ustedes pues
ta á talla la cabeza de un ente miserable. Es po
sible que sistema sen1ejante rija en el corazón de 
la América civilizada? Los altos magistrados 
pregonando á son ele trompeta las culpas de 
una mujer, y fomentando con dinero la infame 
delación! García Moreno que sabe muchas cosas 
malas, no sabe ni una buena: si hubiera llegado 
á su noticia que ,<Ja ropa ~ucia se lava en casa,» 
no pusiera carteles en el Chimborazo, para que 
por medio de este embajador sublime aprehen
dan las naciones á rda prostituta)) que se le ha
bía ido de las garras, y se la entreguen á un 
buen recaudo. Ultimamente ha enviado á Euro
pa un Ministro Plenipotenciario á celebrar con 
Francia, la Gran Bretaña y el Imperio alemán 
un tratado de extradición de terceras en concor
dia y mozas del partido; cuyo tratado se propo
ne cumplir con toda religiosidad enviándoles al-
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gunas hasta de las suyas. pl'opias ( I) N o sabemos 
si la in?.lclacl que pasa á deliriC?1 merece la cólera 
ó la risa c1e los hombres. ¡Un presidente ocupa
do de día y de noche en cojer niña_;;; alegres y 
viejas tristes, persiguiéndolas hasta más allá ele 
la fronte1'a! Y creerán ustedes que él ele su-per
sona. es un San Jerónimo? N o señor: pone sus 
carteles, y mama ·la cabra. Vaya un país donde 
la madre Celestina merece los honores de ser 
reclamada po1· I'nedio ele una legación de pl-ime
'ra clase! Parece que, en este particular, el ami
go don Gabriel no piensa como el galeote «co
rredor ele oreja,_ y aun de todo el cuerpo», que 
iba á galeras por haber querido que todo el 
mundo se huelgue y viva bien. A García More
no habremos ele hacer_ pintar ahogando bajo su 
planta poderosa á la maclt·e Celestina; pues mon
tas q1:1e en su estatua ecuestre ha de ir al an
ca el corredor ele todo el cuerpo. 

«Estos son los progresos materiales y :morales 
ele García Moreno. ·Pero demos que perforase 
los Ancles y pusiese eli. contacto los dos mai·es: 
ha contagiado á sus esclavos con la lepra de su 
alma, y en tanto que esos chorros ele pus apes
tan al nuevo mundo, no podemos decir que hay 
salud en ese pueblo. 

((El espí1~itu ele Samuel Morse no desciende sino 
sobre las naciones luminosas: hoy que sus alam
bres encantados unen ·los dos polos, el oriente 
y el occidente, y enyuelven la tierra, comunicán
dole al oído los secretos de las ciencias, los 
sucesos ele la política, los vaivenes del comer
cio, ¿cuál es el cacique ignorante que se· atreve 
á decit· que su tribu ha superado á todas las 

(r) l\1ontalvo no asentó nunca una calumnia: públicos 
y notorios eran en Quito los comercios indecentes ele Gar

. cía Moreno con la· ·cajonera Dorotea y algunas mujeres 
de copete, una ele las cuales había sido antes madre de 
uno que es ahora apologista del tirano. 
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repúblicas surl. ameticanas en adelantos físicos y 
morales, cuando no tiene un jeme de telégrafo 
eléctrico, ni sabe quién ha sido Sirus Field? El 
Istmo de Panamá está viendo pasar desde· tiem
po inmemorial esas mangas defantasmas tene
brosos qne van á oscurecer el Ecuador, frailes 
ele uno y otro sexo, jesuítas repelidos de todo 
el mundo, carlistas trashumantes, y aquí, aquí 
es donde se publica que el despotismo de Gar
cía Moreno ha dotado al Ecuador con una gran 
suma de progreso físico y moral! 

(<Más vale un malo conocido que un bueno 
por conocer.1• Este es el ruin adagio que uste
des han ido á mendigar á otra lengua, para 
ponerlo por fundamento filosófico de una infame 
usurpación, ele -una perpetuidad que es ya, no 
solamente la ignominia del Ecuador, pero tam
bién la vergüenza ele la América republicana. A 
dónde van á parar los principios democráticos, 
á dónde las instituciones liberales, á dónde los 
derechos de los pueblos, á dónde la justicia, ·á 
dónde el pundonor, á dónde la dignidad humana, 
á dónde la libertad, á dónde la esperanza? «Más 
vale un malo conocido que un bueno por cono
cer.>) Ah, señores, si las sentencias de la trascasa 
han ele salir ahora á echar por tierra las máxi· 
mas de la filosofía, los fundamentos del gobier
no, las bases ele la repüblica, llorad, llorad con
migo la calamidad de ·los tiempos, la negra 
desdicha del género humano. Senado de los lo
res, Cámara de los comunes; Cuerpo legislativo 
de la ilustre Francia; legisladores de los Esta
dos U nidos: Gladstone, Beales; Thiers, Gam
betta; y tú, Carlos Sumner-, el mas sabio, el 
mas filantrópico de los norte americanos, salid, 
huid, el mundo no os necesita ni os aprecia: 
el galopín de montera blanca y delantal man~ 
chado de carbón es el que reina, el que legisla! 
(<Más vale un malo conocido que un bueno por 
conocen): viva la dictadura perpetua del verdu~ 
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go! 
«Lo que García MorPno ·ha hecho por el pro

greso· y adelanto de su país, es patente. para 
todos.» Veamos lo que es patente para Colom
bia, donde se publican estas cosas. Para Mas
quera es patente que García. Moreno le mole.stó 
con enviarle nueve mil labriegos para qüe los 
degüelle á orillas del·· Carch i: para Arboleda es 
patente que García"Moreno le frustt'Ó sus planes, 
le destruyó su partido, le causó la muerte, yendo 
en persona á hacerse apalear á orillas del Carchi. 
En tanto que ese fiero colombiano meneaba la 
cachiporra sobre la cabeza de sus correligionarios, 
el amigo don Tomás Cipriano iba ganatido terre
no y apoderándose de todo, como quien no di~ 
ce nada. 

i<Lo que es patente para Colombia es el alza
miento de Nicolás Martínez contra los colom
bianos; ese ·horrendo somatén donde hombres, 
mujeres y niños fueron destrozados ó puestos 
en huída á media noche. Bien es verdad que 
este sticeso debe ser pura fábula, ya que el ase
sino recibió un alto ascenso en las barbas del 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten
ciario que fué á pedir satisfacciones y entró á Qui
to como una tromba marina, oscuro, amenazan
te. La tempest_ad fué al punto convertida en 
calma chicha, el que había veúido rugiendo co-

. mo el león, salió arrullando como paloma. Ven
gados fueron sus co!hpatriotas, puesto á salvo 
el honor de la nación,· ya que el un asesino su
bió á Ministro de la Corte Suprema, donde se 
pandea todavía, y el otro á Gobernador rlel lu
gar del crimen. García ·Moreno, donde no vale 
la fuerza, echéi. mano por la magia: es atlante 
en cuerpo de Polifemo. Tiene además un cole
gie> .de Circes que hacen raras trasmutaciones. 
Poco fué que no le hízo confesar y comulgar á 
stt !tOmbrc. C' esé mo1t !wm1lzc, dicen los frai1ce
ses: García Moreno tiene s-us !tombrcs. 
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«Qué es, mi Dios, ver un empleado público, 
un agente de la autoridad suprema, un Gober
nador alzar el pueblo, asaltar á media noche á 
una colonia extranjera, romper, herir, destrozar 
á diestra y á siniestra! Estos son los sostenedo
res de García Moreno, á estos asciende á tüi
nistros de la Corte Suprema, estos piden su 
reelección, estos escriben las manifestaciones que 
tanto han podido en el ánimo de ustedes, se
fí.ores redactores del <<Star and Heralcb Aquí 
tienen ustedes u na cosa tan mala como el acon
tecimiento ele Bolivia que se ha querido con
vertir en provecho del tiranuelo del Ecuador, 
sin más efecto que el clafí.o ele estos recu~rdos. 
Sin ocasión, no conviene llevar la memoria á 
los casos horribles; mas la oportunidad, la ne
cesidad .... Si la página mas brillante ele García 
Moreno es no haber hecho lo que .lriondo, yo 
siento y pruebo que en el Ecuador han ocü
rrido crímenes públicos mucho mas trascenden
tales. Al fin los bolivianos se están pelando 
las barbas entre ellos; pero la hospitalidad, esa 
diosa de los bárbaros que adoran también los 
pueblos civilizados, no ha visto caer sus tem
plos en Bolivia. García Moreno hace juzgar á 
los extranjeros por herejes, y á otros les echan á 
palos de sus pueblos. Ese, ese, ese hombre ele
be. ser dictador vitalicio del país donde aconte
cen hechos semejantes ! 

(N a oigo la argumentación ele García Moreno: 
los reos fueron jtizgados, dice; absueltos los de
lincuentes, ¿qué culpa tengo? Fueron juzgados, 
no por orden suya; fueron absueltos, por su 
orden. El trató con el Ministro de Colombia, él 
premió á los asesinos. La revolución es el mayor 
ele los crímenes en siendo contra su tiranía: las 
que él hace contra hombres buenos, mansos, sen
cillos, inocentes, simples, beatos, infelices como 
Can·ión, como Espinosa, son cosas grandes, co
sas bellas. Espinosa los hacía juzgar; García 
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Moreno le bota, usurpa el mando, y ha
ce Ministros de la Corte Suprema y Goberna
dores á los asesinos; y el señor don Teodoro, (i) 
muy satisfecho de sí mismo, piensa que se ha 
echado á la faltriquera á Tayllerancl y Metter
nich. 

qQüé otra c6sa es patente para Colombia? · Co
sa patente,-los cinco colomoianos azotados en 
Esmeraldas, uno de los cuales llevó su queja has
ta. las altas regione.s del Gobierno. 

«Qué otra cosa es patente para Cololi1bia? Co
sa patente,-los robos oficiales que cada día se 
hacen á colombianos en el Ecuador, quitán
doles hasta los céntimos del bolsillo. Los robados 
se desahogan con hartar de insultos á los ecuato
rianos: Dios de bondad! son ellos los que les 
saltean? Es García Moreno el jesuíta, hombre 
sin patria: no la tiene el que no la ama y la 
deshonra; no la tiene el que la escarnece y la 
embrutece; no la tiene el que la oprime y lama
ta. La hospitalidad, la benevolencia, el cariño 
que los colombianos han hallado siempre en el 
Ecuador, ¿en dónde los hubieran hallado? Amor, 
riqueza, preponderancia, todo. Las mejores ca
sas siempre abiertas para los vecinos; las mejo
res 1panos, á su alcance; las mejores haciendas, 
para e)los: en buenhora, si han sabido merecer
las. Cuando García Moreno y su pandilla les ro
ban, les persiguen, les ultrajan, él es el delin
cuente, élmerce el castigo; por qué vengarse de 
sus víctimas? Por qué le sufren? exclaman en 
Bogotá; por qué no le derriban? añaden en Po· 
payán; por qué no le matan? gritan en la brava 
Pasto. La prensa de Panamá ha tomado sobre 
sí el oponerse á esas ciudades: ella no quiere 
que le derriben ni le maten; antes proclama la 
dictadura perpetua del verdugo._ N o, señores, 

(1) Teodoro Valenzuelcl, el Ministro de Colombia en 
Quito. 
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no he dicho la· prensa de Panamá; digo un pe
riódico, periódico escrito en lengua extraña. El 
pueblo panameño que se levanta en globo á vic 
torear á Páez; que festeja en la alegría de la . 
libertad y el patriotismo al último de nuestros 
libertadores, no aplaude las obras· de un oscuro 
tiran u el o, las su perchedas de un traidor con
suetudinario. La estatua de Herrera está alrl· 
que le instruye y le amenaza: en faltando sus 
hermanos á los deberes del hombre libre y fie
ro, ella alza la voz y les contiene; la voz de la 
tumba, solemne en todo caso, terrible cuando se 
queja y se lamenta. Y vosotros, campeones de 
la ley, soldados de la inteligencia, propagadores 
de las luces, diarios del alta Bogotá, ¿no estáis 
desmintiendo cada día los acertos de este cofra
de descarriado? «La Ilustración,>i «Lá América,» el 
,<Diario de Cundinamarca» y otros ciento, no piden 
la tercera, la cuarta, la quinta reelección de Garda 
Moreno, ni piesan que sea necesaria mta mmzo de 
fierro para ese pueblo de corderos. Cuál más 
suave, más blando, más fácil de gobernar, y aun 
de oprimir en todo tiempo? Pues necesita tt1U~ 
mano de fierro. Potesü~s tcnebrarztm. 

'<Qué otr.a cosa es patente para Colombia? 
Les sobra fundamento á ciertos colombianos, y 
muy particularmente al Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario para pedir satis
facciones de la sangre clerramada por Nicolás 
Martíriez; les sobra fundamento para llamar de 
«matachines» y de '<viles>> á los ecuatorianos, y 
venderlos al mundo por «eunucos». Es cierto 
que en los dominios del Gran Señor de la Püer
ta Otomana los eunucos corren con el azotar; 
¿á quienes? A los ele Esmeraldas: ¡gran Dios! 

<(Ahora veamos lo que es patente pai-a el Pe
rú, otro de los vecinos. El Perú sabe y ha 
visto la persecución ele García Moreno á los 
miembros del concejo municipal de Guayaquil 
que protestaron patriótica, noble, altamente con" 
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tr~t. la ocupación de las islas guaneras por los 
~:spañoles. El Perú sabe que García Moreno es 
reo de sus tribunales, preso legítimo ele sus 
cárcel~s; sabe que tiene all.í causa criminal de
clarada con lugar á proceder; sabe que sus jue
ces k han juzgado por teótativa de homicidio; 
sabe y ha visto que el ·p\.teblo de Lima _le se
guía por las calles cuando huía medroso, á las 
voces de: «No hay quién mate á ese traidor!» 
«No hay quién mate á ese tiranob> -

·«Qué más sabe y l<1a visto el Perú? Sabe y ha 
visto que en Piura le . fusilaron en estatua por 
i<t c:spalda. El Perú y Bolivia y Colorúbia y Ve~ 
nenwla )' Chile y Buenos Aires y todo él conti- _ 
nente sabe que García ·Tvioreno propuso al señor 
Eriberto García de Quevedo entregar el Ecua
dor éÍ España; sabe que -escribió varias cartas al 
señor Tri ni té ofreciéndoselo á Francia, y ha leí
do esas cartas. Qué mas sabe y ha visto la Amé
rica del Sud? García Moreno contesta, no para 
negar estos delitos, sino para decir que son co
sas traqueadas, antig-uas, y que los -que se las 
recuerdan son bdrones, bribont·s, estafadores, pi
llos, bandidos prófugos, infames calumniantes y 
otras santidades de las que acostumbra. Con- · 
testa, no que n'o ha cometido esas felonías, sino 
que son cosas traqueadas, alltig·uas. Con ser buen 
leguleyo no sabe que los crímenes· no prescri
ben; y con ser no ma1 físico, no sabe que la in
fatnia tiene aceite de patíbulo, no se seca jamás, 
v está oliendo sin fin, como el almizcle. 
- d\aqueadas, antiguas... . . . . . y cabalmente 
por esto debe ser dictador perpetLw. Quisiera yo 
sabex si los franceses eligirán Presidente de la 
República á Bazaine dentro de Cdtorce años: su 
traición será entonces cosa traquead0, antigua, 
y tendrá derecho al primer puesto. Hay acciones 
que inipr1men carácter: los traidores son sacer
dotes ordenados por Satanás, y con cerquillo y 
coroila se van á los infiernos, ::J.un cuando vivan 
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cien años. Cosas traqueadas, antz'g·uas . ... · .... 
Y quién nos ·guarda de que no las renueve, re
fresque y pulimente en la primera ocasión? Co
mO. su poder viniera á riesgo de perderse, verían 
ustedes que aquel presbítero hada lo. posible 
por darle retoque á lo traqueado, novedad· á lo 
antiguo. Res sacra rezts, decían los romanos; el 
reo es cosa sagrada. Pero esto era cuando iba 
hacia el cadalso: cuando se contonea en la glo
ria mundana, el reo es cosa maldita. 

«García Moreno debe ser dictador perpetuo por 
estas razones positivas; ahora vienen las negati
vas. Debe serlo, porque él no ha hecho lo que 
el. gobierno de Bolivia acaba de hacer con -un 
distinguido boliviano, romper con su casa <:Í ca
ñonazos, invadirla, saquearla, llevarse presos á 
sus moradores. Y no debe serlo tal}1bién porque 
no ha puesto fuego al templo de Efeso; pürque 
üo ha destruído la biblioteca alejandrina; porqüe 
no ha matado á su madre 1ti á su esposa,- por
que no ha entrado á Roma á sangre y fuego; 
porque no ha asesinado á Enrique IV; porque 
no ha fusilado á Monseñor Darboy; porque no 
hCJ, entregado la nación francesa á los alemanes; 
porque no ha desorejado á los generales ene
migos, como Don Manuel Rosas? · Sobran ra
zones para elegir por tet·cera vez á García Mo
reno. 

ce Un anciano agobiado con el peso de los años 
y los males, se halla en el calabozo de un cuat·
tel: cano, enfermo, triste, n0 dice nada ni se 
mueYe. Llegan los verdugos, le toman, le arras
tran al patio, le templan, le azotan. Oyen uste
des? le azotan! Han oído? le :.~zotan!! Y ese hom
bre es militar, general, veterano de la indepen
dencia. Después ele azotado, le echan fuera. A 
pocos días, como iba por la calle despaciO., ta
citurno, cayó muerto. El corolario del azote de
bía ser el veneno: el tiranuelo temió la vengan
<:a del soldado. Justo es que en Colombia, en 
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Panamá se proclame la dictadura perpetua de 
G;ucía Moreno: el general Ayarza fué hijo de 
Panam~í. colombiano. A dótide sois idos, ju~ticia 
y honor ele las naciones? 

·re.~\! honor y la justic'ia de Colombia no seré 
yo qüi~n toque, por Diós vivo! Las virtudes ele 
un gran pueblb son cosas muy elevadas, para que 
yengan á tierra por desvíos solitarios que él ·no 
disimula.,· Pero llena de asombro el ver como de 
la cuna del general Fernando Ayarza salga la 
~ínica voz quizá gue en Colombia canonice al 
traidor y azotador García Moreno. Cinco años 
de destierro son para cualquiera cinco muertes: 
cinco años vividos en un desierto hermoso, don
de la m;;~no ele Dio"s está extendida sobre la na
turaleza y los pocos hombres que le habitan, me 
enseñaron á quererla á esta Colombia, heróica 
porsus hechos, libre por su querer, clara por 
su~~ luces, cuando al pie del Chiles y el Cumbal 
pasaba yo mis días tristes en esa felicidad miste
riosa ele que sólo son capace; ciertos corazones. 

<<Cuando el crimen de haber azotado á un ge
rieral, un veterano ele la inclepeúclencia fué éÍ 
resonar en las naciones vecinas, Don Pedro Pa
blo García Moreno, hermano del delincuente, 
desmintió en Lima con laudable prontitud el eles~ 
afliero que se atribuía á su hermano, y elijo en 
•<El Comercio,¡, que ele ser verdadera semejante 
atrocidad se seguiría que ese hombre muriese 
abrumado bajo el peso ele la execración del mun
do.. El hecho era positivo, auténtica la noticia. 
Los hermanos de aquel bárbaro protestan junto 
con todos los sud-americanos contra sus insen
satas ti"opelías; y habr;i un escritor, un perio
dista, un encargado de los intereses generales, 
un guardián de la moral pLíblica, un vigilante de 
la libertad, un oficial de la democracia que alce 
la voz y llame á la dominación vitalicia, al ser in· 
fausto que está condenado á muerte por el tri
huna! del nllevn mundo, á las penas eternas por 
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la justicia del Todopoderoso! 
Qué doctrinas:! La republicana desecha la de 

los hombres necesarios, y la de los providencia
les es impiedad entre nosotrns, cuando no fué' 
sino sandez en Napoleón III. La elección de 
Grant para un tercer período no sería admisible 
en los Estados U nidos, porque olería á r.:esa¡:-z"smo;-"'e 
la de García Moreno es necesaria en el Ecuador, 
porque rtdifieren las circunstancias.» Qué circuns
tancias? Ah, señores, este vago, hueco, fantásti
co vocablo no entraña muchas veces sino la nada; 
peto una nada malévola; nociva: vientecillo ape
nas sencible que causa la muerte, como esos aires 
disimulados que en ciertos países soplan á modo 
de zéfiro y matan á modo de simoun. Las cir
cunstanCias no qúieren que Grant se perpetúe en 
los Estados U nidos, Sarmiento en la República 
Argentina, Murillo en Colombia, y exigen (jUC 

García Moreno sea eterno en el Ecuador. Estos 
suben por elección libre, gobiernan con rectitud,. 
concluyen con honor, descienden con modestia y 
no. incurren en fatuidad y vanistorio afirmando 
que sólo ellos son capaces ele regir sus naciones 
respectivas. Que García Moreno piense y aun 
diga que en la s"uya no hay sino él, aún no tan 
malo; que mande á sus Eutropios pensar y decir 
lo mismo, es natural: ya otro de su calaña man
dó que se le tenga por Cibeles, madre de los dio
ses;· y el que tal no creía y confesaba, incurría en 
delito de lesamajestad. Pero que hijos de otros 
padres, escritores de luces, periodistas acredita
dos hagan á un pueblo todo el sumo agravio de 
no · concederle sino un hombre, es cosa que no 
sufre el corazón. ¿Conocen ellos á ese pueblo? 
¿Conocen á esos hombres? Piensen, confieseri y 
sostengan que García. Moreno es C1beles, ma
dre de los dioses; pem no cierren á palos con 
los que no lo confiesan porgue no lo creen. Pue
blo donde no hubiese mas que un hombre, es
taría condenado á la conquista ó á la barbarie. 
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Bien es que los dioses no mueren; y SI el viejo 
Saturno se los iba comiendo conforme le iban 
naciendo, la madre Cibeles le parió tal .hijo que 
se llamó Júpiter. Pero si no mueren se van, ami
gos míos; ho saben· ustedes que los dioses se 
van? Se fueron de la Francia, se flieron de la 
España, se fueron de Roma, se fueron de· Nápo
les: emperadores, ·reyes, papas, á la edad media! 
Vade ret1-ol . 

«Del Paraguay, se fueron; de Buenos Aires, 
se fueron; de Bolivia, se fueron; de Guatemala, 
se fueron; del Salvador, se fueron; el doctor 
Francia, Melgarejo, Carrera, Dueñas, dioses de 
menor cuantía,' títeres del Olimpo, se fueron! 
y no así ·como quiera, sino marcados en la 
frente con el hierro con que los pueblos seña
lan á los tiranos para que sean reconocidos en 
las regiones· infernales. . · 

«García Moreno no se va todavía, el esfinge 
no se mueve: su castigo está madurando en el 
seno de la Providencia; mas yo pienso que se 
ha de ir cuando menos acordemos, y sin ruído: 
ha de dar dos piruetas en el aire, y se· ha de 
desvanecer, dejando un fuerte olor de azufre en 
torno suyo. Los jesuítas le han cortado el rabo 
para cuando lo hayan mene·ster: les valdrá la 
reliquia? Los dioses se van, amig-os míos; se van 
también los diablos: Jesús es el que viene: J e
sús nos trae la redención, la libertad, la demo
cracia . 

. «Volvamos á la política. Las drczmsta?túas 
suenan á motivo transitorio que no data de 
quince años, ni se estiende por el porvenir 
durante la vida de un hombre: reina ya quince 
años ese tiranuelo, y todavía alega las circut1s
tancias para no apearse? Pues si es ele condi
ción _que en tanto tiempo no ha podido ordenar 
las cosas de manera que entregue honradamen
te d mando, y sin temor, á otro ciudadano, de 
presumir es, seguro es que las ci¡·cu nstancia~ 
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durarán tanto cuanto esa alma ele diablo mue
va ese cuerpo ele bruto. Tiene en su persona 
todos los caractéres ele la longevivencia: bien 
repartido, pecho espacioso, osamenta gruesa, s6-
lida; el temperamento, ígneo; las extremidades; 
enormes: cabeza, pies y manos ele gigante. Cuan
do algún ge6logo averiguador, rebuscando .·en 
provecho ele las ciencias las ruínas de Quito, 
después ele algunos siglos, halle sus restos fó
siles, ha de componer con ellos un n1.astodonte. 
Frisa con los sesenta años nuestro • hidalgo el 
día de hoy; por la parte que menos, se vive 
sus treinta más; y hemos ele esperar i que se: 
muera? J ustiria del cielo! Quién no legitimaría 
la usurpación, el régimen tiránico, si todo fuera 
alegar la5 circunstancias? Funcladnos la política 
en la filosofía, las razones en la raz6n, si que
reís reducirnos á vuestros pensamientos:·· en tan~ 
to que las· circunstancias vuelan con el humo, 
no hay que palpar ni que apreciar en ellas. La 
gran circunstancia ele los pueblos es la liber~ad; 
la de los hombres, el honor: oscur:lntismo, tira
nía, servidumbre son malas circunstancias, ami
gos y señores. 

<(Si va á la hacienda, ¿quién no sabe la rnína 
vergonzosa del Ecuador, bien así en ló tocan
te á la· riqueza pLíblica como á la particular? 
La moneda es desconocida, el ruin papel es el 
símbolo de los valores; y el pueblo, el pueblo 
que . trabaja, el pueblü que suela, el pueblo que 
da ele come1', no come: el pueblo tiene hambre, 
tiene hambre el pueblo, cosd horrible, cosa inau
dita en Sud-América! Los diez mil italianos de 
capilla, los veinte mil jesuítas, las cien mil jení
zaras que con nombres variados y pintorescos 
ha importado del ·viejo mundo, se comen lo 
poco que alcanza á producir un pueblo aherroja
do: sabido es que el trabajo libre es el productivo. 
Los fra:les son los únicos que tienen dinero. 
«Cuando lo he menester, acaba de decirme un 
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notable comerciante, no voy á tal ni á cual ca
sa mercantil; voy á una celda: los padres me 
sacan ·de cualquier apuro, por mi dinero.:n . La 
usura ha nacido y vivido en el convento; ojalá 
muriese .en .el patíbulo. Cada fraile extranjero 
es una ventosa pegada á las carnes de ese pue
blo desdichado: todos· tienen rentas cuantio
sas, todos tienen industrias, todos hacen mila-

, gt'os, desde el enviado del Papa, y á la sombra 
del tiranuelo: las iglesias están saqueadas, las 
custodias falsificadas; las imágenes desnudas. Un 
tal Tavani, internuncio, hizo tanto en Quito, que 
ele -vuelta ·á Roma, Antonelli · le suscitó tres 
causas criminales, y una de ellas la de simonía. 
Pero como había llevado medio millón 'de pe
sos, él tuvo la justicia ele su parte, y hoy vive 
<Í lo . cardenal en J:111 palacio. Esos quinientos 
mil duros, ¿para cuántas necesidades no hubie
ran servido en el Ecuador? El «Star ancl He
ralch acaba de anunciar que el reverendo pa
dre Potter, de la Compañía de J estís, ha sido 
nombrado Ministro de Instrucción pública en 
el Ecuador. «Este parece ser, añade el respe
table periódico, el paraíso ele los jesuítas; y es
tá muy bien que los lmmzldes secuaces ele J e
sús, á quienes la civilización ele nuestt·n siglo 
insiste en perseguir, h~llen un lugar de descan
so. aun cuando sea en las costas del Pacífico.» 
La ironía no puede ser más en favor nuestro: 
los hombres á quienes la civilización repele. 
hallan su paraíso en el Ecuador, que natural
mente será más civilizado que Europa y que 
toda América. Aquí tienen. ustedes, señores del 
«Star and Herald,JJ confesada y pregonada por 
ustedes la barbarie de García Moreno. En su 
conciencia, ustedes están ele acuerdo con nos
otros; ¿pues cómo sostienen lo contrario? Cuan
do aún no acaba de re irse el N u evo M un do 
de ver á ese ingenioso Cayo dedicar por un acto 
solemne la República al (<Sag·rado corazón de J e-
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sús,» ¿cómo se ha de maravillar de que los je
suítas c . ._,inpongan su Ministerio? Hombre jocoso: 
ha repartido su ejército en cuatro divisiones: «Di
visión del Niño Dios,» d)ivisiói1 'del Buen Pastor,>· · 
•cDivisión de las cinco llagas,» »División de lá Pu-
rísima.» V donde los regimientos se llaman en 
otras partes «Húsares ele Apure,>> «Dragones de 
á caballo,» •<Granaderos de la guardia,» ,<Lanceros 
de la muerte,» en el ejército de García Mor.eno 
se llaman «Hermanos católicoS,!> rcHijos de Su San
tidad,» «Gü<lrdianes de la Virgen,>• ((Ejercitantes 
voluntarios.» Pues han ele saber ustedes que el 
ejército de García Moreno entra á ejercicios, con
fiesan y comulgan desde los generales. Si no es
tüviera. tan manoseada, tan vulgarizada, tan apo
cada esta palabra de Cicerón,· rúum lcllcat/s, 
aquí me la decía yo, porque aquí encaja. 

_«Parece que la _clerigalla extranjera ha r~c?gi
do ya el ültimo centavo: para salir de apuros, 
García Moreno ha recurrido al empréstito, <~se 
yugo tán pesado bajo del cual gimen los gobicr-' 
J1os poco advertidos, debajo del cual medran·los 
ele escasa probidad. ·cuándo llegará el día en que 
el mal del empréstito no sea necesario porque lo 
rehuyamos con el trabajo y la economía? El em
préstito, molestia del presente, azote del provenir, 
espectro que aterra á los gobiernos pro!Jos. Gar
cía Moreno ha recurrido al empréstito: ha de ofre
cer cinco por uno, y lo ha ele conseguir: ¿qué le 
importa? él sabe que no será él quien lo pague. 
El empréstito, cucaña pai'a los prestamistas, gan
ga para los negociadores, boda, jolgorio para los 
jesuítas. Pronto, pronto esos millones: el padre 
Alfai·ache los exige, la madre Labrusca los re
clama. 

<eN o concluiré sm suplicar á mis lectores no 
tomen á la letra uri. principio consignado en es
te escrito. y ligeramente desenvuelto; hablo del 
derecho ele insurrección, qúc sería sobrado atre-
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vicio si no le encerrase en los límites que pi
den la razón y rmn derecho superior,» cual es el 
que tiene la República de existir; <<principio que 
domina todo el edificio social ,y político,» según 
acaba ele sentar el hombre más consumado en m a·· 
terias políticas y sociales ele los Estados U ni
.dos. Este es el honorable Reverdy J ohnson, 
quien acaba ele decidir que Me Enery no tenía de
recho para derribar el g'obierno del usurpador 

, Kellogg, y que la _revolución de la Luisiana ha 
sido un acto ilícito, aun cuando el electo legítimo 
ht.¡biese sido ~1 dicho Me Enery; y que todo lo 
que le cumplía al pueblo luisianés era esperar con 
paci(mcia. Revercly J ohnson ha juzgado en un so
lo punto de vista; ni había otros en los cuales se 
presentase la materia: Kellogg entrampó las elec
ciones y se cleclélrÓ Gobernad01: ele la Luisiana; Me 
Enery reunió la mayoría ele sufragios, y fué bur
lado por su competidor: ¿tuvo derecho para to
mar por la fuerza lo que sus coriciudadanos le 
habían concedido de su buena gracia? Un juez 
competente, anciano en quien concurren la ex
periencia, la sabiduría y la probidad, ha decidido 
que no, porque del principio r.ontrario se segui
ría la anarquía. Pero si á la usurpación hubiera 
añadido el dicho Kellogg el crimen de atentar 
contr!llas instituciones democráticas, de imponer 
su pma voluntad con vilipendio de las leyes, de 
erigir el cadalso como el altar de la patria, de 
ahogar á los hijos de ella bajo un sinnúmero de 
frailes ávidos de su sangre, ele plant~ar el fanatis
mo como principio filosófico, de declarar el .S)'!la
b·us la ley de la república, después de haberla ven
diqo varias veces á las naciones europeas; y si so
bre esto se afíadiese Ja resolución de perpetuarse 
); aún nombrar su sucesor después ele sus días: 
el sábio, el justo, el patriota Reverdy J ohnson hu-

. biera decidido que el pueblo de Luisiana no ha
bía tenido derecho para derribar al usurpador? N o! 
Y si tal lo decidiera, habríamos dudado de su sa-
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hiel u ría. 
<<Con harto fundamento .esperamos, señores Re

dactores del <<Star and H erald,J) que U des. recti
fiquen los conceptos del artíctdo que ha motivado 
el presente opusculillo; y mucho más. si hacen 
memoria de los tan contrarios que más ele una 
vez han consignado en su periódico, obedecien
do á la ley de la justicia. Para la popularidad y 
el buen nombre de que goza el «Star ancl H era]dl) . 
sobran razones: un periódico no cobra tanto cré
dito sino por la elevación con que trata las co
sas y la rectitud con las que deslinda:· ele dónde 
ha podido suceder que hoy salga á cuestas con la 
apología de un tirariuelo cuya extravagancia raya 
en locura, tiranuelo unánimemente aborrecido en 
las naciones Sud americanas? El escritor se atie
ne á los hechos ,públicos, y no á las adulaciones 
con que un hombrecle escaso pudor se recomien
da él mismo. Qué son los papeles que él manda 
escribir, los informes de sus agentes, para con la~~ 
traiciones á América, los azotes á generales de la 
independencia y otros crímenes grandes y espan
tosos que puestos sobre el Pichincha están gri
tando al mundo: juzgadle! juzgadle? Obra será del 
autor de la vida sacar á luz los negros secretos de. 
esa tiranía; á un transeunte le ha salido al paso 
la ocasión, y tomándola en globo, no tiene tiempo 
ni humor de entrar en esas particularidades que 
cli5gustan como una m•.tcheclumbre de sabandijas. 
Pero es un deber ele todo americano señalar los 
traidores á la patria común; de todo repHblicano 
conibatir el despotismo y la perpetuidad; de todo 
hombre ele bien levantarse contra lo inicuo y po
ner la voz en lo alto de los cielos. N o es tiempo 
perdido el que se emplea en {avor ele nuestros se
mejantes, ni el camino es malo porque se gaste 
una jornada en volver por los derechos ele los 
pueblos. N o desmayar en ningún tiempo ante la 
muerte ni ante la calumnia, este es el secreto por 
cuyo medio hemos alcanzado la venganza de la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SElS DE .-\(iOSTO. 6! 

tiranía, título glorioso al respeto de los hombres 
libres.:n 

•(Juan Montalvo. 

(<Panamá, 28 de Octubre de 1874·)' 

El primer decto de este opúsculo fué cam
biar el dictamen del '(Sté}r and Herald,)) en lo 
cual hubo utilidad, porque e.l dicho perí6dico tenía 
y tiene aún inmenso crédito en América. 
' En ·Quito no se public6 un solo concepto 

·favorable acerca de este río de verdades, hura
cán.. que iba <t descuajar ele encuentro las ma
lezas de una tiranía abominable. Acabo ele ver 
algunas cartas . escritas en aquel tiempo, que 
dan idea del efecto producido en el Ecuador 
por «La Qictadura perpetua.)) 

«Ya U el. sabrá que el folleto ele lVlontalvo 
fué anatematizado en esta pobre República y 
por consiguiente clecomizado en todas las ad
ministraciones de correos, escribía en Loja, con 
fecha 3 de Marzo de I875, el Sr. Pablo Alva
rado al Sr. Chíriboga, residente en Piura: uno 
por casualidad, lleg6 á ésta, el eual fué lanza
do al fuego eterno por lc~s ltere,glas qzte cmttie
Jte. De los cuatro que me han mandado últi
mamente, tres fueron á Cuenca, y uno circula 
en ésta. bajo cortinas. Nuestra República es tJn 
cadáver, tiene dolientes, pero no tiene un miem
bro de familia que costée sus funerales para que 
vaya con honor á sn última morada: es necesa~ 
rio estar dentt·o ele ella para no acusat· injus
tamente á los liberales que lloran sangre y 
hiel .... A los Señores Horreros y á todo el 
partido liberal de Cuenca, se les persigue con 
tenacidad.» ((He visto el folleto de Montalvo, y 
éste es otro paso más que concurrirá poderosa
mente á la caída del tirano,» escribía de Gtlate
mala don Manuel Lópcz Albán. Referían que la 
impresi6n producida en García Moreno por la 
lectura del folleto fué como la que produciría la 
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iluminací6n del gas en la pupila de los cárabos. 
púsose lívido de c6lera, arroj6 el cuaderno al sue
lo, se levant6 y lo pis6. ((Desearía yo hablar con 
Montalvo, dijo cuando le vino la calma: yo le 
convencería que tengo que ser consecuente.>> 
Esta es otra extravagancia m;:is, propi·a ele los 
caractéres inicuos. Consecuencia en perpetrar el 
crimen! Porqué no fué cotisecuente en su ene
mistad con Juan José "Flores, por ejemplo? 

I I 

Le1,;antámonos trémulos ele horror, no bien se 
hubo concluído la lectura. Los tres éramos muy 
j6venes. Cornejo el mayor ele todos, frisaría á lo.s 
veintiseis años, á lo más. Estatura mediana, pá
lido como eLmatador ele Hiparco, ojos· relampa
gueantes y negros, Yerboso, diligente, entusiasta, 
tal era este último v<-ístago de Bruto, último por
que las generaciones presentes, viéndolo estamos, 
en los malhechores que dominan en la tierra, se 
han resignado á ser di.p!oJJtdtiras, primero que á 
acudir al vafor y á la franqueza y sacrificarse por 
la redenci6n de las futuras. A pesar de su pali
dez, su conversación era un arroyo de donaires, 
los cuales eran repetidos por la juventud fina y 
clega,nte, porque Cornejo andaba de corrillo en 
corrillo, risa indispensable en los labios, actitud 
retozona y festiva, iluminando con el reflector de 
la alegría hasta el coraz6n de los que las echaban 
de poetas á lo Byron. Pocos eran los j6venes 
que contaban en Quito con tántas amistades. 
Su familia era decente y rica: su padre, el abo
gado Don Rafael Cornejo, hombre de talento 
y buen república, había mnerto muchos años 
antes; y el s(?gunclo esposo de su madre habb 
sido ultrajado por García Moreno, á pretexto 
de no sé qué conspiración. También era ya di· 
funto, y sólo vivía la señora su madre, rodea
da de numerosa progenie, cuyos bienes eran 
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administraélos por el experto Manuel. Era ilus· 
trado, investigador, estudioso: había salido de 
la U niversiclad dos ó tres años antes, y guar
daba como un tesoro una colección de escri
tos antiguos relativos á la historia de su patria, 
escritos encontrados en el a~:chivo ele su padre, 
quiet1 había sido enemigo ele la tiranía inmun
da ele Flores. En 1875 hallábase componiendo 
alcrunos artículos en · exclarecimiento ele tal ó 
ct~'11 .s'uceso de los ocurridos cuando el antedi
cho miS-erable: uno ó dos de estos artículos fue
ron leídos· en una sociedad literaria, compues
ta de la juventud estudiosa, y precidida. por 
Abelardo Moncayo. Lo que Don Pedro Mon
.cayo dice del Dr. Manuel Polanco, . esto es, 
que era alegre, vivo, juguetón; el Aristófanes 
de Quito, es aplicable en todas sus partes á 
Cornejo. Polanco se distinguía por otras dos 
cualidades Llistin tas, la formalidad y la belleza 
de su rostro. Referiré dos episodios entre mil, 
qúe pueden dar idea de la índole jovial de 
Cornejo: lbamos de mi cuarto al de él; llovía 
y llevábamos paraguas: él llevaba además bas
tón, libros y un cartapacio á modo de expedien
te. N os acercábamos á la casa ele dos señoritas 
amigas, quienes estaban inclinadas sobre el ante
pecho del balcón. Yo no me quito el sombrero, 
porque no tengo manos, dijo Cornejo. Haz una 
genuflexión, le respondí. Llegamos. Cornejo s~ 
paró ele pronto, en el momento en que yo clern
baba el sombrero, puso los libros y el cartapacio 
en el suelo,. volvióse, miró á las bellas y las salu
dó gallardamente. Ellas le contestaron con car
cajadas divinas y armoniosas. Otra vez nos en
contrábamos én uno de los portales de la plaza 
principal: vimos venir á Gai·cía Moreno á clistan
cú: Cornejo compró en el acto un gran cohete, 
lo acomodó en una grieta ele una de las columnas 
6 pilares, y él se colocó detrás de la columna. Al 
pasar García Moreno reventó el cohete: cuál no 
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sería la sorpresa de este hombre, la que 11.o duró 
ni un instante felizmente, porque al momento 
comprendió el móvil ele la escena. Cornejo re
ventaba de risa. En esto se ocupan estos .cana
llas! dijo solame'nte el déspota, y siguió. U no ele 
los edecanes se acercó ;:í amoi1estar á Cornejo~ 
pero dejóse cont8giar por la risa, y sus palabras 
no fueron agresivas. (<En r 869, arrastrado por . 
el prestigio de García Moreno, dice un historia
dor, había figurado en la sociedad secreta llamada 
«del anillo,» fundada por él para que le ayudara en 
el pronunciamiento contra el Presidente .Espino
za. Cooperó, en efecto, á la .obra de García Mo
reno·; pero separóse de aquel bando luego que se 
publicó la monstá10sa Constitución d<: r 869.» ( I) 
En I 869 Cornejo .era todavía un niño: partidario 
no quiere decir esbirro ó empleado: debe canse 
tar que Cornejo no iba en pos de grangerías 
humillantes: habíase convertido en patriota en 
virtud de la reflexión y el estudio, y el conoci
miento de los crímenes del déspota. N o tenía 
ningún compromiso con él, no había recibido ni 
un ultraje ni un servicio. 

Florentino U ribe era tan1bién de Quito, y se 
hallaba estudiando lVIedicina. N o hablaré iúás 
de este joven, porque su nombre quedó oscure
cido en el moi11ento. A poco de nuestra confe
rencia en mi cuarto, supe que se había ausentado 
<Í. Riobamba, sin duela porque su madre quiso 
guarecerlo. 

Diré algunas palabras de mí. Deben conocer
me mis compatriotas las generaciones venideras; 
yo no escribo para que me lea la presente. Los 
jesuítas han divulgado mil imposturas con el ob
jeto de presentarme como homhrc ele instintos 
criminales. Los periódicos tienen vida efímera; 
no así los libros, los cuales permanecen sanos 

(r) Juall Murillo ~1. (d-listori:t del l•:cuador desde rR7ií 
hasta r 888, preced id:.t etc. Tomn l. J• 
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detrás de las vidrieras de toda biblioteca. Un je
suíta ele Quito llamado Pablo Herrera, Ministro 
y Vicepresidente en varias épocas, ha publica
do un libro en que refiere acerca ele mí incidentes 
.increíbles para las personas que me han conoci
do y me han tratado; creería ese·viejecillo sinies
tro hacei· conm,igo lo que con Juan Viteri en Li
ma, cuando Viteri se encontraba herido y en 
tierra, se entiende, 111eterme los dedos en la boca 
y esforza'rse en rasgarme los carrillos? Los jesuí
tas extranjeros Ie siguen. Según todos esos libros 
yo no soy otra ,Cosa que un criminal desprecia~ 
ble. Sospecho, sin ernbargo, que está á mi alcance 
un poco ele buen betlÍ.n para tiznar la cara á esos 
protervos. Mis antecedentes son honrosos; mí 
abuelo paterno fué soldado ele la antigua Colom
bia: murió apenas el e C<;mandantc,, porque go
bernaba Flores; pero siempre fue señalado á. 
causa de su intrepidez y patriotismo. 1\Ii padre 
es dechado de todas las virtudes humanas. Oué 
no diré de mi santa madre? Apelo al testimÜJ1¡0 
de cuantos conocen á los dos. Eramos catorce her
manos, y yo soy el mayor ele los varones, no e! 
Ben.fambz, como lo dijeron en un periódico de la 
capital de Colombia ( r) Mi fa.milia es natural de 
Imbabura: siempre ha morado en sus haciendas 
nunca en población alguna, de manera que n~ 
hubo ocasión de que tropezase con el déspota. Es
tudié en el Colegio ele San Diego de !barra has
ta concluir Matemáticas, y en I 868 pasé á los 
colegios de Quito. Fuí testigo presencial de las 
ultimas insensateces del tirano, á quien, sin em
bargo, rio conocía sino ele vista y de lejos. Los 
jesuítas me habían expulsado de su colegio, por-· 
que yo odiaba su enseñanza y les demostraba es
te odio con franqueza; pero ellos mismos habían 
vuelto <:Í atraerme con halagos: sabido es que 
nadie posée tantos señuelos como esos tu!ti·vado_ 

1 r) <<Diario de Cundinamare<t>', 
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res d.e las inteligencias juveniles. Siempre fué 
con ellos leal é hidalga. mi conducta; pero fiero y 
amenazador mi continente. En I 875 era yo estu
diante ele la U niversiclad de Quito; pero d <<De
recho canónico)) y otra materia me eran 'enseña- · · 
dos por los antedichos jesuítas. En los días de 
la conspiración preparaba mi grado de cloct"or, .• ~. 
y los últimos exámenes de lo que llamabaú ese 
tudio teórico en la ciencia: estos fueron presen
tados en Julio; y lacalificación fué con arreglo á 
mis deseos. ( r) "Redactaba, además, '<El Alban, 
periodiquillo literario, en compañía de algunos 
estudiantes, quienes estaban ~abullidos en el fan-

. go de las enseñanzas jesuíticas. «El Alba» vino á 
ser jesuítico,. y concluyó por ensalzar al tirano: 
mi in-dignación subió de punto, y mis grescas coi1 
mis corredactores sedan dignas de contarse. Su
pieroÍ1 esos individuos aprovechar la enseñanza; 
uno es ahora Ministro en Roma, otro Rector de 
la" Universidad de Quito; otro vocal de una de las 
Cortes de Justicia. Quince días después ele l.nuer
to el tirano, uno de ellos suscribió un artículo 
contraído á alejar de mí las simpatías. Deben de 
estar contentos esos jóvenes: ahora han almorza
do bastones, como dice Quevedo; en el siglo ve
nidero, el Ecuador les calificará de miserables. 

III 

Lo que más nos había exasperado en la «Dicta
dura perpetua>) era el. concepto del colombiano 
acerca ele vender á los ecuatorianos para eunucos. 
Cornejo tomó la palabra: era su elocuencia fogo
sa cuando estaba tocado por alguna pasión. Po
co más ó menos habló en los términos siguientes: 

qVergüenza da haber nacido en una patria se
mejante. En la ((Dictadura perpetua)) no hallo 

(1) Se ha dicho también por la impr\'!nta que fuí reproba
do en mis exámenes: no lo fuí en ninguno de ellos-en to-

.da la époc.a Cil que pisé los Colegios. ·. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SEIS DE AGOSTO 67 

una sola impos·ura, ni siquiera una exag-erac'6n 
con'lo las que acostumbran los grandes escritores. 
Creen ustedes que este escrito no está circulando 
en todas las naciones de América? Pues todas las 
naciones rechiflan á esta patria, y todas la vi}i: .. 
pendían, como si se tratara de gente afeminada, 
ó, lo que es peor, de eunUcos ó alimañas. Oh hu .. 
tnillac~ón sin ejemplo! Qui¿n da muestra de vita
lidad,en esta tumba? Ya han visto ustedes lo que 
acaba. dt;suceder con Proaño y Valverde. Razo
nar es querer limpiar las calles con un soplo. Re~ 
volución ya nadie la intenta, porque todos están 
aturdidos con el estrépito de la tiranía de aquel 
coco1rilo empedernido. Debemos seguir con
templando el cuadro indiferentes? 1'\o. -hay en 
nuestras venas sangre, no hay en nuestra sangre 
cal ·r, no hay en nuest¡-o calor entusiaíno, y desde 
cuándJ este· entusiasmo no ha de consistir en sa
crificarse por la patria? Intentemos revolución 
nosotrus: un insecto ha servido para cosas gran
des á veces; el origen del rayo no es sino una 
aglomeración de átomos eléctricos.» 

U ribe y yo nos levantarnos y nos comprimi-
mos la diestra entre los tres. 

Conspiremos! 
Conspiremos! 
Conspiremos, y asunto conduído. · 
Continuó el diálogo: no lo transcribo completo, 

porque no lo conserv0 todo en la memoria, y por· 
que, para dar idea exacta de él, preciso sería sal. 
picarlo de interjecciones varoniles y de bravatas 
de muchachos inexpertos. Cornejo desenvolvió 
el proyecto siguiente: él se trasladaría á Guaya
quil, en donde removería el 'calor en algunos 
corazones patriotas, y de donde se pondría en 
comunicación con los emigrados en Lima y Pa
namá; U ribe permanecería en Quito en inquisi· 
ción de los aptos para la obra, y yo partiría á 1 piales, 
en Colombia, 'á. ponerme d;e '\cue_rdo c.on Mon. 
tal,vo. 
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---Mejor sería matar al tirano á medio día y en 
el lugar mas público de Quito, dije yo. 

Diré como había penetrado en mi ánimo: este 
concepto fulminante: había yo leído ;_í Plutarco 
y á 'Licito, y me fascinaba la nombradía del zi!ti
mo romano; había también leído la biografía de 
Guillermo Tell en El Civilizador de Lamartine, 
los dictámenes acerca de Harniodio y Aristogitón 
en ChatPaubriand, la historia de estos dos héroes 
en el «Viaje de Anararsis,» á Montesquieu, á 
Don Juan Germán Roscio, el austero liberal vene~ 
zolano, á algunos de los escritores que enza!~. 
san á Carl.ota Corclay, por último, las alaban~ 
zas de la Biblia á la viuda de Bethulía; pero 
nada había ejercido sobre mí mayor influencia 
que el siguiente pasaje de Montalvo: «Si un 
pueblo es oprimido, rnaltratq.do, extragado por 
el ahínco destructor de un malvado fuerte; ·le~ 
vántese ese pueblo y 1 dígale: Llegó i:u día, vas 
á morir, malvado!· H;:ty conjuraciones santas: el 
que al {rente de una vasta porción de ciudada
nos se lanza hacia el tirano apellidando libt>r
tacl, y le rnata con su mano á medio día y en 
la plaza pública, no es asesino; será conspirador, 
en buenhora; pero gran conspirador, benefactor 
de la especie humana, familia ele Séneca, cóm~ 
plice de Quinciano, amigo de Carlota Corday, 
bueno y glorioso personaje.» ( 1) 

--Yo quise ri.1atar al tirano como le mataron 
ustedes y por eso escribí esas líneas, me dijo 
Montalvo en 1piales. 

N o eran mis conexiones escasas en Quito, ni 
tampoco eran insignificantes y vulgares: huía 
solamente de los que fingían devoción, porgue 
éstos, con seguridad; eran de los secuaces del 
tirano, ó ele los que aparentaban ser esbirros, 
ora por guar~cer sus caudales, ora en espectati
va de alguna sórdida ganancia. Por doncl.e yo 

'N u. 6". r86·¡ 
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iba escuchaba amenazas formidables. 
((y o le ahorcaría en la pla~a)>, .decía uno. 
,N o le daría la muerte que él dió á Juan 

Borjan, decfa otro. 
"y o le reventaría los ojos y le echaría á va

gar por las aldeas, dándole por lazarillo á uno 
Je mis hijoslJ, dijo una vez una pobre mujer 
plebeya, viuda de uno ele los sacrificados por 
la crueldad. del tirano. . 

«Yo le encerraría en una jaula de hierro, co
mo á tigre, le somet~ría al escarnio de la plebe, 
y luego arrojaría la jaula en una hoguera)), oí 
decir á un sacerdote nacional. 

«Si algui10 me acompañara, yo le dada una 
puñalada en la garganta, dijo uno de los mili
tares ultrajados: aprehenderlo y juz~arlo sería 
el más enorme disparate. Acáso él juzg·ó al 
General Ayarza? Acáso él juzpó al General Mal
donado? Acáso el juzgó al Dr. Borja? Acáso 
él juzgó á los sacrificados después de J ambelí? 
Ha juzgado á la Patria criminal cuando hasta 
ahora la tiene aherrojada en un presidio?)) 

Quien tal· elijo fué también uno de los cons
piradores de Agosto. 

Tales conceptos formaban alrededor mío una 
atmósfera ígnea y. estridente, que me mantenía 
erguido y tremulento, vuelta la mirada al cielo, 
soñando en la libertad de mi patria, en el in
fortunio ele tánta víctima, así como en la inmor
talidad y el renombre. ¿Puede haber mayor glo
ria, pregunto, que la de libertar á sus semejan
tes ele cualquier calamidad, cuando ésta es 
comprobada é indudable, como son las dente· 
llaclas de un tig-re suelto en medio de indefensas 
poblaciones? Dos ó tres años antes oí una in
crepación ele las más dignas ele memoria: ~Mí 
padre está desterrado en Paita, me dijo una 
encantadora beldad de diez y ocho años. Cuan
do le desterró ese monstruo, yo volé á su ca
sa á amenazarle. Si yo hubiera sirln hnmhr<> 
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ya le habría dado un balazo f'n los pulmones. 
Los hombres de ahora no sirven sino para.po
n:~rse en cruz, tomar una copita entre comunión y 
comunión y concurrir á la escuela de Cristo.)) 

Estas frases me carcomían el cerebro y me. 
mantenían el corazón flotando en vahos de vol
·canes, 6 mejor dicho, sometido á fragua inex
tinguible: frases de una hermosura y de una 
virgen, debían tener l.a potencia del martillo 
cuando sobre el yunque forjó el puñal de Mar
co Bruto. 

Siempre he creído que la ·ve·rdadera religión. 
consiste en el amor mutuo entre los hombres. 
La prueba.de este amor no está en decir <tyo te 
amo,» sino en socorrer al que no puede soco~ 
rren.;•:. La mayor imposibilidad para libertar.se de 
un tirano t·s el miedo de los tiranizados ú opri
midos. Quien tiene \·alor debe concurrir con es~ 
te óbolo, y él dehe ser empleado de la manera 
más hacedera para la consecución del objeto 
consabido. Los cráneos de tánto mártir y la du
ración y enormidad del despotim10 eran las prue
bas de que no se debía confiar en medios lega·· 
les, mucho menos en prommdamieJztos y bata
llas. El Ecuador de frontera á frontera, todas 
1as naciones que conocían al déspota, dicho te
nían desde tiempo atrás que él era el eje de la 
m::lquinaria que él llamaha su gobierno; él la • 
vitalidad, la sustancia; sus esbirros no eran sino 
zupia, como dijo Montalvo después. Roto el 
eje, la maquinaria caería en pedazos. N os he
mos engañado, y en ésto ha venido á consistir 
nuestro crimen: la posteridad lo trasladará á las 
espaldas del pueblo, ó, para decir verdad, á las 
de los corruptores de ese pueblo, porque todas 
las posteridades son tan severas como justas. 

Mi frase no produjo en Cornejo y Urihe toda 
la conmoción que yo experimentaba desde antes, 
y aun te.mo que alguno de ellos la miró como 
ridjc;ul:~ fíl-nf~ria" J;nve lq§ h-o~br~~ .d.e e~p~ 
. . . . . . . _., 
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·riencia y mundo, y que tiE'nen por ángel á Car
lota, el dicho no ha de s(jr tenido como fanfarria 
tansolo, más aun como hijo de un excesivo va
nistorio, por el hecho de haber querido que la 
tragedia fuese pública. Y o no había sido faro
lero, señores: si vanidad In de apellidarse d amor 
de la gloria, vano fuí y aún lo soy. Nunca habría 
yo cunsentido en matar á García Moreno con 
veneno ó .en las tinieblas de la noche. 

García Moreno es un monstruo á quien deben 
contemplar los siglos, dijo Ct>rnejo echándose á 
reir: hay que conservarlo para ganar dinero ex
hibiéndolo, agregó con su jovialidad acostumbrada. 

Quedamos á conferenciar al día siguiente con 
individuos cuyos nombres cambiamos, á t~ner 
otra reunión más numerosa y á someternos á lo 
que la mayoría decidiese. 

IV 

Mi primera deligencia fué conferir con el jo
ven Abelardo Moncayo. Copiaré lo que dice ua 
historiador acerca de él, porque tales conceptos 
son en un todo verdaderos. ~Moncayo era quite
ño, miembro de ~:~na familia distinguida, austero 
de carácter noble y catoniano, instruído y ya por 
entonces con fama de ser uno de los más distin
g~Jidos poetas del Ecuador. Años antes le había 
colotado su familia en el Colegio de los jesuitas 
quienes le vistieron la sotana, llevados del dese~ 
de incorporar en la compañía á un individuq de 
tánto talento: le dieron la cátedra de hunnnida
des en Cuenca y Guayaquil y le suministraron 
recursos capaces de halagar la vanidad de cual
quier hombre vulgar. Moncayo había vivido de 
jesuíta en Cuenca y Guayaquil, grangeándose. 
especialmente en la primera ciudad, el renom: 
bre de orador y eminente poeta. Regresó á Quito 
en 1874, y en el acto salió de la Compañía y se 
refugió en su hogar, en el que ya no existían sus 
padres, y sí solo tres ó cuatro tíos viejos, entre 
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ellos el doctor José Gabriel l\!Ioncayo, víctim~l 
años atrás de García Moreno, á quien acusó. en 
el congreso ele r863, y por cuya orden hubo de 
vivir largo tiempo desterrado en el Perú y Co
lombia.>> (1) El apologista Berthe dice que M on~ 
cayo es de ruín origen, ( 2) y que vivía del dine
ro de García Moreno. (3) La formalidad de aquel 
jesuíta espanta. Calumnias como éstas no se 
pueden decir sino donde el calumniante está con
vencido de que es dueño ele todas las volunta
des y concienci;c,s. Duefío un zurriburri del viejo 
mundo ele la conciencia de una Nación ele la Amé
rica Latina! A este extremo de humillación in· 
coli1parabl_e nos ba reducido la paternidad del 
gran García lV10reno. Ct1ando la insolencia llega 
á este grado, lo único conveniente es güardar si· 
lencio y seguir. Sucedió que un hermano portero 
ó recadero ele la compañía de Jesús llegó á abo· 
rrecer á Moncayo, porque éste le rechazó á pun~ 
tapiés cuando fué á proponerle un crimen, como 
era escribir lln periódico en alabanza del tirano, 
llegó á aborrecerle de muerte, porque también 
esa gente es capaz de aborrecer; y como él ha 
sido corresponsal de Berthe en Quito, él ha sido 
el principal autor· de las calumnias. (4) Que Mon· 
cayo fuera plebeyo, no importaría nada; pero es 
falso: su padre era descendiente de una antigua 
familia española, familia que poseÍC! ejrcutorías, y 
su madre era entroncada con los marqueses de 
Casél-J íjón. J am<:1s ha vivido del dinero de Gar
cía Moreno ni ele otro como él, sino del fruto 
de su inteligencia y trabajo:en 1875 era profesor 
en el mejor Colf'gio de niñas de Quito, daba 
lecciones de idiomas, además, á tal ó cual fami
lia á domicilio, y vivía en casa propia, porque si 

(r) Juan Murillo M.-Qbra citada. 
(2) Pcrsomtage de basse ,qxlraction. 
(J) Soutemt par la' boui'Se du preside?!!, . 
(4) Este sugdü se llama Eloy Proaño Veg-a. 
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·zón de la herencia de su padrP. (<Se educó en el 
Colegio de los jesuítas, dice Don Pedro Monea
yo, y llegó á ser uno· de los predilectos por su 
capacidad y aprovechamiento. Los jesuítas le 
hicieron profesor de filosofía y le mandaron á 
Cuenca para que dictase el primer curso. Encon
tránclose en este puesto de confianza, quiso corres
ponder á .. ella, consultando los autores n1odernos 
que tratan de esta materia. Leyó á Loke, á Con
dillac, á Cousin y á otros varios, separándose 
enteramente del texto que le habían dado los 
jesuítas. Cuando éstos supieron- las novedades 
que había introducido en la enseñanza, le llama
i·on ~t Quito y le reconvinieron. Moncayo con
testó que no se podía encadenar la razón ni ava
sallar la inteligencia, y que estaba pronto á dejar 
los hábitos y á retirarse á su casa, como en efecto 
lo hizo.)• 

Yo era aún muchacho: Moncayo, mayor que 
yo, casi contemporáneo de Cornejo, era quien, 

- en cierta manera, vigilaba mis acciones ·por re
comendación de mis padres ausentes. A fondo 
conocía-yo sus creencias y su modo de sentir pa
triótico y ferviente, y no vacilé en ir para él 
lleno de confianza. En el día en qüe iba: ~i ve
rificarse la entrevista, los lazos de nuestra amis
tad estaban á punto de romperse, á poder de 
resentini.ientos y quisquillas juveniles, y sin em
bargo llegué á él y le hablé del proyecto. Cuál 
110 sería la sorpresa de él al oírme, y la mía 
cuando me contestó en los términos siguientes: 

-Iba yo á hablar contigo, facultado por in
dividuos ele dos familias respetables, acerca ele 
un proyecto enteramente igual al de que me 
hablas: estas personas son los Polancos y los 
Buenos. 

Como lél mayor part.e: ele los habitantes de 
Quito se componía de espías, esto es, de frailes, 
porquerones, militares y devotos, imposible pare~ 
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da que llegáramos á. realizar nuestro designio, 
inexpertos como éramos .Jos primeros conjuré}dos. 
Casi toda la población de la Capital era católi· 
ca sincera, excepto García Moreno; pero éste 
había llegarlo á engañarla por medio de innu. 
merables farándulas. Prueba de su incredulidad 
eran sus crímenes públicos: la ridícula exagera
ción en las práctic3s religiosa~ externas; la mul
titud de inmoralidades y delitos domésticos, co
mo el envenenamiento de su esposa, el matrimo
nio clandestino con una sobrina de aquella, á 
poco de acaecido aquel horrendo ·atentado, y 
cuando la dicha sobrina estaba en cinta; raptos, 
adulterios, acciones que en un santo como él son 
.tenidas por insignificantes fragilidades humanas. 
Por si los amigos de Garda Moreno vuelvan á 
negar el envenenamiento de la esposa, antiripa
réles que lo supe por boca del médico que c1.1~ 
raba. á esta anciana señora, por acusaéiones de 
la imprenta antes y después del 6 de Agosto, 
por innumerables relaciones de los habitantes 
de Quito, y, por último, por una confidencia de 
una Señora de la familia Ascásubi. Frailes, por
querones y soldados eran espías, porque les 

convenía á el)os, hombres y mujeres devotos eran 
espías por sugestión de los frailes, y porque asl 
creían obrar en honra y gloria del Altbimo. Mori'
cayo me aconsejó suma discreción, y luego me 
manifestó el proyecto sobredicho, cuya base enl. 
la rendición del cuartel de Artillería á los re
\'Ólveres de un pelotón de valientes, comandados 
por el Coronel José Antonio Polanco. 

El C'oronel Polanco había sido destituído et~ 
G-uayaquil, donde mandaba el cuerpo de Arti~ 
Hería, por sospechas de que conspiraba en fa
vor de Don Antonio Barrero, tenido por li
beral á todo trance, en razón de que había 
combatido al tirano por la imprenta. El prime
ro que hahía publicado en Quito una manifes· 
tación en favor de )p. candidatura de Barrero pa· 
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ra las elecciones presidencialesque acababan de 
efectparse, hahfa sido el Dr. Manuel Polanco, 
hermano del Coronel á quien acabo de nombrar. 
Los Polancos eran, de la' nobleza de sangre de 
Quito, i_nteligentes, activos, denodados. Estaban 
emparentados con los Buenos, otra familia tam· 
bién de autoridad. Yo no conocía á unos ni á 
otros, sino de nombre y de vista, hasta qqe 
M oncayo n,1e lle\'Ó á casa ele Manuel Polanco, 
quien me presentó á su hermanó el Coronel. A 
éste no le ví sino una vez; pero paseamos y con
versamos desde las cuatro hasta las ocho de la 
tarde. Agradóme el entusiasmo de los dos y 
sus levantadísimos designios en favor de la ¡¡. 
bertad y redención. En aquella noche leyónos 
el Coronel las cartas del General Córdoba, acu
sado de conspiración contra b vida de Bolívar. 

-Aquella conspirZ~ción era un extravío, dijo 
el Coronel Polanco. Oué no hubiera dicho Cór
doba, el valiente, á haber te nido que conspirar, 
como nosotros, contra el tirano que oprime al 
Ecuador? 

V 

En po_cos días se aproximaron el grupo de 
Moncayo y el mfo, y en breve el número de cons
piradores llegó á ser considerable .. Con los Bue
nos no llegué á tener ninguna entrevista. Mop
cayo, Cornejo y yo comprometimos á Don Ra· 
fael Portilla, joven contemporáneo de Cornejo, 
prudente y previsor ·como ninguno, lleno de 
ardimiento patrio, diligente, reservado, enérgi· 
co, desde antes acostumbrado á las zozobra5 
de conspirador contra el tirano. Pertenece (pu~s 
aún vive) á una familia rica y distingtiida, iy 
fué uno de los conjurados más activos. y abn~· 
gaclos, Él comprometió al Comandante Francis· 
co Hipólito Moncayo, después coronel, sobrino 
del esclarecido Don Pedro, y al joven Juan 
E lías Borja, hijo del sacrificado en la barra de 
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grillos. Los jóvenes Teodoro y Aclriano l\!Iori
talvo, mis condiscípulos, sobrinos del ilustre Don 
Juan, Don Simón Cárdenas y Don Pablo Ro
berto Arias, también mis condiscípulos, Don 
Miguel Gortaire, los Señore~; Manuel María, 
Francisco y ] osé Bermeo, hijos ele un ancia- c.o< 

no impresor, r¡uien habja consagrado su impren-
ta al servicio de la causa liberal, varios ele to
dos ellos estudiantes y Q\le después han veni-
do á ser abogados notables, como los Montal
vos y Cárdenas, en cuyo recuerdo me gozo, por
que eran de conducta irreprochable, inteligen
tes é · impetuosos, fueron comprometidos por 
Abelardo Moncayo, por Cornejo y por mí. El 
Comandante Moncayo, conocido por su intrepi
dez y constancia, com baci6 en la batalla de Cal-
te en 1876 y después se distinguiÓ en Quito en 
N oviembrl:' de I 878 en los combates llama·clos 
de ((Las barricadas.>) Las reuniones no eran 
generales, porque se temía á los espías: veri-

. ficábanse en mi cuarto ó en el de A belardo Mon
ea yo, y los concurrentes no pasaban de media 
docena. Las reuniones eran nocturnas siempre. 
Cornejo, Polanco, los Moncayos, Portilla, Cár
denas y yo•formában1os el directorio, y nuestras 
disposiciones eran trasmitidas á los otros en la 
calle, en hora~, de las recreaciones y paseos. 
Evitábamos presenta~·nos en pt'tblico los que an
:tes no habíamos tenido costumbre de efectuarlo. 
Se comprende que cada uno te1Úa muchos pro
sélitos, pero que éstos eran cksconociclos por 
los demás conjurados: yo solo me acuerdo 
que conocí á Don Pío Molineros, al Coronel 
G6mez Cox, á Don Rafael Gonzalo, al capit<1n 
Lüis Jarre y á varios industriales· ó artesanos, 
Peña, Villalba, Miranda, etc. Abelardo Monea
yo solía tener conferencias con el Dr. ] osé Ra· 
fael Arízaga, abogado expectable de Cuenca, 
en aquellos días confinado en la Capital por el 
tirano; y yo las tenía con el Dr. Manuel Mar-
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tínez Aparicio, uno de los colq.boradores de ~El 
Alba,» también confinado en Quito, á causa de 
una conspiración en Guayaquil. 

VI 

Corría el mes de Junio. Había dos op11110nes 
muy diferentes, y no podíam.os adoptar ninguna 

. medida: uná la .de atacar á un cuartel, otra la 
de embestir al tlrdl.no antes que todo; la prime
ra la encabezaba Cornejo, la segunda la soste
níamos Portilla, los Moncayos, Borja, ·Cárdenas 
y yo. Polanco opinaba hasta entonces por rendir 
á viva fuerza el cuartel de Artillería volante. «Mi 
hermano, decía, ejerce prestigio en la tropa, y 
yo tengo por amigo á un oficialde apellido AJen
castro, en servicio activo en el cuartel de Artílle
ría.» Tales vacilaciones provenían de· que no 
teníamos base para obrar, pues al fin llegó á 
ser ilusoria la cooperación del Coronel P6lanco, 
cooperación que, eficazmente no fué ofrecida. si
no por el hermano. Algunos se arredraban con 
la idea de ser derro.tados después de muerto el 
tirano y de ser calificados de ,asesinos. Y o, 
francamente, no era de éstos: imposible me pa
recía que el Ecuador no calificase de liberta
dores y santos á los que mataran á un malva
do como aqueL 

--Alégrome de hallarlos reunidos, vino <t de
cirnos á Corn'ejo y á mí el poeta Abelardo Mon
cayo, una ocasión que paseábamos en· los atrios 
de la plaz:1. Podemos incorporar en nuestras fi. 
las á un valiente más, y éste es un militar que 
tiene bajo su obediencia á quinientos soldados 
de línea. · · 

Narrónos. 
Venía de visitar á un concliscíptil6 y amigo, 

un clérigo muy liberal, pero tímido; quien tenía 
una joven hermana, la cual vino á reanimar. el 
fuego en nuestros ánimos . por medio de una 
promesa que fué acvgida con delirio. Ya no 
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me abstengo de nombtar á esta dama, á pesar 
del ensañamiento de las furias terroristas. En 
los hombres cuyas preocupaciones no han sido 
extirpadas, el encono perm.anece siempre efer
vescente. y las turbas se encarnizan en contra c.Jo' 

de los débiles con mayor empecinamiento qüe 
cuat1do el adversario es formidable. El sistema 
de García 1\Ioreno está todavía alzado y treme
bundo; témelo el pueblo infeliz, y por el temor 
es probable que se arroje á contumelias. Vivirá 
Juana Terrazas? En aquel tiempo tendda vein-
te años: era alta y rozag-ante, y su fisonomía no 
carecía de atractivos. U na mujer es, en todo ca-
so, Jigna de respeto; qué no diremos cuando ha 
manifestado amor á la patria y lo ha comproba
do con perseverancia y bizarría, aún cua,ndo 
después no haya sido inlnaculada en sus cos
tumbres? 

Como Moncayo hablase del tirano en la visi
ta, conversación q)Je era para nt>sot1'os un des
ahogo en aquel tiempo, Juana Terrazas le inte
rrumpió entusiasmada diciéndole que en aquellos 
días podía sobrever.ir una sublevación del ejército. 
Agrególe que era visitada por un militar de alta 
graduación, Jefe de uno de los batallones que 
permanecían en servi:cio, y que él le había pro
metido en varias ocasiones cooperar á la libertad 
del Ecuador. Ladino era el conspirador /como 
nadie; no le fué difícil arrancar el nombre del 

, Jefe á la señora. Era el comandante Francisco 
Sánchez, segundo Jefe del batallón número 1"., 
individuo á quien no conocíamos ninguno de 
los tres. 

La reunión debía verificarse á la noche si
guiente, lo cual impedía que revelásemos el ha
llazgo inmediatamente á los demás, y nosotros, 
por otra parte, anhelábamos' porque · sobrevi
niese pronto el desenlace: maduramos, por con
siguiente, el asunto entre los tres, hicimos las 
conjeturas posibles, y Monea yo volvió á Juana 
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Terra·zas. llevándole las instrucciones siguientes: 
Debía declarar á Sánchez que existía una cons
piración liberal, interrogarle si el queda com
prometer.se y no revelar el nombre de ninguno, 
á pretE'xto de que tenía un pariente en el com
plot. N o pasaron muchas horas sin que. su pié· 
ramos el resultado de la primera tentativa. Sán
chez había J'nostrado entusiasmo y prometido 
incorporarse en el momento, al mandb de sus 
quinientos veteranos. L9 que nos infundió más 
confianza fué la antitipación de dicho Jefe en 
recomendar eficazmente á la Terrazas no pro
·nunciarél el nombre de ninguno en su presencia. 
''Han de recelarse de mí ai saber que soy mili
tar en servicio del tirano, había continuado. 
Puesto que la conspiración es del partido libe
ral, fácil será que los conspiradores designen 
una persona respetable, con la ct:al pueda yo 
entenderme sin testigos.» N o averiguamos los 
antecedentes de Sánchez, y sólo llegamos á sa~ 
ber que no era originario de Quito. En el acto 
le mandamos decir que él designase á la pr:r· 
sana respetable del partido liberal. 

-Sea mi condiscípulo Jorge Bueno, había res
pondido sin la' menor vacilación. 

El Dr. Bueno no llamaba la atención en el 
partido liberal: probable es que se traslució 
desde mucho antes el designio revolucionario 
habido entre los Palancas y los Buenos. 

Entonces revddmos el acuerdo con Sánchez 
á algunos de los conspiradores principales. Dí
monos i buscar á Bueno, y no lo hallamos. ,El 
Dr. Polanco, concuñado de él, díjonos que se 
hallaba en una hacienda, y que iba á llamarlo 
por medio de una carta. Corrieron. algunos días 
de angustia. Desesperados de que Bueno no aso~ 
mara, Cornejo y Manca yo acudieron á casa del 
General José Martínez ele Aparicio, hombre 
venerable y anciano, y que en Quito go~aga 
de g:1-.an reputación á causa de su did~¡ip¡:uj ¡:$: 
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las doctrinas liberales. Habláronle francan'lente 
del proyecto, y salieron sin obtener el éxito 
deseado. Estas fueron las palabras del ancia~ 
no General, segtín me refirieron mis amigos: 
aApruebo el fervor patriótico ele la juventud 
quiteña, y yo ofrecería mi vida si no estuvie
ra valetudinario y anciano. Lo que, sobre todo, 
me impioe auxiliar á ustedes es háber dada mi 
palabra al tirano de que no conspiraría contra 
él en nin~·1ín tiempo con tal ele que no matase 
á mi hijo en el cadalso. Mi hijo está confina
do en Ql!ito, y ya ustedes saben que yo no 
sé. fa! tar á mi palabra. Les daré un solo con se· 
jo, sin embargo: no confíen en estos militares 
del tirano, porque todos son adocenados y ca
nall ~s.» 

~__:ontenernos habría sido ya obra de romanos. 
Destino, dirán los miopes para contemplar el 
Olimpo de la gloria ó la magnificencia del san· 
tuario en donde está la deidad del amor patrio. 
El destino no impulsa: son los vapores interio
res exhalados · por ~111 ánimo que arde en la 
caldera del deseo de ser libres. 

Acto continuo fuí á comprometPr al Dr. Ma
nuel Martínez Aparicio, hijo del General á quien 
acabo ele mentar. 

-·-Y o no tengo las mismas razones q ne tiene 
mi padre, me elijo; estoy pronto. Diga U d. á 
Sánchez que mañana á las dos ele la tarde éntre 

·al fisgón de Villagómez, donde ~ncontrará á 
un individuo con sombrero ele copa alta, quien 
le saludará el primero cuanrlo asome. Después 
debe él decir si le agrada conferenciar con el 
mencionado individuo. Cuide ele no anticiparle 
mi nombre. 

Ver ficóse la escena prevista. Sánchez había 
dicho á Juana Terrazas que le agradaba confe
renciar con M artínez: de Aparicio, y había se
flalado las 8 p. m. y el atrio ele la Catedral 
en la' plaza para tener la primera entrevista. 
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Sánchez concurrió, y Martínez de Aparicio 
no. V eíamo's los tres amigos á Sánchez, quien 
se paseaba envuelto en su -::apa, pero sin repa-

, V' ' M ' ramos, por que no nos conocta. 1 a . artmez 
de .-\paticio en el momento ei1 que comeniaba 
la retreta:. paseábase en el centro de la plaza 
en compaí'íía de Don Pedro Manuel Pérez. Al 
distinguirme, acudió-¿ mí. 

,¡Esta tarde se ha levantado mi confinamiento, 
me dijo. EtJ la diligencia d~, mañana, 6 •a. m.; 
teng-o que partir á Guayaqúil con urgencia. E.s 
in útil que hable yo con Sánchez ahora. U ste
des no se precipiten; esperen. Yo arreglaré las 
cosas en el Guayas, y todo lo pondré en co
nocimiento de ustedes.» 

N o reproché su conducta. Charlamos algunos 
ininutos. Díjome que nos escribiríamos por me
dio de Dn. Venanrio Rueda, Ministro de Co
lombia, dióme una clave y. se alejó. No lo he 
vuelto á ver hasta ahora, ni he obtenido de 
él ninguna noticia. . 

VII 

Como era natural, Sánchez se había quejado 
á la Terrazas y díchole que nos budába
mos de él. Por qué no hablábamos nosotros con 
Sánchez? La razón está en que éramos niücha
chos, y Sár1chcz quería conferir con un libe
ral conocido y respetable. Pensamos en el Dr. 
Polanco, p01: último: no habíamos considerado 
antes en él, porque Cornejo no le conocía bas
tante, desconfiaba de su veracidad y madurez, 
y se oponía á que fuese personero de nosotros 
en el desempeño de una comisión de tánta 
trascendencia. Convencimos á Cornejo Moncayo 
y yo, y luego no nos fué difícil alcanzar el 
consentimiento de Polanco. N o puso obstácu$ 
lo Sánchez. U níme con Palanca desde las 4 
p. m. del día de la cita, y no me separé de él 
;:;ino c1 las siete de la noche, en el momento 
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enque nos encontramos con Sánchez en el atrio, 
donde Moncayo y Cornejo vigilaban la apa
rición del Comandante. Polanco salud0 con él y 
empezaron á conferenciar y á entenderse . 

. Para los que sepan los pormenores del juicio 
en presencia del Concejo de guerra verbal, y 
cqmo no quedaron comprobadas bs entrevistas de 
Sánchez y Pobnco, no será extraño que yo narre 
estos pormenores y los que ocurrieron en seguida. 

Habíamos .dado cita á Polanco en el cu~tr:to de 
Abelardo M oncayo. La conferencia había termi
nado á'las ocho y media de la noche, y Polanéo 
se presentó radiante de alborozo. Venía conten
to de Sánchez, decía que había descubierto en él 
lealtad y, sobre todo, carácter para mantener una 
promesa. Qcspués cambi i de opinión, 6 acaso 
no nos manifestó entonces la verdad, de temor 
de desalentarnos y de que- desechásemos el de-
signio redentor. . 

-Nada se puede resolver en una sola y pri
metá conferencia. añadió: sólo he descuoierto el 
terreno en el cual podemos levantar una colum
na: quiero decir que 8ánchez está entusiasta por 
una revolución en contra del tirano. 

Juana Terrazas había llegado á impresionarse 
en vista de la magnificencia de la idea: para la 
joven ya no era burla, y quizá contribuyó á es~ 
timularle la confianza que le demostraban los 
patri0tas. Acudió á casa Je Moncayo á la tarde. 
siguiente: . 

-Ar.abo de ver á Sánchez, le dijo delante. de mí: 
dice que el Doctor Polanco le ha desanimado, 
en vez de fomentar el entusiasmo; que no .le de
claró que existía conspiración, y sólo le dijo que 
sería conveniente conspirar. 

A! instante nos reunimos con Cornejo, y nos 
encaminamos á casa de Polanco. , 

-N o es exacto lo que U el. nos ha relatado éi.Cer· 
ca de la entre\·ista con Sánchez. 1~ dijo Mon~ayo 
~o~ta¡<;:en,~o severn. 
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-Usted nos considera como á nenes, le dijo 
Cornejo, todavía más indig-nado; con nosotros 

,, hay que proceder con lealtad y con el arditúien· 
itl• to de verdadero patriota. · 

Ya he dicho qne el doctor Polanco no tenía 
c9nocimien.to de la intervención de Juana Terra
zas. Sorprendióse de- que lo supiéramos todo, y 
sin intentar averiguar cómo lo sabíamos, nos con· 
testó en tonó perentorio: ' . 
: -No creía yo n:uy oport.líno hé!blar de una ma~ 
h.era más concluyente cou un militar cuyos ante ... 
tedentes me son desconocidos. Tendré otra con. 
ferencia con Sánchez; designen ustedes la hora y 
el sitio. 
' Polanco, por medio de nosotros mandó decir á 

Sánchez que concurriese á la habitación del doctor 
Jorge Bueno, quien había venido ya de la ha~ 
cien da. Polanco acudió á las 7 p. m. en compa· 
ñía de dos 6 tres de nosotros; pero Sánchez no 
a!.>arecía todavía. Nosotros no entramos; parece 
·4ue Polanco tenía temor de que Sánchez se rece. 
lara de los tres, especialmente de mí, porque yo 
nv era sino muchacho, como he dicho. Tampoco 
Iiosotros quisimos entrar, ora porque creíamos 
que nuestra presencia no era indispensable, ora 
porque deseábamos que Sánchez no nos conociese 
á efecto de averiguar sus pasos en secreto. Fuí· 
mos al cuartel á averiguar por Sánchez en la 
guardia, dejámosle un recado que sólo él podía 
comprender, y nos volvimos. Apenas nos había
mos detenido en la esquina de la plaza, cuando 
notamos que Sánchez venía detrás de nosotros'y 
tomaba la dirección de la casa de los Buenos. Se· 
guímosle. Entró al cuarto del zaguán, habitaciÓn 
adonde había entrado Polanco. Entoncép empe~ 

--zamos un· largo paseo en la cai!e, el cual dúrq 
hasta las once de la noche, hora en que nos re· 
cogimos , á dormir, pcrque tpflay~f\ pp {;oncluía. 
J,a entrevlsta. - · · · 

;~\fine~ de 1875, q¡ap.c~o Polan~q ~El lulllflPf!f!U 
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el panóptico, escribió á Abelardo Moncayo una 
serie de cartas, de una de las Cl_;a]es (Noviembre 
de· rt)75) tomo el pa.saje que va á continuación: 

crM ucho y muy sonoro tengo escrito en pro de 
nuestra honra, relativamente á la conjuración de 
Agosto, que á llevarse á cabo cómo estabá con~ "' 
cet·tacla, habría grabado en el gran libro ele la 
Patria la 1:1ás hermosa y la más vali.ente ele las 
t:evoluciones que registra el Ecuador, y acaso el 
mundo. Pero, como ele mis escritos, lo mismo 
que ele los ele ustecks, no podemos hacer uso pa· 
ra la prensa durante algún tiempo más, según 
se porte Borrero; yéi que tenemos para nues
tra defensa la gran pluma de Montalvo, clémos-
Ie todo:; los datos, á más de los que darán ó ha
brán dado allá nuestros compañeros y amigos .. 
. . No hay que olvidar que al último ya !lo bus
caba yo.á Sánchez, sino que Sánchez me busca
ba á mí. Las tres conferencias conmigo tuvieron 
lugar; la primera en la calle de los Coches ó Car .. 
nicería nueva, de siete á ocho y media de la no
che, la segunda en casa y á presencia del doctor 
] orge Bueno, de quien Sánchez dijo ser amigo 
íntimo y haber sido conJiscí¡mlo, de siete á doce 
de la noche, y la tercera en mi casa, de siete á 
nueve de la noche, conducido Sáncht:>z por un 
cliente mío llamado Ramón Malina, vecino de la 
parroquia de San Antonio, á quien, junto con mi 
paje Venancio, coloqué en la puerta ele calle pa-
ra que á las personas que me buscaran les dijera 
que no estaba allí, y sólo á un señor Comandante 
le hiciera subir, preguntando para ello á cada 
persona si era el señor Comandante ó quién era 
...... ~ .. Lo primero que dije á éste fué lo si~ 
guiente: que nosotros podíamos y teníamos re
süelto tomar el cuartel á viva fuerza, y nos hallá
bamos seguros ele que con el a·t~wjo de la sorpre-
sa verificada por veinte ó treinta jóvenes resueltos 
y caballeros, lo rendiríamos sin que se nos dis
parara un tiro: pero c¡uc, com0ln temible ~ra r¡ue, 
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después de ren<'lido de ese modo el batallón, y 
hallándose ya éste formado en cuadro en el pa~ 

·~ tio del cuartel, al vemos tán pocos á los conspi~ 
radares, se antojasen de repelemos á balazos, 
sólo por este peligro habíamos buscado apoyo en 
ese cuartel, para que después ele operar nuestra 
toma ·á la fuerza, se consolidara la obediencia á 
la r:evolución por la voluntad ele algunos Jefes y 
oficiales .. Por tanto, le dije u'~1a y t'nil V'"'ces. co
nw lo hizo igualmente. el c~octor Bueno, si U d. 
no .. tiene confianza en sus oficiales para un pro
mmciamiento fácil y seguro, innH~cliato al primer 
aviso de qm~ el tiranq se h<tlla bien amarrado ó 
mqerto, hábleme con franqueza para entonces 
acudir yo con los jóvenes á tomar á la fuerza la 
gu;:trdia: con los jóvenes y la guardia, puesta ya 
al mando del valiente capitán Jarre y el no menos 
valiente Teniente 3ermeo, tomar la primera com
pañía; luego con ésta, Lt segunda; y con ésta la 
tercera, y tomadas ya estas tres, que están en 
los cuadras ele los bajos del cuartel, mandar inti
mar á las ott·as tres compañías de arriba que, 6 
se r.inden y bajan, ó los rendimos y bajamos á 
balazos, y en el segundo caso ocupar nosotros la 
grada. Por último, le dije, lo único y tnás sagrado 
que pido á U el. es que mientras yo. me presente 
á la puerta del cuartel, que será cinco minutos 
después de bien asegurada ó bien matada la pan· 
teréi, no se nos persiga, no se nos ataque, y se 
tenga á la tropa sin armas cargadas, esto es, 
con las armas descargadas, para que ele ese mo~ 
do se intimiden más los soldados y se nos en
treguen sin sangre. Le dije además: Si á esto se 
agregara que U d., en caso de que con el tirano 
y edecanes hubiese un tiroteo de cinco minutos, 
que será lo . más que pueda durar, hiciera cerrar 
la puerta de 1~ casita de la Comandancia para im
pedir que los Ministros se pasyn al cuart_el antes 
de que nosotros ocupemos la puerta, nada, nada 
habría que hacer pan:t darno9 un trinnfo más que 
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'be11o, espléndido.-Todo ésto acogió Sánchez 
'con entusiasmo y aplauso: todo ésto juró cumplir 
fielmente. También le dije que si él lo quería, 
ó no tenía confianza en algunos soldados y en al
gún oficial siquiera, yo le pondría un grupq de 
:jóvenes á guardar la casi~a de dicha Comandan- .,. 
Cia para impedir el paso de Salazar y · Sáenz al 
cuartel; y contestó que no, que no debía yo de
bilitar y distraer m: gente dP la toma del cuar
tel principal, que era el tirano, y que todo lo de. 
más era secundario y corría de su cuenta. Por úl
timo, Ud sabe que hasta el último momento nos 
mandó decir, por repetidas ocasiones, (¡ue corta
da la cabeza del tirano, no tuviéramos recelo de 
nada, vi!_1iéramos con confianza al cuartel, y que 
aun por Sáenz él respondía, que él lo amarraría. 

uMe había anticipado Sánchez que como todo 
debía preverse y tener pronta y resuelta para ca· 
da conflicto su solución, en caso que, por alguna 
emergencia imprevista, de tántas que ocurren en 
una revolución y que pudiera ocurrir en revo
lución tan grave como ia que nos ocupaba, no 
pudiera hacerse el prrnunciamiento de. su . bata
llón en el mismo acto de inuerto el tirano, él lo 
haría más luego, estaría alerta al primer ttloirien
to, no pasaría de la primer noche; y que en tal 
confianza deLía yo descansar tranquilo. Enton
ces le dije: pero en tal caso nos perseguirían, y 
prófugos ú ocultos unos y presos otros, haríamos 
falta á la revolución r á U d. mismo. Por otra par
te, le dije, yo no soy ni por carácter ni por mi 
delicada salud para andarme por montes ni tum
bados: e~e día, ó muerto ó triunfante; pat·a luí no 
hay medio: y si no ha de ser así, m<:>jor es ·que 
no hagamos nada. N o, Doctor, mr:~ · dijo: en 'últi
mo caso d~jese Ud. prender, que á cualquier~.c,le 
los q1~rt~les que vaya preso, allí será proclamada 
la r~volyción y de allí saldní U cl. victorioso, Pe. 
ro eso w!:i @Xil:)irme una tem~ridad, 1~ contesté, y 
ptr~ tfl.ntn ~iJo ~~1 d~c~or 13ueno, por9t1e ~nfpn~ 
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ces llevaría yo noventa y n~teve probabilidades de 
cadalso por üna de vida. N o, me dijo, no tenga 

'"'Ud. cuidado; cómo cree que yo dejara á Ud sacri· 
ficado? Y peor sería que ,U d. se ocultara, si llega
ra ese extrem0, caso de retardarse más horas 6 

. un día la re\~olución, porqüe entonces yo sin U d., 
me repetía,· no. ten~ Iría quien rne diri~iese; no sa
bría qué Gobiemo levantar, y'la revoluci6n se ha
ría imposible, ó se desfig-uraría, Dios sabe cómo. 
De todos modos, concluyó, Ud. tiene que estar 
conmigo y con el Acta de pro1unciamiento escri
ta. Á é;;to le contesté q·.te si en tán arduo sacrifi
cio consistiera el buen éxito de la revolución, yo 
me entregaría á él y me comprom ·tí1 á ello; pero 
que si me dejaba fusila.r; en mi testa1uento declara
ría contt·a él pJr su p~rfi Ji t, y le lnrb veng-ar bien 
cat·a en su persona por m ~dio de mi familia y mi 
partido. Hé aqt\:Í, qnerido a nigo, por q:¡é me de
jé pr~nd¡;r á las cinco )' medi~ de la tarde, des
pués d~ haberle m1n.Jado vanos recados á Sán
ch~z. hé aquí por qué s(,stuve una abierta lucha y 
opuse tenaz resistencia á mi Lunilia, que me exi
g·ía me .. ocultara ó fugara, y aun me presetHaba 
caballos listos,» 

Taie~ fueron las conferencias entre Sánchez y 
Polancó. De la tercera no tuve yo cono~imiento, si· 
110 cual)do leí la carta citada. Lo que Sánchez ha· 
bía exigiclQ desc,l~ .!asegunda de las dichas con fe~ 
rendas, según se deduce del contexto de la car ... 
ta, y segLÍl) no~ .refirió Pola11co al día siguiente, 
fué la muerte de García Moreno, aun cuando 
acaeciera á las puertas del cuarteL ~.tE! ejército le 
odia, había dicho, pero al mismo tiempo le teme: 
si vive, no SG subleva, esté ó no covencido de que 
se halla el tirano con grillos: si e3tá muerto, se su~ 
bleva.v Tengo id~a de que, en uno de los últi~ 
mos. clías,, Sánchez exigió revólveres, arma. que le 
faltaba en. el cuartel, con el o!.> jeto de precavers~. 
ély algunos clf' los suyos, en alguna ocasión irrt~ 
pr~vista, contra el General Francisco Javier S~· 
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lazar; Ministro ele la Guerra, el General · J i.!l¡(_; 
Sáenz, Comandante General y otros de la catnari.._ 
lla del d~spota,. quienes podían ser obstáculo <Í la 
sublevación del· cuartel. N o sé si estos revólveres 
le serían súministrados por Polanco. De lo qtie sí" 
estoy seguro es. ele que Sánchez repetía á .Juana · ·•" 
Terrazas y á Polanco que si los conspiradores ci· 
viles respondíamos de la cabeza de García Moter 
no, los militares respondían de la seguridad de to· 
dos los secuaces y esbirros. 

VIII 

Era, si· mal no 1ile acuerdo, el ' 25 de J tilio. 
Tuvii11os . una reunión por la noche, _la cual vi· 
no ;:í ser uno como solemne tribunal. Tratóse 
de si convenía ó no aceptar la propuesta de 
Sánchez, esto es, que la rev9lución empeiara 
por la muerte del tirano. En Cornejo nó había 
cambiado la primera opinión. Hé aquí aprbxi~ 
madamente los términos en que manifestó su 
designio: todas las ideas son las mismas, aun· 
que las palabras no lo sean: · 

c.~García ·1\foreno ha tenido la fortl.ina de na· 
cer en el pueblo más indefenso de la ticrta1 

ora por la incomunicación en que vive, y, en 
consecuencia, por su indispensable ignorancia, 
ora por la posición topográfica del suelo: Se· 
tui- di9s ha de ser llamado por estos s~irii-~sca· 
ni.bajos, después ele que les ha azotac1o y hümi· 
liado e_ri un período de quince años: nosotros 
seremos llamados judíos en· cualqui~ra · époaa 
en que vuelva á levantarse st.l sistetna , ele 'go• 
bierno, lo cual no es del todo imposi~le; thien· 
tras 'vivan sus principales esbirros, ó mientra~ 
haya peligro de que salgamos derrotados ·y de 
que siga pi·edominando la . milicia de· :Lüyolá. 
García Moreno ha abusado de la fortUna an· _ 
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tedicha, y se ha disparado como tigre; estimu
lado. por sus instintos sanguinarios. Qué cri

·~men no ha cometido este famoso tirano? Qué 
. castigo es el adecuado para táútas delincuencias, 
y cuando ellas han sido perpetradas en quince 
años y sobre millón y medio de víctimas? La· 
muerte, clii·á· cualquiera q•.1e tenga sangre en el 
rostro. 1\Jas por lo mismo que el castigo debe 
ser el últin'lo . suplicio, nos9fros no. debemos im
ponérselo á priori, no por rehuir responsabili
dades que aceptamos, sino por la vindicación 
del pueblo ecuatoriano. Si matamos á . García 
Moreno en la plaza, no queda el Ecuador vin
dicado, porque los matadores no set·emos todo 
el Ecuador. Lo noble será aprehender al tirano. 
Qué gloria para los conspiradores Je Qüito 
arrastrat~ á su victimario atado por las calles, 
presentarlo á la Convención nombrada por el 
pueblo, la cual le coriclenaráá muerte, sin duela, 
y fusilarlo. en el lugaí· ~londc él ha fusilado á 
centenares! Mi proyecto es el que voy á desen~ · 
volver en seguida: Sale García Moreno. ele su 
casa á las I o a. i11.: varios de nosotros nos ha" 
liamos en la esquina llamada del Cole/-;io, junto 
á: la casa de Rosas, el artista; pasa el tirano y 
nos acercahws todos; le rodeamos, le impone~ 
mos, le constreñimos á entrar á la casa, donde 
desdé antes tendremos grillos y ca den as. En 
el acto otros conspiradores que deben estar en 
la plaza, acuden .ál cuartel del No. ro, sacan al. 
hatallól1.' al iha,ndo :de Sánchez, someten á los· 
demás cuerpos . y queda la revolución consurna
cla. Claro: es que· ha de volar la noticia ele qúe 
García Moreno h9- . sido 0espe~lazad,o, pues nos: 
otros no hemds' :de 'dejar salit; á . nadie: ele la 
casa.· 'Máñdése coni.U)licai· á· Sáriche_z que nos· 
otros 'no' . aceptamos ~;Ü propuesta sino con las 
mocl'ificadoíi~s que acabo ele exponer. . 

.. :---Tie~le U.d. miédo! elije á Corn~jo, sin poderme, 
r'eporta r.' ' ' . . . . 
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----Lo veremos en el día de la prueba, me con
testó sin inmutarse. 

Siempre he creído que aquella injuria mía á_ 
quema ropa fué. uno de los estímulos de la con
ducta de aquel plltldonoroso ecuatoriano en el-. 
d{a del _combate. 

Polanco, algunos otros y yo refutamos a Cor~ 
nejo en fogosas oraciones, cuyo contenido· l(l 
resumiré en un único discurso. Puedo haberme 
olvidado de las palabras; de las ideas no, por~ 
que con frecuencia las he recordado al narrar; á'. 
otros el suceso: 

«García Moreno debe ser derrocado del pod,ep. 
Sobre ser mal gobernante, hombre q.ue n9 sej 
somete á ningún precepto racional, mas élUI1 ;í 
los que le sugieren su frenética ambi.ción y Sl.ll) 

impulos de venganza y sanguinarios; spbre 
haber acl!dido á la traición, al perjurio y á otros 
crímenes por obte1ier poder é impunidad; sobre 
haberse ligado con la potencia eclesiástica para 
atraer al pueblo á su servicio, en sabiendo que 

· el fanatismo religioso es el más gran conserva~ 
dor de la ignorancia; sobre haber desgarrado la 
Constitución y Códigos augustos para perpetrar 
crímenes i11f<mdos, y forjado otros documentos 
que serían ludibrio en un pueblo de hotentotes.; 
sobre haber provocado guerras inmorales, en las 
cuales ha sido pisoteado el pabellón ecuatoriano; 
sobre haber clavado á la Nación en la cruz de 
la ignominia con obras de mogigatería f)Ue son 
i11dignas de un palurdo; sobre haber extinguido 
el pundonor nacional con el mefítico resuello de 
los frailes, flagelado á la excelencia y al denu.e-. 
db, echado fuera de las frDnteras á la inteligen~ 
cía y al valor, aherrojado á la dignidad incp· 
rruptible, fu:;ilado á la perseveranr.ia y al carác
ter, expropiado hasta el alimento de la mayor; 
parte de sus víctimas por favorecer á Sl.l s.ervi~ 
dumbre despreciable; sobre ser asesino por im¿ 
pulsi6n irresistible y haber cometido infa111ia~, 
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en su hogar; sobre haber corrompiJo el corazón 
hasta del pescador y del labriego, enseñándoles. 
á odiar á sus hermanos y convertido al Ecua· 
doren muchedumbre de canallas; sobre ser su 
persona oclios:1 para todos, porque lleva en su 
fisonomía un decreto de exterminio. á las virtu· 
des:· ha usurpado escandalosamente el poder. a· 
rrandi1dole á la diestra de un hombre honda· 
doso, y por la última c;hacota eleccionaria aca.ba 
de declarar que no lo dejará: sino cuando deje 
la existencia. Quién se atreve á desmentir e~tos 
crímenes, señores? N o es un año ni un lustro el 
tiempo en que se han desatado estas calamida:
des inauditas: son diez y seis años largos y es· 
pantosos. Acáso los ecuatorianos no son. s.éres 
de razón y entendimiento, y no tienen sensibili~ 
dad y corazón? N os otros hemos venido á ~er ·¡¡. 
berales solo porque nos han horrorizado las ac· 
ciones de este m .mstruo. Si nosotros nos hemos, 
reunido á conspirar, no es porque sólo nosotros 
tengamos razón y entendimiento, sensibilidad y 
corazón, porque sólo nosotros séamo3 liberales, 
sino porque la fortuna ó Dios nos ha señalado. 
para ser libertadores. Id al cora1.ón de todo ciu~ 
daclano ecuatoriano, y responded: esos coraza· 
nes son fraguas; mas si acaso no forjan el anna 
redentora, es porque el tirano ha sabido impe~ 
dit'lo, y ellos están peré>uadiclos ele que no c,Ie
ben poner la fragua en ejercicio. Cuántas ve
ces han forjado el arma los valientes, y cuántos 
han sido arrastrados al patíbulo! Guerra sin cyar~el 
ó á muerte, guen·a que no puede concluir sino con 
el fin del victimario ó la inmolación en globo 
de sus víctimas, tal es la que existe entre Gar
cía Moreno y el desdichado pueblo ecuatoriano. 
Si convocar al pueblo fuera fácil, tened el con+ 
vencimiento ele que el pueblo obraría con n9s· 
otros. Si pucliéretmos levantar ejércitos, no hay 
duda d~ que nos arrojaríamos á la cabeza de le· 
giones. Y á qué poner en peligro miles de vi-: 
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das cUando la civilización ha cond~nado ;:Í muer
te al crimii1~l; y nosotros podemos imponérsela 
muriendo? Hay alguno que se arr-edre ante el 
peligro ele morir? Risible es este concepto en
tre quienes están reunidos para conspirar con
tra la personificación ele los patíbulos. No de
bemos acudir á engaño, no debemos imitar los es
cándalos del . déspota, cuando, apoyado en un 
autómata, el soldado, teniendo por estribo á un 
echacuervos, el esbirro, cabálgase sobre el pue
blo inofensivo y finge que el pobre pueblo le 
ha nombrado su señor y presidente. A qué em· 
plear trapazas cuando vamos á combatir un sis
tema . de . trapazas? Engañado el ejército, nos 
mataría í nosotros, cualquiera que fuese la cir
cunstancia en que se persuadiese del engaño. 
Tampoco debemos esperar sentencia, señores, 
porque ya la sentencia está escrita y nosotros 
nb hacemos. sino rememorada y luego obrar. 
García Moreno ha constituído un tribünal con 
sus si~arios, nosotros hemos constituído un tri
bunal con hombres libres, y ambos van á combatir 
de pótencia á potencia. Infames ser::ín los que nos 
nieguen clerech ,\ después ele habei· consentido en 
que aquel hon1bre es delincuente. Si él sabe que 
queremos ser libres, nos mata; si nosotros: sabe
mos que es un monstruo, matémosle! Cualquie· 
ra de los ecuütorianos está expuesto á, ínorir, y 
es posible que se niegue al Ecuador el derecho 
de defensa? La vida de él no corre peligro al 
sentenciamos á muerte; la nuéstr<1 corre peligro 
desde el i11omento en. que hemos. conipr~ndido 
que ese ·· sér es el má!; grande enemigo de la 

·Patria. No es el combate igual, sin duela, porque 
nosotros somos un pufiado de patriotas, y· él es
tá resguardado por todos los recursos de tirano. 
Para mayor gloria nuéstra, para que nadie pon
ga en eluda nuestras leales intenciones, matémos
lc ·á la lüz del día, allí donde puedan correr pe-

.Jig-ro nuestras vidas. Las tinieblas no son sino. 
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refugio' de: cobai·des; -~L:arcano :no i.es' sino :tinte 
ruin de alevosía. Si en secreto con.spiramos: aho
ra, no es sinp ... porque en público no podríamos 
conspirar: de poder á no poder,,):.?-Y que aclop" 
tar el extremo en que se. pueda. Y hay por ven
tura probabilidades de buen éxito, si sólo resolve
mos la aprehensión del tirano? Probabilidades de 
triunfar nosotros, nosotros que sornos pocos é 
inexpertos, en conna de uli cloininádor tán aveza
do á e.xt.érmi~ar!. N:=tdie ,p\tede. opot~:érsele á él en 
stt act1v1datt para soltar perros tras su pr~sa, na
di~ ·en'suahihcO de inmolarla ahí .misrnc)r: nadie eíi su como·saHriasis de·. vengiH:iza,· ··nadÍe . .i,en su 
habilidad: .•p~ra: evjtar los pdigros, na:die. ;en sus 
·cóndidónes "'pah :d'ifúndk:espanto'. por·donde ::ui,. 
da. Vívo, p'erecemos ·todos,· siri.,·l)aber: hecho· na• 
da por la patria; múe'rto, la tiáinía Jnu'er~ con· él, -
\__la. l?atria .. pt~:de_al ~? Ievanúirse ~_de' ~u ~-u~11ba._ · 
fust1c1a. y convetnencm acaban ·de suscnb11· la 
sentencia: de' n1uerte del tirano.: .Sárichez es la: 
base de Jis :opt"!rádones, . por,: último:',:quien se 
opoi1ga~'á est{;: __ )d;i'err,men ·de ;3ánci)ez; ifúerza· es 
que des.ista · de't:t: iC!ea ·de ·ser libertad'áó:' .. ·.·· 

" Desde :ento.nces. ya no rhubo · esdúpúlo ningu- · 
no: tódos·;. salimbs;'resttehos· :i/\ataca:r:á' 'GarC:ia 
Mot)enb· en: püblicó y de·q{a, · Pola:nco llevo iris
tnicdones á Sánchez y el: eácargp de decirle q~1e 
esper~barü,os de élO,lá .. design~ción. :déL,dia del· 
combn:té¡.· · · ' · · · · .' · ... ,",.,,::.,_ 

.. ·~-~!Wl P?rt:\lla dusl~badrl co11wr'orniso"'.cie ,sán- · 
.,,;hez, porq~_e _clescqnf!,~?.1; ~lf1 P<?lanco, acerc~se ü ' 

ést,e ;un¡a:n.?c!u:;.,x)r JJ},~hó .\~ .. p.r~sen~ara al._,Qoman
dante.-Tuvo ton<.e1. una conferenqr. á sol4s; Y' en 
,,l>e~g.id?:: v~h?,~ .. ~·eci~~nos ~9.~·· ~ái1d1\<:~.staba e,n . 
reahciaCl bte.n· • cp~1:p,r:om~1JS~~i ,pe1;9. qH~ _no te!11a 
.confian?:q)1~'~W1~l,~J:~l.~~ h1 e1~ Sl!¡ v~loi· ... ~)Ol·tdla. 
~m uao de 1os m~s 'PXc~~·c\~f!tes, y.~f,:'e~:t9 .AC;i:Pe e~ 
. hal?ers<:!. salvado.?.\~:;: · ... J:ab.<;j\ ... ,~qpyh~5tP.rr.,cg·r:tllos 1i t 
clesi:iei·:fós> Re,G11B:Zai;1os la. dicha, op·inión ele Por" 

, tilla C0
1
1TI'O p"i:c):,;:é{ti'ert"té de.ÚtYesc"fúpti lq¡;iji,f_u;~ldaclq. 
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Ilusos! Los hechos han comprobado que Por:tiUa 
era el más cuerdo. 

IX 

En la mañana del dia sig~.iente, 26. de Julio, 
supimos que García Moreno debía !concurrir á 
una fiesta jusúítica. No para$os la cpnsideraCión 
en, q~e estábamos comprometJdos á ~.sperar aviso 
de, Sánc;:hez en. lo relativo aJ señalamiento del• 
día, mandamos recado, á.este J de,· dimonos á con. 
vocar·álos, nuéstros:y n,os. reutiimos erla plaza en 
número muy re_ducido; Yo est;á,ba .deáarmado haS::-. 
ta entonces: compré. un puñal_ ,en un;, ah,nacén de 
la, pla-za y lo .. guardé en la ci~;tura sin haber c~i~ 
dado asegurarlo. Paseábame :·:en urra lonja. con 
otros y en medio de diferente!{ ,grupos. elegantes. 
Cuál no sería mi estupor cuat~_do al. _qeternie á sa~ 
ludar á. aJgunos amigos, se m~ deslizc). el. puftal á 
lo largo de la pierna y vino á salir por dondesiñe 
el botín! Todo yo con<soflam~s y co,rtado, hube, 
de levantarlo, .del suelo en presencia de quienes no 
sabían el secreto. Alegué en 'tni turbación no sé 
qué disparate; pero aquel in,;_fantil i;rt,cidente fué 
origen para que se dijese que~': nosotios conspirá~. 
bamos. Dijolo un joven Salás á P,glanco, pero 
éste aparentó completa indiferencia yaconsejó al· 
joven no propahtra tal nunÓ'r; en .la ·presunción 
de que podía ser verdadero ~}, proyecto, caso. e.n 
el cual sobrevendría grave da)'io á la. Reptí_bltc;;t. 
Después mis compañeros se ri-eron .de mi.con_sólo 
ver el arma susodiCha, porf¡u~' acaso ~no .et:a, útil 
ni para: degollar una paloma: . ?-handm~é. la tal a.r· 
ma desde enton.ces. En aquél día rtf) se realizó, . 
el. ataque, porque _el proyecto no tenía pi~~ ni: 
~abeza. .. . ~: 

U no deJos_historiaclores jcsJ.Jitas afinna q\l(!Ja -
e!:iposa de Gan;ia. Mo.reno hab(a recibido a.visq ~t . . 
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26 de J uliode que se tramá:ba una' conspiración 
contra la vida de su esposo: no hay ·motivo para du. 
dar de e'ste hecho; p;t>ro sí conviene averiguar sita
les delacicínés eran .relativas ·á la· cohspiracién que 
fiaguában'los nosotros. Citan los jesuítas varios 
denuncios, todos, 6 casi todos,· llevados por indivi.o 
duos tle'sotana: lo úníco que se ·puede deducir de 
tales hechos' es· qu€t todos los· ecuatorianos senten
ciaban a 'mu.erte al !.tirano, cosa que los sacerdotes 
podían saberlo, ·ya :i¡ue tenían. el privilegio de mi
rar 'en las recámara~, valiéndose de la magia lla
mada confesión. Sólo salió una ·delación de nos
otros: ésta'Íué'la d~ un iúdividuo llamado San
tos Cevallos, quien lo sospechó, porque uno de 
los conspiradores fué' á comprarle un revólver, 
llevó \::¡, sospecha al confesonario del guardián de 
San Diego, y éste· la trasmitió·á García Moreno 
sin demora: Lo evidente es que el tirano ya no 
hacía caso de los frailes; revestíase·de compunción 
}''humildad, inclinaba la cabeza al pecho y les res· 
pondía que ·Dios dispondrá; Lo arriesgado . era 
que le llegasen derfuhcios por intermedio de sus 

·en1pleados eiviles; mas ésto era difícil de ser, 
porque un Ministro:'de Estado del tirano esta· 
ba empeñado en ilnpedirlo! 

X 

. · Acosturilqrado e~toy á iinposturfls desde·. que 
oigo ·atribuir á' Garéía Moreno· cq~lidades de in~ 
signe gobernante;:pero hasta ahora no me es po: 
sible reprimir mi, indignación. :Los jesuítas han 
dicho desde entonces, y lo han divulgado en al~ 

. gunas naciones el!ropeas, que nosotros proce~ 
dí~mos á ins'tiga~i?h de las Logias :M asónic~s :de 
Ltma. «l.o.:,s ~Qn~tll~~ulo. s. no~t'urn.o~ d. e ·esto&ijóve~ 

· nes se efectuaban en ~ªsa. d~l Mm1stro del P'enl,1;1 
j:li~e ,~f'W~he) l-tq ~~~~t~~ 5H~~ ~~q Tarxil,·noml~re ~\\t 
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p'ueslC? .ele un miserable que.· tatL próntci se ha veti
dido. á Lathatre como al Papa. No lo dijo ta.m- . 
bién un :Nocedal :en ui1 discurso, un Rosell6 y 
multitud :ele badulaques ele esos que tienen· coti.--
ciencia de vúdugo? Nádie mira en estos escrito

. re's, 'ni· aun ahora~ fuera de la pobre. gente . que 
vi\ie encenegacla en las senti.nas monacales. Fuer
za: es, sin embargo, imponer castigo al · calum~ 
nia'nte, en g·uarda ele _los· dictámenes cle.las gene
racioné; venideras. Afirmo que no- conocimos _al 
Ministro peruano, afirino que no tuvimos ningu
na reUnión en su casa, afirrh'o 'que rio tuvimos co
nexiohes con ningún fracmasón ele ninguna parte 
de la tierra. Qúé objeto han tenido jesuítas cC?m
patriotas en ,atribt~ir ·á la fracmasonería peruaría 
una jxoesa qúe dará reiwmbi·e al Ecuador? Si
quiera eri loseuropeOs se explica: han querido pre
caverse cklos-formidables latigazos que les aplican 
los masones en· Etiropa, donde soi1111irados como 
enemigos' dé· los hon1bres, y por eso hai1 querido 
mover á compasión á inoceptes pOr medio de UI)a 

metúira'que n'o 'infamaría á·los mason~s. pero que 
á nosotrOs. nos dad c.ciloriclo de sicarios. Infame 
es aquella ruíh servidumbre, inútil aquella calum
nia diabólica, porque nádie ha creído en diez y 
seis años que nosotros podíamos enriscar el ar
ma de cobardes. Yo lo afirmo, y se me debe creer: 
acaso no habría cuatro entre nosotros que cono;
ciesen la existencia de la Fracmasó'neda en el 
Perú. Masóú era para nosotrqs p·oco menos t1ue 
el demonio,. tal era lá P.ducación 'que hasta enton
ces nos :había o sido dispens-ada: De· mí sé decir 
que no connda elmasonismo sino por una virulen
ta diatriba escl,.ita,pqr un tal Segur de ·París. La 
Fracmasoneríil"dd Perú ha "'esclarecido varias ve
ces es.te p~Ínt,o. y FÍ: no h<1-y necesidad de que yo 
desvanezt~l''iinpütaciones; Nin gurút es tan infun
dada como és,ut; pero al n1ismo tiempo' ninguna 
más inf< n:e. Ibímos a morir por amor ele la Patria, 
y re~mlta (p.lt~ íbamo~ á l11<ltar pt;r el atracti V'O del 
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dinero; íbamos á morir por enriol>lecer á los hom
bres, y resulta que íbamos á c-onfundirnos con 
los viles; íbamos ::í. morir por la libertad y !él hon
ra, y resulta que íbamos á enc61'"varnos para que 
en nuestras services cayera la deshonra. Ecuato
rianos! habeisnos contemplado en el cadalso y 
también en el presidio y el destierro, y compor
tando innumerables agonías, todo por haber que· 
ricio ser útiles al pueblo y probar que somos her·· 
manos de vosotros: sabed que os tenemos lásti· 
mas, lástima porque sois sufridos, lástima porque 
soportais á esas vívoras. quieries pt·edican la ca
ridad en nombre ele Jesús, y han as•:sinaclo y ca
lumniado á millones en cosa de diez y nueve si
glos de hecatombes! 

Otra impostura es todavía más torpe y crimi
nal: sostienen algunos jesuítas que uno de los 
conspiradores recibió dinet'o de la Fracmasonería 
peru<tna y que lo defraudó sin conocimiento de 

·nosotros. Esta calumnia es atroz. Vive el cons
pirador inculpado: su conducta ha sido en todo 
tiempo irreprochable, su carácter en todo til;'m
po rígido y severo, sus costumbres en todo
tiempo limpias y ejemplares. Tal infamia ha 
tenido origen en que á él no le ha faltado dinero 
y en que siempre ha ,contribuído para recobrar 
la salud de la Patria. El fué el segundo Mecenas 
de Montalvo, él quien ayudó á Alfara para la 
organización ele una de sus expediciones redento
ras, él quien ha sostenido la imprenta liberal en 
la Capital de la República. Por qué no se ha esca
bullido de los demás conspiradores después, por. 
qué ha soportado con éllos casi unas mismas amar, 
guras? Oh infausto patrimonio el nuéstro, oh rn,o, 
do como el Ecuador ha remunerado \111 granel~ 
sacrificio! (1) 

(r) A poder de de:;ellgaúuo; probablemente, Don Rafae\ 
Portilla enfermó del cen;bro, y en 1894 se medicinaba en 
~ll:'ení. · · 
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Diré dos palabras acerca de un acaecimiento 
baladí, ya que los jesuítas lo recuerdan como 
uno de los basamentos ele sus calumnias inferna
les. Á la posteridad no irán mentiras, no,inclignos! 
Caereis, como habéis Cf'menzéldo á caer, en el 
sumidero de las blasfemias y f'l horror. Cornejo 
viajaba de Amhato á Quito en Mayo ó Junio de 
1075: en el camino se uni.ó con un joven que apa· 
rentaba ser guatemalteco, hijo ó sobrino del pre
sidente de su patria, según las fanfarronadas del 
viajero, Cornejo alcanzó á entre\'er que no tenía 
blanca en el bolsillo, y le protegió con algunas 
moneda!'. Voy á enriquecerme en Quito, le dijo el 
guatemalteco, porque á mí no se me calientan las 
sábanas. Amhos llegaron á Quito juntos, y Cor
nejo se apresuró á conversamos lo ocurrido. 
Al siguiente rlía de llegados, el centro-americano 
fué á casa de Cornejo y Yolvió á pedirle nueva 
protección. Cornejo le aconsejó sa1iera del lugar, 
porque en Q11Íto no hallaría medio de vivir. Ta
Jes fueron las únicas veces en que un conspira· 
dor se vió con aquel individL:o, á quien un je
suíta apellida Cortés (á mí no se !11f: acuerda el 
nombre) y califica de enviado ele la fracmaso
nería del Perú. Debo advertir que yo no me se
paraba de Cornejo, y que, por consiguiente, te
nía conocimiento hasta de la menor ele sus ac
;dones. A poco supimos que el guatemalteco ha
bía sido aprehendido y que en la policía se le 
calificaba de asesino del tirano. V olamos á la 
policía entr~mbos. Cornejo sacó algunas mone~ 
pas, y púsolas en manos del lntendc11te ó Comi
pario para que las entreg-ara al preso, y le acon
§ej6 lo pusiera en libertad, porque era un hom
bre pobre é inofensivo, 1\acja volvimos á saber 
Cle aquel infeliz aventurero, y véase por ahí si 
todo ~1 mundo no mataba á García ¡\'loreno, y 
!a. PH~ilanimidad d~l tirano, ó acas? qe ~us m4~ 
p1m,~~g~~tos depen(hent~s~ · 
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Acuérdome qut: cuando ya conspirábamos, pa
réceme que á fines de Julio, ocurrió un aconte
rimiento digno de memoria: un caballero de 
Quito llamado Ligclano Larrea, fué acometido 
1111 día ele un acceso de locura: de una casa de la 
calle •<del Correon trepóse, sin que le püdieran 
contener, á lo alto ele los techos, y por ellos clió 

·vuelta hasta la calle <<del Comercio Bajo,JJ causan
do estupor al vecindario, porque caminaba por 
las goteras de los techos', c~jto es, al borde de 
un abismo. Descendió con auxilio ele escalas, al 
colegio de una señora Salazar, donde era profe
~or Abelarclo M oncayo. Yo que pasaba en aquel 
instante. uníme con la gente qüe se agolpaba á la 
casa, y entré. Cuál no sería la sorp1·esa de Monea
yo y la mía cuando oímos á Larrea, loco de re-
111ate, gritar ele manera qüc todos le oyeran: 
<<Vap á matar á Garcí::t Moreno en la plaza, en la 
plaza va á correr mucha sangre; pero por qué van 
¿Í fusilarme á mí, cuando yo YO)' á denunciar á los 
autores del proyecto?¡, N u ¡;~!saron estas exclama
ciones adelante; pero no 11os fu(~ posible entonces, 
ni nos lo ha sido después, a\·crig·uar el origen de 
aquella cnfcrmeclacl, ni menos el ele aquel tema 
que sólo para nosotros era sumamente peligroso. 
Conversando una hora después acerca del asun 
to con el señor Teodoro 1\lontalvo, díjome que 
io mismo había oído decir éÍ una señora Castrillón, 
á quien en Quito llamaban todos (cla loca.» Perdí
monos e11 c:\lnícturas; pero stlcediél que seguirnos. 
¡td e la n te,. . · 
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XII 

1'\inguna resolución fué tomada hasta el dia 5 
Je Agosto, á causa de que Sánchez no daba la 
scflal del combate. Resolvimos que se efectuara 
el lo de Agosto, clía de las fiestas Patrias, 
siempre que no tuviera inconveniente el dicho 
Sánchez, y en recuerdo de que los jóvenes de A
tenas habían inmortalizado la solemnidad de los 
Panateneos. En el intermedio acordamos entre 
tres ó cuatro de no~otros elegiríamos J deSupremo, 
no á Montalvo, el más digno, no á Pedro Món
cayo rii á Carbo, liberalP.s prominentes, todos tres 
desterrados entonces, sino al señor Pacífico Chi
riboga, hombre que no pertenecía á ningún 
bando; acauclabdo y abs9lutamente indepelldíen
te, y que. además, gozaba en Quito de respeto. 
La razón era porque, en nuestro amor propio de 
muchachos, deseábamos no aparecer como ins· 
trumento de na•.lie, ni aún de los adalides de la 
libertad y las cloctriilas Jiberales. Esta era la ra· 
?:Ón porque nos inspiraba cierto recelo Polanco, 
pues que sabíamos las conexiones de él con los 
Borre ros y otros personajes. ¿Vendría cualquier 
ambicioso á quien nosotros no mirábamos como 
útil, á damos un puntapié á los verdaderos liber
taclüi'es ele la Patria, y á aprovecharse ele nues. 
tra hazafía como ~;i él la hubiese concluíclo? Esto 
sucecli{l con Barrero, ~sto sucedió con Veintemí
lla, á pesar ele todas nuestras previsiones, y la 
Patria ha vuelto á caer en poder de los gusanos 
de la tumba del tira.no. N o podíamos haber pre, 
visto que un demonio estaba apoderado ele nues
tras operaciones y cxpiándonos! Direct:.>res nos" 
otros de toda la fuP rza peT-manente, pensábamo~;, 
incol'poraclos en élla lo~; liberales de todas las 
provincÍ<ls, no h;4.hría f'l rnPnQr rpf·P]n rle 'lllP d 
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J e( e Supremo interino t~o se sometiese á nuestra 
sq}lel'ána voluntad. Decreto de general amnistía 
~erfa e1· p·rimer acto del Gobierno, convocatoria 
lt: ~fu na Convención, á la cual concurriría tanto 
iest~rrado ilustre) el segundo; y ante elb clebía
:nqs rendir. nuestros puñales dP.clar<mdo que ha
~í.átnos dado muerte al tirano en servicio y por 
lÚtorización de la Patria esclavizada. La elec
.~iÓn de • Jde Supremo sería hecha, desde luego, 
eil, acta firmada por todos los ciudadanos de 
Quito, quienes no podían poner obstáculo, una 
vez apoderados los conspiradores de todos los 
n1arteles; cosa que· nos parecía hacedera, con~ 
tánQ.o, como contábamos, con el apoyo del me
jrJr ·batallón. Menester es advertir que el pro~ 
yecto no pasó de conversación entre pocos de 

.;115?90tros; y que el señor Chiriboga nO llegó á te~ 
!Wr.de él ningún ·conocimiento . 
. ;··En uno de aqüellos días fuímos sorprendidos 
por un acoiHecimiento asaz desagradable .. Co~ 
misario 6 Intendente de PoliCía era un indivi
dpo llamado Jorge Villavicencio, pieza de las 
que• completan un Gobierno tiránico, traza de 
?abue:zó más bien que de hombre, quien no tenía 
apt,itud~s sino para ejcru:r un ·espionaje inde~ 
Cf;¡nte;. e,n guarda de su dueño el tirano, y en 
provecho de ·sus apetitos de alimaña. El tal Co
h1isario había sido amigo de Cornejo, á. quien un 
JHa manifestó que sospechaba la exi~tencia de 
tina conj(lración, y que expiaba al Capitán Faus
tirio Rayo. y sus amigos, personas que· de tiem~ 
po atrás. estaban atrayendo la atención del Go
bierno. Afiadióle que á García Moreno le había 
llegado un denuncio en contra del doctor Polan • 
. co y otros. individuos; pero que su exceh ncia 
lo había despreciado, diciendo que apenas serían 
charlas de aLogadillos y e:•tudian tes. R 

Hasta entonces no teníamos ni conocimiento . 
:de Rayo. En el capítulo décimo de mi obra - {tlf7.· -
iiMoN'l'ALVn y G.ARfTA MoRENO.» he narrado las ¿) 
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circunstancias en que, siendo yo muy nifto, cono
cí á Rayo en 1859. Después lo volví á ver en 
1863: iba desterrado á Colq¡nbia el doctor~ José 
Gabriel Moncayo, ·pariente de.. mi madre:, y se 
hospedó en mi casa, en el Puntal: laescolta que 
lo conducía preso, iba mandada por Rayo;· :quien 
se comportó humano y generoso, porque con
sintió en que el preso permaneciera en s.flsa al
gunos días. Desde entontes no lo volví á ver. 
Había servido á García Moreno algún· tiem
po, y una época había sido Gobernador ,de la 
Provincia de Oriente. Los jesuítas, reyes -dmide 
han clavado la estaca, · habían querido sedo en 
Oriente, donde quisieron llevarse el oro' de :unas 
minas y-cometer otras depredaciones-propias de 
ellos. Rayo se opuso con fueria, los jesuítas se 
quejaron al tirano, y éste destituyó.~ .Rayo.· y le 
defraudó algunos miles ele pesos: Rayo desde en
toncés se estableció en Quito, donde . S 'f. .• c,~~9 y 
lleg-ó éÍ ser buen padre de familia. )~ra artesano )' 
trabajaba en el gremio de guarnicio.neros, «Era 
uno de esos cristianos extraños, á quienes .. se ve 
arrodillados en la Iglesia con piecl<l,p.de. ángel, y 
al día siguiente blandiendo ün puñal,» dice Ber
the. Es falso. Aplique la frase' .citada al :rrotec
tor de los frailes, el tirano. García Moreno; y ha
brá dicho una gran verdad el je~uita. -Rayo no 
era mogigato, ni devoto; pueden atestiguarlo 
los quiteños. Cuandoveía á G·arcí<t. MorenO se 
le encendía el rostro y juraba r¡ue h~bía- de ma
tar al tirano. Nadie tuvo qe qué quejarse de Ra
yo en Quito, porque su. comportamie.nto ~ra hi
dalgo, Írreprensibles sus~to~tumbres, )' nunca de
jó de cumplir una proni.esa ... En los días · en que 
la conjuración horadaba las sombrél.s, no .oí el 
nombre de Rayo sino á uno ·que otro conjurado, 
y eso por su celebridad de determin.ado y v,ale· 
roso, y por sus aptitudes para acompañarnos en 
la empresa. Nadie ignor9-ba en Quito que Rayo 
se hahí.a vuelt>O enemigo_ ;(!nq~roizwlo de-l- t,Ír(ulo, 
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Debe;> manifestar que en _nuestro pundonor de 
revolucimrarios noveles, chtspas de fueo-

0 
en un 

océ~rio de lodo, nada nos intin1i'daba tá~to como 
el co~promiso con algu_1~0 .que no fuera ecuato
riano:Í1inguno se res~lvw á comprometer á Ra
yo, r:olcúnbianoi .. Un Gen;raly Ministro no ha
bía tenido los m1smos · nscrupulo~;. · 

XIII 
: "' ~· ,' ¡· : !~ \' ·.·· 

Llego 1po1: nn. el 5 de= .~\g?sto. ·Por la mañana 
supim"os por Polatrtb(qne ·~anchez, había designa
do el.·6,y?rqu; ~n a;quel dra estana de Jefe de 
ronda y Jend,na manqo en todos lo::; cuarteles. 
Oueda;niós ·á relinirnos á las 7 de .la noche en 
{~¡ cuarto, donde, H:gada la hora, yo les espera
ba con· las., precaucwnes del caso. Antes de las 
7 vino, sin embargo de ellas, un joven, r¡uien 
t1o era c'Onjurado, · aunque se mostraba liberal. 
Tratélo con displicencia, en el deseo ele alejarlo; 
P,ero ·le.l~ablé, con_ t~do ~s.o, de la obligación del 
hcuadqr:clthJ:p~tat a su .t;~ ano, ~-Ia de acordarse, 
s.i vive,:de mr'convers.aCI.on sal¡;tcada ele centellas. 
Entró,· en, ésto, un sirVIente a decirme que me 
esperapa tma señora en la, escalera. N o fué in" 
significante misospres~5uando conocf que la di
cha señora era Juana 1 errazas. 

·-:-Sánchez dice· que mañana esta ele Jefe de día, 
me dijo" con:movida; .. que esr,era que no vacilen 
ustedes,·.· y'qt¡e ¡:n ·todo caso deben c9menzar por 
la muer.te:'dd·tira,no, porque deott·a manera no se 
comprqmete~C:~ublev~r.· el.batallon. · 

Supongo. qtte, conio n.o toqos habían concurrí" 
do á lá · reunión en que se resolvió el ataque á 
García: ·1\tioreno, e,I,.dtGtamen de ·alguno de los 
<1ile no·:concurrieron había. llegado á conoctmlen· 
to de Sánchez: sqlo ésto podía ser el motivo de 
aquella insistencia. Verdad es que ella aparece 
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razonable, dada la felonía de Sánchez, cottio. lü. 
vert'mos adelante. La Terra.zas se dispidió de lá 
escaler~; yb rlespedí á mi visitante, dejé recado á 
los que fueran á buscarme, y acudí á la h~bita
ción de Abelardo Moncayo, en dOnde· encontré á 
d11ct> 6 seis dt> los amigos, y poco después lh~ga· 
1·on alg-unos más. Después de unaligera qiscu• 
ción, acordamos nombrar director al ,joven . Ma
l1uel Cornejo, porque su talento y práctica, su 
st~renidad y pulso nos daban mayores prolfai>ili• 
dacles de victoria. Palanca nos manifestó enton
ces que estaban en el secreto muche~umb~e de 
personas; acuérdome que entre las que él l!lCii" 
cionó hallábanse los Coroneles Rafa-el Barriga y _ .. 
Antonio Mata, después Generales, el Co.roriel · · 
Luis Fernando Ortega, Joaquín Gómez de la 
Torre, Pedro J dsé Arteta, Agustín ~. Yerovi; lo$ 
M uñosf>s Rúilova~, ~lgunos de los C~vallo~ ~.Sal• 
vadores, etc. Recibió el doc.tor Palanca sevei"M 
n~prenciones; pero él se defendió éon qiJ~de
bía difundirse lá idea entre personas discretas co· 
nto aquellas, ya qt{e estaba á punto de comierlÍt'" . 
se en incendio. ·~ .~ 

Ocurrió otro incidente gravísim().< Serían las 
ocho p. m. La casa de l\Ioncayo estaba en ·üna 
calle central, al desembocar en la; ¡:Hazqela que 
ahora se llama ((del Teatro.» Apenas' se iba des· 
vaneciendo la primera sorpresa, cuando. entra Jo~é · 
Benneo y nos dice en ademán escandaloso: 

-Señores, aquí esta mi gente! . . · .. 
~Quién le ha ordenado á Ud. que la traiga? l<~ 

dijo Moncayo indignado. :, . ·. ·. · · 
N o me acuel'do quédisculpa di6 Ber.meo:' Món. 

cayo salió y despidió á diez ó doce hómbres, quiri 
nes habían qut>dado en el zaguán y en la escaleta. 

Cornejo organizó el combate en los. téi~minos 
siguientes: - - ; · · ' 

-La casa de García Moreno se hallaba én' la pla~ 
za de Santo Domingo, distante de la principal 
cinco cuadras, García Moreno solía sálir de su· 
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cas~. de díez á once a. m., v se encaminaba al Pa· 
lacio de gobierno, situado en la plaza principal. 
El combate lo empezada Cotnejo en la esquina 
de la plaza de Santo Domingo ó en la calle llama
da «del Colegio.» 

-Me acuerdo ele la conspiración contra Pizarra 
en Lima, dijo el joven: atacáronle varios conju
rados, dándole tiempo para que hiriera él á al
gunos, y los otros venga¡'on é'i sus camaradas en 
el acto. 

Cornejo, el Comandai1tc Moncayo y otro ele 
los más valientes (no puedo acordarme quien 
fué,) acercaríanse al tirano et1 la calle y le dirían 
que debía rendir la vida en nombre de la "Libertad 
y la Patria: era evidente que el tirano sacaríasu 
revólver y dispararía sobte alguno de los tres. 
Eptonces le acometerían los grupos: uno debía 
estar compuesto ele Portilla y Borja, otro de Gon
zalo y Cárdenas, otro debía mandar el doctor 
Teodon Montalvo, otro el Capitán Bermeo, y 
Abelardo Moncayo y yo debíamos tomar al ede
cán de los brazos, pero sin herirle, á no ser en 
caso de defensa, porque suponíamos sería el Co
ronel Paliares, buen hombre y amigo de algunos 
de nosotros. La mayoría de los c:on~>pira<lores, 
dirigida por Polanco, debía hallarse en b phz::t 
prindpal, á cincuenta pa5os de la cual se hallaba 
el batallón No. 1°. Luego que llegase á Polanco 
la noticia de la muerte del tirano, debía dirigir á 
los suyos al cuartel y consumar la revolución su~ 
blevando al batallón. Nosotros nos incorporaría
mos luego, y ya al mando ele un cuerpo ele línea, 
fácil nos sería dominar á toda la ciudad. 

Tal fué la organización definitiva. 
Polanco se levantó y dijo, verdad que con des-· 

confianza de que su proposición fuera aceptada: 
-Me someto. Yo hubiera deseado desde antes 

comprometer al Capitán Faustino Rayo, á fin de 
que distribuyese los grupos. Rayo es un artesano 
honrado y leal, valiente y decidido como hay po-
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cos. Creo que ustedes han de conocerle, y siquie· 
ra me han de autorizar para que le -comprometa · 
en el último momento, porque eLe seguro su coo· 
peración será de grande importancia. 

N otábase entre Polanco y Cornejo algtÍn resen
timiento que provenía ele causas anteriores. Po
lanco no podía oponerse á lo que la mayoría re
solvía, y Cornejo se abstenía de hacer gala de su
triunft'. Cornejo refirió entonces que Rayo esta• 
ba vigilado: sin embargo la mayoría concedió au 
torizacÍÓl! á Polanco para que se llegara á la tienda 
de Rayo, situada á inmediaciones ckl lugar donde 
del¡ía de ac;trccer el combate, le llamara y .. le !le", 
vara en el mómento en que los grupos estu\'ÍC
ran en sus puestos. 

Todos los presentes debían ti"asmitir las .dis
posiciones antedichas á los demás conspiradores. 

Referiré un hecho simple en confirmación de. 
lo que he dicho acerca de las quisquillas • entre· 
Polanco y Cornejo, y como antecedente de la an- · 
tipa tía que Cornejo lleg-ó á manifestar, contra 

-Polanco en presencia del Consejo de guerra. 
Polanco había publicado años antes una elegía 
en la muerte ele su hermano; la poesía no fué · 
bien recibida en Quito. Al clt'spcdirsc en aque
lla noche nos dijo: 

-Quién sabe si nos volvamos <t \'Cr, compa
ñeros! Acaso esta despeclicl;c será para vernos al 
otro lado de la tumba. 
-No, Doctor, le contestó, Cornejo riendt): ustc~cl 

quedará para escribirnos elegías. 
Polanco no era mal poeta: véase un ·soneto· 

que escribió el 9 de .!\layo dt:: 1 o75, y que de~
pués, ya en la prisión, lo dedicó al Gener<\l. A[
faro, quien se ha servido remitírmelo: 

A QUITO. 

¿V ~s ese pueblo cstt'tpiclo y sombrío 
Que de oprobio cuhiPrto el más prof\nHio, 
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Concita sobre sí el desdén del mundo 
Y el sello del cobarde muestra impío? 

infeliz! Abdicado su albedrío 
Al tormento del látigo iracundo, 
En su escuálida faz, del moribundo 
V cr deja el gesto del postrer ahoguío! 

Y i1o oyes el crugir de las cadenas 
Con que le carga como á vil esclavo 
El ·sacrílego cómitre inhumano? 

107 

Recuerda, Quito, que corrió en tus venas 
De los libres la sangre! Alzate bravo, 
Y tnuere ó vence á tu feroz tirano! 

N os separamos á las once de la noche, ningu
no meditabundo ó triste, todos conmo\'iclos y 
entusiastas. En instantes conw aquellos hay 
algo de una inmensa dicha, la que se saborea 
cuando uno está convencido de que va á ser 
útil á los otros. ¿Podíamos recelar que después 
nos llamaran criminales, cuando aquello que íba
mos á derribar era el crimen palpable y repug
nante, el más negro de los atentados, cual es el de 
volver escoria á -una Nación? 

XIV 

Aquella noche pasamos, Cornejo y yo, en nil 
habitac:ion, escribiendo actas y proclamas, y di
sertando acerca ele los sucesos que iban á venir 
si nuestras labores alcanzaban el éxito deseado. 
De los peligros no hablamos: uno y otro había
mos -erripe2ado <:Í re_spetarnos, y ninguno de los 
dos quería despertar el miedo en el pecho de 
su amigo. U na sola vez me había dicho Corne-
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jo, días ai'ltes, á causa, sin duda, de la adverten< 
cía del General Martínez Aparicio, recelaba de 
que Sánchez cometiera traición y de que nos 
ultrajaran los triunfantes llamánclo:10s asesinos 
y ho.micidas. PLísele yo á la vista el dictamen 
ele la opinión pública, y le reflexioné que tales 
vituperios serían apenas transitorios: jamás ima
ginaba yo que los huesos de García Moreno 
podían tiranizar diez y seis años. 

Sería la una ele la mudrugacla del día 6 ele 
Agosto. Paseábame en un costado del cuarto, 
silencioso y reflexivo; pero ensan,chado el cara-. 
razón con el vapor de la esperanza. Cornejo 
me elijo desde el lugar en donde se hallaba sen~ 
taclo. 

-Temes que nos fusilen? 
Al oirle me paré y sonreí. 
_,..Quién sábe si no amanezcamos con es

colta en la puerta, continuó. Mira ccimo iría yo 
al cadalso. 

Lev ntóse, colocó un' tabürete en un ángulo, 
alejóse al ángulo opuesto, puso un objeto de
lante del rostro, figuranao el Cristo ele los que 
caminan al patíbulo, revistióse de unción y ma
jestad y empezó á dar cortos pasos como quien 
transita el camino del suplicio. 
. --Supongo que voy rodeado de frailes, dijo: 
ésos le matan éÍ uno antes de que le despedacen 
las balas. l'\ o: yo no llegaría hasta el patíbulo: 
á cristazos me saldría del centro ele la escolta 
y me refugiaría en casa ele cualquier Ministro 
extranjero. 

N o puedo negar que me conmovió hasta tal 
punto la escena, que me metí éntre las sábanas 
sin poder decir una palabra. Cornejo se recos· 
tó en un sofá, y nos dormimos. , 

El se levantó el primero: abrió puertas y ven
tanas, y echó una mirada al firmamento. Mi ha
bitación e:;taba ·situada al extremo norte, en una 
altura, casa de un sacerdote apellidado Hetirí-
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quez, Y· dotrtin;;t.ba toda lá ciudad y toda la cam
piña del sur. 

-·Lindo está el día, dijo, saliendo á la a:wtea: 
es rligno ele ser inmortalizado por nosotros. Le
vántate, p:)eta, afíadió regresando, y separó las 
cortinas de mi lecho. 

Nec.esario es ad>·ertir que Moncayo y yo no 
teníamos buenas armas hasta entonces, ni tam
poco con qúé comprarlas. lVIoncayo tenía ut1 
buen. revólver,· pero no podía hallar cápsulas pa~ 
ta él; ]éJ. víspera me dijo que quiza él iría de• 
sarnudo, ya. que nuestra consigna era la menos 
arriesgada de todas. Eramos muy inexpertos! 
Días q.ntes me había enviado mi padre obra de 
quince ó veinte moneJas de oro, de las que llao 
man candores do~Jles en Colombia, con el ·ob· 
jeto de que las cambiase en billetes, cosa que 
yo no había hecho, porque el precio no era con
veniente en el comercio. Tal es el respeto que 
siempre he tenido por mi padre, que no me 
atreví á, disponer de esas monedas, ni en tra· 
tánclose de u.'1 asunto en que se arriesgaba la 
honra de la. patria. Acuérdome que cuando ya 
salíamos, en consideracíón á que no tenía un 
centavo en los bolsillos, regresé y tomé un con• 
clor; los demás los dejé ,en una carpeta sin lla· 
ve, pero en un cajoncito secreto, porque mi 
intención erd volver. No volví. Los soldado~; se 
apbderaron ele aquel cuarto por la tarde; mas 
¡cosa: rara! las monedas de oro se salvaron, y toe 
mólas un capallero de Quito, encargado de 
mi padre para que fuera depositario de los 
muebles. En cu,mto á armas, á eso de las ro á. 
m. fui á un almacén francés, cuyos jefes eran 
Dugard y lwrmanos, y tomé t~n revólver f1ado. 
porqne los franceses tenían autorización de mi 
padre para darme lo que fuera de mi agrado. El 
revólver era pequeñísimo, de vaquetilla,, sistema 
Lafauchet, cápsula del tamaño de un garbanzo. 
Tomelo sin consultar con nadie, y ni siquiera 
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consideré el tamaño de la cápsula: pareciómc 
que mientras más pequeño era mejor, porque 
así había facilidad para ocultarlo en el bolsi
llo. 

Cornejo me dijo al salir que iba á poner en or
. den sus papeles, y que luego nos rettniríamos 

en el cuarto de Moncayo. 
--Voy á hacer mi testamento, agregé: debes 

saber que próximamente tendré un heredero. 
Sabíalo yo desde antes; pero al oirle me con

moví hasto lo íntimo del alma. Delirio- sería su
poner que no es capaz ele amar un jóven, cuan
do en su corazón tiene fuego para incendiar ti
ranías y conceder libertad á uúa nación. Monea-. 
yo estaba comprometido á casarse desde meses 
atrás. Dió la casualid~d ele que pasásemos por 
la calle donde residía el embeleso de Cornejo: la 
beldad apareció en el balcón. 

-Vuelvo, me dijo mi amigo, y quiso separar· 
se y entrar~ 

Yo se lo impedí con violencia. Nos fuímos, 
después de saludar á la hermosa, y cambiar con 
ella algunas palabras baladíes, que para Cornejo 
eran gotas de plomo derretido. . . . . 

Volvímonos á ver en el cuarto de Moncayo. 
A poco acudieron Pío Molineros y otros conju
rados, de los que no habían acudido la noche 
a~terior, en solicitud de instrucciones perento-. 
nas. 

Mientras almorzaba yo en una fonda de la 
calle de San Agustín; oí á algunos guayalluile.:.... · 
ños estudiantes, entre ellos á un sobritio del ,ti· 
rano, el suei'ío y la soltura en contra del dotn.i. 
nactor del Ecuador. <<El día en que haya una 
revolución liberal, dijo el sobrino; yo seré el • pri~ 
mero que conspire contra la vichl ele mi tío.)) N a~ 
die hablaba sino de matar al tirano; 'tal erala 
atmósfera que calentaba al Ecuador de frente~. 
ra á frontera. Temí que dicha conversación se 
hubiese entablado porque los interlocutores al-
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gó sabían; pero aparenté la más completa indi9 

. fereócia. Me uní con Moncayo en breve, y acu
din1os á qcupar nuestro lugar en el «Arco de la 
Reina.!) Al pasar por el «Comercio bajo» vimos 
á 'un Salazar, llamado Julio, hijo del Ministro 
de Guerra, quien se reg1·esó al vernos y se esca
bulló en el zaguán de una casa. 

--Diríase cjue éste nos espía, dije. 
Este Salazar me había dicho seis días antes 

que su padre iba á partir á Guayaquil al 9ía si
guiente: muchos creímos que el General su pa
dre estaba en el 6 de Agosto lejos de todo 
peligro y amenaza. 

Permanecimos en el <1Arco ele la Reina» cosa 
de media hora: vimos pasar á varios amigos á 
distancia; pero García M oren o no salía de su ca
sa. Nos encaminamos, por fin, al_ frente de ella, 
y vimps que la plaza de Santo Domingo estaba 
llena de transeuntes. Algunos amigos nos dije
ron que los presentes eran también de los nués
tros. Aterrábanos el número, porque á cada mi
nuto que corría, íbase un nuevo temor de ser 

·vendidos .. Asómbrame aún ahora que aquel co
nato patriótico no haya sido ahogado erí nues
tra sangre. Lo indudable es. que los grandes 
crímenes siempre han tenido ruidosos castigos, 
aunque· se haya tai·clado en imponerlos .. Bien 
reflexionado, no debo asombrarme: ya he dicho 
qüe a García Moreno no le podían llegar serias 
delaciones, porque uno de sus protegidos y Mi~ 
ri.istros estaba empeñado en impedir que le 11e~ 
garan! Pasamos por entre aquellos grupos, salu, 
dando sólo á los amigos; y nos acercamos al 
ángulo opuesto de la plaza, donde habíamos 
distingllido á Cornejo. Todos nos miraban pasar y 
nosotros mirábamos á todos. 1\ cuántos de aquello~ 
patriotas no conocí ni conozco hasta ahora, á cuán
tos no he vuelto á ver, ni volveré á ver jamás 
en la vida! Cornejo vino para nosotros y no~ 
informó que en aquel lug-ar había LHl C('-rt;:unen 
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de niñas, que en él se hallaba una escolta, y 
<]Ue por precaución había mandado decir á Sán· 
·chez la hiciera retirar. Sánchez h'abía contestado 
que nos proteg-ería la escolta: inf;:¡me! En el cer
tamen hal>ía música; tocaba el himno nacional. 

Eran las I 1 Yz a. m., y García Moreno no ,sa
lía de su casa. Varios se acercaron· á ~ornejo 
en solicitud de informes, hasta que él mismo se 
dirigió á dicha casa, habló con un edecán Pn el 
portÓn, y volvió con la noticia de qu~ no sal
dría hasta la tarde. En el acto ordenó que nin
guno se moviera hasta que comenzara á. oscure
cer, hora en que cada uno rl~bería buscar ·como 
salvarse, ¡5or<lue ya no serh posible trasferir 
el movimiento, en razón de que el secreto esta
ba prop<lg-ado en demasía. Dicha orden fué tras
mitida con prontitud y disimulo, y Moncayo fué 
á la plaza principal á comunicarla á los den1ás. 
A su regreso nos dijo queel númerode.cons
piradores era allí muy rf'spetable, y que algunos 
de los designados por Polanco se hallaban en 
el almacén ele un señor HPrvas. Como el calor 
arreciaba en extremo, y todos est:lbamos infor
mados de que García l\Ioreno no saldría muyen 
breve, cada uno se acordó de sus amistades en 
las casas inmediatas, y poco á poco fueron des
apareciendo, hasta que quedó el menor núme
ro en la calle. Este fué el motivo ele que en el 
ataque concurriésemos tán pocos. Autorizado yo 
por mis amigos, entré á una habitación vecina á 
la de García 1\Toreno, y entablé conversación 
con el Dr. Francisco Andrade Marín, entonce:; 
liberal, con la mira de comunicarle el proyecto. 
Antes no le habíamos dicho nada, porque ado. 
leda de clebilid;tcl cerebral. N o hubo tiémpo de 
decírselo ni entuitccs, porque de improviso en
tró un esbirro del tirano. Habíamc yo acercado 
á la Vl~ntana, clesck la cual se veía parte de la 
plaza. Transcurrieron pocos minutos: de repente 
.oí rurnor de voces en l::1 cc.lle v ~ mis pies. y 
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miré. Cuál no sería mi asombro al ver que los 
que pasaban hablando eran García Moreno y 
Paliares, seguidos de dos asistentes ó escribien
tes! Sin despedirme sa1í y me paré en el um
bral del portón. Eché una mirada á la plaza, 
pero no había ni sorabra de nadie: exasperado, 
eché á caminar por donde García Moreno seguía, 
hasta que llegué á la esquina del Colegio de 
los Sagrados Corazones, donde me 1'euní con 
Borja. uno ele los más jóvenes, así como de los 
más entusiastas. 

-Fracasó, me dijo. No hay uno. 
-Sigamos, le respondí sin vacilar: deben de 

hallarse en la plaza principal. 
Las palabras de los diálogos contenidos en 

la presente narración, son las mismas, qmzas 
con ninguna diferencia: nadie ha de suponer qtle 
no esté esculpido en mi memoria hasta el me
nor incidente de aquel día. 

Seguímos. García Moreno sn bió por las calles 
que conducen á la esquina llamada de la 
Compañía, él y su edecán entraron á la casa 
de la familia Alcáz;1r, y los asistentes quedaron 
en el portón. Miramos á todas partes; no apare
cía uno de los nuéstros Entonces se me ocurió 
que Cornejo debía de hallarse en <:1 certamen 
de niñas, adonde yo le había visto entrar poco 
~ntes, y volé á Santo Domingo, sin despeclinne 
de Borja. La plaza estaba toclavÍd desierta; pero 
desde la puerta del local de los exámenes ví ;:í 
Moncayo y ~í Cornejo, quienes examinaban á 
}as niñas y reían de las contestaciones ele aque~ 
llas examinandas infantiles. A una sci'ia mía 
salieron: cscucháronmc sin dejar de reírse, y 
~eguimos tranquílamente, mas ele pris;:¡, N\) clcbl~ 
sorprender á nadie la risa ele estos jóvenes en 
semejantes circunstancias: he visto reir~;El en el 
campo de hatalla, en momentos en que los com
pañeros eran ·die;zmados por las halas. 

--No te Pnrqlerires, nw dijo Cqrn(-'jo rif•nlln, 
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Si hubiéramos visto salir al tirano, es claro que 
seríamos vencidos, porque no hubiéramos tenido 
quién nos apoyara. Hay que disponer otro ata
que. Hay tiempo. Le acometeremos en· la plaza 
principal, en el instante en que salga del Pa
lacio. 

Abrigo la convicción íntima de qu~ · si tal 
resultado tuvo aquel anhelo de libertar al Ecua
dor, en gran parte dependió de que casi todos 
los que aparecimos en escena éramos muchachos 
ilusos, y no habíamos experimentado las tortu
ras y grillos del tirano. . 

Recorrimos varias calles sin hallar un solo con-. 
jurado, hasta que llegamos á la esquina de la 
Compañía" Los asistentes estaban en el mismo 
puesto; García Moreno se hallaba, pues, :en la 
misma casa .. Porque alguno no sospechase al 
vernos reunidos, Cornejo entr6 al almacén. de 
sus parientes los señores Cornejo~ Cevallos, 
Moncayo tomó por otra calle, yo me dirigí . al al
macén de Estupiñán, situaclo al frente de la por
tada de la U niversiclad. 

Esperé un cuarto de hora. . 
De repente ví venir del cuartel y pasar por la 

acera opuesta, en traje de parada y meditabundo 
y cabizbajo, al Comandante Francisco Sánchez. 
al mismo tiempo y con dirección á mí venía Jua
na Terrazas. 

-Cómo! le dije en voz nniy queda: Sánchez 
se retira de su cuartel? 

-Qué! me contestó: dice que todo no es sino 
cosa de muchachos, que no ve á nadie, que no 
crée en nada y que se va ét almorzar. 

--' Dígale usted en el acto que vuelva á su 
cuartel. García l\'Ioreno está ahí, y le señalé 15"' 
casa. Los conspiradores <>starán prontos en 
breve. Media hor::t. Un milit<lr h<l de ret:rocedc~r 
en el instante crítico? ' 

La Terrazas se separó de mí, alcanzó . <i Sáu
chez junto á la cruz de picclr;.l ele) a! rio de kt Com< 
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pañía, habló con él pocos minutos, Sánchez se 
regresÓ)' pasÓ á SU CU;trtel sin levantar ]a VÍlta, 
mientras ella vino prontamente hacia n1Í. 

--Dice que está solo, me dijo: quiere ver á 
alg·uno,· y que va á esperar media hora. Dice que 
el doctor Polanco debe estar con él en el 
cuarteL 
: Como no había tiempo que perder, dirigfmc 
al almacén donde había entrado Cornejo, de 
pronto no le hallé, salí á la bocacalle y divisé á 
Moncayo en la puerta de un reducido café que 
había bajo de la casa de la familia Gangotena. 
Me acerqué y entramos. En el interior se halla
ban el doctor Polanco y e1 Ca.pitán .Jarre, á quien 
despvés. ~;;egún v( en una hoja del proceso publi~ 
cado en un bbletín. equivocaron con el Capitán 
Rayo ... 

--S~1nchez quiere que le acompañen en el 
cuartel, elije. 

Polanco vaciló, luego se puso ele pié y dijo: 
-~Temo que Sánchez sea un cobarde (l un fe, 

Ión. Le acompañaremos el Capitán y yo. Hay 
que ponerle el revólver en las siet1CS, sÍ acaso 
se resiste á saca;· el bat:lllón. Al cuartel! añadió. 
dirigiéndose á su comp::u'ícro, y salieron. . 

Moncayo se puso en pie-, en la puerta del café 
con un .. periódico en la nnno, mientras yo des~ 
cansaba en un sofá. De repente me hizo una se~ 
ña, ~: me acerqué. García Moreno y Fallares pa
saban por la esquina, carnino ele la plaza, siem~ 
pre seguidos de los _dos asistentes. 
; ·-Qué hacemos? dije. · 

--:Tenemos quemadas la~; naves, me respo~~ 
~liq Moncayo. A. vaneemos. 
· En la esquin2. nos encontramos con CornejQ. 

_.:...Oué hacemos? volví á decic 
··--Ño asoma tÍno1 exclamcí Cornejo, clandouq 

puntillazo en la pared, E:;Lit¡ ust~9-~~ l:Jien anna~ 
·)los? . · 
· Mnnca;•o sonrió. 
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-Ya usted sahe que no, dijo. 
En esto divisamos á Portilla y á Borja, á tres 

cuadras de distancia, hacia el Arco de la Reina: 
Cornejo salió á media calle y los llamó con la 
mano. Luego vimos al Capitán Rermeo y su gen· 
te junto al portón de la Universidad. En seguí da 
avanzamos á la plaza por la acera de los almace-' 
nes fr<~nceses: García Moreno y los suyos con
tinuaban en la misma dirección; pero por la ace
ra opuesta. 

N o todos los que lean este escrito han de co-
nocer la Capital del Ecuador: describiré en 
pocas palabras el sitio cld ataque. 

De la e5quina de la Compañía, donde se ha
llaba la casa de Alcá,zar, á la esquina de la 
p1aza, donde comienza el Palacio de Gobierno, 
no hay sino una cuadra. E~ta calle está formada, 
de un lado por el atrio de la Compé1ñÍa, 1a U ni
vcrsidad, un Colegio de J csuítas, y terminaba en 
una botica; de otro por varias casas en las cua
les había almacenes europeos, y hacia el fin por 
él atrio de la Capilla Mayor y un extremo del de la 
C::-ttedral. Habiendo llegado á ]aplaza y atraveza
clo el ancho de una calle, se entra á la lonja del Pa
lacio, á la cual se sube por una escalera de granito: 
este portal se extiende hasta el otro extremo de 
la plaza. Antes de subir á él, á la izquierda, está 
una callejuela llamada d)el cuartel.» En la mitad 
de esta última calle, en la acera de la izquierda, 
á cincuenta pasos de la esquina del Palacio ha
llábase el cuartel del Batall6n No 1°. en la ace
ra ele la derecha, din: ctanH'nte · al frente del cuar
tel, había una puerta que daba entrada á um:t 
escalera vieja y desaseada, la cual conducía á la 
Comandancia General del Distrito y á los sa
lones de los Ministerios de -~~stado. El cuartel 
de la Artillería estaba al e-xtremo de esta calle. 
La lonja del Palacio forma ángulo ~on l;:t Cate~ 
dral, 'UY.P atrio, sólido ? antiguo;· ocl!pa todo. 
flc¡uel lacio de la pbza. b:;ta se hallab¡:t st.:mbra~ 
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da de arLustos y flores, v en el centro se le
\;antaba una fuent.: ele pied;a. 
'' García Moreno y los suyos iban á llegar á la 

fllaza, y nosotros íbamos á pocos pasos, pero 
por la acera opuest<~, como he dicho. De impro-

. viso vimos á un hombre parado en medio de 
algunos transeuntes . 
. ---Rayo! dijo uno de mis amigos. 
: Yo no había visto á Rayo en doce años, de 

manera que no podía conocerle. En aqud ins
tante hallábase ele espald;:¡s á la calle, prendiendo 
un cigarrillo en el fuq;o ·pedido á un paseante. 
Era no muy alto, rubi·o y de fisonomía franca y 
enérgica: vestía un paletó largo y plomizo. · 
· ·--Habla tú con Rayo, elije í:Í Cornejo. 
~Todavía no, me respondió, . . 
Para mí no hubo duda ele que estaba compro

thetido Rayo, porque ví la tniracla que arrojó so
bre García Moreno, volviendo la cabeza. Es fal~ 
~ó que Rayo saludó al tirano antes del ataque: 
e!> falso, como se ve, que el tirano salió ~le la 
Catedral para morir. Todos estos ec.ÜH!stes han 
sido propagadm> por ser\'idumbre y jcsuítas, con 
la mira ele cmpequeñecernos á nosotros y en
O"randecer á su señor, \' (·\los han s<:'rvido hasta 
para desviar el juicio c!"c: los escritores liberales. 
Esáibí al historiador Pedro 1\loncayo, apenas 
publicado su libro, reclam<inclole acerca de las 

. jnexactitLJdes contenida~.; en él; y bé aquí un pá
rrafo de la contestación de :lquel ilustre anciano: 
!tLe doy á u~tt:d las gracias por las anotacione~ 
que se ha servido usted mandarme, y las tendré 
presente para la segunda edición de mi libro, si 
ftlcanzo á hacerla. Me encuentro muy enfermo, y 
fidemás muy viejo. Hay que trabajar mucho, y 
lidiar cun los que suministran cbtos: us;tecl será 
!Jho de ellos.l' Cada uno ocupará su lugar en la 
historia, porque la histori<l no ~.;e eng<;ña. U no 
de sus principales dcLucs n1 e o m t atir sin tregua 
~lo¡; cnt:Jni&os de los hcn'1Lrcs: pero con la ver.~ 
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dad por espada. 
--Creo que tendremos que esperar por lo me

nos tres horas, dije. 
--~Por qué? dijo Mon cayo. 
-Porque Garcfa Moreno no saldr<Í sino tarde 

del Palacio. 
-Veremos, dijo Cornejo. 
Y pasamos junto á Rayo sin miréirle. 
Pasó el tirano la bocacalle y empezó á subir la 

escalera del pretil. Nosotros íbamos detrás de · 
él. Antes de poner el pié en los escalones, volví 
la vista á la calle del cuartel, en donde todo esta
ba en calma: oficiales sentados en escaños, el 
cen ti~1ela en el umbral. 

Declaro que para la descripción de esta tra
gedia no tendré en cuenta solamente lo que yo· 
ví é hice, mas también lo que vieron é hicieron 
Moncayo y los otros con quienes posteriormente 
he habbdo: no sería de importancia el testimo
nio de un solo actor, embargadas sus facultades, 
como es de suponerse, por la excitación y la pa
sión. ·Debo hacer otra rectificación indispensa
ble: hasta la fecha ele mi carta al Director de. 
''La Revista Masónica>) de· Lima, mí ct:eencia era 
qüe Cornejo había comenzado la embestida; no 
fue él sino Rayo, según cartas de Moncayo y 

., otros amigos, y según todw; los testimonios del 
proceso, en la parte que he visto publicada. 

García Moreno y los suyos habían dado seis 
ú ocho pasos en el portal en medio de transelll1r 
tes. Entonces apareció Rayo: pasó por entr~ 
Moncayo y Cornejo, sacó de debajo del paletó 
~1na terrible cuchilla, levantóse el sombrero á h~ 
corona y exclamó: ' '' 

·. --Ti1"ano! · 
No estaba acostumb~rado García Moreno ;í 

oír-. esta s'alutación. en lás calles de la humildtt 
Quito, Volviéronse rápidamente él y Pallare5;. 
pero con tal velocidad y asomb1'o que rodó pot 
1~1 snclo ol somhrf'ro de nno de cllns. La c-Rm, de .-• .. · . . . . . 1 .. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Sl•:rs DE AGOSTO T Ú:J 

García Moreno revelaba un estupor exagerado. 
Rayo le puso la izquierda en el pecho y gritó: 
~:Al fin llegó tu día, bandido! 
Y le descargó una cuchillada en ademán de 

cortarle la cabeza. 
Cornejo se adelantó con paso rápido y firme, y 

le tomó ciel cuello de la ropa con mano irresis
tible. 

-En nombre ele la Patria, aquí pereces! 
Acompañó esta intimación con una interjec

ción formidable, y con la diestra le disparó un 
tiro de l'evólver. 

Moncayo y yo nos habíamos acercado á Palla~ 
res á quien agarramos de los brazos. Pallaré's no 
hacía sino dar gritos, suspensa su atención en 
lo principal de la tragedia. Pareció que a nosotros 
n:o nos hizo el menor caso. :'-jo sé qué fué en 
aquel instante de los dos asistentes: en lo único 
que reparé fué en qne Cornejo soltó á García 
Moreno, purque Rayo iba á darle una segunda 
cuchillada; pero antes de que tal cosa sucediera, 
García Moreno corrió, dando gritos insultantes, 

. hacia una de las entradas del Palacio que se ha· 
llaba á pocos pasos cerca ele él. En el acto com· 
prendí que el tirano podía escaparse en el Pala~ 
cio: salvarse a11uel hombre herido! ya sabe la 
población de Quito lo que tal salvación hubiera 
significado para ella. Corrí junto con García Mo4 

reno, llegué antes que él al umbral, y en el ins· 
tante en que iba á precipitarse adentro, contÚ· 
vele con un golpe recio dado con mi revólver 
en el pecho. He de advertir que mi revólver no 
estaba todabía montado, porque era ele baque· 
tilla, la cual se resistía á salir. García Moreno re~ 
trocedió levantando los brazos en arco, en el 
colmo del estupor, y echando miradas á los la· 
dos. , 

-'--.A mí! Asesinos! Canallas! Me matan! ex• 
clamaba aquel hombre con vor. trémula, víctima 
de la sorpresa y de b. nwmoria de sus crímenes. 
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Ví\e miserable y ruín, lo juro: ya no er~ eÍ es;· 
trigón que tenía aterrado :á un pueblo ,enterq. 
En aquel momento pudo s<tlvarse: pudo habers(i', .. 
arrojado sobre mí, abrazádonie, qüitádorn'e el re· · 
vólver y pt'<:>cipitádose en el zaguán del _Palacio.,. 
Afirmo que la cuchillacb de Rayo no fué grave!· 
ni tarn poco la herida causada por el di~paro el(!" 
Cornejo, porque, á serlo, no hubiera podido co:. 
trer el tirano, ya para adelante, ya para atrás, 
poi· el espacio ele algunos nietros, y tenerse en' 
pié hasta recibir mtcvas embestidas. Rayo había 
sido contenido en aquel momento por u.n negro 
tt'anseunte, Cornejo y otro!'l varios que.; habían 
lleg<!clo después, disparaban sus revólveres dando 
gritos estruendosos. . · 

-Ayar:-:a! ·Las víctimas de J ambelí! Las de 
. Tulcánl Las de Cuaspüd! M aldonado! Borja!Vio-: 
la! Rosa Asds~1bi! La dignidad de la Pa'tria! I..a 
honra .ecuatoriana! Libertad! decíamos.;. todmi,i~ 
formando sobre aquel malvado una como mall::i 
de recuerdos sangrientos que debieron haber 
apresurado su ag·onía. 

Cuando ya había retrocedido varios pasos 
gritando, espacio en el cual yo iba delan~e de él 
sin ofenderle, saqué por fin b baquPtilla de mi 

. revólver y le disparé un balaz0 en la c~ra. Ac
to continuo volvió ;1 arrojarse Rayo sobre· él. Ra
yo había tenido necesidad de herir en la mano 
al negro, quien fug·ó. Rayo cay0 como L~n rayo. 
Ya el pretil estal--a lleno de gente, la mayor par
te esbirros y empleados, qujenes se atropellaban 
y corrían despavoridos; pero ninguno tuvo valor 
de acudir en defensa de su dios. Paliares fué el 
tínico q .iC permaneció en el teatro hasta,:que se 
desenlazó la tragedia. Dicen que García More
no intentó sacar el revólver; pero yo no lo creo, l 
porque nunca le fué tan fácil como en el ·instan-, 
te en que retrocedía delante de mí; y si no Jo:;, 
hizo fué porque el <:stupor embargó sus sentidos,·· 
Rayo le, descargó deseo m u na! es cuchilladas: p{;· 
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W eri riing\tna de ellas lo;:;ró cortarle la cabeza, 
porqu~ el tiran:l las evitab.1 con ad:nirable agili· 
dad, Insta que vacilante, cie~o. e~pantoso por 
la desesperación y el furor, los visajes y la sati~ 
gre que le chorreaba por la cara, llegó al filo de 
la lonja y se desbarrancó de espalcLts á la plaza. · 
Víle yo caer, porque me hallaba cerca de él: en 
vez de caer boca arriba y con la cabeza h1.cia 
afuera, ya r¡ue la caUa fué de espald B, extcn
dióse boca abajo y con la cabeza hacia el 
muro del Palacio, para que se cumpliese la pro
fecía de Montalvo en «La Dictadura Perpétua:» 
«Ha de dar dos pinletas en el aire y se ha de des
Vanecf~t' dejari.do un .hterte olor de azufre en 
tdtno sttyo.» Olía á pólvorJ, á consecuencia de 
los muchos disparos. Al volnr yo la vista al pre
til, no ví delante de 111í sino á P,lilares, trémulo, 
despavorido, cadavérico. 

-Qué hace usted, Andrade, por Dios! me 
gritó levantando los brazos y mirándome la ma
no en que tenía yo el revóh-er. 

Libertar á la Patria, don Manuel! le contesté, 
usted está libre. 

Retrocedió hasta las venta'1as de la Te::;orería, 
y yo continué rápida:nente hT'>ta l12g1r á he'>~ 
calera, donde los curiosos se habían aglomerado 
en tumulto. Algunos conspiradores subían, yo 
descendí, porque ví á Moncayo abajo, quien 
me agarró del brazo diriéndome: 

-V amos al cuartel! 
En aquel instante ví ·que Cornejo se acercabi.t 

á García Moreno tendido, y le seguí. El tirano 
se esforzaba en levantarse apoyándose en los co· 
dos. Rayo se hallaba cerca de él: había deseen· 
dido también blandiendo su machete á la vista 
del cuartel. Es tontería suponer, como lo ha· 
cen algunas historias, que Rayo y yo saltamos 
~-\ la plaza desde el atrio: un salto ele· cuatro 6 
cinco metros sobre piedras, co~ qué objeto cuan• 
do estaba la escalera inmediata? Rayo vió que 
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el moribundo levantaba la cab~za, acercóse, et1• 
caramóse sobre él y lt-~ díó varias ·cuchilladas 
hasta que se estiró el tirano y su cabeza sonó 
contra las piedras. Espiró en aquel instante. 
Sus biógrafos han prolongado su vida media ho
ra; dicen que espiró en ~1 templo, que al espirar 
dijo «Dios no se muere, y perdono á mis enemi~ 
gos.n Esto no es sino una de tántas faráncll!las 
para despertar e\ interés de los lectores. L<} 
único en que Carcía Moreno habría tenido tiem
po de pensar. es en que aquello no era mt:nti
ra, y en que por f1n era castigado como ·Jo me
recía por sus crímenes. Su vitalidad ulterior ha
bría s.ido el extremecimiento en que quedan los 
miembros después ele una muerte como aquella, 
no la prolongación ele la facultad de habbr y 
comprender. 

Cornejo, Moncayo y yo echamos los sonlbre
ros al aire y gritamos ¡Libertad! dirigiéndonos <Í 
nuestros amigos c¡ue estaban en el atrio ele l~t 
Catedral. Algunos de éstos nos contestaron con 
violencia: 

-Sale el batallón contra ustedes! 
Tal noticia no nos produjo sino duda, y no 

sorpresa. Por qué si el batallón era enemigo no 
había salido desde antc:s ~í: defender al: tirano? 
Acáso no había transcurrido tiempo suficiente!' 
No estaba el batallón á cincuenta pasos de 
distancia, y 110 podía haber conocido desde ci 
principio la escena por las voces y los disparos 
de revólver? Cornejo se acercó á la esquina, vió. 
á algunos soldados que venían en ademán de 
atacarnos, y gritónos: 
~A la pila! 
Los tres c01:rimos entonces á la pila, y nos 

detuvimos allí para buscar en dónde hallaríamos 
apoyo. Vinios, ei1 efecto, un grupo ele soldados eri 
niedio de inmensa concurrencia y que. buscabaú 
á quien atacar. Cornejo dió d sombrero contra el 
suelo y exclamó. 
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-Van á encaramarse en el poder los infames 
Sal azares! 

. Yo nada comprendía. De repente oí un alter
cado á tnis espaldas, y volví el rostro. Eran Ra
yo y do~; soldados ú oficiales: Rayo estaba sen 
tado én el suelo, la cabeza sin sombrero y ergui 
da, con la diestra procuraba desviar un espadí1 
con que un soldado quería traspazarle, y daba vo 
ces· que yo no comprendí. He visto escrito qu<; 
yo había herido á Rayo en un pié:. esto no era 
posible, porque yo no disparé sino á la cara del 
tirano:. si alguno hirió á Rayo, probable es que 
fué u1w de los que al último dispararon desde lo 
alto de la Lonja, en el momento en que Rayo da
ba las. últimas machetadas al tirano. 

En el mismo instante en que yo veía la es~ena 
que acabo ele narrat~; antes de que llamara ha
cia ella la atención de mis amigos, uno de ellos 
me armstró del paletó, y ambos echaron á correr 
.á}a esquina opuesta ele la plaza, donde . habían 
descubierto á Polanco en medio de inmenso gen
tío. Corrí detrás de ellos, al llegar levanté el re
vólver y disparé al aire, á fin de que retrocediera 
la gente: de este modo pudimos acercarnos á Po
lanco, quien, de puntillas, procuraba descubrir lo 
que acontecía en :el ángulo opuesto de la plaza. 
Moncayo le tomó del brazo y le reconvino por
gue no había concurrido al cuartel. Polanco. no 
contestó nada. Un presentim[ento le había obli
gado á no cumplir su pro1pesa, porque habíamos 
estado vendidos! 

En aquel instante retumbó un tiro de rifle en 
la esquina donde acaeció la tragedia: vino una 
oleada de gente y nos separó para siempre de 
Polanco. Aquel tiro había matado á Rayo. To
_mé del brazo á Moncayo, y ambos mirábamos en 
todas direcciones en busca de Cornejo. Ni Po· 
lanco, ni Cornejo, ni nadie: estábamos perdidos. 
Nos encaminamos con paso lento á la plaza que 
ahora se llama r<del Teatro», donde se hallaba 
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la casa de Moncayo, y ésto en virtud de seí'ias 
repetidas qtH~ nos hacía uno de los señores Gan
gotenas. N o huíamos, sino que buscábamos apo
yo. El señor José Felix Valdivieso, el.setior Emi· 
lío Gangot~na, el sefíor García S::tlaza, la familia 
Pcñaherrera, las sefíoritas Lantlázuris, y especial· 
mente la sefíora madre de éllas, y muchas per~o· 

· nas m;Ís con quienes hablamos en el tránsito, 
pueden atestiguar que no íbamos corriendo ni 
ocultándonos. Hubo estupor en Quito, después, 
alegría frenética, la que inmediatame'nte fué so
focada por el predominio de lá servidumbre del 
tirano. Entramos á la casa de nuestros amigos 
los jóvenes Gortaires, en presencia de gran nú~ 
mero de gente, y nos salvamos; Allí· tuvimos un 
curtr,to de hora eri que se nos partía ·el cerebro. 
Después de C\,\,él.,,quiera acción ruidosa; después 
de una insurrecq~'{>n fracasada, cuando el blanco 
ha siJo el ideal d~ que habla el grande Hugo, el 
vencido. sino es hombre, pronto es presa del desb 
fallecimiento y cae para no volver á levantarse. 
Absolviónos en aquel cuarto de hora el tribunal 
de nuestr!l conciencia, y nos erguimos. Desde en· 
ton ces estamos erguidos. N o importa que en diez 
y s<>is años hayan procurado abrumarnos los tri un~ 
fantes. Es justo decir que nos salvó el pueblo; 
pero desde entonces nos ha abandonado ese . pue~ 
blo, y yo, por mi parte, he jurado no abandonar· 
le hasta la muerte. 
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EL CAPITAN RAYO 

y 

EL MINISTRO DE GUÉRRA 

Si yerro, sea yo perdonado, en grácia de la 
ingenuidad con que procedo. Nadie podrá desa
rraigar mi convicción, porque, para mí, no se 
apoya en conjeturas. Leed los que sereis mis 
jueces, es decir, las generaciones venideras, y fa
llad sobre las cenizas de un hombre que jura 
ser evicl~nte lo que va á exponer en este libro. 
M,i objeto no es castigar á Salazar en el mo
mento en que va á subir al primer puesto en 
la República, mas aun vengar á los hombres 
del ultraje hecho á su dignidad por uno de sus 
mas insignes malhechores. Si calumnio, moriré 
infame; si no calumnio, moriré austero como juez. 
El pueblo del Ecuador quiere oir la verdad: 
ya está fatigado, porque no se le dicen sino 
embustes. Escritores contemporáneos míos, tO
dos los que habeis defendido el crimen, apres
taos! Si muero, os refutarán los justos; si vivo, 
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os desmentiré yo mismo y .... me triturareis en 
el combate? 

Hay que saber que en la casa donde entramos 
estaban varios caballeros, y que luego entraron 
otros y otros, quienes nos nai-raban lo que esta
ba sucediendo en la calle. N o olvidaré que 
aun en dicha casa estimulábamos á los jóvenes 
para atacar á los cuarteles: pueden referirlo los 
señores Ramón Gortaire, el Dor. Ramos y· 
F eclerico Solano ele la Sala. Ya no era posible 
reacción, y nos resignamos á morir. Gratitud 
tenemos con el pueblo de Quito, porque ningu
no ele los que nos vieron nos vendió. 

Poco rato después supimos lo qüe había su
cedido y estaba sucediendo en la plaza princi
pal. Hé aquí· los sucesos tales como acaecieron 
desde aquel día memorable. El General Fran
cisco J. Salazar, Ministro de Guerra de García 
Moreno, · hallábase en el salón del Ministerio, 
en el momento en que nosotros atacábamos al 
tiratw en el atrio del palacio. Al oir los tiros 
salió, pero por la entrada que queda frente al 
cuartd donde se hallaba el batallón No. 1°, El 
mismo Salazar lo dice en los siguientes térmi~ 
nOs: (I) 

«Hallábame en el local del ministPrio de gue
rra, tranquilamente ocupado de la redacción de 
uno .. de los proyectos que debía presentar al 
CongrPso, ctiando SE: oyó confusamente un 

. tiro como por la plaza, al que siguieron á po 
cos momentos y en rápida sucesión otros y otros, 

(1) <cLa verdad contra la calumt;ia.~ GuayaquiL 1876. 
·tmprenta de Calvo y Compañía. Este iolleto está firma
do Fra¡¡cisco J. Salazar. No anuncia el lugar eil que füé 
escrito. Lo cita Fra11cisro I. Stdazar en l;:t <<Defensa clo

.cumentada del General Dr. Francisco Javier Salazar. 
'Quito. Imprenta del Gobiemo. 1887,>> y Julio H. Salazar~ 
en la «Refutación á las calumnias .ele ,cE! Comercio>) de 
Guayaquil'' Lima, Diciembre ele r88z. Dicho folleto es, 
pues, anténtico. 
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que causaron cierto murmullo alarmante en la 
calle del cuartel. Sobr~saltado con esto, dejo mi 
asiento, tomo mi bastón de estoque, única arma 
que tengo á la mano, salgo á la calle mencio-1 
nada, oigo alboroto en la plaza, corro har:ia ella, 
y apenas he dado unos doce pasos, resuenan las 
voces ele ((murió el i)residente, mataron al Sor. 
García.» Al instante se me ocurre la idea de que 
ese asesinato no podía ser sino el preliminar de 
un ataque al cuartel, ó de una revo1ución de 
las tropas. Vuelvo, por lb mismo, sobre mis pa
sos, y voy á situarme en el punto probable 
del peligro: encuentro en la prevención solda
dos que tratan de salir en tropel armados ·de 
sus rifles; les ordeno que regresen· al patio; y 
mando á los capitanes se pongan á la cabeza ele 
sus compañías, y que las formen en batalla. 
Hecho esto cori la rapidez del relámpago, anun
cio á la tropa el feroz atentado que se acaba
ba de cometer, y le exhorto á sostener con 
lealtad el orden constitucional y al representante 
de la República. Para probar el espíritu de los 
soldados, concluyo mi corta proclama con ·la voz 
de: Viva el Gobierno! El batallón repite estas 
palabras con entusiasm~. N o vacilo entonces en 
mandar despejar hasta una cuadra en contorno 
los grupos de gente que se acercaban; estos 
obedecen al instante y se retiran.» 

Estas palabras están literalmente copiadas: su 
interpretación va á ser también literal. 

«Se oyó confusamente un tiro como por la 
plaza. dice, al que siguieron á pocos momentos 
y en rápida suceción otros y otros, que causa~ 
i·pn cierto ¡nurnndlo alarmante en la calle del 
~uartel,l' 

Los gritos, )os balazos, el concurso l!ran en 
d üüsrno edificio en que estaba Salazar, y puqd 
haber oído el estn5pito aun de debajo de la ticl 
rra. · Si aparenta que oyp GOnfusarnente, es sólo 
!',~,,. d<1r,~ ente.ndcr qnr: él np espern.hn. rl t11mnltO; 
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aSobresaltado con esto, dejo mi asiento, to
mo mi bastón de estoque, única arma que ten
go á la mano, salgo á la ralle mencionada,» (es 
decir, á la del cuartel.) , 

Del salón del Ministerio, donde se hallaba 
Salazar, pudo haber sal ido á la plaza, ó pudo ha
bet· salido á ]acalle del cuartel:porqué no salió á 
informarse á la plaza, habiendo oírlo que los tiros 
erancomo por la plaza.? 

En la calle del cuartel, «oigo alboroto en la 
plaza, corro hacia · élla, y apenas he dado unos 
doce pasos, resuenan las vo~es de «muri,S el 
pt·esidente, mataron al Sor. Garría.ll 

Estas voces dan á sospechar que Salazar se 
demoró en el interior del palacio hasta que 
García Moreno fuera ya cadáver~ Los que ata
cábamos al tirano no podíamos haberle dicho 
Señor Garcia s'no tt'rano y malvado. Quién di
jo múrió el Sdíor Garúa? Natural es fJUe fué 
la gente que acudió al lugar de la escena cuan
do lo principal había terminado. 

«Al instante se mP. ocurre la idea de que ese 
asesinato no podía ser sino ~1 preliminar de un 
ataque al cuartel, ó de ~una revolu-:ión de las 
tropas, Vuelvo, por lo n1ismo, sobre mis pasos, 
y voy á situarme en el punto probable del peli-
gro.D . 

Todos sabían en el Ecuador c¡ue el General 
Francisco J. Salazar no había dado nunca una 
sola prueba de heroí~mo, y tampoco de san
dez, Héroe ó gaznápiro fiebió ser el empleado 
de García Moreno que en aquellos momentos 
penetrara á los cuarteles. Quién al ver morir á 
García Moreno en la esquina de la plaza, á cin~ 
cuenta pasos ele un cuartel y <Í ciento ele otroq 
no supuso que dichos cuarteles estaban compro-
metidos para subley::J.rse acto cnntinuu? A 1 ins
tante Sf le ocurre esta idm ü Salazar, ,J' 7.ntclve so
(;re SU$ pasos á combatir él ~;ólo col1 quinientos 
v~~t~_ranor>, a11l"!i"\do de ¡m h-¡stón de estoque, 
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Es esto heroísmo ó es sandez? A mí me pa· 
rece imposible uno y otro en el General Fran
cisco Javier Salazar. Solo hubiera sido posible 
tal hecho, si por ventura hubiera tenido segurz'
dad de que en el • cuartel no había ni un com
prometido. ·Queda, pues, sentado, por confesion 
del niismo Salazar, que él fué el primero que 
entró al cuartel del batallón No. 1 °., precisa
mente del batalJón cuyo segundo jefe conspiraba 
con nosotros. 

«Encue.ntro en la prevención soldados que tra
tan de salir en tropel, armados ele sus rifles; les 
ordeno que regresen al patio, y mando á los 
capitanes que se pongan á la cabeza ele sus 
compañías y que las formen en batalla.» 

Esta había sido la causa de la demora en sa
lir el batallón, co'sa que nosotros habíamos atri
buído al compromiso de Sánchá! Por qué ,el 
General Salazar impidió que salieran los sol
dados cuando quizá podían haber .defendido á 
García Mor~no? Supo si éste estaba ya completa
mente muerto? Hubo en e5ta precaucion algún 
interés para salvar al tirano? Ni por humanidétd 
supuso que su amigo el pn·sidente estaría ma
lamente herido, y que podría ser salvado. Que. 
da, pues, sentado, por confesión del mismo Sa
lazar, que él fué quien impidió que saliera en 
el acto el batallón. 

Autor de volúmenes de táctica comq es Sala~ 
zar, según opinión de un hijo suyo, r~ra es ql;e 
no haya sabido que un Ministro de Guerra 'pq 
debe m::tndar á un batallón formarse en bata
lla, sin intervención del prim~ro, segundo 6 ter~ 
cer jefe, cuando éstos no <=>stán fuera del cuar
tel. El primer jefe era el Comandante lVledina, 
quien no estuvo en el cuartel, seg1ín declaración 
del Capitán Fidel López; ( I) pE'ro Sánchcz era 

(J) d)efcns¡:¡. docun1entada del Get'tra! Dr. D. Francis~ 
Javier Sa!a~:ar, por F. l. S. (Franci;•co Ignac.io S?.bzar.). 
Quit."> imprent~ dtl Q·qbierno. 1887. P:\1(. ?.(L · 
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el segundo jefe; yo le ví dirigirse al cuartel: qué 
fué de él? N o era él responsable por no haber 
acudido coti. su tropa á la . defensa del Scito;/ 
Garría.? Este pmcedei· de Sánchez, y el hecho 
de no haber sido juzgado á causa de él; algo'di~ 
ce acerca de su acuerdo con el Ministro· de· la 
Guerra: . 

~Anuncio á la tropa el feroz atentado que se 
acababa de cometer.1• . · 

Salazar no podía tener todavía convenCimien
to perfecto de aquel feroz aleJt?ado, porque sólo 
había oído tiros como por lt~ plaza y ·voces qtte dc
dmz «7Jtztrió el presz'de11te, 7Jtaéaron al Selzor 
Garcfa.»·Es indispensable suponer que tenía al
gún antecedente de que se iba á cometer. aquel 
_feroz atentado. 

«l'\o vacilo entonces en mandar despejar has• 
ta una cuadra en contorno los grupos de gente 
que se acercaban: éstos obedecen al instante y 
:se retiran.» 

Rayo se retiró á la eternidad: fué capturado 
y poto después asesinarlo. d~l. Comercio» de 
Guayaquil publicq el suelto siguiente:,.· 

((Rumores plausibles.-Desde que llegó el coe 
rreo intermedit.• de la capital, corre ¡ior valida la 
noticia de que se .le: ha mandado inic.iar el corres
pondiente sumario ál Generar Don Francisco J. 
Salazar, por haber sido él quien ordenó la violen- . 
ta muerte dada por un soldado ;:í. Faustino Rayo, 
poco después del acoritecimiento con Gabriel Gar
t:ía Moreno. 
·~N o pasará de se!' un rumoi· del pueblo y nada 

~nás; pero es •.111 rumor que in~..lica una imperiosa 
~necesidad. . . . . . . . . . . . ... J tízguesele por ,.este 
odioso atentado, y como la justicia de Dios-'cas
:tiga aun en vida á los malhechores, no dudamos 
ni por un momento q uc el General Salazar pur
gará su crimen, ya que hasta hoy no ha recibido 
_¡=l c~~tigo que reclama . la sangre inorente dert;i~ 
mad¡:¡. por ~1 rn 1::~,. Prrivinrin de \1 an<1.hL)\ 

•¡'. 1 1 
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Hay que saber que esta publicación no se hizo 
sino cu;:mdo Salazar estétba prófugo, esto es, des-
pués del 2 ele Octubre de i 8 7 S· . 

Cito d pasaje de ((El Comercim para probar 
qtie desde entonces ha existido la sospecha ele 
que Salazar mandó matar ~í Rayo. V éamos si es
to: fué posible. Fundémonos en las declaraciones 
sig·uientes, publicadas por un hermano de Fran
cisco J. Salazar. «Son declaraciones de testigos ju
rainentaclos é idóneos,» dice el que las publica.(I) 
~Mariano Can·ión,. Sargento r ". del batallón 

No .. ¡"; refiere: .............. que Rayo cndere· 
z6 para la pila á donde le siguieron el testigo, el 
Sargento Rodríguez y el Teniente Buitrón, quien 
daba la orden de matarlo, por lo que el exponen" 
te¡ le flechó el espadín, y á pocos pasos ele pasada 
la pila, ambos sargentos le flecharon nuevamente 
los espadines, y cayó en tierra el asesino Rayo: 
qüe después de lo que le condujeron con direc
ción al . cttartel, y casi en media plaza, les cncon
ttú el Capitán Barragán, quien tomó del brazo á 
Rayo y lo llevó para la esquina de la botica (es
ciu\n,a de la plaza y de la calle del cuartel); pasa
da é~ta ~:>e prest>ntó el cabo Manuel Lópoz y di
ciendo: ,,ábranse,>> le disp:cró un tiro de riHe con 
el que cayó muerto el expresado Rayo.n (2) 

Vese, pues, que Rayo iba ya preso cuando á 
pocos pasos del cuartel se prcsc1ltó Ldj>e~· y le 
utató. 

Quién era López? 
El cabo l\Ianuel López era un negro muy rudo, 

muy apto para ejecutar lo que le fuera ordenado. 
No es ele presumirse que López hubiera disparado 
sobre Rayo por su propia voluntad, sin alguna 
orden superior, y viendo que Rayo iba al centro 
de una escolta. 

De dóridc venía Lópcz? 

(r) follct'o citadu:· 
,(z) Página z:'. 
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Vamos á ver otra declaración contenida. en 
el cuaderno que acabo de citar: ( I) 

(cFidel López, Capitán ele la r :·compañía del 
batallón No. 1°. refiere)>: Oue ordenó al Teniente 
Darío Buitrón, subalter;o de la g·uardia, que, 
tomando al sargento. de puertas y al encargado 
que se hallaba en la calle. inmediatos al centinela, 
marchara á ver lo que era, á la vez que el testi- · 
go se ocupó de arreglar la guardia conforme á 
sus deberes. Entonces, dice, Buitrón adelantó al 
trote; pero se regresó á pocos pasos é incorp( ra
c!o con dichos sargentos, que habían tomado ya 
sus armas, contramarchó velozmente para la pla· 
za: que tomando cuatro números ele guardia les 
mandó á la carrera en auxilio de Buitrón, al mis
mo tiempo que se le presentó el cabo Manuel 

· López á averiguar qué novedad había, y el expo
nente sin decirle razón alguna, le ordenó que 
fuera á armarse, el que con la velocidad más 
grande regresó armado, y haciéndole cargar su 
rifle, le ordenó que fuera á unirse con los cuatro 
últimos soldados.» 

Entonces fué cuando llegó y mató á Rayo. 
López no sabía todavía el papel que Rayo había 
representado en la muerte de García Moreno, por
que acababa de averiguar qué 1tovrdad había y el 
Capitán l'idel López no le dijo razón alguna. Ya 
está 1:>robado que Salazar estuvo en aquelmomP.n
to en el cuartel. Para dar más eficacia á la prue
ba, citaré una declaración del señor Pablo Bus
tamante, Gobernadorentonces de Pichincha. Con 
testahdo á Salazar dice: (cEs notoriamente calum
niosa la imputación de que Ud. haya ordet1ado la 
muerte de Faustino Rayo, pues no estuvo pre-" 
sen te ni en su éaptura ni ejecución, sz'no e1i el inte-,, 
rior del cuartel del batalldll N. I.J• El señor An
tonio J. Sucre, Diputado al Congreso de cntoÍl
ces, dice, también en contest~ción ;:i Sal azar: aS u pe 

( ¡) l'igina Z9. 
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con referencia á varios Jefes., incluso el · Coman~ 
dante General deJa plaza, que desde los prime
ros momentos estúvo U d. en el cuartel del bata. 
·llón N°. r"., dondeví á Ud. después» (1) Falta. 
saber únicamente si Salazar tuvo tiempo de ha
blar con López en el interior del cuartel. López, 
~omo se ha visto, fué mandado á armarse por el 
Capitán Fidel López, y con 1a ·¿Jcloczdad mds grau
de regresó armado . .CoN la velocidad ;;zds graJtde 
son, sin la menor duda; pahbras puestas á pro
pósito. El arma no ha de haber estado en la ca
lle, sino dentro del cuartel, donde se hallaba Sa· 
lazar. Por grande que haya sido la velocidad, 
presumi~le es que mientras fué á tomar su arma, 
;dguno haya tenido tiempo ele deslizarle en eJ oído 
dos palabras: para decir mala d fulano, parece 
que no se necesita thás tiempo que el que dura 
un parpadeo; y un cabo no puede resistirse á eje
cutar la orden dada por un General· Ministro de 
la Guerra. 

Lo indudable es que López cometió un cri~ 
mcn, que asesinó á Rayo, pues que Rayo estaba 
ya en poder de la justicia; iba desarmado y al 
centro de una escolta; iba, además, herido, porque 
los t1echazos de los· espadines no han ele haber si· 
do en el aire; en aquellos momentos no había ni' 
sombra de agresor: López fué asesino, y sin em· 
bargo el Gobierno, cliágido por el General Sala· 
zar, no sólo no le sometió á juicio, sino que le 
concedió ascensos considerando <.1ue había mere
etdo óie1l de la patria."· Aún al Gobien10 convenía 
hL vida de Rayo para esclarecer el misterio. Su~ 
tX:dió c1ue después del 23 de Agosto, ~i los diez 
y siete días de la muerte de Rayo, sometidos ya á 
l;onsejo de Guerra el doctor Manuel Polanco y 
tl joven Cornejo Astorga, comparecieron los tes· 
tigos arriba mencionatlos y d<;:signaron á López 
como ase_sino de Rayo: entonces se vió obligado, 

. . ~ 

(r/ PJ.ginas ;;.5 y 26 del folkto (tltinw.merite citll'do, 
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el consejo á exigir la declaración de López. Héla 
aquí : 

<tPresente el Sargento segundo (ya no era cabo) 
del batallón N°. 1 o, Manuel López, á quien, des~· 
pués de recibirle juramento se le interrogó por el. 
presidente del consejo: diga de quién recibió la 
orden para darle un tiro á Rayo? dijo: que el día 
del asesinato cometido con su excelencia el' Pre 
sí dente, fué llamado por el capitán· de la guardia 
de prevención, Fidel López, con motivo del 
alarma que se había iniciado, y en moméntos en 
que enseñaba un pelotón: que el declarante tomó 
i.tunediatamente su rifle y salió con direéción á la 
plaza, y antes de llegar á la esquina rompió un 
paquete y le cargó; que llegado á la esquina ob
servó que en ella se hallaba el señor General Co· 
mandante General y el Comandante Fallares,, 
quieil estaba ensangrentado en el pescuezo, al 
mismo tiempo que llegaba conducido Rayo á 
la misma esquina: que como el Comandante Fa
llares, diciendo que ese era el asesino, dispuso se 
le matara; el declarante le descargó el tiro, y que 
aun cuando no hubiera recibido orden alguna, 
siendo como era soldado de la República, estaba 
en el deber de defender á la Nación.l' 

Ñ o es necesario decir que en diez y siete días, 
López pudo haber aprendido cómo había de de
clarar: nótase, sin embargo, que no estuvo muy 
sereno el maestro; disp-uso se le matara, no equi
vale á: rabo Lófrz, tJhllá d )ufano. A zm cuaHrio 110 

lzubú.:J'a recibido m'den alguna, sugiere la cvideli
cia de que recibió orden dírt>cta y expresa. El 
Comandante General, Julio Sáenz, ( 1) nci se re
fiere á orden de Paliares, sino, dice: «el sold'ado 
que le descargó el tim no obedeció otra voz que 
una salida del pueblo que irritado exclamó: por 
qué llevan vivo al asesino!D 

(I)' 'Refutación á las .calumnias etc •r por Julio H. Sal.a.zar. 
Pá_gi na 32. 
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La declaración de López no está citada en el 
opúsculo de Francisco l. Salazar: es una cosa 

· muy rara; empeñado este individuo en probar 
que no fué su hermano quien ordenó la muerte 
de Rayo, por qué no cita la declaración del ase
sino? En todo se ve gran ciencia en esos hombres_ 
sabiduría que los vuelve dignos de resplandecer 
en laaltura ele una horca. Todas las cleclaracio
neg citadas, y nadie puede negarlo en Quito, fue
ron dictadas ó sugeridas por Salazar ó sus parien- · 
tes y sirvientes. Sal azar era Juez y parte. 

Hubo otro incidente muy grave: unos cuantos 
días antes del seis de Agosto pasdbamonos Abe-

· lardo Moncayo y yo por una calle de los arraba
les, dett'ás de los muros de San Francisco; al pa
sar por delante de una tienda, salió de ella una 
triüjer que saludó á Moncayo con cierta humil-. 
el~. deferencia: Moncayo entró á la tienda con 
ella, y ambos conversaron algunos minutos. Al 
salir me dijo él: ésta es mujer de un negro muy 
va'liente del batallón N°. 1°. llamado l\Ianuel Ló
pez, quien está en vía de comprometerse con nos
otros. Desde entonces no se me ha ocurrido ha
blar acerca de esto con Moncayo; de manera que 
no sé si en realidad López conspiró; pero es 
indudable que hubo un primer acuerdo con él, 
por la conversación que la mujer ele López tuvo 
con Moncayo. Apelo á la memoria de este pa
tr.iota. Lo que de este hecho se deduce lo dejo 
para adelante. 

·· Hallábame en Tumaco, territorio colombiano, 
en Julio de r882: allí me refirió el doctor J. Pa
blb Ardila lo que sigue: Encontrábase él en Gua
yaquil algún tiempo antes, cuando ya Francisco 
J. Salazar estaba emigrado en el Perú. Un día 
se hallaba en la sala de un hotel en compañía 
de algunos caballeros; de improviso entró el ne· 
gro Manuel López. U no de dichos caballeros 
dijo al doctor Ardila en secreto que ese negro 
hílbía sido el asesino de Rayo: entonces Ardila 
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levantó la voz y dijo á López: 
,--Por qué asesinaste á mi paisano? 
-El asesino será el General Salazar,. porc¡uc 

él me lo mandó en el cué1rtcl, contestó Lópcz, 
Debo declarar que hasta entonces no tenía yo 

intención ele acusar á Salazar, razón por la que no 
solicité ele Ardila comprobante: creía yo que 
Salazar estaba caído y humillado para siempre 
en el Pení. El hecho es que esta conversacion 
se publicó en «El Comercim ele Lima, en 1 8861 

hallándose Salazar ele lVIinistro en el Pení, y el· 
doctor Anlila no la ha desmentido. López refirió 
ló mismo en Guayaquil L1 muchísimas parsonas; 
«,Recuerdo perfectamente el incidente que U d. me 
pregunta, me dice el General Alfara en carta del 
ro de Junio ele 1891; en Lima, la persona á quien 
U d. alude, me ofreció dar por escrito, bajo su 
firma, una relación de su conversación con el Sar
gento López, ofrecimiento qne no acepté por 
extremada delicadeza, f'll razón de que mi con
fidente, emigrado y afiliado entonces en nuestra 
causa, había sido antes enemigo; pero él_ .se, en
cargó; por inelicacii'm mía, ele referirlo verbalmen
te á otros ele los compatriotas proscriptos, entre 
ellos á U el. ( r) Desde mucho antes tenía yo la 
convicción de la parte siniestra que tuvo el Minís
tm de la Guerra, en la muerte trágica del Presi
tlente García Moreno. Este juicio mío requiere 
una explicación, y paso á darla. 

«El ilustre patricio Juan Montalvo, que des-
pués del 6 Agosto de r875 permaneció algunos 

¡mesés en 1 piélles. me escribió comunicándome, 
(primero sospechas y después certidumbre de ·la 
,participación tenebrosa que tuvo el General Sa-

/lazar en la muerte dada al Presidente García 
M01·eno. U na de esas cartas ya la he remitido á 

(I) Esta persona es Don Guillermb Franco. Varias [no 
ni.e acuerdo quienes l me har n~ferido en Guayaquil el mis
¡no incidente. 
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Ud., para que la utilice en su defensa y haga 
palpar la arbitrariedad de que ha sido U d. vícti1 
ma; por un espíritu de innoble venganza. ¡ 

<lEn las conversaciones íntimas que tuve dest 
pués con nuestro preClaro don Juan Montalvol 
ni~ manifestó, que no tenía la menor eluda ele qu~ 
el plan de Salazar fué hacer matar á García Md,
reno por mano ele los jóvenes, y en seguida, cori'· 
pretexto de vengar la muerte del Presidente, ex;-' 
terminarlos, haciendo aparecer ele este modo m~
ritos suficientes para adueñarse del poder. Feliz:· 
mente sobrevino el levantamiento del 2 de Octu::' 
bre, obra expontánea del valiente pueblo quiteñb, 
que clió e!'i' tierra con los proyectos criminales ele/ 

·'consuetudinario servidor de todos lo gobiernds 
., . . ' ántenores. ·. 
((Yo estuve en Quito en Enero de 1877; y, «que/ 

· Salazar supo por su cómplice el Comandante\ 
Sánchez, quiénes eran conspiradores, lo prueba el 
hecho ele que las órdenes ele prisión expedidas 
con tal motivo, por indicación del Ministro de la 
Guerra, fueron tan acertadas, que no se equivocó 
en ellas, revelando así, claramente, que tuvo co-( 
nacimiento antelaclo del personal de los revolu-' 
cionarios.» Esto me decía un honrado vecino de' 
la Capital. Mi cicerone amigo, que me condujo 
al Palacio, ya en el local del Despacho de la Co~ 
m~mdancia General del . Distrito del Pichincha, 

. me dijo: <(Salió Salazar ele su despacho y aquí 
esperó que los patriotas rúataran al tirano; al 
apercibirse del suceso, bajó por esta escalera, sa
lió por esa puerta excusada y en un instante estu~1 
vo en el cuartel.» f 

«El cuartel se encuentra situado, como U d.\ 
sabe, frente á un costado del Palacio, del cual lo( 
separa únicamente una callejuela muy estrecha, 
, »De ese cuartel, continuó mi interlocutor, sa
lieron los soldados que en lugar de auxiliar la( 
revolución, como lo esperaban los conspiradores,·, 
f~,eron sus verdu~os,. y u no de ellos, ultimó al va~ 
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leroso Faustino Lemas Rayo que ya se encóri· 
traba prisionero y en calidacl de . tal se le con el u• 
cfa al cuartel. · 

i<De las diferentes versiones que he oído :i est'á' 
respecto, deduzco que el prisionero Lemas Rayo, 
fué mandadu asesinar por la misma persona que 
lo envió tan oportunamente á tomar parte en es-, 
te gran acontecimiento, corno única manera, :sin 
duela, ele hacer desaparecer 'del escenario un actor 
y testigo peligroso. Dejando con vida al prisióne· 
ro, tCste habría hablado. . . . . ........ Sin este 
temor, Rayo no hubiera sido victimado ele la n1a. 
nera que lo fué, sino juzgado y fusilado después 
de haber rendido su declaración, declaración que 
mucho interesaba conocer á los que, ele buena fé. 
defendieron la causa del tirano.» 

Lo que resta de esta carta interesante S(' ha7 

liará en algunas páginas siguientes. 
Parece que lo que se ha leído suministra iiltJi

cios ó sospocha~; vehementes? Sigamos cnn el 
análisis del cuaderno del General Salazar. Out:· 
damos en el acá pite qtw concluye así: ~N o v;cilo 
entonces en mandar despejar hasta una cúaclra 
en contorno los grupos de gente que se acerca
ban; éstos obedecen al instante v !'le rr.tiran.J• 

Y continúa·: · 
<!Transcurridos tales momentos, ciertament~: crí

ticos, subí al piso alto, me reuní con el' vicepre· 
sidente y nos ocupamos los dos en tomar las pro~ 
videncias conducentes á salvar la Repúbli~a, al 
parecer sangrientamente amenazada, y á soste
ner el orden constitucional que bamboleaba so
bre la sangre de la ilustre víctima.)• 

Ha de saberse que este Vicepresidente era el 
señor Francisco J. León: no había entonces, se
gún la Con:;titución, Vicepresidente; pero el Mi· 
nistro clP lo inü~rior hacía las veces de tal. Sala
zar llama varias veces Vicepresidente á León 
en su ,folleto: es de sospecharse que este 
tratálniento es por dar á entender que León era 
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supenor al Ministro de la Guerra. esto es, al 
mismo Salazar. Este recurso es inútil: todos sa
ben, en Quito, y quizá en todo el Ecuador, que 
León rio era sino un hombre infeliz, sin ca:rác
ter ni energía, sin previsión ni talento, y que 

. Salazar consiguió de él todo cuanto quiso. Da
dos estos antecedentes, prosigo. 

<<Transcurridos tales momentos.. . subí al pi
so· alto.)• 

·s·e comprende que dió la orden de que mata
rah ·á Rayo y s1rbz'ó al piso alto. Este piso al
to" no es del cuartel sino del edificio del frente, 
de,l pal~cio,. P?rque en el pala;io debía de. es
tar el VIcepresidentf'. Esto fue con el ob_1eto 
de probar la coartada, como la quiso probar 
después del 2 de Octubre, cuando c<El Con1ercion 
de Guayaquil publicó lo que ya he transcrito. 
Véase ele qué modo lo intentó: Halláb<1;se ya 
ocülto: desde el escondite dirigió algunas car
t:ls; las contestaciones son estas: ( I j ((Contes
tartdo á su .estimada carta, me es grato decir
le: que el día del funesto acontecimiento que 
privó á la Patria del más gran ciudadano, y á Ii1Í 
del mejor amigo, estuvo Ud. en los momentos 
del isesin~to conmigo; que juntos fuimos al 
cuartel del n°. 1°. 1 en donde supimos la muerte 
de· Rayo; que en dicho cuartel se ocupó U el. en 
cuh-1plir cciri su deber, reuniendo el batallón, al 
cu·al le hizo saber la muerte del Presidente y le 
exhortó á sostener y defender al Gobierno.-
Francisco J. León,» 

Ya se ha visto, por confesión del mismo Sa
lazar; que bajó al cuartel d/ solo: León igno
raba esto, es muy claro: creyó que cuando bajó 
con él era la·primera vez qne Salazar se dirigía 
al cuartel. · 

No es necesario citar las otras cartas. 

(!)«Refutación ú las calumnias ck "El Comercio" de 
Guayaquil etc.» por Julio H. Salazal'. Lima. J88z. Pag. 30, 
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«El negro matador de Rayo, dice un defensor 
de Salazar, ó quizá el mismo Salazar, ( 1) so
brevivió obra de ocho .años, y desmintió varias 
veces esa aseveración (la de que Salazar hatü man 
dado matar á Rayo:) casi tod.o ese tiempo, au
sente el General Salazar, estuvo al servicio de 
V eintemilla, y fué i nterro.gado sobre este pu n-
to.J• ·. 

Salazar estuvo proscripto, y proscriptas es
tuvieron las personas que tenían ,interés en 
acusarle. Si López desmintió varias:· veces esa 
aseveración, por qué no cjtaron las p~rsonas en 
presencia ele quienes clesmin.tió? Después de la 
publicación de este opúsculo, ninguna importan
cia tendrán las declaraciones que publiquen, por
que ellas serán arrancadas por el soborno ó el 
terror. Salazar tiene muchos hermanos y parien
tes: éstos han permanecido siempre en la pa
tria. Apenas se promovió la acusación por la 
imprenta, ¿por qué en vez de dirigir cartas .á ami
gos no sometieron á López á juicio y le arranca
ron confesión? Los gobiernos . del Ecuad()r no 
han tenido el menor cuidado de procurar es
clarecer hechos tenebrosos, y en .tinieblas se es
tá quedando el envenenamiento del Arzobispo 
de Quito, así como el asesinato de D. Vicente 
Piedrahita! Cuídanse más de los intereses pro
pios: ninguno se ha afanado en que 'prevalezca 
la justicia. López no fué criminal? López no ma
tó á Rayo cuando ya Rayo estaba á ,Q1erced de 
la justicia, puesto que iba al centro de una. es
colta? Salazar, Gobierno desde· el 6 de Agosto 
hasta el 2 de Octubre Je r 875, no dió á López 
un ascenso en premio de aquel asesinato? Pólit, 
Gobierno desde el 2 de Octubre hasta el adve
nimiento de Borrero al poder, no se hizo de 
los oídos sordos y dejó á López sin juzgarlo, á 
pesar de las reclamaciones de la imprenta~ Bo-

(r) <tLos Andes.Jl N°. 2.325. Gt1ayaquil. 
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rrero, Gobierno hasta Diciembre ele 1876, no 
dejó dormir este incidente con la más deplorable 
indiferencia? Veintemilla, Gobierno desde r 876, no 
llamó á López á su lado, 1e consideró y le pre
mió con varios ascensos, hasta que el neg-ro 
cayó muerto en su servicio en el combate del 
ío de Enero de r883? No consta todo esto á 
los habitantes de Quito, y- también á los de 
todo el Ecuador? Influiría la familia Salazar en 
los susodichos gobernantes. y ellos se dejarían 
dominar por este influjo? _ 

Tal fuéel fin de López. La proscripción de 
Salazar comenzó el2 de Octubre de r875, .Y no 
volvió á Quito sino el ro de Enero ele r883. 
DesJe el 6 de Agosto hasta el 2 de Octubre no 
tuvo cuidado de López, porque nada se dijo 
respecto del asesinato ele Rayo. Después del 
2 de Octubre apareció en (<El Comercio» ele 
Guayaquil el artículo que ya he citado. En el 
destierro supo, pues, Salazar que debía cuidarse 
de López. Del destierro no volvió á Quito sino 
el ro de Enero ele r883 á la cabeza ele un ejér
cito. En aquel día murió López comLatien
do _ .. La señora Marieta ele Veintemilla, en la 
página I 83 de su libro r<Páginas del Ecuadol',ll 
dice «que el denodado Coronel López se arr;:¡_s
traba mortalmente herido, hasta llegar al Pala
cio, en cuya puerta espiró.>• Esto aconteció preci
samente en el combate empeñado con las tropas 
comandadas por el General Salazar. Cuál de 
los quiteños lo desmiente? Toma á veces la ca
sualidad un aspecto tan siniestro, que nadie es
tá obligado á no llamarla grande infamia! 

Muerto ya Rayo, apareció un cuñado de Gar~ 
cía Moreno llamado Ignacio Alcázar, compañe
ro del tirano en el drama con Juan Viteri en 
Lima. Consta en las declaraciones rendidas an~ 
te los tribunales ele Lima que cuando ya Viteri 
había caído, Alcázar sacó su revólver y le dis· 
paró· algunos tiros, mientras Pablo 1-Ierrera, se· 
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cretario del tirano echóse sobre Viteri ya . heri
do, y como no tenía revólver, metióle los dedos 
en la boca con el objeto ele. rasgarle los carri
llos. Alcázar se aproximo al cacl;h'á ele Rayo 
echando 1-ina nube de improperios, dióle punti
llazos, sacó el revólver y disparó sqbre el cactá: 
ver varios tiros. Desde entonces le han llamado 
en Quito el1Jtatm;zuertos. El y otros mandaran. en 
seguida á sus doméstico:; arrastraran el cacL.iver de 
aquel valiente colombiano y lo arrojaron en S. 
Diego. Esto han llamado veúganza ~del pueblo. 
Tales hechos no se ven sino cuando gobiernan 
esos hombres. · 

Citaré una página de Montalvo relativa á la 
muerte de Alcázar, acaecida años después: 

«Don Ignacio Alcázar, persona de viso, como 
cuñado de don Gabriel García Moreno; habia 
muerto. Fué enterrado con los aparatos corres
pondientes á su calidad y puesto, y todos, ami
gos y deudos, le echaron encima su puñado del 
polvo del olvido. Al día siguiente, el ataud, roto, 
estaba fuera de la sepultura, y el cadáver tenía 
entre sus brazos otro cadáver fuertetnente asido. 
Cómo se explica este misterio? El diario en 
donde he leído con viva emosión esta aventura 
de diftintos, no da explicación ninguna, limi
tándose á suponer que un ladrón nocturno fué 
aprehendido por el muerto en el acto del robo. 
Si esta nefanda empresa de un ladrón de ce
menterio es fundada, don Ignacio Alcázar ha
bía sido enterrado vivo, y esto vuelve horrible
mente trágico el acontecimiento. Despertado por 
la manipulación impía de qlie era objeto, en 
uno como ensueño pesado, ó en un relámpago 
ele vida delirante, abrió los brazos 'y apresó al 
violr~dor de su sepultura. Este, de sorpresa, de 
terror, quedó muerto contra el pecho del difunto, 
el cual volvió á morir, por falta de auxilio hu
mano. Tomando las cosas por el aspecto sobre
llatural, si nos suponemos por un illstante pro-
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'pensos á creer en hechos que están fuera de 
las leyes. eternas que rigen el universo, ese acto 
de justicia divina ejecutado por un cadáver, es 
advertencia saludable que debe enfrenar á los 
itnpíos ... , . . . . . . . . . . . . . . ... , ............ . 

Volviendo al señor Alcázar, yo juzgo que no 
hay hombre tan depravado y mezquino que, pot· 
apoderarse de dos ó tres piezas de vestido, vaya 
á violar la sepultura, profanar un cadáver, y co
meter á un mismo tiempo 1111 crimen horrendo 
y un acto de impiedad inaudito. Denme el per
verso, el desnudo, el mendigo que se ponga un 
pantalón arrancado de un cadáver sacado de 
una sepultura! N o, ese miserable no existe; y 
como no somos los incas que se hacían ente
rrar cpn muchas prendas de oro y grandes ri
quezas, no hay quien p•.1eda engañarse respecto 
de lo que ha de hallar en un ataud. Como á 
buen católico, á usanza de esos países, y á la 
antigua española, el hábito de San Francisn fué, 
probablemente, el último lujo de don Igna
cio Alcázar. Por robar un hábito de fraile había 
de haber quién violara todo lo mas temible y res
petable de este mundo? Si eso no puede ser, 
¿quién puso ese cadáver entre sus brazos? Para 
suponer que sea un acto de odio y venganza, 
sería preciso olvidar que nadie tiene á su dis
posición muertos que sirvan para sus burlas del 
demonio, y que nadie ha ele ir á matar un hom-

.bre expresamente para pot1P.rlo sobre el cadá\·er 
del cual se propone hacer escarnio. El misterio 
suele ser la corona funesta ele estos hechos, 
hasta cuando la verdad cae en manos de la ius-
ticia. 1 

~/\ tadme estos cabos, oh vosotros que invo
cais la Providencia á cada paso y la haceís Íll· 

tervenir en todas las ocurrencias de h vida .. El 
cuerpo de Faustino Rayo, matador de García 
Moreno. yacía frío de muchas horas en la calle; 
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viene Ignacio Alcázar, apunta á la cab~za del 
difunto, descarga todo su revólver, y deja á su 
vez bien- castigado al difunto.- El pueblo, sabio 
y temible calificador, le llamó desde ese día ma
tamttertos. De vivo, mató un muerto; de muer
to, ha matado un vivo. El profanó un cadáver; 
otro ha profanado el suyo. Haga Dios que es
tos ejemplares nos infundan más piedad para 
con los difuntos, y más caridad para con ·los 
vivientes.» (r) 
· Tal ha sidÓ el ftn de algunos de esos hombres; 
falta ver el ele los más cr.iminales'. 

Lo que sobre todo trae el convencimiento de 
que Salazar mandó matar á Rayo, es el empe
í'ío de Salq_zar en negarlo, cuando hubiera apa· 
reciclo justa aquella muerte, dada la exitación 
de los ánimos á poco de muerto el tirano. Nié
galo, porque de esa orden se desprende una te
rrible acusación. 

( r) ((El Espectador, tomo l. 
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EL COMANDANTE CAIVIPUZANO. 

aNos ocupamos en tomar las providencias 
conducentes á salvar la República,n dice Sa
lazar. 

La primera providencia que tomaron fué sa 
car el ejército á la plaza, poner cañones en las 
esquinas y mandar escoltas en todas direcciones 
en persecu~ión de los patriotas. Salazar se halla~ 
ba en la plaza, queriendo perorar al ejército. uSa~ 
lazar tiembla y no puede pronunciar palahra en 
la plaza, nos dijo un joven, cosa de una hora 
después, en la casa donde nos etJcontrábamos 
ocultos: no parece· un General al mando de un 
Ejército, sino un criminal á quien acahari de sor- · 
prender infraganti.» Como los conspiradores que 
se hallaban en la plaza corrieron riesgo de caer, 
y algunos cayeron, en efecto, viéroilse en la ne
cesidad de arrojar á Ios jardines los revólveres, y 
algunos los ocultaron en los altares del templo. 
Y q, no era posiP.le ataque 6 resistencia. Lo qu~ 
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nos causó asombro fué saber que las esr.nltas 
se dirigieron· á las casas ele los conspiradores 
principales, siendo cierto que hasta entonces no 
había ocurrido ninguna delación. Así, el doctor• 
Palanca fué aprehendido en su casa inmediata
mente después de que á ella había llegado. Más 
de ochenta personas fueron sometidas á prisión 
en el transcurso de aquel día. Hubo estupor en 
Quito: nadie se atrevió á hacer conjeturas, en 
voz alta, nadie lloró por el tirano, · excepto 
los que estaban seguros del pod'er. Oh! los 
que bendijeron á Dios füeron millares, tántas 
habían sido las víctimas y eran las familias de 
las víctimas! Por la tarde escribió Salazar el otl
cio siguiente: 

<(Ministerio de Estado en el Despacho de Gue
rra y Marina.-Quito, Agosto 6 de 1~75.-Se~ 
ñor General Comand;:111tc General de .este Dis
trito.-Siendo constante la conspiración fragua
da con el objetO de volcar las instituciones que 
nos rigen, habiendo dado principio· con el horri
ble asesinato perpetrado á la una y media de la 
tarde de este db en la persona del ilustre_ ] efe de 
la Nación, y siendo necesario descubrir los auto
res y cómplices de este atentado, U S. se servirá 
di~poner que inmediatamente se siga el sumario 
corresronclientc con arreglo al inciso 7o del ar
tículo 61 de la Constitución, á fin de que sean 
castigados como corresponde los que resulten 
c1 iminales. Lo digo á US. para su estricto cum
pliniiento. -:-Dios guardP. á US, Francisco ]. 
Salazar.)> «Este oficio, dice Francisco l. Sal azar, 
hermano de aquel, ( 1) se registra original á fó-' 
jas 2 de la causa seguida <Í los conjurados por'.· 
b autoridad militar. \' ha servido de cabeza de 
proceso.» 

Un pariente de Sabzar, 1\I inistro de Hacienda 
entonces, mandó en el acto á los Gobernadores 

[ ~,J Pág. 46 del folleto ú n\Cfensa docum<:ntá~h{etc. ¡, . 
. .. ... 
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de Provincia la.siguiente circular: <cRepública del 
Ecuador.-Ministerio ·ele Estado en el Despa
cho de Hacienda.-Quito, Agosto 6 de I 875,__,. 
Circular.--Al Sr. Gobernador ele la Provincia 
ele. . . . ......... _ ......................... . 
A las dos de la tarde ele hoy fué alevosamente 
atacado S. E. el Presidente de la República, al 
e!)trar al Palacio de Gobierno, por u na pandilla 
de malhechores armados. Como S. E. no tuviese 
motivo para esperar· tan aleve crimen, los asesi
nos pudieron á mansalva darle varios disparos 
de revólver y golpes de puñal. Inútil fué la he
roica defensa con que S. E. rechazó á sus agre~ 
sores, y cayó mortalmente hericlo.--Estc aconte
ciniiento funesto, altamente sensible para el país, 
ha colocado al Gobierno en la necesidad de dic
tar providencias enérgicas para conservar el or
den; y me ha ordenado acompañar á U S, los ad
juntos decretos, delegándole todas las facultades 
del artículo 6r de la Constitución. -Así mismo 
se servirfÍ, U S. ex¡Jcdir las providencias tnás 
eficaces para que sean capturados ·Roberto An
clrade, natural de lmbabura, Manuel y Rafael 
Cornejo Astorga, naturales de esta Capital, y 
Grcgorio Campuzano, ele Caracol, que fueron 
unos de los que se encontraron en la pandilla 
criminal; pues Faustino Rayo que los acaudilla
ba, pagó con la vida su criminalidad.-Dios 
guarde á US., Francisco A. Arboleda.» 

Salazar hizo escribir esta nota indudablemen
te, porque el que la firma es su pariente muy in
mediato: es de suponerse que fué escrita una 6 
dos horas después de muerto el tirano; por qué 
dijo que quedaba mortalment<:: herido? Cómo no 
se le ocurrió esta idea cuando en el momento 
del ataque contuvo á los so)dados que trataban 
ele salir del cuartel? Con esta impostura se pro
puso evitar que los pueblos se levantaran en el 
acto, porque demasiado conocía el terror que ins
piraba .su cluefjo y sefíor. Campuzano no había 

. 11 
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sido comprometido por nosotros, y ni siquiera 
se le vió en la caiie en el momento del ataque; 
por qué le mandaba aprehender Salazar asegu
rando que se había emo1tlrado e1t la pandilla cri-
1Jtúza!.fJ Quién lo delató? N o empieza á aparecer 
evidente que habían existido dos conspiraciones, 
una cuyo jefe fué Cornejo Astorga, otra cuyo 
jefe fué el General Salazar? · 

Reunióse, pues, un Consejo de Guerra verLa! 
compuesto de oficiales, á elección ele Salazar, an
te el cual tribunal fueron sometidos algunos de 
los presos. Este tribuna]. juzgaba únicamen
te delitos políticos: véase el inciso 7° del artículo 
61 ele la Constitución ele 1869, citado en el ofi
cio de Sal azar, y el cual sirvió ele cabeza de pro
ceso. Téngase presente este incidente. Contra 
ninguno de los presos resultó la menor prueba; 
¿no era indudable que Quito bendijo la muerte 
del tirano? El 8 de Agosto fueron absueltos de 
la instancia los señores Rafael Gonzalo y Grega
rio Campuzano. Véase la sentencia absolutoria: 

. ;cVistos: Rafael Gonzalo y Gregario Campu
zano, el Consejo de Guerra de oficiales genera
les: en su veredicto de esta fecha, ha declarado 
que no hay pruebas suficientes para sentenciar la 
causa definitivamente: mas como os ha declarado 
también en la existencia ele graves presunciones 
que encierran los crímenes ele conspiración y 
asesinato efectuado en la persona ele S. E. el 
Presidente ele la República; se os absuelve ele la 
instancia, y de conformidad con los artículos 4" 
del título IV del tratado 9° y 54 del tratado 2° 

del mismo título del Código Militar; se os ab
suelve ele la instancia y se ordena se tomen otras 
declaraciones: que se esclarezcan mejor los crí
menes pesquisados: debiendo, mientras tanto 
conservaros en prisión.-El Presidente, Francis
co J. Martínez; Lope Echanique, José Vallejo, 
José JaYicr Cuevar;<, José .'\. Ltzo, José l\1aría 
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Paredes.» ( 1) 
N a die ignora en Quito que, al saber Salazar es· 

ta sentencia, se introdujo en la prisión de Cam
puzano y Gonzalo, y conferenció con ellos largo 
tiempo; qúe luego acudió al Juez Fiscal militar, á 
quien ordenó pidiese informes al Ministro del 
Interior, recién nombrado, y al Vicepresidente 
León; que en seguida fué á casa de los dos; que 
con León tuvo prolongadas discusiones; que sa~ 
lió y volvió á convocar el Consejo de Guerra, al 
cual pasaron dichos empleados los informes si
guientes: 

•JRepública del Ecuador.-Ministerio de Es
ta,do ·en el despacho del I nterior.-Quito, Agos
to S de I875.--Al señor Juez fiscal militar.-El 
informe á que alude el estimable oficio de U. 
de esta fecha, debe solicitarlo del excelentísimo 
señor Vicepresidente, puesto que los hechos á 
que se refieren acaecieron cuando funcionaba 
como Ministro del Interior .... Dios guarde á 
U.-Francisco A. Arboleda. 

(l) ,rDefensa del señor doctor don Manuel Polanco, 
condenado por el Consejo c1c Guerra á diez años de pre
sidie\ como sabedor de la l·cvolución del 6 de Agosto de 
r875, por F. S. C. Quito, Tipografía de F. Benneo.-
1876.>> Este F. S. C. es el lioctor Ramón Borrero, paríen. 
te por afinÍllad, del docto!· Polanco. Acabo de saber esto 
por uú ·impreso del Ecuador, y, si mal no me acuerdo, lo 
dijo Polanco en una de las cartas esc:ritas á 1\tfoncayo en 
el Panóptico. Este doctor Barrero es uno de los defen· 
sores más ciegos, en la actualidad, del General Salazar, 
y el que más se empefia en ultrajar á los compañeros de 
Polanco. De .ese libro copiaré las declaraciones, oficios, 
sentencias, informes, vistas fiscales, etc:, que en él se 
publicaron por primera vez, á pesar de los preceptos del 
Código Militar qm: regía en aquel tiempo. «La sintaxis, 
prosodia, ortografb y más prendas de literatura que ador" 
naü las piezas oficiaics, dice el doctor Barrero, van copia
das fielmente de sus originales, precisamente para que se 
conozca las aptitudes ele los jueces y más funcionarios 
públicos de que dichas pic7.as emanan.ll Yo también seré 
pe! en la c.:>pia. ·· 
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«Señor Juez fiscal militar.-- Deseando que el 
respetable Consejo ele guerra ~cierte en sus de
liberaciones, y con la mano sobre el corazón 
y el juramento de estilo digo: que tengo el cott
·¡;e¡¡cil1·Úe1Zto moral que Gregario Campuzano es 
responsable del alevoso asesinato cometido tan 
vilmente en la persona de S. E. el presidente 
ele la República. Como la alevosía no deja ras
tros es difícil conseguir pruebas claras como la 
luz del día, para comprobar los asesinatos; pe
ro la divina Providencia que no quiere permi
tir qt¡e los honrados é ilustres jefes que compo
nen el Concejo de guerra autoricen la impuni
dad, ha_ hecho que, con respecto á Campuza
no, se tengan p-ruebas irrecusables, y son las si
guientes: Hace un mes y medio que fuí instruí
do que Gregario Campuzano, en junta ele otros, 
frag-uaban en una casa, el <1.sesinato al Presiden
te: que con el mismo objeto habló á un indivi
duo, cuyo nombre no recuerdo, instigándole é 
incitándole con palabras y ofrecimientos, para 
que se uniera á los asesinos: que estos hechos 
fueron conocidos por la ilustre víctima inmolada 
el viernes, quien mandó prender á Campuzano, 
y lo hizo poner en libertad, después, con una 
fianza de mil pesos, diciendo varias veces, que 
el susodicho Campuzano era más á propósito pa
ra instigar y dirigir el crimen, pero no para eje
cutarlo, porque era un cobarde, y tenía de cos
tumbre preparar el ateritado, sin comprometer
se en el acto de realizarse; de manera que con 
estos antecedentes, el haberse encontrado Cam
puzano pocos, momentos ai1tes del asesinato en 
1a tienda de Rayo, su amistad con este y la 
sanción pública, creo que es suficiente para for 
mar el criterio moral del más cxcéptico. Con res
pecto á Gonzalo, estoy ínstruído · que fué uno 
de los comprometidos en la otra tentativa ele 
asesinato estimulada y combinada por el doctor 
Marcos Espine]: qne dicho Gonr-;1lo, fué tonM 
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do el día del asesinato del Presidente, armado 
de un revólver. al parecer, cargado reciente
mente, y que estaba este individ-uo en aptitud 
de fugarse. Que después he sabido que cae en 
muchas incoherencias y contradicciones al expli
..::ar su comportamiento en ese aciago día. El 
estado actual de mi espíritu y las atenciones 
que me abruman, no me permiten ni recordar 
ni referir, por ahora, otros incidentes sobre el 
asl,lnto. Ct',mfío en que los jefes del ejército que 
han sabido salvar la patria con la espada, la li
berten también ahora con el ejercicio de la jus
ticia pronta, severa y terrible.-Quito, Agosto 
8 de r875.- Francisco Javier León.)) 

Por qué Salazar no exigió se le solicitara in
forme á él, puesto que era Ministro de Guerra? 
Los avezados al crimen no ofenden nunca de 
frente, sino detrás de las espaldas de inocentes. 
El Ministro del Interior era primo de Sala
zar: nótase que de él no pudo conseguir mu
cho, porque acaso era también suspicaz. Del 
desgraciado León lo consiguió todo, porr¡ue és
te era un infeliz, que no tenía la rnenor pre,!i'
sión. Que el pobre hombre no dió su informe por 
propia voluntad, es cosa que la sostienen hasta los 
pilluelos de Quito. Quién sabe si la redacción mis
ma no era de Francisco J. Salazar? Salazar fue 
la Ninfa Egeria de ese nuevo N uma de alcor
noque; Salazar tuvo el COJWcnúmz'cJt!o 11zoral, él 
lo trasmitió á su débil maniquí; Salazar com
prendió en su sabiduría que el Comandante 
Campuzano, viejo desvalido, como le llamaban 
los periódicos, debía ser fusilado, y lo fué. Hé 
aquí esta feroz sentencia: 

~Quito, á 9 de Agosto de 1875, á las diez del 
día.-Vistos: la exposición del testigo subtenien· 
te José María Salís, que no ha sido tachada le
gahnente, constituye por sí sola semiplena pi:ne· 
ba contra el acusado Gregario Campuzano, quie11 
trataba de llevar <Í cabo una conspiración, y 
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para comprometer al testigo cxitaba stt amor 
propio, considerándole como un sargento ele mé
ritos postergado á los cadetes, que á juicio ele 
Campuzano no son aptos para oficiales; uniendo 
á esto las causas que han obrado en el ánimo 
del Supremo Gobierno para confinarlo; su odio
sidad á la persona del Excelentísimo Presiden
te, cruelmente asesinado: las visitas consecütivas 
hechas al asesino Rayo en los días anteriores 
al de su última prisión, impuesta por(Rue el Su
premo Gobierno recibió avisos ele que se fra
guaba este asesinato, según consta de los infor~ 
mes que se han leído hoy, dados el día de ayer 
por el Exc:elentísimo Vicepresidente de la Ré
pública y el honorable señor Ministro del Inte
rior: las conversaciones secretas tenidas con Ra
yo, la insistencia de enc9ntrarse reunido ron 
éste al día siguiente de su libertad por dos ó 
tres ocasiones en la mañana del día 6 en que 
se cometió el crimen: la salida del taller de Ra
yo en su unión, una hora antes de que se con
sumara, y hasta su recogimiento anticipado él la 
casa que habita, y las gracias que con estudiada 
ostentación dió á la infinita misericordia de Dios 
por no haber estado en la calle en los mo
mentos que se consumaba el bárbaro asesina
to; son indicios todos vehementes é indudables, 
que, unidos en junta,hacen plena prueba del crimen 
de conspiración: además manifiestan que eL acu
sado Gregario Campuzano dirigió al asesino, 
y colocándole en el punto preciso, fué á espe· 
rar impasible el resultado de sus cobardes y pér
fidas maquinaciones. Respecto de Rafael Gonza
lo, no se ha obtenido sino una declaración ex
plicando que éste inició la venta de un re.vólv~r 
con que estuvo armado, la cual debía tener lu
gar con su pariente Bastidas en días antes del 
asesinato, sin desvanecer los demás cargos que 
aparecen del sumario. Por tanto, administrando 
justicia en no.mbre de la República y por auto-
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rielad ele la ley, s,e condena á Gregorio Campu
zano á la pena ele ser pasado por las armas, ele 
conformidad con lo dispuesto en el artículo 2 2 

del tratado 8°., título único del Código militar; 
debiendo Rafael Gonzalo continuar en prisión 
hasta que se adquieran nuevas prueba~. Hágase 
saber.--El Presidente, Francisco J. Martínez.--
Lope Echanique. Josl~ Vallejo. Miguel A. l\!Iecli
na. José Javier Guevara. José Antonio Lazo. 
José María Paredes.)• 

Cosa sorprendente! León tenía el C07l7)(!llÚmien

to moral, )' las pruebas irrecusables eran hechos 
anteriores á la fecha en que Campuzano fué pues
to en libertad, hechos por los q1ales el mismo 
García Moreno no tuvo á bien considerarle cri
minal! En qué Código del mundo están autori
zados informes, prueb;-rs irrecusables y se;ttencz",ts se
mejantes?Cómo jugaban con la vida de un hombre! 

Cosa todavía más espantosa! Sentenciado ya 
Campuzano, Salazar volvió á hablar con él y 
le ofreció conmutarle la pena con tal ele que 
acusase al Dr. Manuel Polanco: sentenciado ya 
á muerte, hízole rendir la úzda._r;ator/a que trans
cribo: 

11En Quito, á nueve ele Agosto ele mil ocho
cientos setenta y cinco, el señor J orje Villavi
cencio, director de policía, tom(¡ su declaración 
indagatoria ( I) al Sr. Gregorio Campuzano en 
la forma siguiente: Preguntado sobre todo lo 
que sepa con relación al asesinato del Exce
lentísimo señor Gabriel García Moreno, Presi
dente de la República, y el plan que se hubie· 
se formado sobre este crimen, dijo: que hace 
algtín tiempo que el Dr. Manuel Polanco le com
prometió al declarante para 1111::1 revolución, ase-

( r) <<Buena indagatoria exigida al morir el t"CO! Y nó· 
tese que el contexto de ella 'tndica haber sido dada ell 
Yirtud de preguntas sugcsti\'as; y para colmo ele tán· 
ta maravilla no constan dicllas preguntas en la céle· 
hre indag-atoria!n-Nota clel D1·. Horrero. Pñg. rt¡.T. 
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gunínclole que al exponente le darfan el mando 
de un cuerpo: que por primera ocasión le man
dó con un mozo de poncho á regalar diez pesos, 
y por la segunda veinte pesos con Ciro Llere~ 
na: que José Vicente Solís, capitán retirado, 
lo tomaba varías ocasiones en la ca1le al decla
rante y le deda: ¿hasta cuándo no hay gente 
en este país? y que esto fué por muchas oca
siones: que el Dr. Polanco le dió una carta y 
una lista de los oficiales de la Artillería á que 
!51 remitiera á Guayaquil á poder del General 
U raga ó del Dr. Y erovi, para que habhindoles 
ellos se hiciera la revolución allá; y que era IÚ

tural que los cuerpos que hacían la guarnición 
en esta plaza se marcharan, y que entonces se 
debilitaba esto y les sería fácil tomar con poca 
gente el cuartel, y tomarlos á los Ministros y ál 
Vicepresidente para hacer desaparecer al Go
bierno: que .. el mismo Dr. Polanco le dijo que 
para la· remisión ele la carta y de la lista se p¡.i
siera de acuerdo con Rayo para la remisión de 
ella: que en efecto éste mandó con un grana
clino, el que~ regresó pronto asegurando que ni 
el General Uraga ni el Dr. Yerovi habían que
rido aceptarla: que por este resultado se puso 
lllt.IY bravo el Dr. Polanco, y el que declara le 
aseguró que no se metía n'as: y después empe-

- zó Polanco á hacerle conquistar al declarante 
por medio de D. José ·María Estrada, y que éste 
le decía que se ponga á la cabeza como militar 
de la gente que reuniría Polanco, y que le in· 
clemnizarían todos los gastos y· perjuicios que 
le habían ocasionado, que ascenderán á mas de 
veinte mil pesos; que la reunión que 'tuvo don
ele Rayo con N. Galarza y el declarante s,e 
hallaba separado á un lado, y que después habló 
Galarza con el declarante, pero solo de revolu~ 
ción. Oue el día del asesinato aludido, el seílor 
Estrada le dijo al exponente: «Hoy serán presos 
Jos ministros y el Presidente, y el batallón N°. 
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I ". no hará nada.» Leída que le fué esta decla
ración se ratificó en ella, y firmó con el señor 
director, de que doy fé.-Gregorio Campuzano. 
-Jorge Villavicencio.-Ante mí, Vicente M o
gro, Escribano público,» 

Como á pesar de que Polanco ~;e hallaba in
comUnicado y con grillos, hubo llegado él cono
cer esta declaración indagatoria, en la fecha en 
que fué fusilado Campuzano solicitó un careo 
con éste: le fué negado, segtín se ve por lo si
guiente: 

((República del Ecuador. - J uzgaclo fiscal mi
litar del consejo verbal de guerra ele oficiales 
generales. Quito, Agosto 25 de r t)75.--Hono
rable Sr. General Ministro de Estado en el 
despacho de Guerra y Marina.--Señor:--El Sr. 
Dr .. Manuel Polanco que se halla sometido al 
juzgamiento por el consejo de Guerra de ofi
ciales generales, verbal y permanente, ha so
licitado se exija ele Us. honorable el siguiente 
informe jurado:--Si es ·verdad que el día que 
fué fusilado el Comandante Campuzano, por ha
ber sabido el peticionario que dicho sujeto le 
complicaba en planes revolucionarios, solicitó 
de U s. honorable el referido Dr. Polanco por 
dos ocasiones ·y por medio del Comandante E li
cio Darquea, que como autoridad y como caba
llero, le hiciese tener un careo con el referido 
Campuzano para desmentir sus falseclacles; y si 
Us. honor·able se negó á esa solicitud, dando 
por razón la de que. faltándole á Campnzano 
pocas horas para morir, no era posible perturbarle. 
-Evacuado el informe referido, se dignará U s. 
honorable devolverlo con la prontitud que el 
caso exige,__.:-Dios guarde á U s. honorable.- -Da
río Capelo.· -Señor juez fiscal.--- Bajo mí palabra 
de honor expong·o: que conociendo la inutilidad 
de la diligencia mencionada en el oficio que 
precede, puesto que de ella no podía resultar 
otra cosa c¡ue el no quedar conformes Campu-
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zano con el Dr. Polanco, en sus respectivas 
aseveraciones, no accedí al careo estéril é impor
tuno pedido por el segundo.--Quito, á 25 de 
Agosto de r875-:_El General, Francisco Javier 
Sal azar.)) 

Campuzano fué sentenciado á muerte el 9 y 
fusilado el 1 r de Agosto: dos días permaneció, 
pues, en capilla. Véase lo que se practicó en el 
intermedio con él: 

«República del Ecuador.- -Juzgado fiscal mili
tar del consejo de Guerra verbal ele oficiales 
generales.--Quito, Agosto 25 de r 875. - Señor: 
--En el juicio verbal que se está versando con
tra el Dr. Manuel Polanco, . éste ha solicitado 
se exig-a de U s. honorable un informe jurado, 
á continuación, sobre los puntos siguientes:-1°. 
Si es verdad que la declaración en que el Co
mandante Campuiano llegó á comprometer el 
nombre del solicitante, fué rendida después de 
que dicho_ Campuzano se hallaba sentenciado á 
muerte por el consejo de guerra verbal: 2°.--Si 
igualmente es verdad que al referido Campu
zano, tanto de parte de U s. honorable como ele 
la del Excelentísimo señor Vicepresidente en
cargado del Poder Ejecutivo, se le ofreció per
donarle la pena de muerte, con tal de que de
clarara todo lo que supiere, y fué en virtud de 
ese ofrecimiento la declaración contra el Dr. Po
lanco:--J0. Si es verdad que dicho Campuzano 
dijo al principio que el Dr. Polanco había si
do defensor de pleitos del referido Campuzano, 
y de uno perteneciente á los hijos de éste, va
lor de no sé qué miles, que Us. honorable se ser
virá expresar, el cual había sido ganado; y si 
después les dijo que el Sr. José María Estra
da había sido el tesorero de la revolución, y 
dádoles no sé qué miles, suma que expresará 
U s. honorable, tanto al mencionado Campuza
no como á Faustino Rayo; y 4".-Si después 
de la declaración ec;crita, rendida por Campu-
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zano, que se le ha presentado al Dr. Polanco, 
dicho Campuzano en otras conferencias que tuvo 
con U s. honorable y su Excelencia el Vicepn~
sidente ele le República, se desdecía á la voz 
de las imputaciones que al referido Dr. Polanco 
le había hecho al principio.---Evacu;cclo que sea 
este informe, se servir<l U s. honorable devol
verlo para los efectos que al interesado convenga. 
:_Dirs gde. á U s. honorable,Darío Capelo.-Señor 
Juez fiscal militar del Consejo ele Guerra verbal. 
Francisco Javier Salazar, General ele los ejércitos 
ele la República y Ministro secretario ele Estado 
en el Despacho ele Guerra, en contestación á las 
preguntas del. interrogatorio que precede y bajo 
mi palabra de honor espongo: á la primera, que 
es cierto su contenido: á la segunda, que es cierto 
que se le ofreció perdonar de la pena de muerte, 
pero no con tal de que declarara todo lo que su
piera, sino con la condición de que revelara todo 
el plan revolucionario, comenzado por el asesina
to del excelentísimo señor Gabriel Carda Moreno, 
lo cual no verificó: á la tercera, que es falso su 
contenido, y que en vez de desdecirse Campu
zano ele sus aseveraciones respecto del doctor 
Polanco. se afirmó en ellas hasta el último mo
mento. Es cuanto puedo informar en obsequio 
de la verdad. Quito, á 25 de Agosto ele 1875, 
Francisco J avi7r Salazar. Rcpüblica del Ecuador. 
.-Al señor Juez fiscal militar del Concejo. de 
Guerra verbal de oficiales generales.,~-Quito, 
Agosto 25 ele 1875· --Contestando á las pregun
tas que usted se sirve hacerme en su estimada 
nota fecha de hoy, me es grato decirle, á la pri
mera, que cuando el Comandante Campuzano 
fué traído al Palacio, después de sentenciado éÍ 
muerte, prestó una declaración ante un escriba
no y el" director de Policía; pero CJUC el infras
crito no la oyó, ni quiso estar presente, para que 
dicho Campuzano habla1'a con más libertad; á la 
segunda, que es cierto que el infrascrito, de acuer~ 
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do con el señor Ministro de Guerra le mandó ofre~ 
cer <l Campuzano el conmutarle la pena de müer
te, con la condición de que franca y terminante· 
mente declarara todo lo relativo al asesinato ale
voso del Presidente y plan de conspiración: que 
esta promesa no tuvo decto, porque dicho Cam
puzano prefirió aparecer ante el terribJe tribunal de 
Dios en pecado, antes que declararse comprendido 
en el asesinato; pues solo deseaba parecer como 
conspiraclor.-:-A la tercera, que como el infrascri
to no le oyó la declaración á Campuzano, ignora 
si haya dicho ó no que el doctor Polanco le defen
día pleitos y todo lo demás de la pregunta. -A 
la cuarta, que es falso que Campuzano se haya 
desdicho de lo que dijo en la declaración; pues que, 
después ele ella, no volvió á verlo ni hablar con 
él.- Lo expuesto aseguró set· verdad con el jura 
mento de estilo.~ Francisco Javier León,ll . 

«Que es cierto que le ofreció perdonarle .la pe
na ele muerte; pero no con tal ele que declarara 
todo lo que supiera, sino con la condición de' que 
revelara todo el plan revolucionario», dice Salaza:r; 

·es decir, con la condición de que revelara lo que 
no sabía! En el informe de León 3e lee: !<es cierto 
que el infrascrito, de acuerdo con el señor Minis
tro de la Guerra, le mand6 ofrecer á Campuzano 
el conmutarle la pena de muerte, con la concli~ 
ción de que franca y terminantemente declarara 
todo lo relativo al asesinato alevoso del Presiden• 
te y plan de conspiraci6n: que esta promesa no 
tuvo efecto, porque dicho Campuzano'prefirió apa
recer ante el terrible tribunal ele Dios en pecado.·» 
En la edad moderna no se han visto en ninguna 
parte inquisidores más sanguinarios y monstruo· 
sos: Si sabes, porque sabes; si no sabes, porque no 
sabes; de todas maneras al cadalso! Despedazo la 
pluma contra la mesa en que escribo; pero me 
sereno y continúo. 

Y o no conocí al seí"ior Gregario Campuzano; 
apenas había oído su nombre entre los de los mu~ 
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chos atormentados por García Moreno; pero ni 
una sola vez lo oí entre los ele los que conspiraban 
con nosotros. Y o no dije á Cornejo, como él 
afirma en la indagatoria que le sugirió Salazar, la 
cual se verá más adelante, que Campuzano y 
Rayo eran de los conspiradores. H abríalos m en~ 
tado, cuando más, lo que no se me acuerda tam:. 
poco, en las conversaciones relativas á averiguar 
quiénes podían ser conspiradores en Quito. Antes 
había estado preso por sospechas: después vine 
á saber esta historia: era pobre, y había tenido 
que dar fianza de mil pesos para salir de la pri
sión: este dinero había pertenecido á sus hijos: 
d~spués se los llevó el Gobierno, á pesar de los 
reclamos de los huérfanos. En esta ejecución ha
bía un misterio, el cual empezó á esclarecerse lue
go que supe que Campuzano había sido compa
dre y amigo íntimo ele Rayo, como consta en la 
sentencia que antes he transcrito, y también en 
el informe de León. La muerte ele Campuzano 
proyectaba alguna luz acerca de los móviles que 
tuvo el General Salazar para mandar la muerte 
de Rayo. Entn~ compadres y amigos íntimos podían 
haberse comunicado algún secreto; Salazar pudo 
haber sabido esto último cuando habló con Cam
puzano en la prisión. Hablaré con más claridad: 
móviles deu n prOcedimiento semejante no puedP.n 
hallarse en ninguna pasión, fuera del deseo de 
salvarse: Campuzano había pronünciaclo el 
nombre de Sánchez al oído de Francisco J. Sala
zar; y hé ahí por qué el mismo Campuzano pro~ 
nunció su sentencia ele muerte. Gonzalo no pro
nuncio Sá11chez, y por eso se salvó. Desde 8hora 
se van entreviendo las razones que existieron pa" 
ra exigir la inmolación ele Polanco. Necio será el 

· (1ue no crea en Dios en vista de esta espantosa 
emboscada. 

El <cBoletín del PuebloJ>, periódico publicado 
en Quito por el doctor Espine!, antiguo Minis
tro de Estado, elijo lo sig-uiente, de:-;pués ele! 2 
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de Octubre de r875: 
(Nió el público subir al patíbulo al desgracia

do Gregorio Campuzano; pero no ha visto el ve
redicto del Consejo de Guerra que lo juzgó, ni 
menos el sumario comprobatorio del delito, á pe-;
sar ele que esto lo ordena el Código Militar .... · 

.... Hemos visto con espanto instalar
se dos Consejos militares para juzgar á Campu-. 
zano; absolviéndole el uno como inocente y con~ 
clenándole el otro al sig•Jiente día con la pena de 
muerte. ¿Es posible que esta subversión contra 
los tribunales de justicia, contra la verdad sustan
ciacl:l en el proceso y contra la violación de la vida, 
ayer amparada y hoy condenada al suplicio, se hubie · 
se perpetrado en .e::;ta capital, residencia de todos 
los poderes públicos de la N ación y de los Ministros 
extranjeros? La audacia ele los sucesores al man
do quiso imponer miedo con la expectativa de los 
cadalsos, no para vengar la escena del 6 de Agos
to, sino para asumir la Presidencia de la Repúbli
ca bajo el estrépito ele los fusilamientos, del alar
ma, de la persecución y ele las escandalosas pros
cripciones. El Encargado del Ejecutivo, Javier 
León, y el Ministro ele la Guerra, Francisco J a-· 
vicr Salazar, Jefe fantástico de la familia q\.te se 
erigió en casa reinante, responcler,1n ante la jus
ticia y ante la Patria de estos actos oficiales; y 
más, cuando consta en el sumario, que con las 
mismas pruebas que absolvió el un Consejo, con 
esas mismas y sin aumento. de otras, decretó la 
muerte el segundo juzgado militar. No es vero
símil que las pruebao, refutadas como vagas é in
suficientes por el primer juzgado, sean claras y 
evidentes á juicio del segundo Consejo, porque el 
:artículo 59 del Tratado 9". título 1" de los Consejos 
·de guerra, dice: qnt: par;1. fundar el voto á muer
te, ha de haber- concluyente prueba del delito. 

«¿Y esas pruebas concluyentes, lnn podido ser 
interpretadas, ya en f<wor, ya en contra del acu
sado? Esto lo explicrtr<:Ín el Poclcr Ejct:utÍ\'O y el 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SEI~ i.JE .\.UOSTO J 6 I 

Ministro de la muerte que en lVIanabí fusiló cinco · 
patricios, sin· más ceremonia que la de amarrarlos 
al banquillo. Tal táctica quiso continuarla ese mi
litar adocenado, que por tán infames tiroteos le 
hicieron General, Ministro, Embajador, etc. etc.)) 

La familia Salazar no contestó ni una palabra, 
porque entonces se hallaba humillada debajo de 
las maldiciones del pueblo. 

«El Comercio'' ele Guayaquil, Noviembre 25 de 
1882, acusó otra vez á Salazar por el fusilamien
to de Gregorio Campuzano. Un hijo del dicho 
Salazar, residente en Lima, contestó así: <<Y o no 
tengo noticia ele la sangre que mi padre haya 
derramado en Quito. Si se alude á la ejecución 
de los complicados en el crimen del 6 de Agosto, 
crimen perpetrado en la persona del Presidente se-. 
i'í.or García Moreno, fueron los Consejos ele gue
rra los que condenaron á la última pena á dos de 
los reos sometidos á su juzgamiento; y vocales de 
ese consejo fueron algunos ele los jefes de alta 
graduación que hoy sirven á la dictadura. Si el 
redactor de ((El Comercim lo ignora, yo le diré 
los nombres y apellidos de los vocales.>) ( r ). 

Y sin embargo, no los dijo: fué indudablemente 
porque temió que dichos vocales declararan que 
Salazar les había ordenado condenaran á Campu
zano. En las disculpas del hijo se está contem
"plando el crimen del padre: léase todo el folleto 
del tal hijo: no hay una sola línea en que manifies
te indignación. Cuando un hijo oye llamar asesi
na á su padre, y está convencido de que no lo es, 
estalla, es capaz de dar un balazo al calumnian
te, sea cual fuere el carácter del nicho hijo. 
El tal hijo lo daría, no lo dudo; pero sólo cuando 
estuviera seguro de salvarse. La impunidad es la 
gran lección ele los malvados. 

Campuzano no murió inocente; había sido un 

(I) Julio H. Sala¿a1·. ''Refutación á las calumnaic; etc'-~-' 
Lima. 
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bido como hijo para quien empezaba una vía 
crucis que había de concluir en el cadalso. Re-, 
sístome á creer en aquel desengaño increíble; 
pero los jesuítas elogian á la familia de Cornejo, 
ellos estaban enseñoreados de su casa, y todavía 
lo están á manera de serpientes en un nido de 
avecillas, mientras el ave masculina ha volado <i 
ahuyentar al cazador. No hay afección hum:ana 
grande y pura, ni siquiera la más incorruptible 
de todas por su emanación del océano de amor 
en donde sin duda bogan los arcángeles, como es 
la idolatría de la madre por su hijo, que no sea 
extragada por el influjo jesuítico. Figúrese cómo 
habría ido el joven por la calle! En casa de la se
ñora de Orrantia no pudo permanecer más de un 
día, porque los cuartos eran registrados por es
coltas. Disfrazóse ele peón de albañil en pleno 
día, se desnudó los pies y se los embarró con lo
do, hizo lo mismo con la cara y las manos, 
echóse un saco de cal á las espaldas, y así vol
vió á salir á la calle, descendió 'por una calzada 
hecha sobre una abertura llamada el Túnel de la 
Paz, en donde se encontró con soldados, los cua
les no le conocieron, y por fin penetró á casa ele 
otra hermana, en la «Plaza de la Recoleta,>> en el 
extremo sur de la ciudad. Esta hermana no le 
acogió tampoco como las mujeres de Atenas aco
gieron la noticia de la proeza de Harmodio, sino 
como Dévora asiló al General que le pidió hospi
talidad: insultólo en términos crueles; pero le se
ñaló un tabuco, donde ninguno de la familia entra
ba á verle, mientras el mártir permanecía allí su
mergido en las tinieblas. Tales han sido las accio
nes ele los discípulos del Perdonador de los pe
cados. ¿N o os aconsejó Jesús venganza, sino mi
sericordia hasta con el enemigo desvalido? Pocos 
días después fugó al valle de Chillo y se refugió 
en una hacienda llamada Pasochoa. Allí perma
neció solo, no veía ni las aves del campo, y to· 
dJ.vía la:; rábgas del astro de los goces eran rccha· 
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zadas Je sus puertas, como si fueran mensa
jeras de la muerte. Tenía veintiseis años, era de 
imaginación ardiente y de índole comunicativa y 
generosa: quién había de ayudarle con algún 
prudente consejo, con quién había de formar 
proyectos, quién había de infundirle fortaleza 
en situación tán inclemente y angustiosa? N o 

·podía tampoco esperar, porque no había apren
dido á sufrir: la paciencia es grato aroma que 
suele encalabrinar á los caractéres in1petuosos. 
Un día mandó á un empleado de la hacienda 
á la' ciudad con el encargo de que le llevase 
dinero. Tenía el proyecto, según dicen, de pagar 
á algunos robustos montañeces para que, por 
la cordillera oriental de los Andes le guia
ran hasta la frontera ele Colombia. El enviado 
fué aprehendido en Quito, porque, sin la me
nor precaución, iba á entrar á la casa del jo
ven. Preso, vendió á Cornejo, y acto continuo 
partieron escoltas á la hacienda Pasochoa. Sú· 
polo, por dicha, el perseguido; salió, echóse á 
atravesar barrancas y chaparros, hasta que se • 
detuvo en la cima ele un páramo, en un espeso 
matorral, el cual lepareció inaccecible. Antes de 
llegar la escolta, la hacienda fué invadida por 
las milicias ele las aldeas del ruedo, milicias 
que recorrían los páramos poniendo fuego á 
los ichales. Dicen que una mujer ele la hacien
da indicó el paraje por donde se había refu
giado aquel nuevo girondino. Aprehendiéronle: 
halláronle con ·un fragmento de queso y otro 
ele coles crudas: tal había sido su alimento en 
los últimos días que moró en aquella soledad. 

V éamos lo que dice el General Francisco Ja-
vier Salazar. · 
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rcAsí pasamos algunos angustiosos días,· pro'
sigue, en vela, por la seguridad pública y como 
olvidados de nosotros mismos, los individuos del 
Gobierno, cuando una noche fué provz'dencialmm
te sorprendido, con una carta de Manuel Corne
jo, el joven N. Hidalgo que, aterrado con la idea 
de que tal incidente podía serie funesto, se pro
puso salvarse prestando ante el Jefe ele Policía 
una declaración en la que expresó el lugar en 
que se hallaba oculto dicho Cornejo, y refirió 
m:enudamente cuanto éste le había revelado so
bre la conspiración y asesinato, así como los 
nombres de ciertos conjurados, y entre ellos el 
del Comandante Sánchez. Comenzaba, pues, á 
aclararse algún tanto el tenebroso misterio. Mas 
¿qué hacer? Reducir á prisión á ese jefe solo por 
un dato todavía dudoso, que muy bien podía ser 
equivocado, nos parecía no menos injusto que 
aventurado: desentendernos de su persona era 
también peligroso. En tal conflicto nos resol
vimos á hacerle vigilar desde luego por personas 
de confianza, hasta ver si Cornejo, que esperába
mos caería infaliblemente en poder de la comisión 
enviada á buscarle, ratificaba ó aclaraba lo ase
verado por H idalgo.l> 

Ningún dato, ni siquiera todavía dttdoso, había 
dado margen á la prisión de más de ochenta per
sonas que, desde el día 6 de Agosto, fueron arres
tadas en la Penitenciaría de Quito. Cómo, si tal 
era la norma de los que administraban justicia, 
hubo consideraciones respecto del Comandante 
Sánchez, quien no era responsable del crimen de 
conspiración tan solo, mas todavía del de trai
ción al Gobierno y traición á la persona de Gar
cía M-oreno, quien había muerto á caus-a de ella? 
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ln.Justo y azMJihwado le pareció á Salazar apt•ehen· 
der, á Sánchez; no le pareció lo mismo aprehender 
á muchas personas decentes de Quito, y aprehen" 
der, juzgar y condenar á Campuzano y á Polanco! 
· En el acto se traslució lo que Hidalgo había 

declarado: véase como lo narra él mismo con su 
·firma .... 

•<El señor Cornejo se quejaba amargamente 
contra el Comandante Francisco Sánchez por la 
traición que les había hecho, faltando á su com
promiso y sacrificándolos. Mi declaración la dí en 
este sentido y muy minuciosamente ante el l\Ii~ 
nistro ele Guerra, el Comisario ó Director de 
Policía, seí'íor ] orge Villavicencio y el seí'íor Ig
nacio Alcázar, por dos ocasiones: para arran
carme mi confesión se pusieron en juego prime
ramente los halagos y después los tormentos; 
pues una vez que me negué á recibir cuatro niil 
pesos que se me ofrecieron por la delación, se 
me engrilló y redujo á prisión en un inmundo ca
labozo, donde tanto el señor Alcázar como el di
rector Villavicencio, trataron de aterrarme amena
zándome ponerme en capilla y fusilarme por la 
maí'íana, y aún queriendo el seí'íor Alcázar apa
leanne en mi prisión; por cuya razón, viendo el 
señor Villavicencio el peligro que corría mi vida, 
intentó sacarlo, como al fin lo sacó, de mi pri
sión: también se despachó una comisión para 
aprisionar á mi anciano padre, de quien creía11, 
por medio del tormento, arrancar el secreto á que 
yo me resistía, mas como no encontraron á . mí 
padre, ataron á un sirviente y lo condujeron á 
esta Capital, azotaron á un indio é hirieron á 
otro, y se complació un tal Daniel Y épez, en dat 
á mi anciana madre la noticia de que yo queda~ 
ba fusilado, por cuya razón ha quedado hasta 
hoy sufriendo de la cabeza;-Gabriel Hjdalgo.»( I) 

(I} Defensa del Sr. Dr. D. iVlannel Polancn etc.>> Pág. 
rs6 y TS7· 
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Esta declaración, dice el doctor Borrero, ( I) 
«había excitado tal ira popular en la Capital con
tra el Comandante Sánchez, y tal venganza en 
ambos partidos, el liberal y d conservador, pues
to que entra m Los veían que habían sido heridos 
por la misma mano el día seis de Agosto, que_ 
todo el mu11do pedía con furor su muerte, y aún 
se creía y decía que sería el primer. fusilado, y en 
ese sentido se escribió por mil y mil pers<:)l)as por 
el correo extraordinario del 2 I de Agosto.» Sa
lazar se opuso á la ira de ochenta mil habitan
tes, y no sometió á prisión al traidor! Mejor anda
rían las naciones, si no hubiera en ellas fuerza 
armada! 

Prosigue el General Salazar: (<Pocos días des
pués, conversaba yo en una de las esquinas de 
la plaza con el señor don Ignacio Alcázar, cuña
do del difunto Presidente, en circunstancias ele 
estar enfermos en cama los señores Vicepresi-. 
dente de la República, Ministro del Interior y 
Comandante General, cuando se me dió el avis'o 
de que Cornejo había sido tomado y que no · 
tardaría en llegar á la ciudad. Inmediatamente 

·pensé en Sánchez, recelando que éste, al saber 
la captura de aquel desgraciado, cuya confesión 
pocHa serie desastrosa, se creyera perdido é hi
ciera estallar la revolución preconcebida ó se 
pusiese en fuga. Lo primero era cabalmente lo 
que tratábamos de evitar, y lo segundó podía 
apagar la única lucecilla que desde la declara
ción dé Hidalgo comenzaba á distinguirse en me
dio de las tinieblas que rodeaban la sangrienta 
escena del 6 de Agosto. 

qConvencido de. esta verdad, dije al señor Al
cázar estas precisas palabras: (<Tenga la bondad 
ele pasar á casa del señor Ascásubi, y clígale que 
me parece urgente poner preso al Comandanú~ 
Sánchez, lq que voy á efectuar en el acto.>1 lguál 

(1) Thid. Pág. 154. 
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t•ecado envié al señor León,. y fuí á poner en 
planta, sin pérdida ele momentos dicha providen
cia. ¿Pero cómo llevarla á cabo? Confiar tal co
misión á cualquier oficial era peligroso, porque 
podía recaer en alguno ele aquellos con quienes·· 
Sánchez quizá había contado para la ejecución de 
su empresa. T amarlo en su mismo cuartel, era 
también· imprudente. Resol vfme, pues, á poner
le preso yo en persona, haciéndole llamar á la 
casa de mi hermano el doctor Luis A. Salazar. 
Empleé al efecto las precauciones convenientes: 
previne al jefe de la Artillería que tuviese su tro
pa lista para obrar en caso necesario; ocurrí por 
el Cat)itán Domingo Durán, oficial muy fiel al 
señor G~rcía Moreno, y por lo mismo, de toda 
confianza, y esperé á Sánchez en una pieza que. 
da al zaguán de la indicada casa. Al presentár
seme dicho Jefe, tuve con él el breve diálogo 
siguiente; 

-((Está usted preso, le dije, y entrégueme 
usted sus armas. 

-«¿Pot· qué, mi General? 
-«Porque resulta que usted estuvo en la cons-

piración del 6, 
-«Eso es falso, mi General, replicó Sánchez,· 

entregando su arma. 
«Entonces, volviéndome al Capitán Dunin, 

le ordel1éen alta voz que condujera á ese Jefe al 
cuartel de la· policía en calidad ele preso, y que 
le hiciera remachar un par ele grillos.>¡ 

Sánchez fué, pues, sometido á prisión, no 
bien se· ,supo la captura de Cornejo, porque de 
ningún. modo era posible transferir dicha prisión, 
habiéndose ya divulgado el rumor del informe 
dado por· Hidalgo. Cornejo acusaría de traición 
á Sánchez en presencia del Consejo de, Guerra,. 
y éste mandaría á prender al dicho Comandante. 
Si Sánchez fugaba y salía á naciones extranjeras, 
en ellas podía hacel' alguna revelación que no 
conviniera á Salazar. Por otra parte, ¿no era me• 
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jor que sufriera algunos días de prisidn, con la 
segutidad de que tenía un abogado en el mismo 
Gobierno, quien al cabo le daría libertad y tal vez 
nuevos ascensos y rentas, antes que desl)ei·tar 

· con la fuga vehementes sospechas en el pueblo, 
yluego quedar expuesto al rencor de familias po-· 
derosas, como eran las de García Moreno y sus · 
satélites? Mejor era que fuese aprehendido con 
tiempo, y por el mismo General Salazar en per-. 
sona, para que así resultase el colorido de que 
Salazar era justo y diligente en el castigo de los 
conspiradores criminales. Este último, y no otro, 
fué el motivo de los recados á los señores Ascásu
bi y León. Falta saber si el Genet·al Salazar tu
vo en privado conferencias con Sánchez, lo cual 
no puede dejar de sospecharse por las personas 
que tengan perspicacia. Diez y siete días habían 
corrido desde- el 6 de Agosto hasta el día en 
que fué Sánchez aprehendido. El modo de apre
hender á Sánchez es cosa que da también lugar 
á conjeturas. «Confiar tal comisión á cualqui~r 
oficial era peligroso,» dice Salazar; y sin . emba},:
go, á renglón seguido confiesa que el Capitán 
Domingo Durán era persona de toda. confianza. 
En cualquiera circunstancia y tiempo:, puede un 
Gobierno mandar aprehender al jefe de un cuerpb, 
valiéndose ele un oficial müy fiel como . Durán. 
Qué objeto había en que la intimación fuese 
personal y en casa del hermano del General Sa
lazar? Quién asegura si el diálogo fué como este 
expone, y no precedienm palabras en secreto? 

No dice el General Salazar que cuando supo 
la captura ele Cornejo mandó á su encuer~tro al 
Com9-ndante Daría Capelo, quien vino á ser 
Fiscal en el nuevo Consejo de Guerra, reunido. el 
23 ele Agosto. El objeto se verá por las cartas. 
siguientes, dirigidas al doctor Manuel Polanco, 
después del 2 de Octubre, por militares que con
dujeron preso á Cornejo: 

«Señor doctor Manuel Polanco.-Quito, Junio 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SEÍ$ bt~ AGOS1'o 

9 de 1876. -Muy s.eñor mío: Lo que me consta 
respecto de lo que habló el finado señor Corne
jo desde que lo saqué del pajón al filo del monte 
hasta que lo entregamos en el cuartel de artillería 
volante; es como sigue: 

<<Desde que lo tomamos, elijo: ú¿quién tie
ne la culpa de mi suerte sino Sánchez?J) y al aga
charse á ponerse las medias, lloró. Después dijo: 
<1cuando ya murió el Presidente me escondí y me 
estuve en el portal á ver á qué hora hacía Sánchez 
la revolución y salía en nuestro apoyo el N" ro; 
y de ver que nada había de lo ofrecido por Sán
chez, me mandé ca m biac 

«Más luego, en Burr-opotrero, llegó á encon
trarnos· el Comandante Capelu, y al instante 
le dijo al Sr. Cornejo, que iba enviado por el 
Gobierno, y que con tal que declare todo de 
los comprometidos, se le sal varía la vida, y el 
señor Cornejo contestó: así le dijeron al Co
mandante Campuzano, y después de engañarlo 
siempre lo mataron. Asimismo aseguro que ele 
U d. nada decía el Sr. Cornejo en todo el ca
mino. Así venía conversando con el Comandan
te Capelo todo~l camino; pero como no todos 
los de la escolta podíamos ir muy pegados por 
no atropellar con los caballos, no sé qué cosas 
le venía diciendo el Comandante Capelo. Por úl
timo el señor Cornejo maldecía al Comandante 
Sánchez y le echaba la culpa ele todo, y esto oí 
desde que le amarré y le sacamos del bolsillo los 
boletines, unos nueve pesos en billetes, y el re
vólver cargado y tabacos pectorales. 

«Dejo satisfecho el deseo de U el. de que le di
ga lo que me consta ·de todo lo que hablaba el 
señor Cornejo en el camino, y me pongo á sus 
órdenes .. Su atento servidor. Daniel Vega. 

«Sr. Dr. Manuel Polanco.-Quito, Marzo r 0 • de 
r876.-·-Muy respetado Señor:-en contestación á 
su muy estimable de 28 del pa~ado me es satisfac
torio decirle, en obsequio de la verdad, que eq 
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todo el camino que recorrí con el finado señor Ma· 
nuel Cornejo (q. e. p. d.,) desde el páramo de 
la hacienda Pasochoa hasta entregarlo en el cuar
tel de la artillería volante, á presencia de to<;h:ts 
las personas de la escolta, y ele los que acudían 
curiosos á ver al citado señor Cornejo, éste de~ 
cía que jamás había tenido reunión ni compro
miso de ninguna clase con usted: que cuando 
preguntó el señor Cornejo por el comandante· 
Sánchez, y se le elijo que estaba preso, dijo 
aquel, que dicho je{e era un pillo y un traicio
nero; y que, así mismo, cuando el comandante 
Capelo que nos dió el encuentro en Burropo
trero, le ofreció al señor Cornejo, á nombre del 
Gobierno y muy particularmente al del Ministro 
de la guerra, que le indultaría ele la pena de 
muerte con tal de que ,declare quiénes eran los 
comprometidos en ·la revolución del seis de Agos
to, y especialmente á usted, le· contestó el se
ñor Cornejo: un caballero no delata á nadie, por
que ese comportamiento es muy indigno y ras
tt·ero; á cuya contestación el comandante Capelo 
se puso frío viendo que, por de pronto, no po
día conseguir del señor Cornejo nada ele lo que 
deseaba con tanto interés. Es lo que, repito, me 
es satisfactorio decir á usted en obsequio de la 
verdad; quedando ele usted, con el mayor respe
to, su atento y seguro servidor.-Domi.ngo San
tacruz. 

«Señor doctor Manuel Polanco.- Quito, marzo 3 
de r875. -Muy estimado señor: -En contestación 
á su apreciable del 28 del pasado, tengo el honor 
de decir á usted, que en todo el trayecto que 
recorrí con el que fué señor Manuel Cornejo As
torga, desde el páramo ó monte de la hacienda 
Pasochoa en la parroquia Sangolquí, hasta en
tregarlo en el cuartel de la artillería volante, á 
oídos de todas las personas de la escolta, y al 
atravesar las calle~ de esta capital, á presencia' 
del numeroso gentío qne acudía curioso, á ver 
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y oir al señor Cornejo, éste vociferaba con fud 
ror contra el comandante Francisco Sánchez, y 
sólo contra él, y no contra usted ni contra na
die; y á usted particulann~i1te 1_10 le complicaba 
en nada; á pesar de las extgP.nct<cts que se le ha
cían por parte del. comat;dante Capelo, como ya 
dije á usted en 1111 antenor, para que dijera la 

· participación que usted hubtera tenido en la re
volución, que era con lo cual salvaría su vida el 
señor Cornejo, porque ~sí se lo tnandaba ofrecer 
el, gobierno y muy parttcularmente el Ministro 
de Guerra. Que asi mismo me consta qne el se
ñor Cornejo le echaba toda la culpa al coman~ 
dante Sánchez, diciendo que éste les había fal
tado y traicionado después ele que él era el to
do ele la revolución, y él había hecho lanzarse 
á los revolucionarios á la mu~rte del presidente, 
gue había sido exigida por dtcho comandante á 
cada rato de ese día y desde at;tes, y otras co
sas más por este orden; tertntnaba poi" decir 
que antes que matarle á, él ni á nadie, debían 
fusilar al comandante Sanchez como causa de 
todo, y que para morir é~ contento deseaba que 
á ese infame traidor lo fustlaran primero. Por este 
tenor decía el señor Cornejo muchas cosas, como 
es constante á todos los ele la escolta y al pueblo, 
por lo cual era que entonces había tanta ven
ganza de todos contra el comandante Sánchez, 
y que todos pedían su muerte al ver que él 
había sido el culpable de todo. -Es lo que pue
do decir en obsequio de la verdad y que lo de
clararé siempre que se ofrezca aunque sea con 
juramento; quedando de usted, con la mayor 
consideración, su muy· atento seguro servidor. 
-Mariano Avilés. 

uSeñor doctor' don Manuel Polanco.--Ouito, 
marzo 14 de· 1876.----Muy estimable señor:.::_Con 
vista de su apreciable que me ha clirio·ido en 
28 del, próximo pasado, cúm1;lell1e decir!~ lo que 
me consta acerca ele haberle otdo al clifu nto Sr. M a-
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nuel Cornejo1 desde que le tomamos en e1 moti• 
te de la hacienda Pasochoa hasta _que lo meti
mos en el cuartel de artillería volante de esta 
plaza; y es que, como les consta también á los 
demás de la escolta y á toda la multitud de 
gentes que atropellándose á porfía iban á ver ~l 
dicho señor Cornejo, éste decía que el co
mandante Sánchez era el traicionero infaine 
que tenía la culpa de todo, porque este jefe 
había sido el todo de la revolución del 6 ele 
Agosto, y á él le debían todos sus trabajos, 
porque les había faltado miserablemente después 
ele haberles exigido que empiecen la re\-'olución 
por la muerte ele su excelencia el presidente: pe
ro respecto de usted no he oído decir al señor 
Cornejo ni una sola palabra en contra; sino por 
el contrario expresaba que usted no había teni
do nada de compromisos, menos reunión algund.; 
nada menos que cuando el co~nandante Capelo 
llegó <Í nuestro encuentro en Burropotrero, y le 
dijo al señor Cornejo que iba en nombre del 
gobierno y en particular en el del Ministr() ele · 
Guerra, á ofrecerle y prometerle que se le in
dultaría de la pena capital con tal que denuncie 
quiénes eran los conjurados, y sobre todo que 
avise ele usted; le contestó el señor Cornejo, que 
no era él ningún canalla para vender á nadie, 
que esa conducta era indigna de un caballero; 
pero que) para f morir él con gusto no deseaba 
sino que primeramente lo fusilen al comandan~ 
te Sánchez, porque era el único responsable 
de todas las desgracias que habían ocurrido; y 
por más que el comandante Capelo se empeña
ba en sacarle siquiera alguna palabra contra us
ted no consiguió nada, porque continuaba siempre. 
diciendo el señor Cornejo que con usted no ha
bía tenido ninguna clase de compromiso y n"i 
siquiera había sabido nada de usted.-'-Cotno 
hombre de bien es lo único que puedo decirle, 
porque no me consta mas. Con lo cual quedo d~ 
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usted su muy obediente y seguro servidor.-To
más Espín.» 

En el mismo sentido de las cartas que aca
ba de leerse son las otras publicadas en el li
bro cit~do, ( r) y suscritas por los señores Ma
nuel Salas Villacís, V €nancio Valencia, Rafael 
Dávila, · Sebastián Ortega, Antonio Palacios etc. 
!<Los que suscriben estas cartas viven, dice el 
Dr. Barrero, y pueden aseverar su contenido.>) 
Eran individuos del Regimiento Lanceros, oficia-
les, sargentos etc. · 

Como se ha visto, el libro en que cons
tan estas cartas se publicó en r876: Don Pe
dro Moncayo, en su obra publicada en r885, 
alude. al hecho que consta en las sobredichas 
cartas; pero se abstiene de citarlas. Por esto 
los Salazares le trataron de mentiroso y calum
niante: (Folleto de Francisco Ignacio Salazar, 
«Defensa documentada etc. páginas 66 y 67) Quién 
puede entrar en discusión con semejantes aboga
dos? Desprecian el testimonio de muchos hom
bres, de homb¡:es que fueron entonces su instru
mento y se atienen á lo que les sugiere la perfidia! 

Salazar tenía, pues, grande interés en que Cor
nejo acusara á Palanca, porque sabía que sólo él 
había hablado con el Comandante Sánchez y 
por lo mismo quería fusilarlo. Se comprende que 
este individuo no le había informado ue sus con
Jerencia:s . con su amiga la Terrazas, y con su 
condiscípulo el doctor Bueno: quizá no se acor
dó de la conferencia con Portilla. Salazar era uno 
que se está ahogando, se extremece y tiene ira 
mortal cuando en el torbellino ve surgir cual
quier inconveniente que le impide obtener sal
vamento. 

(r) «Defensa del Dr. Polanco_etC.)l Pág. I4, rs, r6, 26, 
63, 64, 65, 66, 67 y 68. 
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III 

Cornejo. entró á la ciudad en medio de .gran 
muchedumbre, <Í. caballo, con grillos, atadas las 
manos á la espalda, un oftcial montado. en el mis~ · 
m o caballo, oficial que llevaba· revólver en la 
diestra. Su semblante había sido el de la sereni
dad é indiferencia: todavía no perdía ~u carácter 
festivo, porgue al llegar á la plaza d~ Santo Do
mingo había cambiado con un joven, quien se 
hallaba aterrado al presenciar d espectáculo, 
frases de las usadas en los momentos de recreo. 
Ya está convencido el lector de que Cornejo en
tró indignado contra Sánchez: vea lo que sucedió 
en seguida. 

<<Llegado Cornejo á la ciudad, continúa el Ge
neral Salazar, fué interrogado por el Jefe de Po
licía, por el Juez de Letras. por el Juez Militar 
(nombrado por la Comandancia General) y por 
mí mismo, dt: orden del Gobierno.» 

Salazar fué quie.n tuyo la primera entrevista 
con Cornejo, no bien éste acababa de entrar al 
cuartel de la Artillería volante: ésto le constaba 
á toda la ciudad, y una prueba puede verse en 
las cartas siguientes: . 

«Quito, Enero 14 de I 876.-Muy señor mío:
Para esclarecimiento ele los hechos relativos al 
inicuo proceder empleado cantra mí por mis ene
migos, suplico á usted se sirva decirme, á conti~ 
nuación de ésta, como oficial ele la Artillería. vo· 
!ante de esta plaza, en cuyo cuartel estuvo preso 
el finado señor Manüel Cornejo, desde que fué 
tomado hasta que salió á morir, si le consta á 
usted que el General ) avier Sal azar tuvo con· el 
referido señor Cornejo frecuentes conferencias 
secretas en el calabozo, durante toda la prisión, 
ele día y ele noche, llegando al extremo de enct,:.... _ 
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t·rarse los dos solos para que no oyera esas con
ferencias ni el centinela de vista del preso. Igual
mente ·se .servirá decirme si es verdad también 
que, á más de las referidas conferencias del Gc-

. neral Salazar con el señor Cornejo, desde el iJtS
tante que éste· llegó preso hasta pocas horas antes 
de su muerte, el Comandante Capelo entraba 
también frecuentemente, á título de fiscal de la 
causa y de enviado del Ministro de Guerra, para 

· otras largas y secretas conferencias con el mis
mo señor Cornejo. Con este motivo me es grato 
el suscribirme de usted seguro servidor. --Manuel 
Palanca.¡¡ 

Contestaciones. 
· · «Señor doctor don Manuel Polanco.-Con vista 

· de la que hoy me dirige usted, me es satisfacto
rio contestarle; que el contenido de sus preguntas 
es cierto y me consta. en todas sus partes. N o 
ofreciéndose otra cosa, soy de usted su atento y 
seguro servidor.-Emilio Benítez.__:__Enero 14 ele 
1876. 

«Señor doctor Manuel Palanca. ~En contesta
ción á las preguntas que usted me hace en su 
apreciable de esta fecha, digo ser verdad todo lo 
que usted me interroga; y me repito de usted co
mo siempre seguro servidor.~ Manuel Víctor Te
rái1.- Quito, Enero 14 ele r876. 

«Señor doctor Manuel Polanco.~Cuartel de 
Policía, Enero 15 de ü~76. -Mi estimado señor 

· doctor: -Contestando á la precedente misiva ele 
. usted, me cabe la satisfaccíón de decirle: que es 

cierto que, en los días que yo me hallaba de ser
vicio dentro del cuartel, veía con frecuencia en
trar á mi general Salazar para hablar con el fma• 
do señor Cornejo. Supongo, sin duda, que esto lo 
haría con el objeto ele descubrir los puntos de 
acusación que había contra dicho señor Cornejo y 
el Comandai1te Sánchcz, pues creo estaba en el 
deber de mi genP.ra1, como ministro de guerra, 
hablar continuamente con el referido acusado. Res" 
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pecto de mi comandante Capelo, no sólo entraba 
contínuamente, de día y de noche, segün .lo he 
visto cuando estaba allí, sino también, como· es 
constante á todos, fué acompañando á dicho .se
ñor Cornejo, hasta después de su muerte, pues-. 
to que como fiscal debía presenciar su ejecu
ción. Aprovecho de esta ocasión para .süscribirn:-e 
de usted su atento y segum servidor.---Ambrosro 
Alvarez. · 

))Señor doctor Manuel Polanco.--Mi apreciable 
señor:--En vista de la precedente apreciable de. 
usted, fecha ele ayer, me es honroso decir á us
ted que es cierto y me consta todo el contenido 
de su expresada carta, tanto en el primer capítulo 
como en el segundo, advirtiendo que todo lo . re
lacionado en ella, solo presen~ié por tres.ó cua
tro veces en el día que me tocó custodiar al fina
do señor Manuel Cornejo, como oficial de la 
guardia de capilla; y que, para. sus conferencias 
que cOn éste tenía el señor Francisco Javier Sala
zar, no sólo se ocultaba del que suscribe, sino 
que hacía fl expresado General retirar á los dos 
centinelas de vista que tenía el finado Cornejo, 
cerrando en seguida la puerta del calabozo. Es 
cuanto puedo decir á usted en contestación de su . 
citada carta y en obsequio de la verdad, facultán
dole para que de ella pueda hacer el uso que le 
convenga. -Su afectísimo seguro servidor.-Ar-
senio J arrín.--Enero r 5 de r 1)76. . 

Cornejo llegó á Quito el 22 ele Agosto,· de r á 
2 p. m., y sin embargo no fué sometido á Con
sejo de Guerra sino después de una entrevista 
que duró hasta muy avanzada la noche con el 
General Francisco Javier Salazar; no fué solpe
tido, digo, sino el 23 de Agosto, fecha eh que. 
rindió dos declaraciones indagatorias, una ante el.' 
Juez fiscal y otra ante el ele Letras. Transcribiré 
literalmente una y otra: no fueron escritas por· 
ese joven mártir, mas aún por su único Juez 
y verdugo: 
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ijEn Quito á 23 de Agosto de I87s>--El seilor 
Jue? .fiscal establecido conmigo el s~cretario. ~n 
d cuartel de la brigada de artillería volante, ·hizo 
cornpare~er ante si á Manuel Cornejo Astorga, 
.á qui~n, :sin juramento, se le interr_ogo en plena 
ihdepénd.encia, por.su nowbre, rt=ligión y estado, 
y diJo: llamarse .Manuel Ignacio Cornejo Astor
ga de. religión católica apostólica Romana de 
ocupación negoseante y de estado soltero. Pre~ 
guntado si, se halló presente en el acont~cimien· 
to.del 6 de Agosto quienes fueron los at,ttores y 
complices en el asesinato per·petrado en la persa .. 
na de su escelencia el presidente doctor Gabriel 
García Moreno; y .que origen motivó á este plan, 
y .dijo; que el día seis á que se refiere la pregunta 
salió el esponente del cuarto del señor Robert'o 
Andrade en donde había dormido, y pasaron aJ 
cuarto ele Abelardo~ Moncayo donde permanecie .. 
ron hasta las nueve deJa mañana de ese día: que 
.entonces se s.epararon después de ponerse de 
.acuerdo a almorsar; el que espone fue á la pelu
quéria Francesa, se hiso arreglar el pelo y compró 

',en la misma pehtqueria un revolver en veinti cua~ 
tro pesos y pasó a la fonda de Arroyo a almm·· 
sar:. que concluido el almuersQ se 'marchó a las 
clies del día a la plasuela de santo Domingo; don
_ de era el punto de reunion que lo tenia separado: 
q~e alli estuvieron . el declarante con el . set'ior 
. Francisco Mon.cayo, quien era su compañero, el 

1·· · ~~ov~rto J?.ndrade, Rafael Gons~lo se ¡~a~ 
la Iél. : "11 dicha plasuela, Juan E has Borp, 
queasmu:o. ·1 1 - F d Pé . 1 ' o con .e senor ernan o . rez, 
nares al os :,que Pérez haya estado compro
sent~ e asesn., :·tlo el esponente que solo se 
dos tlos malos ' 1 · · . · • 

A d .. 1 1 ·,a por haber estado haciendo 
que n rae e e ·1. 1 . d F d ¡· 

. . J egw ·e san . ernan o· e 
})ara no sufnr stet. d L · J · ' : . . . , . ·. an aba con u1s arre en contesto qt¡e sena • ·. · · · 

. h . · , . .;;a el doctor Manuel Che-
cton . omosd.: gue 1 l .t. d d l . 

A na e e as 1en as e conuevamente con n. . · , -·· · R ·. ·. 
1
. · . , que ocup.<.t el S<"..nor osas< 

· ·e aseguraron que e. 1~ 
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que José Bermeo, recuerda también el declarártte, 
'se hallaba en la puerta del hotel Bolivar. Qué· el . 
. :declarante viendo que el precidente no salia se 
asercó a la puerta de la casa y preguntó al coroilel· 
Martines el que le contest6 que no saldría en todo el. 
di a, y entonces pactaron quedarse hasta por la. tar
de esperan dolo que saliera por lo que muchos a\ian
(]ona·ron sus puestos y fueron a volver de sus ca
sas, que el esponente entr6 con Abelardo Mcm 
·cayo en el local del combento donde daban exa
men loe:; niños, y poco despues fue el señor Ro
\,erto Andracle y les comunic6 hal->er salido el 
·~scí'í:.r García Moreno a la calle, que esto lo vió 
el señer coronel Martines: que supieron que ha
biá entrado a casa de los suegros, y con tal moti
'vo convocaron a todos los que encontraron, y 
se reunie1'on en la esquina de la companía, para 
·no perderlo de vista, y que el declarante le comu-

1 nicó a Juan E lías Borja, quien le contestó qu~ 
·era mejor no seguirlo todos reunidos y era me
jor esperarlo en la plasuela de santo Domingo, 
que conchiida1 la grada de palacio, al entrar la 
·puerta se llegó Rayo y le peg6 una puñalada en 
el peZcueso, y el señor García se v< lteo y se de
fendía con unos papales que tenia a la mano y el 
eclecan le ayudaba a la defensa y Rayo le acome~ 
tia; el declarante con Andrade y Abelardo Mon
cayo se quedaron parados por un momento, hasta 
que el que declara se r¡uiso interponer por el nw
·dio cuando el señor García se hallaba b<dae 

1 
, 

do., Rayo amenasó con una puñaladé!to. 'á · Co a 
1 ·6 1 ' n-e esponent: !nett a mano para,na entrevista 

lo que rectht6 un corte. en e! Q noche con el 
momento de a~olondramtento,l:l.r; 110 fué some
que Rayo .habta hecho lo q1st~, fecha en que 
acordado, 1 notando que no tonas, una ante c1 
ti dos. se hallaban alli ni acv~etras. Transcribiré · 
tel ni del p~u;!bl() como h2fueran escritas por . 

·J)olanco, dtsparó su re::r por su tíníco ] u·e7. 
l que ere qne sus compan 
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ci declarante vajó inmediatamente por la plasa i 
tomó con direcion para la casa donde vive el mi~ 
nistro del Perú; i en la esquina le vi6 entre algu
na gente á Manuel Polanco quien le preguntó 

. que hay, a lo que contestó lo mataron al señor 
Garda, i volvió a repetirle Polanco, bueno: que el 
declarahte se quedó observando lo que ocurría, 
porque esperaba la revolucion i viendo que salían 
los soldados en persecucion se entró a la tienda 
del señor Amacleo Rivacleneira de donde volvió 
asalir i tomó por el portal del. arzobispo, entró al 
café de Espinosa en donde estuvo otro momento 
observando lo que había, i desengañado de que 
119 se verificaba la revolucion se dirigió por la 
calle de· la Concepcion a su casa i vió entrar una 
eséolta i procuró fugar; que el s'eñor Roverto An~ 
drade unos quince dias, mas o ménos, ántes del 
seis en que se hallaba lerendo uh folleto escrito 
en Panamá, le comunicó güe había un plan de 
asecinar al señor García, sin ningun plan revolu
cionario, i que los comprometidos eran Rayo 
Cal11puzano i otros mas que no los nombró: que 
entónces el esponente le contestó que se admira~ 
ba que un jóven inteligente i de honor mancha~ 
·se su reputacion con un plan tan inicuo, i que tu~ 
biera presente que su nombre pasaría manchado 
a la historiai que pusiera adelante los importan. 
tes servicios que el señor Garcia habia prestado 
al pais: que si era verdad que el señor Garcia 
había cortado la libertad de las elecciones, pero 
que asimismo había manifestado cualidades supe~ 
riores a los clemas preciclentes: que le puso pre~ 
sen te el asesinato a Lincolt en los Estados U ni· 
dos i los malos resültados que tuvo ese crímen, i 
que· Andrade le prPguntó que medida tomarían 
para no sufrir siempre la humillacion a lo que le 
contestó qlJe seria mejor pensar en una revolud 
ciori honrosa: que pasados algunos días habló 
nuevamente con Andrade i Abdardo Moncayo i 

· le aseguraron que el doctor Manuel Polanco le~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



KOBERTO ANDl~ADE 

babia dicho que estaba comprometida la vatería 
volante que hase la guarnicion de esta plasa, i. 
que entonces se podría matarlo al serior G.arda, 
porque no asomaba ya como asesinato sino como 
revolucion: que el declarante insistió en defender 
la vida del señor Garcia i que les prometió tomar 
parte siempre que no hubiera derramamiento de 
sangre i que con el mismo peligro que ~e -le po
día asesinar al señor Garcia se le podía to!nar pre
so: que Andrade le observó asegurandole que 
nadie se metería en la rebuelta política estando 
con vida el señor Garcia i el que espone le dijo 
que seria mejor tomarlo preso por la noche, me
terlo a una casa, i despues de ponerlo con las de
bidas seguridades aparentar al ptiblico que esta
ba muerto ya, i dejar una escolta con el pretesto 
de guardar el cadaber: que Andrade se resistió 
pcir lo pronto, pero que discutido con ALelarclo 
Moncayo, adoptaron el plan con entuciasmo; que 
con ese motivo es comprometió el declarante á 
tomar parte en la revolución, i fue al dia siguien
te donde el coronel José Antonio Polanco a quien 
le preguntó si es cierto que la batería e~taba 
comproinetida, el que le contestó que era entera
mente falso i el esponente habló con sus dos com
pañeros i les dijo que no debían fiarse de la pala-· 
bra de Manuel Polanco porque era sumamente 
ment.iroso i que se admiraba que jovenes de supe
rior inteligencia sean juguetes de este, i que el 
compromiso de los cuerpos debia constarles a 
ellos que reconbenido Manuel Polanco por esto 
les aseguró que tenia un oficial que se habia cria·
do en su casa, i que le iba a ofrecer diez mil pe
sos: que el declarante le rechasó diciendole que se 
debe ofrecer la cantidad que se puede cumplir, 
i Polancole contestó que es dies mil pesos para 
salvar el pais, i el declarante le dijo que no es por 
)a cantidad sino por lo que no se ha de poder 
cumplir; que poco despues Abelardo Mqncayb le · 
nsegnró f!UC el comandante Sánchei estaba entu·· 
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SÍasta por' tó1rtar parte en la transformacion i que 
estando él de jefe ele ronda se podía hacer con 
facilidad¡ pero que necesitaba que hable con el 
una persona de respeto: que con tal motivo fue 
el declarante con Moncayo a comprometerlo al 
general José Martines Aparicio i le hicieron la pro-

. puesta por conducto de su hijo doctor :Manuel 
App.ricio, el cual contestó que. su padre se negó 
a pertenecer al plan revolucionario, i que no tu
biera confianza en Sánchez, que el compromiso 
con Sánchez, era de esperar á las seis de la noche 
en el pretil de la catedral, i que en efecto lo vió 
el declarante como hasta las siete, pero como no 
encontraron quien se entendiera todavia no fue
ron al compromiso: que despues de uno o dos 
días fue Polanco Manuel al mismo punto á las 
seis de la noche i habló con Sánchez i vajaron 
los dos reünidos por la plasa, i el declarante con 
sus dos compañeros fueron a observar i ver si era 
s.ierto que tenían la entrevista, i viendolos reuni
dos en conversacion se reunieron al cuarto de 
Moncayo a que les comunicara el resultado: que 
clespues Polanco les aseguró que habia quedado 
satisfecho de la combersacion que tuvo con Sán
chez i que conocía que obraba de buena fe, i que 

. aun le había dicho que el resentimiento de su 
hermano José Antonio era justo, plwque era un 
militar de honor, i que sin embargo le habia ve
jado i que él de un día al otro esperaba lo mismo 
i que ponía por precisa condicion que se le había 
de ·matar al señor Garcia Moreno, i cuando sali6 
Polanco el declarante les dijo a sus compañeros 
que no importaba que haya tal condicion puesto 
que según el plan consertado i aseptado por el se~ 
ñor JoséAntonio Polanco le habia de llegar la 
noticia de que se había muerto al señor Garcia 

. }Vloreno: que mejor era llevar al señor Garcia M o 
reQo a los cuarteles por delante para evitar le~ 
hagan fuego, pero que incisi:ieron en el primer 
plan, que el dia S de ag-osto se reunieron con 
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Manuel Polanco en el cuarto de Abelardo Mon 
cayo donde aseguró el antedicho Polanto que te· 
nia muchos comprometidos, asegurando que toda 
la juventud iría al dia siguiente que debía perpetrar
se la revolucion, puesto que debía estar Sánchez· 
de jefe de ronda, i entre todos ellos nombró a los· . 
señores Pedro José Arteta, coronel Rafael Ba
rriga, J oaquin Gómez ele la·. Torre, los Buenos 
i una multitud mas a quienes sin declararles ,to
do el plan les llevaría que el plan para tomar~o 
al señor Garcia era el siguiente. Francisco 1\loq~ 
cayo i el declarante se presentaban de frente para 
que el primero lo tome del brazo, Juan Elias· 
del otro brazo, Andrade i A belardo Moncayo se' 
abrazaban del eclPcan, i en este momento acercar· 
se todos los demas comprometidos i el ·declaran~ 
te intimarle rendicion i meterlo a casa donde vi...,. 
ve el señor Rosas, para allí dejarlo preso' forman
do el plan que lo tiene dicho: que el dia anterior 
por la tarde vió que Manuel Polanco hablaba con 
Rayo en la Loma i que no sabia el plan que en
tre estos dos hayan formado: que dicho Polarico 
les propuso tambien que Rayo los capitanease i 
distrib•.1yese las paradas, pero Abelardo Moncayo 
rf'husó i lo nombraron de capitan al esponente 
asegurando que nt, gueria reunirse con Rayo i 
Campuzano i que cuando mas lo aceptaría almo· 
mento de entrar al cuartel para que los ayudara 
i se ocuparan en las comiciones; I_Jero que en ese 
momento del asesinato se presentó Rayo sin ha~ 
ber concertado plan con los jóvenes: que Abe
lardo Moncayo le aseguró que tenia una partida 
de pastusos que debían o con quienes se podía 
contar para el asesinato del señor Garcia: que 
esto ocurrió cuando· recien le hablarol1 al espo• 
nente que se proyectaba solo el asesinato; que 
Moncayo le aseguró haber rechazado este plan, 
puesto que no quería meterse con estt~anjeros, 
en que . no asom·aba mas' que ün- cdmen i ellos 
cómplices de él.· Preguntado si en esos dias ante-
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tiores al asesÍilato o en el mismo dia que este 
se perpetr6 habl6 el esponente con el señor 
Francisco G6mez de la Torre dijo que con el re
ferido señor ha hablado varias veces, pero no de 
otra cosa que de negocios puramente particulare~. 
Que lo espuesto es la verdad, i que el declarante; 
en conclusion protesta que si tom6:parte en la~ 

. revolucion proyectada, fue con el. objeto ele sal
var la v.ida del señor Garcia Moreno, porgue co•. 
nocia que su existencia servía para equilibrar lás 
pretenciones de los aspirantes a .la presidencia de 
la reptiblica, i porc¡ue se le dijo que era inevi
table :una revolucion que debía surgir en Guaya-: .. 

. qnil, i creyó que principiando una revolucion por 
el. j&fe de.l estado, se evitaba una prolongada 
guerra civil; que es mayor de veintiun años i lo 
: firm6 con el señor juez fiscal i el secretario que 
eertifica. --Manuel I. Cornejo. José María Riva~ 
:(~encrira. Juan N abas secretario. 

· Indudable es que se disgustó Salazar porque 
en esta indagatoria resultaba el nombre de Sán
chez: no pudo enterrar el documento, y mandó 
que rindiera nueva indagatoria: héla aquí: 

~En quito a veintitres de agosto de mil ocho, 
cientos setenta y cinco. Constituido el señor 
juez en el cuartel de la brigada de artillería con 
el objeto de tomar la cle.::laración indagaLria al 
señor Manuel Cornejo Astorga, quien sin jura
mento la emitió de la manera que sigue, y elijo 
ser mayor de edad, su nombre es el que queda 
espresado, soltero, católico, apost6lico, romano; 
n(ltural y vecino ele esta ciudad y negociante. 
----Preguntado si sabe quien le aprehendió, c6mQ. 
en qué lugar, qué día, á qué hora i en qué cir,.. 
custancias; si sabe ó presume la causa de .su 
detención, si sabe ó tiene noticia dd hecho cri~ 
minal, si conoce á todos los autores .0 cómpÍices;. 
6 presume quienes lo serán; ·si conoce al agra~·
viado ó ha teniclo con él alguna relación, d6n~ 
de, en compañía ele quiénes i en qué ocu.pa¡::i~~l · 
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11ores Andrade, Moncayo y otros, como lo. tle• 
ne espresado en la indagatoria ante el juez fi!?
cal militar, que el objeto que se proponía era 
el siguiente: que Andrade .le cotmínicó an.tici
padamente que se trataba de mat<ir al ~eñor 
García Moreno, y que para esto estaban ·<:;om
prometidos Rayo, Campuzano y otros que·no los. 
nombró: que despues 1~ comunicó tambiei). Mon
ea yo que para el mismo objeto podían . disponer 
de un.1 partida de pastusos, que él mismo ha"
bía rechazado esa proposición porque no ·¡e · pa> 
recía decoroso valerse de extrangeros para c0-
rneter un crimen en que ellos apé\lrecían com'o 
cómplices. Entonces dijo el :esponente á Andra
de que cómo siendo un joven inteligente y. de 
honor había convenido en un plan tan iriícuci: 
que ademas le hizo presente los grandes seryicios 
que había prdtado el señor Carda al país, y 
que no parecía justo darle ese pago: que él güs· 
taría mucho que se presentara el pueblo con 
dignidad, reclamando sus derechos por cuanto 
el señor García había coartado la libertad del 
s11fragio. á lo que contestó Andrade, que medi
das podía tomarse en ese caso, pues no podía 
sufrirse tanta humillación: al que le contestó el 
esponente que sería mejor pensar en. un plan 
revolucionario, pero en una revolución honrosa; 
y que entonces si entraría en ella con tal que 
no se piense matar al señor García. Preguntado 
si conoce el revólver que se le pone á la vista 
ó sabe de quien sea, contestó: que lo conoce por 
ser de su propiedad, que ·lo compró el día 
del acontecimiento al peluquero frances, que 
en cuanto al machete no conoce de quien sea. 
Que todo lo de mas relativo al hecho y al plan 
revolucionario se remite á lo que tiene expresa
do en la indagatoria prestada ante el Señor juez 
fiscal militar-El señor juez mandó· susplim<lerla 
para continuar cuando convenga, y firmó el con· 
fesante con el señor juez. de que doy fe.-J o-
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sé María Guerrero.-Manuel Cornejo -·Pablo 
Iglesias, escribano público.» 

Así se volvió famoso Torquemada por sus con 
sejos á Isabel, así se volverá famoso Salazar por 
estos infames doc11mentos. Ya no es Cornejo el 
que iba á morir por la libertad de su patria, ya 
no es Corqejo el héroe del Seis de Agosto, ya no es 
Cornejo el que hablaba al pueblo y á la escol
ta cu'ando· le conducían en cadenas: ahora es 
vil, delator, impostor. Compréndese que esta in
dagatoria no fué escrita con tinta y pluma,· sino 
con ponzoña y el colmillo de una vívora. Corne
jo era de carácter muy franco, de corazón muy 
noble, idólatra del punto de honra, sensible co
mo 1<::> es una mujer. Salazar halló en estas cua
lidades lo que había 1)1enester para conseguir lo 
que deseaba. Asesino ¡pobre joven! le ha de 
haber dicho al presentarse. Asesino? Asesino yo? 
Y o' asesino? Esta fué la primera estocada con 
que Salazar abrió. una herida en aquella alma 
acorazada por la libertad y el pundonor, y por 
la cual empezó á escaparse sangre en abundan
cia. Asesino? Y o asesino? Asesino yo? Sangre, san
gre, sangre! El héroe se convirtió en víctima, 
la víctima cayó desvalida, el verdugo no hizo 
sino recoger aquella sangre y convertirla en de
lación, en i.mpostura, en vileza, en ignominia. 
Para que nadie se sorprenda de que Cornejo no 
haya sido capaz de resistirse al puñal de Sa
lazar, no hay sino que recordar la historia de 
sus últimos días ele escondite: es tan lastimosa 
como la de los' gironclinos proscriptos. Sin em~ 
bargo tuvo entereza para entrar á Quito altivo 
é indignado!_ Ah! en el calabozo debía ~ncontrar 
un áspid, y ya no pudo precaverse contra su 
traidora mordedura. Sánchez! ha de haber excla
mado el joven en el colmo del horror, al vei: el 
peligro de quedar como asesino. Al pronunciar 
esta palabra, pronunció él mismo su sentencia 
de muerte. 
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como pl!diera a:ndar un cuerpo inanimado. Mi -, 
cabeza no funcionaha, no existía: mi corazón 
era ún volcán, pero con él nó se pÍ.€llsa. Y o, 
buséándolos á ustedes, me arrimaba de puerta·en 
pú'erta sin saber lo que hacía:, hasta que ustedes 
bajaron, y á mí me metieron á la casa de don Vi~ · 
cente Carbo. Allí, con una copa de vino que to· 
ruamos con Pedro José Arteta y los Gangote. 
nas, recobré el uso de la razón ·y . ,·olví á dar · 
vueltas por la plaza y el . pretil de la cated_ral en 
busca de alguna esperanza. Entonces, desenga~ 
ñado de nUevo, mandé recados á los dos cuarte· 
les y volví á entrar á la misma casa de Carbo: 
allí ohservé de la ventana hasta las cuatro de la 
tarde todo lo que iba ocurriendo y la persecudón 
que se desencadenaba contra todo sospechoso, 
hasta que después me fuí á mi casa á esperar 
que fueran á prenderme, como sucedió más lue~ 
go, gracias al· célebre Comandante Sánchez .... 
Fui preso á su mismo cuartel; entré lleno de gar
bo, le mandé variOs recados, hice cuántos esfuet:
zos estuvieron· á inis alcances; me concité una 
denuncia más por mis palabras sediciosas, como 
lo han dicho los boletines que usted ha visto; y 
nada, nada pudo mover á ese canalla, y me veía 
él en las gradas del cadalso y me iba dejando, 
6 di·ré mejor, haciendo fusilar indolentemente. 
Pregunte usted ahora si alguna vez t'ne contestó 
un recado, si alguna vez m~ hizo una visita, si 
alguna vez me hizo ú ofreció un servicio, cuando 
los clernás jefes y oficiales se desvivían por aten
derme y servirme, y me ·visitaban á cada mo
mento· áún violando las órdenes de incomunica
ción severísima en que me hallaba. Adv.ierta us~ 
tecl ahora que el día de las exequias del tirano, 
el c8nalla tenía el batallón en sus manos, y yo, 
subiéndome á una ventana le tosí v le Ilamé, me 
hice ver de él, le mandé otro recado, y nada sa
qué con todo eso. Mil veces le hice decir que se 
viniera por la noche á mi calabozo, me hiciese 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SEIS DE AGOSTO 

sacar los grillos y irte diese siquiera una escolta 
·escogida con un ·pa:r de oficiales; y que rendiría 
el batallón óal menos moriría con gloria. Nada 
y .nada á todo· esto. Por último, el día en que ya 
le prendieron á él por la toma y declaración de 
Cornejo y nos trajeron á todos al Panóptico, él, 
en esa noche, á deshoras, se dió modo en hacerse 
pasar á mi calabozo, se lanzó sobre mí en la ca
ma, y apretándome la mano me dijo: <<Doctor, por 
·Dios! perdóneme y salve mi vida con su secrP.to 

· de caballero.»-«Sí, infame, le contesté, en mi se
·creto depende su ,i.ida, como en su traición ele
pende mi muerte y la de tantos á quienes usted 
.sacrifica pérfida y alevosamente: sepa, sí, que to· 
dl+$ sus víctimas han de hablar tarde ó temprano, 
y- que yo, si me matan, he de dejar explicado to
do en mi testamento.» Después rle que yo atra
vesé el consejo de guerra, se postró otra noche á 
darme las gracias, y otro tanto hicieron su. qt~e
rida Emilia Freire y su pariente José Félix Cres
po; los cuales oyeron también· de mi boca la mis
ma respuesta que antes le había dado al pérfido. 
Vea, pues, usted á ·qué pájaro nos habíamos en
tregado:. y vea tambiéi1 á quién había confiado 
yo, mi pescuezo para dejarme prender. Me cabe, 
eso sí, la satisfacción ele que cumplí mi palabra 
hasta la última extremidad, que no omití ni el 
últil11o ni más grave sacrificio por :-;alvar á mis 
amigos y coronar ó ver ele coronar la obra de la 
libertad inmediata de la patria, y que por cada 
uno de mis pasos, he probado, al menos, que no 
me hice indigno ele la confianza con que me 
honró esa brillante constelación de héroes, brota
da para ilumirÍar el cielo de la libertad en la no
che tenebrosa del despotismo; y para trazar de 
una vez, por siempre, á las generaciones veni
deras y la presente, la senda que conduce á la 
República. · 

<(Yo, por mí, nada merezco ni por mis pasos 
hasta el 6 de Agosto. de cuartel en cuartel y de 
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soldado en soldado, ni por mi secreto noble en 
las gradas del .. cadalso, ni por la alegría ·con que 
jugué con éste, porque todo ·esto. deda á m:rs 
intereses privados como ciudadano y cómo act:r· 
sado; pero por el hecho de haber!Jle entregado á 
la prisión y al sacrificio,. en bien de solo mis ami~ 
gos y mi patria, algo debo merecer. de aquellos 
y ele ésta,· algo debe valer eso · ante .lá historia; 
¿Noleparece? . · 

,¡y o! vamos al infame Sánchez ...... , .Otro 
incidente atroz hay que habla muy alto contra 
la perfidia de Sánchez, y que talvez no fué visto 
ó advertido por usted ó por otros de nuestros 
compañeros tan de cerca y prolijamente como 
por mí. .. Hablo del oficial que atravezó á -Rayo 
por la espalda con la espada, y .le hi-zo atrave~ 
.zar ademái!i, por .la espalda -mismo, con la bayo· 
neta de un soldado, esto es, c0n. un· f.usil aromado 
de bayoneta francesa: ese oficial infame fué, el 
indio Buitrón, el mismo á quien Sánchez me lo 
había recomendado como el de su mayor con~ 
fianza; el mismo que después nl.e insultó á mí 
diciéndome que ojalá le tocara la dicha de. ma· 
marme, por la áspera. reconvención que le. hice 
de su perfidia, el mismo, en fin, que entregó á 
Rayo ante el fusil preparado -del gatillo coh· que 
lo recibió el negt·o López y le destapó el ojo de· 
rccho á ese valiente de los valientes del 6 de 
Agosto.>) 

V 

Continuemos ahora con la exposición de Sa
lazar: 

óegún todas las declaraciones (las dt Cor· 
nejo,) habiendo sido Sánchez visto para .Ja re
volución por los conjurados Andrade y. Monea
yo; les .habfa contestado que st1 causa era· jt1sta; 
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pero que para comprometerse en tan grave 
asunto deseaban entenderse con alguria per~ 
sona más caracterizada que ellos, los que en 
consecuencia indicaron al Dr. Mam:iel Polanco, 
y el Comandante Sánchez se convino en que 
tendría· con aquel una entrevista en cierto día, 
á las seis de la tarde, en el atrio ó pretil de la 
catedraL Viéronse, en efecto, y Polanco asegu-

. ró á los interesados en la conspiración, que su 
conferencia había tenido muy buen éxito, pues 
que Sánchez se había comprometido á sublevar 
el cuartel y á tomar al Gmeral Sdmz }' á nzí, 
mientras ellos tomaran al Sr. García Moreno. 
I:'or lo que hicieron con este hombre esclarecido, 
ya se ve el significado que entre los conjura~ 
dos tenía el verbo tomar.)) 

«Como Sánchez negó desde el principio su 
complicidad en el trágico suceso del. 6 de 
Agosto, se hizo necesario cárearlo con Cornejo 
y Polanco. El resultado de esta diligencia fué 
que el primero y el último no sólo .afirmaron 
ser ·falsa la conferencia de que había hablado 
el segundo, sino que aseveraron que ni siquiera 
de vista se habían antes · conocido. Cornejo, al 
oírlos, les sostuvo con viveza que sti exposi
ción respecto ele • ellos c1'a confortnP. á la más 
rigurosa verdad; y por eso, y no por el moÜ· 
vo que pérfidari1ente me atribuye el libelista, ( 1) 
resolvió el supremo gobierno no someter á Sán
chez al Consejo de guerra verbal hasta que se 
recogiesen algunos datos más,· que pudiesen 
ilustrar debidamente la conciencia de los jue
ces.J• 

Ha de saberse ctue en aquellos días el Su
premo Gobierno era únicamente el General Sa 
lazar: León, el Encargado cle1 Poder Ejecutivo, 
á más de ser apocado, estaba enfermo: enfermos 

.Lü ... EI libelista ú quien contestc"J Salazar era "La Es. 
¡¡ella de P.anar,nü," se~pín h,l vue1110s- adelan.te. 

14 
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se hallaban también el otro Ministro y el Ge
neral Comandante General, como lo afirma el 
mismo Salazar. El Dr. Polanco cot'nprencjió 
desde el principio que si pronunciaba el nom
bre de Sánchez iba indudablemente al cadalso. 
Negó, como era muy natural; riegó las afirma
ciones de Cornejo, no por amor á la vida, sin 
duda, sino. por la vergüenza de ser. cogido en 
Una tramoya infernal. Entonces ya no hubo 
i:nconveniente en que Sánchez concurriese al 
tare o, y si concurrió por un momento, -fué una 
(<pantomima de careO,ll como lo afirma un abo
gado. ( 1) El Supremo Gobierno, dice Salazar, 
reso!vúf ?.ZO someter á .S'áncltez al consejo de /[Ucrra · 
'iHJrbal, porque Coriu;jo, al oir á Sánchez y ;i 
Palanca les sostuvo co;z viveza que st-t exposición 
respecto de ellos era co;iforme d la mds rigurosa 
verdad. Precisamente por esto, Salazar? Preci
samente porque Cornejo sostenía con viveza 
que su exposición era verdadera? El alma de los 
malvados. está siempre temulenta: no acierta 
~t mantenerse firme cuando trata de encubrir 
una emboscada. Se contradice, hubieran dicho 
los verdugos, si se hubiera tratado de sus · víc
timas. Se ocultó la declaración de Hidalgo, no 
se paró la consideración en las siguientes pala
bras de la indagatoria de Cornejo: (<Sánchez ha
bía puesto á Polanco la condición expresa de 
que se había de matar al Sr. García Moreno:'' 
no se tuvo en cuenta que sin el compromiso del 
ejército no hubiéramos atacado á García Moreno 
en semejante hora y lugar; no se recapacit,ó en 
que en Sánchez podía haber doble crimen,: y 
no se le sometió á juicio porque no lo consintió 
Salal:ar! Durán, quien llevó preso á Sánchez, le • 
vió, por declaración de él mismo, trémulo, mus,. 
fi'o y turbado. «Le reconvine por su. infame . in-. 
gratitud y ryo me contt~stó nada,>• agrega Dn· 
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r<'Í,n. (1) Esta declaración hubiera sido indicio, 
si no la hubieran tomado después de la fuga de 
~ánchez. Por· qué no se le tomó en aquellos 
días? Acáso Durán hubo guardado secreto? No 
es ll1Cdic; de averiguar U~l crimen interrogar á 
l9~, que ... han hablado con el presunto criminal? 
hJo se soinetió Sánchez á Consejo de guerra, 
p<.)rque según dicen los amigos de los hermanos 
~alaza:res en cartas publicadas en un cuaderno 
pe. uno de ellos, c01ztrri Sd11chez no había los da
~os ·necesarios, s·z"tto zt1Za declaración de CoJ~"nejo con· 
t~~cuiz'clta por Polallco. Examínense los datos para 
soineter á juicio al joven Rafael Gonzalo: ·«se le 
eücoritró atmado de un revólver y en aptz"tud (2) 
c~e fugarse,» dice el informe del Ministro León . 
. ~xamínei1~ los datos para someter á juicio á 
qampuza:po; no hubo uno, puesto que lo ab
~iJlvió el Consejo el 8 de Agosto. Examínense lo$ 
l~c:tos para condenar á Campuzano; ya se ha leí. 
dp la sentencia. ¡En breve examinaremos los 
d(ltos para condenar á diez años de presidio al 
Dr. Manuel Polanco! Sólo el General Julio 
Sáenz dice en una carta dirigida á los sobredi· 
chos Salazares: (<Los motivos porque no juz· 
garon inmediatamente á Sánchez me son des
conocidos, porque en esos días estuve afectado 
cle,una fiebre z¡z'lz'osa.>> (3) Ahora son conocidos 
los moti,;os por muchos, y en breve lo serán 
por todo el Ecuador. La justicia no se deja 
afectar de Jí'ebre bzlz"osa cuando se trata de man· 
dar al cadalso á monstruos. 

Salazar publicó otra defensa en <{La Patria» d~ 
Lima, r 877, N°. r9r 2, en que dice: «Cómo es que 
habiendo yo obligado á mentir á Cornejo con~ 
tra Polanco, para hacerle ocupar el lugar de 

(r) "Defensa Documentada del General Salazar etc.'~ 
por Francisco Ignacio Salazar, p;íg. r 30 

(~) Así escribían y escriben l9'; e:-birros de ~rarci::t Mt.t· 
·reno, .. . .. , · ·' ' ··: ! ·• 

(3) )·~!lhin;o dt: '(}ú:!.\:l<J. Mürcn~1, 
:. · •• - .. ,· ·Í , .. : .,.·. '.-,_ .• ·. .' 
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Sánchez, no le obligué también á salvar á éste 
en'. sus declaraciones, y antes bien consentí en' 
que le condenara en los terribles ténninos serit~-:: "· 
dos en el proceso?»· Está bien. Y cómo habiet1· 
do visto que esos términos eran terdbles. no 
p~rmitió Salazar que se sometiese á Sánchez ·~ 
juicio? Porque indudablemente hubiera sido ab~. 
suelto, contesta. Como Salazar era juéz y paro. 
te, ya. sabía desde antes qué reos· serían absueh 
to~ y qué reos condenados. El hecho fué' que 
desconfió de la presencia de ánimo de Sán.chez, 
y. temí~ que durq.nte el juicio se le es~apaseál~ 
guna indiscreción. No era grave, por otra par~ 
te, consentir en que Cornejo pronunciara el nom
bre de Sánchez, si este nombre seJ;vía par~ com~ 
plicar á Polanco, ya que Cornejo ha asegurado qut:J 
él no había conocido á Sánchez ni de vista. Sán'. 
chcz. pudo concurrir al careo sin peligro,. d~~de 
que Polanco ó é1. aconsejado por Salazar, sín 
duda, .forjó una mentirilla, con la seguridad de 
que no sería. refutada: dijo en el careo uriode 
los dos que una sola vez se habían vi~to en el 
atrio, mas solo con el objeto de· tratar ac(~rca 
de una banda de música. 

· Es ya indudable que si Cornejo prestara li
bremente su declaración indagatoria, fácil le hu
biera sido comprobar lo que había dic;:ho en el 
camino, esto es, la traición infame de Sánchez, 

· sin necesidad de delatar á Polanco. Acáso te
níamos conocimiento del compromiso de Sán
chez solamente por sus conferencias con Pol.a1ico? 

. VI· 

Para encontrar acusadores contra el Dor. Po
lanco, á quien no era posible <!ondenar. por so~ 
lo aseveración de Cornejo, Salazar mandó á sus 
esbirros excitaran á los preso? ¡;on embu.stes. 
Véase la pruehr1: 
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Véase la prueba: 
(<Señor dodor Manuel Polanco.-Quito, Febn-:~ 

ro I
0

• ele r876:-Muy señor mío:-En contesta
cióri á su estimable que antecede, debo decirle 
¡wr mi· palabra: que cuando estuve en la pe
nitenciaría, y se juzgaba á usted en consejo ele 
guerra verbal, me elijo el alférez de caballería 
Aurelio Salvador, á presencia del señor Aparicio 
Ortega y otros presos más que no recuerdo, que 

· usted había confesado ante los vocales del con
sejo, quiénes eran todos los complicados (;n d 
suceso del 6 de Agosto, descubriendo ·todo e) 
plall de conspiración; pero no me dijo quiénes 
eran las personas á que aludía. Me añaclió, que 
las revelaciones de usted habían concitado la 
prevención general ele Quito contra su persona; 
y· que, lejos de compadecerle, deseal?an que el 
consejo le condenara. Yo puse en duda lo que 
dich'o oficial me dijo, y sospeché que él se 
hubiese propuesto :-í arrancarme alguna re
velación contra usted, haciéndome talvez la ofen
sa de creerme cómplice de la muerte dPl presiden 
te, y guardé silencio sin decirle nada.~ Esta es la 
verdad. y puede usted hacer de ella el uso que 
le parezca.- .Soy de usted etc.-] osé Vicente Solís 
Terán. -Señor doctor Manuel Polanco Mi a
preciado doctor: Es verdad que reiteradas veces 
fuí sorprendido, diciéndome que usted había 
confesado ya, en el consejo de guerra, que yo 
también había sido uno de los comprometido~ 
para la conspiración de Agosto, y que tarübién 
ya había declarado todo, y tantas sandeces y 
dispar~tes que me reía en lugar, de alarmarme, 
porque no dejaba de comprender los medios tan 
rastreros de que se valían para calarrios á los 
presos .en sus mal formados planes maquiavéli
cos: ·nada menos que una vez. por casualidad, 
pude· hablar á usted, al paso, delante del señm
Arízaga. vecino de calabozo, indicándole que 
n1e aseguraban haber oído de usted, que se ha-
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bía ocupado de mí en el consejo de guerra; us• 
ted me contestó, delante del referido doctorAd~ 
zaga, que ni se había mentado. mi iwtrihre, j>or• 
qúe no había por qué, ni para qué: de süert'e' es· 
que, como le he dicho, nada ele lo.: que me· no~ 
ticiaban me cogía de nuevo. Creo que.del c:;on· 
tenido de su carta á la pequeña relación en' que 
contesto hay muy poca diferencia,· de la cual 
puede hacer usted el uso que le _convenga; re• . 
pitiéndome de usted su atento amigo y seguro 
servidor, Manuel María Bermeo. -Febrero- ·I". 

de 1876.- Señor doctor Manuel Polanco.-Hon
roso me es contestar la presente carta ateniér'i
dome á. lo que me dictan las leyes del hqhor 
y de la conciencia. Es verdad que varios oficia
les, dando cumplimiento tal vez á secretas ór4cnes 
de sus amos venían, á cada rato, con la rll.t~va 
de que usted ya había delatado á. todos, y, que 
en virtud de esas horrorosas delaciones de 
usted iba á aumentarse el número de víctiúia.s; 
que la indignación contra . usted era general :y' 
tspantosa: mapera, como se ve, solapada, insi
diosa é infame de i nstigarnos á la delación, . da· 
do caso de que algo hubiésemos tenido que;de
clarar contra usteJ.--Aceptanclo las seguridades 
de su aprecio, á mi vez, aprovecho la oportüni
dad para manifestar á usted la alta considera
ción y admiración que tengo por usted, yÍCtima 
ilustre é inocente del furor de los que ·acaso 
fueron la causa de la muerte del tirano.-~De 
usted. atento servidor, Aparicio Orteg·a·'' 

VII 

Véase otro procedimiento escandaloso: · 
•Señor coronel don Antonio José ele Mata ( r) 

(1)Este Mata era el conspirado,· de quien iws liahla 
hablado Polanco. 
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,_Quito, Enero 3 r de 1876. -Muy señor mío·: 
Para: comprobar, no ante esta· capital· y la edad 
presente, que han sido testigos ele toda las víblen
cias y crúeldades in u citadas ejercidas contra mí púr 
los depravados herederos de la tiranía de Gar~ 
cía. Moreno, sino ante la posteridad y todos 
los pueblos, demando el respetable testimonio 
ele usted, acerca de lo que le consta y recuerde de 
los hechos siguientes: r 0 , si así que fué usted 
nombrado presidente del cot'ísejo de .~uerra y 
principi6 el juicio, hice notár á usted y pedí 
constara en el acta: que habiendo nombra
do yo, primeramente por mi defensor ·á mí 
cuñado el doctor Ram6n Aguirre, el fiscal 
Capelo y el secretario N abas, famosos verdugos 
míos en todo el curso del juicio, y muy bien 
escogidos, como algún otro de los vocales del 
consejo, se opusieron tenazmente al referido 
nombramiento diciendo que el gobierno lo re
chazaba porque el defensor nombrado se halla
ba sindicado del mismo delito que yo; y aña· 
diendo, además, la mentira ele que estaba inco- . 
municado: 2°. que sabedor el doctor Aguirre 
ele esP. embuste vil, de esa perfidia infame del 
gobierno, conducida solo á privarme de su de• 
fensa, dirigió un oficio á la presidencia del con:· 
sejo, es decir, á usted que la personificaba, ma
nifestando que era falsa la incomunicacion ale .. 
o-ada, y que no podían por el derecho natural, 

-á él, ni por el mismo derecho, la Constitución 
y las leyes; á mí, privarnos del consuelo y ga
rantía de que mi hermano político me defendie
ra; 3°. que sabedor, más luégo, yo también, de 
hallarse dicho oficio en poder de ustCd y no ha
ber tenido efecto la reclamaci6n contenida en él, 
pedí que usted diera al citado ofiéio el curso 
correspondiente, y usted me contestó que tenía 

' órdenes especiales del gobiern'o de no dar oídos 
á aquel oficio ni aceptar por mi defensor . al 
doctor Aguirre; 4°. que habiendo entOnces nom-
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tiva, contestó que No: y 6" Si sabe del dinel'cJ 
con que se contara ·para la revolución, (iuién fuese 
el tesorero, y lo que supiese yo de tales puntos, 
contestó que nada sabia.- Se servirá· expresar, 
además, si le fué constante á usted que .d re
fericlo señor Cornejo, después de contestado lo 
que antecede, expresó en público ·y en altas 
voces, lleno de turbación, que. tenia miedo .de las 
preltuntas que. yo siguiera !taciélzdo!e,. ·y que por 
lo mismo, y para reponer el· mal estado de su 
cabeza y su espíritu, pedía se le dejá'ra dormir 
y descansar aquella noche, como se ordenó en 
efecto.-Igúalmente se servirá· usted expresar 
si al día siguiente, esto es, el día 25, al abrirse 
de nuevo el juicio, se me obligó á· rehacer el 
interrogatorio precedente, alegándose el pérfi
do pretexto ele que el escribiente no lo había 
puesto por escrito la noche anterior;· hecho el 
cual, ya el señor Cornejo, como que había sido 
bien enseñado de nuevo, empezó. á dar res
puestas contrarias á las anteriormente rendidas, 
refiriéndose maliciosamente en ellas á su lla
mada declaración indagatoria.-Asimisino se ser
virá usted certificar ele otro punto 'importante, 
y que llamó sobremanera lá atención pública, 
por ht profunda perfidia y crueldad deliberadas 
que e·ntrañaba contra mí: hablo del hecho de 
negarse grosera y obstinadamente' el llamado 
secretario Nabas á reducir á. escrito, tanto mis 
interrogaciones al señor Cornejo y sus respues
tas favorables á mi defensa, . eomo oúas muchí
simas circunstancias que expresaban los testigos y 
que me eran de algún modo favorables, apo· 
yando sus negativas el referido Nabas, ya en 
la razón de que estaba cansado de • escribir, ya 
en la de que él no era escribiente para atarear· 
se, y ya también en la de que en consejo de 
guerra verbal, no había para qué escribir más 
que ligeros resúmenes; de todo lo cual procedía 
esa supresión, esa mutilaci6n de la VP.rdad de 
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los dichos y los· hechos, fraguado todo mali· 
Cios~rriente' contra mi para conseguir que me 
conden'arar\ á muerte.-Termino aquí etc.-Má· 
nuél Polanco.,, 

Contestaci'ones: 
· ,¡Quito, .'Febrero r 2 de r8¡6.------Señor doctor lVIa· 
nu-~f'Polanco.-Muy señor mío:---La carta de que 
usted me habla no ha llegado . á mi poder, por 
esu no \e he co~1testado como lo hago <;:on la 
.presente.- ~:s c_Jerto. que el finado Manuel Cor
nejo absolviÓ a11l'inatlva~11.eJ~te á algunas interro
o-<iciones que usted le dmg1ó1 que· le fueron fa~ 
~o:rables y estaban· en contradicción con lo con'~ 
fe~ado por el mismo Cornejo antes del consejo 
de guerra: deben constar del acta resp'ectiva¡ y 
sino es ·así, ignoro por qué se han omitido, 
Verdad que todo lo hicieron . con precipitación1 

y que el acta del juicio ni nos leyeron, ni la sus
cribimos. ( 1 )-En cuanto al objeto principal de 
la carta de usted á que contesto, debo decirle 
que le han informado á usted con bastante inexac
titud, pues lo ocurrido fué como sigue:-Cor
nejo quiso presentar por testiaos á dos jóve
nes, con el objeto ele probar q~e él les había 
descubierto üü plan revolucionario, asegurándo
les que si entraba en la conspiración era con 
el único objeto ele salvar la vida del presidente, 
porque no quería que la revolución se manchase 
con sangre; ví que esta prueba no solo le era· in· 
conducente sino perjudicial á mi defenclicl), y 
me opuse y le prohibí que la presentara. El últí~ 
mo día del Consejo, por la tarde, 3.provechando de 
un instante de receso, volvió Cornejo á ins
tarme que presentase á dichos testigos; porque 
le habían mandado decir que lo hiciese para 
asegurar el indulto ó conmutación ofrecidos .. A 
pesar de esto, me opuse á tal l)rueba, y volví 

(r) El. Dr. Portilla era defensor del joveu Cornejo As
torga. 
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á prohibírsela.· Sin embargo, Cornejo llamó á 
los testigo5 por la noche y les hizo cleclarar.--To,. 
dó esto manifiesta que él estuvo persuadido del 
indulto ó conmutación ele la pena capit;:_1l; pero 
no me elijo quién se lo había ofrecido, ili yo le. 
pregunté; ni menos que tal oferta fuese con 
condición de que delatara á usted ó á _otra per· 
sana. _:_Quedo de usted etc.--Antonio Porti11a.» 
c...:-c(Quito, Febrero r4 de r876.--Con la honra de 
haber recibido la: apreciable de U d.' me cab~ 
también la de contestarle al pié de ella, conio 
usted -16' quiere, asegurándole sobre mi h011or 
y ·mi' tonciencia. que todo el contenido de su 
apreciable es realtúeute lo que ocurrió y presen
éié en el consejo de guerra, y lo presencié de 
cerca de usted. Y o veía todo y me fijaba en todo, 
m·erced al buen puesto en que me acomodé; y 
por eso, al mismo tiempo que me espantaba, 
indignado Je todas las maldades que se cometían 
contra usted, más me indigné al ver que salia 
usted condenado; porque s.us pruebas y todas 
sus exposiciones en su defensa, así como las 
niagníficas contestaciones de Cornejo á las pre
guntas que usted le hacía, eran para que le 
absolviesen á Usted lus jueces más rudos, á no 
ser los escandalosamente prevenidos y perversos, 
á cuyas manos estaba sujeta la suerte de usted. 
Nada sobresalía más que el furor y las intrigas 
del fiscal Capelo y del secretario ~abas, que 
era absolutamente hostil á usted, en no escribir 
lo que usted pedía ni como uste'd pedía. En fin, 
mi juicio y el de todas las personas imparciales 
y sensatas que presenciábamos el consejo de 
guerra, era que la vida de usted se hallaba pecl.i-
da con furia infernal por sus enemigos ........ . 
· ................. Manuel Echeverría Proaño.
........ Como defensor militar que fuí de us
ted y del señor Rafael Gonzalo en el consejo de 
guerra en que fueron juzgados con el señor 
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Manuel Cornejo Astorga, puse el mayor cuida
do y atención á todo lo que ocurrió en . dicho 
consejo, y puedo asegurarle que cuanto U d. refie
re respecto á su interrogatorio al mismo Cornejo y 
las respuestas de · éste, así mismo lo expresado 
en el · último capítulo de su ya citada carta, 
es cie'rto en toda la extensión de la palabra.-
r Martinez de A paricio.-;-Quito, Diciembre 3 I 
de 1875·--Qüito, 15 de Enero de ¡¡)76 ...... . 
. . . . . . . . «El ·general Salazar, en la noche· del 24, 
nie dirigió un oficio diciéndome que el Vicepre
sidente, Encargado del Poder Ejecutivo, esta
ba instruido de que se trataba de prolongar in
definida y maliciosamente el consejo de guerra 
verbal, y que como la forma de dicho juicio ins
tituía y obligaba .á la prontitud para el ejemplar 
caS1tigo de ciertos crímenes de trascendencia, no 
se debía tolerar que el consejo de guerra se 
convirtiera en objeto de burla de· los acusaJos 
y que se desechara todo Io inútil de los deba, 
tes para que el juicio terminara cuanto antes .... 
Antonio J. Mata.-Quito, Ener'o 23· de 1876. 
---.:.,En contestación á su estimable y sin necesi
dad ele favorecer ni dañar á nadie, voy á con~ 
testar á usted con la verdad de hombre de bien, 
todo lo que recuerdo acerca de su interroga
torio hecho en aquel día.-Es cierto- y me 
consta que interrogado por usted Manuel Cor
nejo, respondió á las dos' primeras preguntas, 
rotunda y sostenidamente que No; y sí de un 
ni.odo afirmativo á las dos siguientes; tanto que 
noté en ese momento una opinión muy favora. 
ble por usted en todo el auditorio, á pesar de 
la prevención deliberada que tenían en su con-

.. tra, y aun se creía por todos que saldría com, 
pletamente absuelto, sino hubiera sido por el 
incidente de creerlo mal ele la cabeza á Corne
jo por la indigna.ción con que se manifestó des
pués, contestandO á toda pregunta, aquellas pa
:thra~~ quq f1H'rnn níd<J.s por· todos: yo soy • .. 1 
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único asesino! yo soy asesino! hecho que se me 
hizo muy notable, y por lo que he podido re-,,. 
cardar hoy de un modo exacto.-- .... El 24,. 
exigió usted del secretario del consejo :que se 
a;notaran las preguntas que iba á hacer, y éste 
se negó bruscamente, diciendo que no era es• 
oribiente ... ] osé María /\rteta y Arteta.--·Quito, 
Febrero 1°. de I876. --El señor Manuel Cornej.o 
absolviendo al interrogatorio que le hizo usted, 
respondió, respecto del primer punto que no; al . 
segundo igualmente que no; al tercero elijo 
que .·era cierto. En cuanto á las demás pre
guntas, ignoro con motivo á los murmullos 
y ágitación ele la numerosa y excitada con
currencia. Pero después de ·algunos instantes, 
que niedio calmó el concurso, conmovido y co
mo turbaqo el ·señor Cornejo dijo con vehemen
cia y en altas voces: ¡Tengo miedo de las· pre
gu'ntas que usted me hace! Entonces solicitó us
te'd que para calmar el estado de la cabeza del 
señor Cornejo le dejaran en receso un momen
to;~ ... Diego Salas.~--Quito, Enero 2-5 de 1876 . 
. . . . El segundo día del Consejo, á la una de 
la tarde, poco más 6 ménos, le dirigió usted al 
séñor Manuel Cornejo, por medio del señor 
presidente del consejo la siguiente pregunta: 
Diga si alguna vez le he hablado ó hecho al~ 
guna indicación sobre proyecto de revolución? 
Contestó de un modo incoherente, sin relación 
alguna á la pregunta, motivo por el cual el se, 
fídr presidente le llamó la atención para que lo·. 
hiciera, contrayéndose al sentido ele la pregunta, 
y como su respuesta fué la ele que ya había c;li
dtp que no era asesino, usted hizo notar que 
·las imputaciones que le habla hecho el .señor , 
Cornejo eran producidas por la perturbación ce· 
rebral en que se encontraba desde que vino del 
lugar en ·donde le toma ron, la que sería. 'oca
siotlada por la falta de alimentación y ~sueño, .á 
to q'll'G debin <lgTegnrsf:- .· .J:n intranqüilicln.d y Jat~., 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SEIS DE Al;OSTO 209 

ga provenientes de la persecución del gobierno, 
por lo cual concluyó pidiendo se designen dos 
facultativos pam que hagan el reconocimiento, lo 
que se verificó suspendiéndose mientras tanto 
el consejo. 1 nstalado nuevamente á las . siete y 

·y media ú ocho de· la noche, usted tomó la pa
labra y empezó á :dictar las pn~guntas que, sino 
recuerdo mal, fueron las conteniclas en su car
ta, y como el señor Cornejo expusiera que te
nía miedo de las preguntas que usted le seguiría 
haciendo y pidiera que atento el mal estado de 
su espíritu y á la debilidad en que se encon
traba se le· -permitiera dormir aquella noche pa
ra después .de reparar las fuerzas perdidas con
testar á sus preguntas, se suspendió la sesión 
después de una ligera discusión para continuar-
la al día siguiente.- ........... Juan Busta-
mante. (1) , 

Ni aún entonces había perdido Cornejo su 
inclinación al chiste y á la gracia: había com
parecido un testigo, el cual dijo: ((ví también un 
joven alto, de sombrero negro, que subió prec~
pitadamente la grada y continuó su marcha .. ~ _ 
En el instante de la agreción apareció en las co
lumnas un hombr·e alto vestido de negro, en 
ademán de· impedir. el paso á su excelencia 6 
llamarle la atención.» El desconocido fuí yo indu
dablemente, porque en mí concurrían los datos 
del testigo. Cornejo, al oír la declaración, s_e vol
vió á la barra y dijo riendo al doctor Manuel 
Solano de la Sala. 

-Tú fuiste, cholo: niégalo. 
Júzguese de la sorpresa del doctor Solano ·de 

la Sala. 

(I ¡ Las cartas son tntH;hísimas; puede vérsela~ en i<~ 
,¡Defensa del l>or. Polanco, 1> püg. ros y sig-uientes. 
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IX 

Qué hacía Salazar mientras · sus víCtimas se 
debatían por 5alvarse de la ignomiúia y el ca
dalso? Salazar no dormía.- Salazar no se sentaba, 
Salazar no tomaba respiro, Salazar estaba loco 
por inmolar á Palanca y á Cornejo. En la carta 
del Coronel Mata, PrPsidente d"el Consejo, se 
ha visto cómo exigía Salazar que se apresurase 
el suplicio: impidió de todas maneras que se de
fendiera Palanca, y por último hizo escribir con 
el] uez Fjscal militar, uno de sus perros de pre
sa, la siguiente acusación: 

«Excelentísimo señor y respetable consejo:~ 
Encontrando convicto y confeso y con pruebas 
claras y evidentes de que el señor Manuel Igna
cio Cornejo Astorga ha sido unO de los compren
didos en la revolución, motín, conspiración y ase
sinato perpetrado en la persona de su excelen
cia el Jefe de la N ación el dfa seis del presente, 
y que fué el que acompañó á Andrade, Moncayo. 
y Rayo á dar fin ·con el inicuo plan de asesinato, 
dando principio por ese nefando crimen, para 
que por consecuencia se entronizara en el país 
la conmosión interior y revueltas políticas; y que 
ha coadyuvado y cooperado y fomentado- tari 
esqmdaloso y vergonzoso plan revolucionario, 
según se nota por varios datos ha sido el doctor 
Manuel Polanco, juzgo pues que los dos señores 
se hallan comprendidos en los artículos r 8 y 22 

del tratado 8°, título único del código militar; 
y así mismo juzgo que el señor Rafael Gonzalo 
se halla comprendido en el artículo 2 1 del mismo· 
tratado y título citado arriba por haber incurrido 
en el delito <le ser encubridor por haber sabido 
que debía estailar la revolución y no haberla de. 
nunciado, sin embargo de que le comprometían 
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al referido sei'íor Gonzalo para tomar preso á su 
~excelencia el presidente de la república; mas el 
ilustrado consejo con su probidad acostumbrada:, 
penetración.y buen juicio que caracteriza á cada 
uno delbs .miembros que honrosa y dignamente 
lo componen, sabrá apreciar con más tino que el 
que suscribe, deliberará en esta causa, s~gún 
conciencia.-Quito, Agosto 26 de 1875·-Darío 
Capelo.>) 

Salazar tenía la disculpa de que vengaba á 
García Moreno; yo tengo 'él disculpa de que 
veng_o al género hqmano .. 

X 

. La, se,ntenci:ó'. fué como sigue. Que sea necesa. 
no mostrar á la posteridad todos estos Qegros 
documentos! Cópiolos, ya he dicho, tales cuales 
f ll e ron escr:i tos. 

«Quito, 26 de Agosto á las Ir del día.-Vistos: 
Halland? que el acusado Manuel l. Cornejo, 
e,stá . cc;nvicto y confeso de los crímenes de 
conspll<t'.:ión y asesinato cometidos en la persona 
del excr .•]entísimo señor presidente ele la repúbli· 
ca, ge ,l!re.ri~ en jefe del ejército, . Gabriel García 
Mo:'.!ino; que igualmente el acusado doctor Ma
nut> ;l Polanco ha sido sabedor de la conspiración 
~F.-'e se tramaba para trastornar el orden y las 
1 ,Ó.stituciones de la república, como se deduce de 
.!a declaración de Manuel Cornej~ y de los. de~ 
más indicios que suministran las declaraciones 
fl.e los testigos, las cuales no deja~ prueba. co~-· 
&~uyente de lo que se le acusa, segun lo prevent
po en el artículo 59, título 2'', tratado· 9° del có
,digci militar: que Rafael Gon~¡1lo n.o ha probado 
su inocei}cia, pero que tampoco hay cargos de 
culpabilid,ad, cuyas pn¡eba¡;¡ · se pidieron en los 
,dos ,consr..jos anteriores; el consejo de guerra 
1 ' ' 15 . 
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verbal de oficiales generales, ad!llinistrapdo jus
ticia en nombre de la n·pública y por autoridad '· 
de la ley, condena á Manuel l. Cornejo á la pe· 
na capital, con arreglo al artículo 22 T. 8" del 
código militar: al doctor Manuel Palanca, á diez 
años de presidio con arreglo al mismo artículo, y 
que Rafael Gonzalo quede' absuelto y puesto 
bajo la vigilancia de la policía. Hágase saber.----
El Presidente, Antonio José 1\Iata.-El tenierite 
coronel, Lope Echanique.----El teniente coronel, 
José Guerrero.- El teniente coronel, José Va
llejo.-El teniente coronel graduado, José Javier 
Gu evara.-El teniente coronel gráduado, Basi
lio Rivadeneira--José M. Parédes.D 

Ya decretada esta sentencia, Salazar tuvo ho· 
rror de que Polanco quedara con vida: el presi
dio no era suficiente para sepultar el nombre de 
Sánchez. V éanse las pruebas: 

aAI sargento Abraham Cueva.~ Quito, b:nero 
.25 de 18¡6. Muy señor mío: Como asistente que 
usted fué del general Francisco ] avier Salazar, -
quien lo tenía ingerido á sí desde el 6 de Agosto y 
durante el juicio contra mí, le suplico se sirva de· 
cirme á 'con_tinuati6n de ésta, si le consta que 
dicho General se desvivía por quitarme la vida. 
y no hablaba ni se oc•Jpaba de otra cosa en la 
casa y el Ministerio, al almohar y al comer, y en 
todo momento, y á ese fin exageraba contra mí 
cuanto quería, prevenía los ~inimos y agotaba to
do esfuerzo, llegando al extremo de enfurecerse y 
amenazar á los vocales del Consejo de guerra, 
si no me condenaban á muerte á todo trance, aun 
de preferenCia á Cornejo, y exigiéndoles, cada 
vez que se suspendía 6 hacía suspender el Con
sejo de guerra, que no retardaran el juicio, y con· 
cluyeran con dos ó tres testigos, como dizque .lo 
ordenaban los tratados militares que él invocaba, 
y con otras mil patrañas de este género.----Espe· 
randa la contestación de usted, por ser condu
c~:nte ;l la rlefen~;.¡ de mi h"ohór la'cera'do pó-r 
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aquel ·feroz enemigo mío, me ofrezco de usted 
atento y seguro servidor. -Manuel Polanco.
Contestación.-Señor doctor don Manuel Polan~ 
co, présente.-Muy apreciado señor: En con~ 
testación á su apreciable, diré: que cuanto me in· 
terroga en ella es tal cual como pasó; y mas 
t:uahdo supo su condena á los diez años de pa
nqptico, le causó tanta molestia que, revestido de 
toda furia, dijo que usted debía ser el que fue
ra fusilado antes que el señor Cornejo Astorga, 
y que el Consejo no había procedido con justicia. 
En fin, no habiendo conseguido su proyecto el 
·señor General Javier Salazar, por medio del ex
presado Consejo, ocurrió inmediatamente al Có
digo para buscar algún artículo que pueda con
denarlo á muerte, sujetándolo á nuevo Consejo, 
sirviéndole para el caso el Comandante Javier 
Guevara, quien dió, para un holetín, su voto ma
nifestando al pueblo que, según la opinión de 
este, debía ser usted pasado por las armas. 
Aprovechando la ocasión que se me presenta, 
me ofrezco á usted como su obsecuente y segu
ro servidor.--Abrahám Cueva.» 

A un vocal del Consejo le obligó, pues, á sal
var su voto, después de expresadv en la senten· 
cía. Por vengar á García: Moreno, decía el pue
blo. Ah quiteñost ¿Contestareis que lo compr~n
dísteis todo y que os levantásteis en el 2 de Oc
tubre? 

Hé aquí el voto salvado: 
«Por la indagatoria de Manuel l. Cornejo, se 

asevera que el doctOr Manuel Polanco fué uno 
de los autores principales del plan revoluciona
rio: que éste contó ó aparentó que contaba con 
la cooperación del Comandante Francisco Sán
chez, 2° Jefe del batallón no ro á fin de impulsar 
á los demás comprometidos á dar el golpe fatal: 
el mismo Cornejo dice, que Polanco estuvo á las 
djez del día conforme al plan concertado, en las 
inmedia:d<mes de la plazfi. de Santo Domingo en 
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la calle que tiene casa el señor doctor M~nuel 
Checa, asociado del Capitán Luis Jarre; yen_-una 
pregunta dirigida por Polanco á Cornejo, contes
tó éste que no solo se paseaba con Jarre por la 
mencionac~a calle, sino que también daba vuel- · 
tas por la manzana ele la calle «Del correo»: di
ce también . en la citada indagatoria, que él, 
(Cornejo) después del asesinato, partió para la 
plaza y se dirigió hácia la esquina en que vive 
el señor Ministro del Perú, en la esquina referida 
vió entre alguna jente á Polanco quien le pre~ 
guntó y .rqué hay» á lo que contestó Cornejo <do 
mataron ya al señor Garda¡, y Polanco replicó 
«buenO.ll Después de haber rechazado el doctor 
Polanco con- suma indignación todos estos car
gos, ofreció hacer brillar su inocencia como la 
luz del día, y al producir su prueba, entre varios 
testigos que presenta, dice el señor Rafael Bar
ba, interrogado: «sÍ en el momento de oirse los 
tiros de revólver se hallaban juntos en la tienda 
del señor Emilio Gangotena,ll que salió de la. 
tienda de dicho señor, al notar el alboroto que 
había y se encontró con Polanco en media .calle 
que iba el señor-Barba con dirección á la plaza 
y el espresado encuentro fué al frente de la casa 
del señor Valdiviezo: el señor José F. V aldivie
zo dice que vió á Polanco bajando por dicha ca
He, á la vez que Roberto Andrade bajaba rápida
mente y Valdiviezo se acercó á éste por pregyn
tar lo que había, que entónces, se acercaron Po
lanco y Abelardo Moncayo y como Valdiviezo se 
separó para hacer cerrar la casa de su finado tío 
el señor José Javier Valdiviezo quedaron los 
tres mencíonados en la calle. El Comandante 
Luis Fernando Ortega contestando una pregun
ta de Polanco, dice que habló con el que inte
rroga á las diez 6 diez y cuarto de la mañana 
en la calle que tiene su casa el doctor Checa co~ 
rroborando así la exposición de Cornejo; el Ín• 
for.mc .del señor M.inistro de su cxce1cndiJ l~~ 
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Corte Superior de justicia, doctor Pedro José 
Cevállos, manifiesta que Polanco estuvo el día 
5 de los corrientes en la placetita de la Loma 
eón Abelardo Moncayo y el doctor Luis Felipe 
Borja, que ahí se encontró entre otro joven el 
seiíor Rafael Cornejo desmontado de un caballo, 
y se acercaba á dicha placita el señor José María 
Estrada. El señor Ulpiano Quiñonez, presentado 
por el señor Juez Fiscal, dice que estuvo con Po
lanco una media hora.mas qlle menos antes del 
asesinato de su excelencia el presidente ele la 
republica en la puerta del palaci(-' que da entrada 
á la gobernacion; el señor Mariano Sosa, pedido 
por el mi.smo juez, dice que ha visto en varias 
ocasiones cinto ó seis veces con intérvalos de uno 
á dos días paseando al señor Polanco cpn Abe
lardo Moncayo y Roberto Andrade, entre Santo 
Domingo y la Loma. En \·ista pues, ele que en 
vez de hacer brillar su inocencia el señor Pólanco 
ha corroborado ·lo espuesto por Cornejo que 
había rechazado como viles calumnias, espongo 
que todos estos vehementes indicios unidos á la 
esposicion de Cornejo en nada desmentida en 
tan largo debate, dejan en mi conciencia el con
vencimiento de que el señor Manuel Polanco ha 
sido uno de los principales ajentes de la cons
piración y asesinato que se pesquisa, y por tan
to es mi voto que sea pasado por las armas.
Quito, 26 ele Agosto ele 1875.-El teniente co
ronelgraduado, José Guevara.J> 

Que lo comprendisteis, decís, ecuatorianos? 
Y cómo está Salazar en el más alto peldaño de 
la escalera que eonduce al PoJer? No sube aún, 
pero subitá muy pronto .... á la picota! 

Lástima fué que no pudo apelar al coJtveJZÚ
iJtiento moral, porque Polanco era muy diferente 
del desgraciado Campuzario, y el pueblo estaba, 
además, alerta y precabido. Rugiendo de furia, 
agonizante de terror, escribi6 el oficio siguien· 
te: 
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<tRepública del_ Ecuaclot.-Ministerio de E.sta~ 
do en el despacho de_ Guerra y Marina.---:Qui
to, Agosto 26 de r8Js.- Al señor gelleral co
mandante genetal de este distrito. -Devuelvo 
á usía originales la sentencia ·ptonunciada por 
el consejo de guerra verbal de 'oficiales genera
les, y el voto razonado del vocal de dicho tri~ 
bunal, teniente coronel José Javier Guevara,· én · 

-la causa seguida contra Manuel Cornejo · Astqr
ga, Manuel Polanco -y Rafael Gonzalo acusados · 
de los delitos de conspiración y asesinato, para 
que usía le dé el curso legal, esperando que 
usía hará uso de la facultad e¡ u e le concede· el 
artículo sexto; título cuarto, tratado tWveno del 
código militar en cuanto al falto relativo á Ma,~ 
iiuel Polanco y Rafael Gonzalo, por ser la sen'• 
tencia 1zotoriamente injusta. _,__Dios guarde á U S. 
-Ftancisco Javier Salazar. (Aquí la níbrica de 
se excelencia.) 

XI 

La víspera del día en que Cornejo subió al 
cadalso, la señora madre del joven se arrodilló 
en la plaza á los piés ele Salazar, y le pidió la 
vida de su hijo: «Mejor es que muera ahora, 
porque después será un bandido,» contestó á la 
Señora desolarla aquel García Moreno con es
camas. En esto parioJaba á Miguel C01·ella, el 
célebre esbirro de César Borgia. Cierta vez en 
que se trataba ele ahorcar á un inocente, una 
dama pidió á Miguel illo (M ichelotto) el perdón: 
•cPerdonar á un delincuente es proceder en con
tra de los intereses de la sociedad humana,» 
contestó el verdadero delincuente. Esforzábase 
en imitar á Carda Moreno Salazar, poque aquel 
dió una contestación á su madre, poco más ó 
menos en el mismo sentido, cuando se trataba 
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de la ili:uerte de V íola; y Salazar había pro e 
rado la muerte del tirano, por la cual establ
empeñado en fusilar á Cornejo! El Ecuador a 
fl · ' · 1 · S 1 1 reex!Onara, en vtsta e e esto, SI ~a azar e ebe ser 
ahora Presidente.11 · · ' 

•1Puesto en capilla, recibió contrito C01~n . 
los sacramentos, dice Salazar. Lo expuesto preJo 
ba que Cornejo tuvo tiempo sobrado para ¡ue-

' 6 d' ·¡ 1 d · 1a-cer por st por me 10 e e os sacer otes qlle 1, 
.. rodeaban cualquiera rectificación, si por cohech~ 

ó voluntariamente hubiera mentido .en sus de 
claraciones en daño de otro.». ( 1) -

Véase lo que sucedió realmente. 
En la noche del 26 de Agosto, Salazar 1 vió por última vez al calabozo de Corne

1
·
0

.vo
. . ' l d , , su mtenc10n no a compren o: ·¿sena por obt· 
al mártir á una nueva mentira con el fintgdr 
condenar <l Polanco al patíbulo? «Es verdad d~ 
ce el alférez guarda de capilla, que el ge ' 1

1• . d nera Salazar entraba conttnuamente á onde el 
ferido preso, difunt0 señor Manuel Corne· r}" 
mismo que el comandante Capelo. . . . . EJ01• 

0 

d 1 d 1 · · ex~ presa o genera tuvo, entre eso e as nue d 
la noche, el día que el referido pre~o e v: b 
en capilla, un fuerte choque con él, pero 

5
. a · 

rior, asi es que no pude . percibir ningun m te
labra,. y sólo ví muy exaltado al referido a_ pa~ 
ral. Al siguiente día, por la mañana, rnan~M1~i 
señor Comanl1nt:

1 
~apel.o, truy bruscamente 

que dsacar
1
afin d ust ar e (:m e ~mo1 ra ninguna ; 

cuan o e na o señor ,orneJO e dijo ' ( 
.dieran el Santísimo, ·le contestó que no qued/: 
l l 1' . 1' . po t.i . . 1acer

1
o, )l' que sa t.era mmec tatamet}te á que se 

cump a a sentencta, que no. quenan (l . 
á · . . J , G 'l ( - emor,l m s ttempo. . . . ose onza ez. 2) . 
Puede conjeturarse sin esfuerzo que Cornejo 

había llegado á descubrir la tramoya, d 

(t) «La Patria.)> Lima. 1877· :\'·. H.ll z. 
(2) Defensa del Dor, Polanco, pág-_- 29 

Y que e 
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esto pro~ino su postrera indignad61i. C:uái nd 
sería la situación de aquella alma, Dios bendi
to! La bofetada de Cornejo ha de estar achi
charrando el carrillo de Salazar hasta 'qué este 

. precito baje á unirse· con sus compañeros en las 
cavernas infernales! 

Como h21bía exitación popular, S_alazar man~ 
dó corrrer el rumor ·de que perdonaría á Cor
nejo, y sólo le fusilaría en apariencia: tan creí
da fué esta paparrucha por una parte del pue
blo, que años más tarde se aseguraba en Quito 
que Cornejo. estaba vivo en el Perú. Oh, y no 
se engañaron! Vivo está Cornejo en Lima, y 
con la espada. de la justicia en la ·diestra; mas 
su espíritu se ha introdu.cido en el cuerpo de 
Andrade .... 

«La victoria en el sentido del progreso, n1f~re
ce el aplauso de los pueblos; pero una der.rota 
heroica merece sus simpatías, dice H ügo.'. La 
una es magnít!ca y la .otra es sublime. Para nos
otro~ ql:le preferimos el martirio al triunfo. 
Juan Brown es más grande que \Vashington y 
Pesacane más grande que Gúibaldi. Preciso es 
que alguien esté por los vencidos.>> Por ~¡ vencido 
y mártir Cornejo estuvo todo el bello sexo ele 
Quito: cierto es que en el bello sexo hay más 
gen~.:rosidad que en los hombres. Cuando se 
divulgó la sentencia de muerte, las Señoras de 

· Quito firmaron uua manifestación hasta muy 
avanzada la noche, · con la mira de que el 
Gobierno conmutase la pena de Cornejo. Sa .. 
lazar .hubiera fusilado á <::;orn.ejo, á pesar de tal 
petición: su deseo era fusilarlo en ocasión en 
que no pudiera hablar con nadie; la petición no 
hizo sino servirle de p.retexto para q,Ue el fusi
lamiento fuese en las tinieblas. Al amanecer del 
27 de Agosto, á las cinco de la madrug·acla, an
tes de que se despertase la capital, Cornejo sa
lió al patíbulo sin que nadie le viese salir, ex
cepto los soldados de la escolta. Consta, se-
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gún se ha visto, que las ültima:s palabras de 
Cornejo ft::eron llamando á León para explicar
le la verdad. Qué hubiera hecho León? Qué 
podía hacer ese infeliz, sino convertirse en vic

. tima del tigre? 
· Hé aquí las cartas que escribió á su madre 
al morir. Cornejo era libre pensador, lector de 
Voltaire, de Volney, de Diderot; pero adora
ba el Cristianismo puro, tal como emanó de su 
Autor, y rechazaba con pena las imposturas sub
siguientes. Su familia. como he dicho antes, le 
había llamado malvado y asesino, y esto le de
bilitó tánto que se vió obligado á buscar refugio 
en los curas, los únicos que' le· rodearon· en su 
muerte. Y cómo había de escribir á su madre 
en otro !lentido, si sabía que su madre era in
feliz por la suerte de él, nacida y envejecida en· 
la atmósfera de Quito y se despedía para no 
verse jamás? Estamos seguros de que no mentía, 
porque era incapaz de mentir al borde del se
pulcro; pero es disculpable su conducta si con
sideramos en el medio a.mbiente, en los hechos 
que precedieron á su muerte, en que nadie dis
culpaba su acción, y todos la calificaban. de 
monstruosa. Cornejo tuvo, sin duda, el alma de 
Vargas Torres; pero más dichoso fué este últi· 
mo, porque, al morir. no tropezó con un Sala· 
zar. 

«SeñOra D". Josefa Astorga~ --Mamita queri
da:-El amor de madre la hará sufrir dema
siado por la suerte que ha cabido á su desgra
ci:ado hijo, pero su resignación cristiana la hará 
dar gracias á Dios porque me manda una muer· 
te llena "de auxilios. N o le ha pedido á Dios 
siempre con encarecimiento por mi conversión? 
Pues ya ha oído sus ruegos. Por qué lamentar
se si Dios ha cedido á sus súplicas? 

«Dé usted gracias al cielo, como yo lo hago, 
porque ha tenido á bien dispensarme tan grande 
favor. 
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«Con que no hay por qué afligirse en recom• 
pensa de este favor del cielo. Procure Ud. que 
entre la familia reine el amor y la unión, que 
es lo único que puede hacerles felices n 

<<Las pérdidas. que Ud sufra en sus intereses 
por la falta que yo le haga para arreglarlas. se
rán compensadas con bienes mayores y más se· 
guros. Sin embargo, deseo escribirle hasta mis 
tíltimos mon1entos. Mándeme 'todos mis papeles, 
recogiendo hasta el último: deseo por ellos re
cordar todo lo que debo declarar, y hacer todos 
mis arreglos. Un abrazo <Í cada una de mis 
hermanas. Perdón por los sufrimieritos que les 
he ocasionado _:_Si el Consejo de Guerra no ha 
podido penetrar las buenas y sanas' intenciones 
que me obligaron á tomar parte en esta revo
lución, Dios lo sabe y el tiempo me vindicad 
ante los hombres. 

«Su hijo, Manuel l. Cornejo. 
<<Cuartel de Artillería, Agosto 26 de 1875· 

«Mamita querida de mi alma:.:_En este mo
mento, que es la una de la mañana·, y cuando 
sólo me faltan cuatro horas para morir, quiero 
dirigirle estas palabras de consuelo. N o puede 
Ud. calcular el modo prodigioso con que Dios 
me ha tranquilizado el corazon. Estoy gustoso 
y resuelto, ansioso de que llegue el momento 
de ir á conocer á Dios, que á un hombre en
cenegado en los vicios y olvidado de .él en tan
to tiempo, lo ha llamado á s~ gloria. Diga lJ d. 
~l. . mis hermanas que pregunten ;i_ los bonda· 
dosos Guardián y P. Baltazar de san Francis
co, que han venido á consolarme dé parte de 
Dios, qué resignación y contento he manifes
tado en toda la noche, desde el momento en 
que recibí la sagrada hostia~ 

<tDígales que acordándose de mí han de con
fesarse y tener una vida virtuosa ¡Oh cuán con
soladora es la Religión en estos momentos! 

<tMe desesperaba al principio creyendo que 
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Ud. se arruinaría en su fortuna; iriás ya aho
ra nada temo. Dios ];:J. guardará. Si á un mal
vado no ha desamparado Dios, con más razon á 
los que practican la virtud ¡No llore! ¡No llo
re! ·dé gracias á Dio~: El ha vuelto los ojos ha
cia nosotros. A D1os! La espero en el cie
lo. 

. Manuel I. Cornejo. 
Las personas que ·¡nadrugaron en Quito refie

ren que vieron á Cornejo arrodillarse en la es-' 
quina de la plaza, y recibir los disparos, ·jun
tas. las manos y leyantadas al cielo: su cadáver 
permaneció en la plaza hasta que le iluminó eÍ 
sol, hora en que ft~é recogido por los deudos .. 

Cornejo, oh campañero del alma! Diez y seis 
años han pasado sobre mi cabeza corno diez y 
seis serpientes sobre un nido vacío de alondras; 
tú has pasado sobre estas diez y seis serpien· 
tes custodiándoll}e como ángel de la guarda, 
conmigo, inseparable, afectuoso, desviando la 
crarra de la hiena cuando ha pretendido des
trozanne, alejándome ele todo precipicio, ense
ñándome <:\ cumplir el deber, por 1lltimo me has 
empujado á este calabozo para que en sus ti 
nieblas me <.leslumbre el resplandor de la ver· 
dad: tú me sostienes, tú me fortaleces, tú me 
muestras la Q"uarida del tig-re con el: índice y 
me levantas 1;{ diestra para q~e no tarde en casti
garle. Ya lo veo, sí, entre sombras; sus ojos re
lampaguean con resplandor fosforescente, en sus 
mándíbulas, trémulas con el escalofrío del terror, 
veo restos de carne humana, carne de Alvia 
carne de M u entes, carne ele Piedra, r.arne d~ 
Reyes, carne de García Moreno, carne de Ra
yo, carne de Campuzano, carne d.e López, car
ne de· Polanco, carne tuya, oh amigo, carne de 
inocentes, de tiranos. de patriotas! Un pueblo es
tá petrificado de estupor, no se mueve para 
exterminar aquella fiera. Qué es, mi Dios, qué 
es veda en medio ele un lance de patriotas, 
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fiera que extrangula en tinieblas, que despeda· 
za la cabeza de quien le ha arrojado piltrafas, 
que vuelve las garras y clertroza .<1 Rayo, des-· 
troza después á Campuzano y Corn~io, ar
de por destrozar y destroz_a al fin á Polanco, 
y todavía lleva su ferocidácl hasta f]Uerer en· 
gullirse á lVIoncayo y Andrade? · 

Malvado! has contado con Ia ir.upuniclad, por 
que impunes quedaron tus' primeros atentados; 
has contado con la indiferencia dél pueblo, por
que el puebln no ha querido castigarte;, ahora 
estás contando con el servilismo de ese pueblo, 
y ya tienes creído que vas á cabalgarte sobre él. 
Por qué no has contado también con la indiferen 
cía de la historia, es decir, con la tolerancia de 
Dios? Si en el mundo se representasen estos 
dramas con frecuencia, cualquiera preferiría ser 
hormiga y vivir oculto en la tierra, primero que 
ser hombre y estar expuesto á las atro.cidades de 
los hombres. Dividir para reinar: Salazar dividió 
á Polanco y á Cornejo; á Polanco lo mandó al 
presidio, á Cornejo al cadalso, y él se quedó de 
rey por dos meses, cuya corte estaba . compuesta 
de ganapanes y sicarios. Se olvidó de un mar, 
el pueblo; de un abismo, Dios. Qué dirá ahora 
que el resplandor de la justicia le da de lleno en 
la cara? 

XII 

:vluerto C~rnejo, Salazar consagró todo su 
pensamien.to á la inmolación de Polanco: no tenía 
valor para hacerlo por sí mismo, y siempre espe
raba conseguirlo de la mano de l9s otros. Man
dó á uno de sus agentes elevara hJ.. causa ele 
Polanco á la Corte Suprema marcial, porque en 
ella tenía un hermano y otros cómplices, V éanse 
algunos pasajes de la vista fiscal, y luego de la 
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·sentencia de la Corte: 
~Excelentísimo señor:-El infrascrito después 

de examinar el proceso formado contra el doc~ 
tor Manuel Polanco y Rafael Gonzalo por rebe
lión, motín y asesinato, dice: que las repetidas de
claraciones de Manuel Cornejo, fojas veinte, 
cuarenta y cuatro y cuarenta y ocho del proceso 
corriente y sesenta del sumario formado por el 
juez de letras, así como las que dió Gregorio 
Campuzano á fojas cuarenta y cuatro y cuarenta 
y tres, manifiestan que el doctor Polanco · fué el 
promotor más activo de los crímenes emll'nerados 
anteriormente ....... . 

Lo's testigos Dr. Rafael Barba fojas veinti
cuatro y José F. Valdivieso fojas veinticinco 
vuelta (corroborando á fojas sesenta y siete ante 
el Juez de letras) aseguran que pocos momen
to después del crimen y cuando recién se dejó· 
oír la bulla que causó en la plaza mayor encon
traron á:l Dr. Polanco en la calle conocida vulgar
mente cotl. el nombre «Calle de la Platería,>> y 
que bajaba de la plaza agregando· el segundo que 
el Dr. Polanco se reunió allí con Roberto An
dradé y Abelardo Moncayo. Cornejo á fojas 
cuarenta y cinco añade: que inmediatamente des
pués de cometido el asesinato encontró· al Dr. 
Polaó.co y éste aprobó el crimen con la palabra 
bueno, algunos testigos singulares afirman he
chos que no pueden pasar desapercibidos á la 
sabia penetración de vuestra excelencia. El Dr. 
Mariano Sosa afirma á fojas treinta y una y trein
ta y dos que cinco ó seis días antes del seis ele 
Agosto en que fué asesinado el señor García 
Moreno vió reunidos á Polanco, Andrade y Mon
cayo en la calle de. la Loma; Miguel Gortaire 
declara á fojas treinta y tres vuelta que Cornejo 
le aseguró, cinco días antes del acontecimiento, 
que Polanco era uno de los revolucionarios, y 
Emilio Gang'otena presentado por el Dr. Polanco 
pnra probar la co;:¡;rtada de CfUC en los momentos 
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de los tiros estuvo en el almacén de aquef; ase
gura que no recuerda, fojas 25, vuelta. Finalmen
te las declaracior es juradas del cabo Antonio Ló- . 
pez, citado porel Dr. Polanco, á fojas veinticinco .. 
y del sarjento Benjamín Pazmíño á fojas treinta 
y dos vuelta. prueban que el Dr. Polanco duran- · 
te su prisión en el cuartel del batallón número 
primero les dijo á estos cosas y razonamientds 
que dirigidos á individuos de tropa pueden muy 
bien considerarse como sediciosos y subversivos. 
Como la Corte Suprema Marcial es en estos ca
sos un gran jurado de apelación porque así lo 
manifiesta P.l artículo cincuenta y nueve, título 
segundo, tratado noveno del Código Militar, pues . 
al hablar. de la cla,se de prUeba usa del calificati
vo de concluyente, que no es sinónimo de lapa~ 
labra forense plena, y así sucede también en el 
idéntico casO de la revisión de los veredictos del 
jurado común, en los que la Corte Suprema se 
considera como un gran jurada de apelación para 
formar la certeza moral é imponer al culpado la 
pena seí'íalada en el artículo diez y nueve, título 
único, tratado octavo del Código Militar. ~o su
cede lo mismo con Rafael Gonzalo, pues aunque 
Cornejo aseguró en su declaración de fojas cua
renta y cuatro á cuarenta y ocho que Gonzalo 
estaba comprometido á tomar del brazo al señor 
García y que concurrió al compromiso en Santo 
Domingo; pero á fojas cuatro dijo que el com
promiso de Gonzalo no había sido rotundo, y la 
circunstancia de haberse encontrado armado en 
la casa del Dr. Luis Felipe Borja aun no está 
satisfecha muy cumplidamente con la declaración 
de Bastidas, pero no es suficiente para condenar. 
Este es el parecer del infrascrito que lo da sin 
odio, temor ni afección; pero vuestra excelencia 
con su sabiduría decidirá lo que estime justo. 
~Quito, Setiembre 4- de 1 8;s.·--ELíAs LAso. 

«Quito, Setiembre 27 de 1875, á las dos de la 
!:'ar'de.- -Vistos: ei ofici-o con que se ha remitido 
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•~sta causa determina los puntos que deben exa
minarse por la Corte Suprema Marcial. En él 
t!Spresa la autoridad militar que la sentencia del 
Consejo de Guerra es notoriamente injusta, por 
no haber condenado al doctor Polanco á la pena 
de muerte á que se había hecho acreedor, como 
principal agente del plan revolucionario que 
principió á ejecutarse con el asesinato perpetra
do en la ilustre persona del Presidente de la 
República doctor Gabriel García Moreno ...... . 

/\ ~~é;i~~. d~. ~~ta·s· ·c~·,;~i~l~~a¿o·,;~s· ·;,. ·t~~¡~~d~ 
presente que ni el Consejo ele Guerra verbal ni 
las cortes marciales pueden calificar la criminali
dad de los reos separándose de las reglas legales . 
y fallando unicam.ente por la certeza moral, como 
sucede en el jurado: administrando justicia en 
nombre de la República y por autoridad de la 
ley, y con lo expuesto por el señor Ministro Fis
cal, se declara que la sentencia del Consejo ele 
Guerra no1 contiene injusticia notoria, y que por 
lo mismo . debe procederse á. su cumplimiento. 
Devuélvase. Pablo Herrera. Luis Antonio Sa
lazar, Rafael Quevedo, Antonio Muñoz, el co
ronel Manuel Guerrero, Manuel Bustamente, J u
lio:Benigno Enríquez, Gualverto Pérev 

La sentencia de la corte contiene una rept'oba~ 
ción implícita del convencimiento moral que con
denó á Campuzano. Certeza equivale á ccttventi 
múmto: no hay convencimiento cuando no hay 

. certeza. Y a estaban apaciguadas las pasiones. Sa
lazar no había podido derramar el veneno de su 
alma en el alma de su propio hermano;- Luis An· 
tonio Sa1azar reprobaba los hechos de Francisco 
Javier Salazar! Diríase que este Luis Antonio 
Salazar es como el duque de Ganclía, hermano ele 
César Borgia. 
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y o era adolescente, niño, ruando contemplaba -
este espectáculo desde un refugio debido á la 
generosidad y conmiseración de una excelente fa
milia quiteña: lloraba, pero no comprendía el 
crimen. Tuve antipatía por Polanco, en vez de 
tributarle admiración. Por qué niega? por qué 
compromete á Cornejo? por qué no descubre to
do, y se resigna á morir como valiente? Aütes 
del seis de Agosto, el doctor Polanco me había 
inspirado hondas simpatías: su conversación era 
amena, su inteligencia desp~jada, sus hechos los
de un hombre franco y resuelto, tan hermoso su 
semblante como ha de haber sido el de Alcibía-

\ des. Me he equivocado, me decía á mí mismo 
en medio del extremecimiento de la angustia. 
U na ocasión quise salir y presentarme con la 
mira de salvar la honra de Cornejo: me corituvo 
un consejero, Moncayo; una mano, la de Dios. 
Moncayo m~ nató de insensato, y me dijo que 
era inútil agregar una víctima más al sacrificio. 
Ah Polanco! Era preciso que pasasen diez y seis
años sobre mí para que comprendiese la magni
tud de tu heroísmo! Te veía luchar á brazo par
tido con tu verdugo en la escalerá del cadalso, 
:sereno, avasallador, imperturbable, y sin emhar~ · 
go te tuve por uno ele aquellos papanatas que 
anteponen la salvación de la vida á la de la pro~ 
pia honra, con mayor razón, á la honra de cual
quier indiferente! Mantúvose, mar1túvose aquel 
héroe; defendió su vida palmo á palmo, aterró á.
sus verdugos abofeteándoles con sus mismas leyes, 
al fin no cedió sino á la brutalidad del cañón y 
se sepuitó en una celdél. del Panóptico sin detri-
rilento de su honra y altivez. · 

En ]-;-¡_:tarde del r~ de 1\,_c~·osto, hé!-llándose Po-
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lancó ya preso en el patio del cuartel del bata
llón número primero, dd batallón d~l Coman
qante Sánchez, un soldado disparó, por casuaN
dad, un balazo.; mas la bala no hizo sino llevarse 
-un rizo de Polanco. Oh Salazar, oh querubín! 

'·El 24 ele Setiemb·re escribió Polanco en el 
Panóptico el sig-uiente soneto: en el prime!' ver
$6 manifiesta angustia é indignación al presen
ciar aquella infame emboscada. Más tarde decli
<;:Ó el dicho soneto á· los patriotas Eloy Al faro y 
José V élez, y fué publicado en Guayaquil. 

EN EL SEPULCRO DEL CAPIT AN 

FAUSTINO L. RAYO, 
\'¡STO DESDE LA VENTANA DE ~!1 PRI<;IÓN. 

. Mártir infausto de traición que espanta, 
Que á la fiera peor en tu coraje, 
Veng~ildo á una Nación de tanto ultraje 
;~conú:~tiste con bravura tanta. -

·~i 4oy t9 l).azat19- inmortal y la más santa, 
Un pueb-lo hundido en q.byección salvaje, 
¡Indigno! no comprende; en tu homenaje, 
Mat1ana engreído besará tu planta. 

Duerme entre tanto de tu gloria el suefto, 
Bajo los mirtos que sombrean tu losa, 
Ante la cual, si Bruto retrocede, 

Y llora mustia en fúnebre clesg,reñq 
La de los libres adorable diosa, --
Su título mejor Bolív<ir cede!>• 
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En 1 ~76 ·el doctor Ramón Bci"rrero, ·con .el seu
dónimo de F. S. C., informó á la Nación, eli~un 
libro de 2 20 páginas, del proceso del doctor Po~ 
1anco, y quiso que ~1 Gobierno le iridu1tar~.l. Er1 
este libro hay un propósito, el de Ilamai· la aten
ción de los lectores acerca de la iniquidad de la 
condena de Polanco. Admirable es la labor de 
este patriota: condenado á diez afíos de presidio 
ho se descuidó ni un día en acopiar· testimonios 
que probaran la injusticia de sus jueces. El abo
gado Borrero no le p1·esenta como conspirador, 
sino puramente como víctima de sanguinarios 
tribunales. En este concepto, fuerza era que 
apareciesen en las páginas del libro frases no 
muy favorables á los clem.ás conspiradores. N o 
se adormecía la inquietud de Francisco J avie1~ 
Salazar: Moncayo y yo hallábamonos en lmba
bura viviendo vida de eremitas: un día nos lleg-ó 
el libro en cuestión, sin que supiéramos quién 
nos lo mandaba, llenos los ni.árgenes "de manus
critos, cuyo objeto era pintarnos á Polanco como 
pérfido y malvado. Salazar quiso separarnos de 
Polanco. Salazar se hallaba prófugo en· Lima; 
pero en Quito permanecían sus agentes y t)arien
tes. 

Ni el Presidente ni el público pararon mientes 
en el susodicho cuaderno, porque jamás se han 
acordado del caído, á no ser para empujarle más 
adentro. El Presidente era hermano del abogado 

. ~scritor. t<El seis de Agosto reasumió el pueblo 
su ~;oberanía,l> había tlichó el tal Presidente 
i::uand_o todavía fló eté:i. ··sino ·simple ··titidadanoi 
t~n · el Poder no li.i'zó sí nó abrui11Ú indiferente 'á 

)1:CJT(G"1Jq~ .. ~uyo memorable sactifici6 :.¡ci fa:ciliJ'ó e-l' 
.. ;·,·scndcl:·ó.i>'l<l~i alturas, Fué ta1 b inclignaci'ón de 

~,, ___ .JJ . 
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'oléÍoco, tal la amargura ele esa alma, quehran
acla portántas it~justicias, que en 1877 publicó 
11\a hoja que parece salida del cráter del Pichin-
h<i. . 
Hé aqüí algunos acápites: 
tlHay en ésta triste tierra, empieza, seres, tan 

ostú¡:iid()s y profundqmehte estúpidos, que; has~ 
ta ahora, en medio ére la clara luz de los hechos 
tlesenvueltos desde el 6 de Agosto hasta el 2 de 
Octubre, y de las diversas demostraciones que 
han hechopor la prensa 'plumas de Quito, Gua
yaquil y Cuenca, no son capaces de comprender 
tncla la parte que les corresponde en la muerte 
ilel t'ir'ano á los dos traidores confabulados, Sala
IIHÍ' y Sánchez, promotores únicos, conductores 
dltstros, autores principales de dicha muerte, 
iiHesinos verdaderos, corrompidos y cobardes, 
p<!r6dos y dolosos, cuanto no cabe en la imagi
nación, y hábiles y certeros cual ninguno, por 
lo mismo que supieron tirar la piedr~(y recoger 
la mano, ocultarse mútuamente tras el grupo de 
!os conjurados y desfiguéar y oscurecer su cri
Hen con diabólí'cas intrigas y mentiras deprava

!llts, y nueyos asesinatos por cálculo de conve
!ík~ncia para, matar secretos, como el de Cam
pu~ano y el 'mío, ;í m;ís del de Rayo y el de 
Coniejo, cada uno ele los cuales envudvc incí-

jlcntes dignos ele mostrarse á las edades futura3, 
oomo los más completos contenidos de todos los 

J)\'ltnenes y todas las maldades, desde los que 
!na tan el cuerpo:-hasta los que matan el alma .... 
, .. <<Diestro y hábil füé por cierto el asesino in· 
;Jl'ig·ante en conocei· á su g-ente para embutirles 
~jlnHta el último estómago cuanto le dió la gaiia: 
1}1o se equivocó en el plan, como no erró al dM 
:ill'l, golpe, aprovechándose, para hacer desocupai: 
:jfft'l :!:lu .. proyechn:)a sí·lb .. · p-n:s.idencial, deJ clespechd 
}' d patriotís-n'lo de los j;)vene,s libera\es, pérti~líl" 
im:nte blJscaclos y fascin-ados por su· agente Sán· 
!dh:t., no por mí. El triunfó ele su intento sin 
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comprometerse; pero también .triunfó más luegQ 
sobre las sombras del crimen el justiciero Dios 
del . 2 de Octubre, y dejará en su puesto á.· la 
Verdad y la: Historia, desenmarañadas de la 
intriga y la mentira. A ia Historia iladie enga
ña; porque de la Verdad nadie triunfa; la Verdad 
es como el jebe, que salta cuando se le oprime¡ y 
por eso, mientras · es mayor su transgresión; su 
trittnfo es má~ enérgico. · . . 

aPronto se demostrará; pata que vean los cie· 
gos y crean· los escépticos; que Sánchez era el 
brazo con que hería Salazar, y los conjurados 
eran el brazo de Sánchez; no mío.D 

«Reconocido este principio, que es el funda• 
inental del6 de 'Agosto; y reconocido en mí ef 
carácter que me es propio, de U:na de las víctf; 
mas; la principal víctima, escogida1 .busc;:ada1 ha.: 
lagada y lisonjeada por Sánchez, de acuerdb coll 
su motor secreto Salazar, para envolverme eti 
lo que aquel llamaba revolución y reVestía de ta.: 
les aparienci"as para conseguir su objeto y hacer· 
me cargar con la responsabilidad de su obra, se
pan mis enemigos que mientras más parte se me 
dé en aquella conspiración, desgraciada por la 
traición, pero patriótica hasta lo sublime, santa 
........ ' ............................... ( 1) 
y haré de ella el orgullo de mi vida; como he 
hecho hasta aquí el orgullo ele mis suplicios, aún 
al través de las amarguras devoradas por las 
ruindades y mal pago que he recibido, ¿quién lo 
creyera? hasta de algunos ele los conjurados, in·· 
gratos que por mí viven, ora por,que les evité 
calaveradas exigidas por Sánchez; más ciegas que 
¡a del 6 de Agosto, ora porque escudé á todo~; 
.con mi secreto,_ secreto ;í pru~ba de tormentos, 
á prueb<l de ca,dalso e,n cirqtent<l y seis días y <Í. 

(I) La hoja "Mi primera palabr¡,¡,!' q;ue l,eng,o :í la vista, 
está rota, y es iuiiltelig;ihle en este pasi't.!?,:e :·lo (jue f¡dtr p,n 
rf; élin!() un'l .H11ea. ' . '·'. · · . 
\ .. ~ 
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prueba de difamación, cuando habría podido lbie11, 
á no ser quien soy, ya que no salvarme, al me~ 
nos defender mi honra á costa de algunos de los 
que me inspiraban confianza en Sánchez, con
trariando mi profunda desconfianza en ese mal
vado, y e111pezando entre ellos por el condiscipu
lo y a11llffO intimo de Sánchez, que me abonaba la 
buena fe de é~te, .. L: >de el mes de Enero ( 1) en 
que rechacé sus ofrecimientos,)) 

En seguida anuncia 1a publicación de un libro: 
'El Mz'Justro cíe/ Cnmcn y su Ag·ente S!:Creto de 
cuartel, ó los dos ast'sinos del 6 de Agosto,» ( 2) y 
continúa: 

aSí hasta aquí he devorado en silencio· todos 
Jos ultrajes que he padecido .... ha sido con dos 
objetos: 1 ", guardar la dignidad de mis cadenas 
mientras me hallara en condición de ser creído 
para hablar; y 2", preparar Jos documentos con
ducentes á mi objeto, para que nadie me crea por 
mi palabra únicamente. . 

«Escuchad, pues, mi primera palabra, en este 
corto prólogo ó ligeros rasgos del 6 de Agosto, 
en que nadie puede contradecirme, y que si los 
expongo, es, no por satisfacer á un pueblo im
bécil y vil, del cual desprecio igualmente el bal
dón que el aplauso, y este aún más que aquel, 
sino por confundir á mi calumniador y verdugo, 
el Ministro del crimen, asesino principal del 6 de 
Agosto como motor de Sánch~z, asesino segun
do á su vez como motor de los conjurados que 

(r) No se me acuerda en qué mes empezamos á tener {t 

S:inchez por conspirador; P!'!l"O sí estoy seguro que fué 
después de Enero. La cita del doctor Polanco da idea de 
que Sánchez buscaba conspi raclo!·es antes de que nosotros 
leyésemos la "Dictadura Perpetua." Como Sánchez era un 
pobre hombre y no tenía motivos de odio contra García 
:O.(oreno., c\·idente es flUC no obraba sino á instigación de 
Sab2~1'. 

tz) Todavh no he llegado,¡ vc1' esta olll·a, (Setiembre de 
1¡;¡96); pero ~e? c¡tic existe mannscritn. 
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pusieron digno término á la vida del tirar1cJ,. 
proteCtor ele Salazares; por último, (1probio. á la: 
J usticiél y la Pati'ia; pór últirno,traición á la han~ 
ra y á la suerte de los ecuatorianos, y por últi~ 
mo; trilición á la vista y al olfato, al aseo y á· .la 
salubridad ... 
, t(Nunca se me ha ocurrido al pensamiento h1 

inás leve intriga en toda mi vida; y cl'eo que si · 
mi existencia dependiera ele urdir una,. no -i)()" 

dría, tanto porque ti1i naturaleza no e~ para eso1 
corno pot;que mi carácter no lo es 'tainpoco .. · Si 
algo hay, tepito, imposible- para mí, es la ·iti.triga~ 
y Dios -no me castigue con 'la deshotira d('¿ ·Ja vi"' 
leza de hacerme caer en ella jamás. Si fttcra 'Jüe
nos ingenuo y menos franco y ele me11os rcctitucl1 

habría padecido menos en este mundo~ -y aún 
mis defectos no p'roceden ele otra causa, según 
mil -veces me lo han dicho mis amigos. Si; pues1 

la desap-arición del tirano, que tanto la dcsea-b~ 
yo, y por la que hubiet·a dado y volviera· á dar 
mil veces mi vida, hubiese venido· á d&p€11'der de 
lina intriga m1a, antes lo habría dejétdo. tira11izar 
para siempre el país, que el que se pw·oturriera, 
menos llegai· á concebida, y; deg-radarme ~: mis 
propios ojO~, y avergotúarme de mí: propio. N o 
nac1 para vil .. ~-,~ . ~ . -·~-. . .:,;·~· ~·"··.: 

< ... ¿Quién lamió el-puñahle Rayo para ei1-
venenarlo, si .yo, que nunca traté con Rayo;''ó 
el motor de Sánchez, motor de los conjurados; 
si yo, ó el que mató á Rayo para que no hablara; 
si yo, ó el elefanciaco cuya lengua ele serpiente 
destila baba inmunda y corrosiva, que le arrancó 
la campanilla al paso? .... 

<(Ahora sí, con estos cléltos y por ellos, dadme 
en la conspiración, del 6 ele Agosto, esa conspi
ración, digan lo que quieran los ingratos y-los 
hipócritas, los cobardes y- los infames; los g-aña
nes y los aninúllPs, grande 'c01t!o _,-él clerecl~o· de 
sacudirse del verdugo y ele respirÚ y vivir, y de 
hacer respirar y vivir á todos, inc1usiYe los ingra-
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tos, hoy acomodados por ella; dadme, digo, toda . 
la parte c¡uc quet·ais: y sabed que mientras mayor 
me la deis, os quedaré más agradecido; pero no la 
pusqueis en vano por el camino .::le la mentira y 
la intrigél, sino pOI" el sacrificio, porque no s9y 
5ánchez JÜ Salazar; yo soy Polancn! y porque yo 
no era Ministro, ni jefe de cuerpo, amparado por 
el Ministro, ni me iba á hacer Dictador, para p.o
der intrigar sobre seguro. Dad á los dos cobardes 
.Y pérfidos asesinos ele su amo, su parte y ¿;u 
.puesto; y después clac\ me á mí cuanta parte que
t·ais: pero. busdclmela por camino lin1pio, el del 
honor y la gloria, como cumple á un caballero y 
á ull patriota de mi clase; ese que inflama y 
atrae á corazones como el thío, formados para 
reírse y bailar. en el cadalso;. como lo habeis 
visto, canallas! .... 

<(. , •• Sánche.z, el mismo traidor Sánchez, agui· 
joneaclo por su conciencia criminal, empapada 
como la 0e su cómplice secreto, en la sangre de 
sus víctimas, Rayo, Campuzano y Cornejo, .á m~í.s 
de la del tirano, y perseguido por sus sombras, 
que le sacuden la sien ~i toda hora, confiesa y ha 
confesado ante muchas y respetables personas 
deL Ecuador y el Perú, como lo comprobaré .. en 
breve, que Salazar lo ha perdido, porque él lo 
indujo al 6 ele Agosto; bajo la preparación ele 
sp dictadura que la tenía por segura; qHe Salazar 
es el principal asesino de García Moreno, como 
promotor ele su muerte y autor y manejador de 
Ja.. intriga; que Salazar dirigió todo en su prüve
cho; que Salazar lo sedujo con halagos y ofreci
mientos como el del generalato, y que á él le debe 
su afrenta y su desgracia, etc., etc .......... . 

. r<Qw:da alzado el telón del 6 de Agosto; y ele 
!ro y más nadie volverá á bajarlo. Nada ti.ene 
de masónico. ese escenario ruidoso, más que el 
nombre premeditado cotY que el protagonista 
asesino quiso bautiza¡· á su obra para disfrazarla 
hipóp·ita y artero. 
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,¡¿Ya veis todo el 6 de Agosto? Tal es él ante 
Dios y los hombres; obra exclusiva del Ministro 
del crimen y su agente Sánchez, no mía. ¿Lo ois? 
No mía. ¿Lo entendeís? No mía. Yo er.a uno de 
los convidados para la función de Sánchez, llama· 
da revolución, y había sido para verme converti
do en agente desgraciado de la infame ambición 
del más infame de los criminales, y había,sido la 
victima escogida para el sacrificio destinado á 
disfrazar el crimen de los dos asesinos confabu
lados. Dios volvetá por mí: felizmente, Dios no 
es ecuatoriano: este es mi consuelo; gran .consue
lo .... ! . 

"'.rPero concluiré por ahora. Yo he pagado el 
crimen de Salazar y Sánchez, y he sido sin me•; 
recerlo la carnaza de todos, la víctima de todos:· 
sí, de todos. En mi se ha cumplido el sabio dicho de 
César Cantú: «El que sube á la brecha se expo
ne á ser herido por los enemigos y abandonado 
por los amigos;» pero en medio de todo, estoy 
contento, y ufano en mi conciencia y mi honra; 
la máscata del malvado ha caído al peso de sus 
crímenes, y est~ es el galard('n de mi martirio, 
martirio· prevenido para mi gloria por la Provi
élencia, para que yo se la arranque. Grac.ias, oh 
cielo, y gracias á tí también monstruo sin 'pareci ·' 
do, monstruo alevoso, por todo lo que .has dicho, 
y hecho contra mí, que son otros tantos artículos 
de tu sumario inmortal.» ·· 

Los quiteños son indolentes para comen~ar, tar
díos para continuar, héroes en el desenlace de la 
empresa. 

Estas líneas fulminantes, desahogo de un cora
zón enfermo y mártir, de altos empujes, así como 
excesivamente indignado por la injusticia de una 
clausura de diez años, fueron suscritas el 6 de . 
Agosto de 1877 y publicadas en la tipografía de 

. Bermeo. Cuál no sería el estupor de Salazar cuan
do cayó esta bomba sobre él, acogido á la hospi
talidad de los limeños! N o perdi6 el tino, sin em-
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bargo. En Quito su familia se refugió en el sí~ 
lencio. Como se había decretado el destierro_ del 
doctor Polanco, su prisión no era muy severa, y 
podía salir las noches á la calle. Montalvo y Al
faro, qui.enés visitaron á Polanco en el Panóptico, 1 

en 18¡¡, me han referidoque para salir ála calle 
Polanco, tenía que tomar mil precauciones para i 
evitar as.echanzas de asesinos. «En los días de mi 
p~manencia en la Capital, n1t:: -~d}-;:e--ei-Gei1erai 
J:\Ji~~\:o---ei1--sú- c~irra:·del-ro·-cre--]'tú1i'o~:ae--1.~9r~---ruí; 
á yísítár--í.-c1)didas '\ieces; ·at· doctor __ J''I:ilt~-i!:i~rp-a: 
l~nco~--r:-e·so.-en--erPañoplico; 'püí· sü ardCI .. aci"ón 
-en-t:r~raítiá-"clel-·6·a~~--.!\_g-~5ta·:----LosE~riJ(:'~~-eti'to8 
~~~~~~-í{0-?áYcJ~~~~i~~ r~~cJ:§~~si~p1~i·cra1;::--~Jk~-~h~ 
pa.:iJ:i:c·i·péACÍÓif_n1isterios,9: y pttnil:_>~e q tle. tu y()_ ~1- .1Yfi~ 
nistro de laGtterr<l en la muerte dada al Presi-
de~riie ____ G.~~~-fa· M.ore.nó. · -·-·· -,· ...... ~---.----~,-~ ....... _ 
·"-~Cuánd-o expresé á Polanco el temor que tenía 
de que lo asesinaran para hacer desaparecer un 
testigo y actor .tan peligroso como él, me mani
festó que copia de todo lo principal de sus pape~ 
les, la había depositado en poder de un patriota, 
con encargo de que se publicaran cuando calma
ran las pasiones. Desgraciadamente Palanr:o salló 
de su prisión para morir en las calles de Quito, com~ 
batiendo en favor de su enemigo personal Vein~ 
ternilla, para evitar la venganza de sus otros ene~ 
migos en arm.ts. Los papeles de Polanco deben 
existiren alguna parte, y día llegará en que vean 
la luz pública. Esos documentos son concluyen
tes contra Sánchez y Salazar.~ 

XV 

Corrieron los días hasta que llegó el t 4 de 
Noviernbre de 1877. Ya estaba Veintemilla en el 
poder, y lejos de pensar en los patriotas, pen-
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saba solamente en ser Sardanapalo, al mismd 
tiempo que en despedazar á Montalvo y en con
tr·arrestar las embestidas ele Alfara. En aquella 
fecha ocurrió un combate en las calles :·de Quito 
entre montoneras levantadas á nombi"e del Cora
zón de Jesús y que seguían las inspiraciones 
del desterrado Salazar, y las fuerzas que defen-' 
:lían al General Veintemilla; estas ültímas erati 
:o mandadas por el General Cornelio E. V ernaza. 
El Panóptico está en m1a colinactel Ptchí"ncha, 
~JY-cnii pctL:rje ameilcLZcrclo ¡J"or-J-a-s-suCJOd~nwn
oneras. Polanco temió que le asesinaran allí, y 
;olicitó de Vernaza le incorporara en el ejército, 
porque, de morir, era preferible en el combate. 
Vernaza. accedió á ello. Nadie ignora en Quito 
que este General era muy amigo de Don Luis 
Antonio Salazar, hermano de Francisco J avkr. 
En vista ele los sucesos referidos, nadie puede 
dudar asimismo que V ernaza comunicó á aquel 
Salazar-la solicitud de Polanco. Vernaza no que
ría á Polanco, y perfería á su muy amigo Salazar. 
En r882, ya muerto aquel mártir, Vernaza infor-

-mó ante el Juez, á petición de su amigo Luis An
totlio Salazar, que había dicho á Polanco, en vis
ta de los manuscritos que el segundo poseía, 
estas textuales palabras: rtHoy más que nunca 
corroboro mi concepto de la inculpabilidad del 
General Salazar en el suceso del seis de Agosto 
d.~ 1875· (r) Y Alfara dice lo siguiente: «fluí á v.i
~itar, en compañía ele algunos amigos, al doctor 
Pola-nco, preso en el Panóptico por su participa~ 
cíón en el drama del seis ele Agosto. Los docu
mentos que nos leyó y las explicaciones que nos 
daba, convencían ;:i cualquiera persona impar
cial de la participación misteriosa y punible del 
Ministro de la Guerra en la muerte de García 
lVIorenO.Jl Los oue conocen á Alfara y ::\ Vernaza 

(r) Defensa docunw.ntada del Ge~~cral Salazar etc. por 
Fran\.iseo [. Sala7ar.--Pi1_ginit T T :¡._ 
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deben conocel' á ciencía cierta cuál de los dos h~éb 
dicho la verdad. Respetar á un vivo, aunque sea 
un monstruo; infamar á un muerto; aunque hay~ 
sido un santo; no es esta la regla que deben' 
observar los hombres de bien. El General Ver.: 
naza pudo nn haber sabido las intenciot1es ele los: 
Salaz.~1res con el doctor Palanca; pero sí pa.: 
rece, lo repito; les comu!l.i~9 iba á sacarlo á com..: 
batir, · 

XVI 

Salíá al fin ·el mártir; saludó á las ca!Íes de 
.Quito, pero ellas tio le contestaron sino con un 
·silen.cio s'iniestro. Quito era un bosque, y cada 
ventana la guarida de ~111 áspid. Al llegar á la es~ 
qüina de la Merced; á una· cuadra de la plazét 
pr-incipal,"· punto á donde se dirigían las descar
gas de la ton'e, Polanco recibió :un balazo en Ia fren .. 
te')! cayó para no volver •·· á levantarse. Decíase, 
pUes que me lo repitieron en" Quitu, que un tira
dor es'iJecial"había cazado á Polanco desde la ci~ 
méF de la torre: otros aseguraban que el susodicho 
tirador había sido un mienbro de la familia Sala~ 
zar, oculto en una veritana inmediata. Así mu~ . 

. 'i·ió Polanco; .·pero viven todavía Moncayo 'Y A:nJ 
drCJ.cle .......... Al ·cadalso Moncayo y Andrade, 
::\·]a preside'ncia Salazar! 

«Palanca no fué fusilado por la justicia htHnan~, 
~ino por la <::liviná;ll acabo ele leer en un documen 
to ofiCial (r) Hé ahí á una colección de "homici
dios·· puesta en lugar de la justicia di vi na por. el 
Ministro de justicia ecuatoriano! Yo no sé si ha
brá palabras propias para calificar estas virtudes 
sobre humanas, estos hechos milagrosos! 

(1) "Díctameu d~ D. Elías Lazo, !1-linislro de Justicia 
ecuatoriano, en lo tocante ft la ex tradición de Don Roberto 
Amlrarle. '' 
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XVII 

~un día fui á visitar el Pa.~óptico dt~ la ciu
dad de Quito, escribía Montalvo en París en · 
r887, se me presentó Polanco, y con la gorra 
en la mano me invitó á conocer su celda. Su cel
da era un lindísimo aposento,' grande, lleno de 
sol y luz, con vista sublime á las bellas colinas 
de San Diego. Sei'iorita no hay m á~ ·suave, mo
desta, pulida que ese condenado á diez ai'ios de 
prisión. Con traje femenino, 'hubi~ra sido· una 
buenamoza; porque, se acue'i:dan ustedes qué 
cara esa tán bonita? Este es, lne estaba pre.gun
tando á mí mismo, el más perverso de los nad· 
dos? El relojero Pel con su nariz hin~hada, sus 
botones irritados, sus anteójos verdes, pudo muy 
bien haber hecho desaparecer cuatro mujeres, 
una después de otra; pero á esta chiquilla, esta 
novia tan llena de colores, de mansedumbre y 
dulzura, quién la metió en conjuraciones ni muer
te de hombre? Sócrates fué muy feo: la virtud 
se oculta muchas veces debajo de una mala' ca
pa; en cuanto á los matadores hermosos, Dios de 
bondad, desde Harmodio y Ari~togitó:n, que eran 
d l. d 1 . h : h \- 'é ) os 111 os e ~1cos, asta ..... ' .... a·sta qu1 _n, 
Qué sé Y?? son innumerables~~ ( 1) ; 

Cayó, cayó Polanco, y todavía volvió á que
dar iinpune Salazar! No se imprimió la obra de 
Polanco; pero sabido es que Dios no ha menes-
ter impresOres. · 

(r) "El Expectador".--Tonw 2". 
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XVIII 

Apenas murió ~que! héroe, los abogados de 
la familia Salazar se apresuraron á ir á los tribu
nales para .que condenasen la hoja publicada por 
el doctor Polanco: el que se presentó en· defen
sa de la familia Salazar fué el abogado Carlos 
Casares, el conspirador contra García Moreno 
en 1869. Qué confianza ha de habet en el pa
triotismo de semejantes ciudadanos? En el pro
ceso seguido á causa de la hoja de Polanco, pá
gina 87 del folleto de Francisco Ignacio Salazar. 
const<t que la acusación fué presentada el 10 de 
Noviembre''de 1877. En Agosto había sido pu-. 
blícada la hoja; por qué no la acusaron hasta el 
mes de Noviembre? Desearía que alguno viese 
el proceso original en presencia de escribano, 
pues no creo que la acusación haya sido presen-. 
tadael 10 de Noviembre, esto es,cu atro días ante.s; 
de la muerte de Polanco. Donde en el impreso, 
dice IO puede decir en el original 20: qué im-. 
porta el cambio de .una cifra, Salazares? El tras
lado· ha sido contestado el 3 de Diciembre: yo, 
no creo que .el doctor Antonio Gómez de laTo,-_ 
rre se 'haya demorado veinte y tres días para 
dictar una cuartilla! Salazares, oh querubines! 

Las difamaciones esparcidas por esta excecra
ble familia y sus sirvientes contra el doctor Po
lanco, ya muerto, han conseguido que la honra 
de este patriota sea ·mirada en el Ecuador como 
harapo repúgnante. Honra, libertad, porvenir, 
á algunos hasta la vida, todo nos ha sido arreba
tado á los conspiradr>res de Agosto por influen· 
cia de un hombre y su familia. Yo no puedo 
dcs:con-c~ccl' que Sala.zar es h{lmbr.e de oá,lculo pro· 
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fundo, viejo en la iniquidad por haber salido im
pune cuando joven. Oh, Salazar! N o te admiro 
tanto á tí como la indolencia del pueblo en que 
naciste! 
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CAPITULO SEXTO 

SANOHEZ 

Antes del 6 de Agosto, quizá ninguno de los 
conspiradores tuvo cuidado de infonnarse de los 
antecedentes del Comandante Francisco Sánchez: 
era militar en servicio, segundo Jefe de uri ba
tallón, enemigo de h tiranía de García Moreno; 
y el saber estq nos bastó. Cualquiera diría aho
ra, y· no ljiin fundamento, que fuimos nií'í.os ilu~ 
sos! La patria no era también ilusa en dejarse 
acribillar de heridas por un déspota insensato? 
Lo que después he venido á saber es que Sán
chez era oriundo ele Guaranda ó Bodegas, y que 
había sido criatura de Salazar ·en la carrera de 
las armas. Eran compadres. Existía entre ellos 
la intimidad que existió P.ntre Catalina de Mé
dicis. y Renato el . Florentino, ó enúe César 
Borgüt y Miguel·· C01·ella, ó entre Margarita de. 
Borgoí'í.a y Orsini, ó entré Luis XI ·y Tristán; 
ó e~ttre Juan J o'sé- Flores y !"os· asesi'nos de 
Sucre: el uno pensabZt, el otro cj"ecutaba;· el und 
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era el arco, el otro la saeta; el uno el i'mpul• 
so, el otro el puñal; el uno el.tigre, el. otro la 
garra. Y nosotros éramos todos ingenuos, y Gar
cía Moreno veía puñales hasta en las. cortinas 
de su lecho! Sánchez nos había mandado decir 
que no qut"ría saber el nombre de ninguno, .por
que comprendía que nos recelaríamos de él: así 
puso en el disparador la trampa, y nosotros 
caímos eh ella. 

Y a se ha visto como á Sánchez no se le apre-· 
hendió, á pesar de los clamores del pueblo, des
de la declaración de Hidalgo hasta la captur;i' 
d~ ·Cornejo; ya se ha visto que se hizo la 
farsa de aprehenderlo; ya se ha visto como no 
fué someti.do á Consejo de Guerra, á pesar de 
haber contra él más vehementes indicios que 
contra varios de los otros acusados. 
· Prosigue Salazar: 

uEntre tanto el sospechoso Sánchez continuó 
bien asegurado, mientras que la judicatura de 
letras, el juzgado militar y la policía seguían 
practicando cop loable celo y asombros~ acti
~jdad las indagaciones necesarias péiJ.ra descubrir 
el plan, autores y ,cómplices del más cruel de los 
asesinatos.» 

Sánchez n.o continl16 bim asegu,radp, porque 
según declara juratoriamente el Sr. José Felix 
Crespo, cuñado del dicho Sánchez, aal día si~ 
guiente q,el 2 de Octubre (el 2 de Octubr~;: .~a
yó Salazar) que fué á ver á Sánchez .en el Pa• 
nóptico, ya le encontró con grillos.» Nótese una 
travesurilla de uno de los indi;viduos de la sa
grada familia Salazar: la declaración completa 
de Crespo consta en el folleto ele Francisco Ig
nacio Salazar, en la sección Do[ttmenlos, página 
104, y allí se lee ton grillos; y en la página 1 S, 
citando la declaración el autor en el texto, di· 
ce sin grillos. Hecha la falsificación en el texto, 
no se le ocurrió hacerla también en las .. notas.. 
~ . .;a lfi'\e,ntir::¡t ~ el prim-er pekl~l'rro pa~"'a d~-s<cende1: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SE!IS DE AGOSTO 

á la cloaca del ~rimen: no hay malvado que no 
sea· falsario e. impostor, Es, pues, eyi?ente que 
estilvo sin grillos hasta· que cayó Salazár.· · 

. · Sánt:hez no cbntinuó bún asegurado: hé aquí 
lo' qfíe es const~nte e_n Quito y lo que leo en 
el' 1·ibro·del Dór. ·Borrero: (r) «Por. ()Ué para 
S~11chez, hasta que fugó, no hul>o' grillos, no hu4 

bo'rejas, no lníbo llaves, no hubo incomunica• 
ción, no hubo centinelas de vista, no hubo bo
letines ni pasquines' difamatorios, no hubo Con
s~jo de guerr<l, no hubo coacción á los jueces, 
n~ hubo informes, no hubo revisión de la causa, 
no: hubo testigos de sus pasos, no hubo cohe
chos, no hubo rigor, no hubo fiebre, no hubo 
furor, no hubo intrigas; no hubo tantó como 
contái el Dr. Polanco, no hubo nada, sino to
d6'Jo contrario? Por qué para Sánchez hubo tán
ta' hóndad que, aun preso ya, (bie:n que por 
pantomima ó simulacro, puesto que aun salía to 
das las noches á la calle,) desde el 20 de Agos
to, con la. declaración de Hidalgo y la relación 
uniforme de todos los que capturaron. á Corne
jo, a ·pesar de ellas no S~ le dió de baja en. el 
mando delbatallón No 1° hasta el día 27 de Ago<;
tó después que seJusiló á Cornejo, y esto porque 
Don Javier León se resolvió ya á decretar la 
baja, ó no pudo resistirse por más tiempo, al 
saber en aquel día. que Cornejo, al salir al su
pliCio, había clamado que se llamara á dicho 
Sor. para descubrirle la verdad, y que había 
vnélto á vociferar contra Sánchez, y pedir su 
muerte antes que la de nadie, cuando ya se vió 
perdido .y desengañado de la idea ele vivir por 
medio de la mentira qne se le había sugerido, 
mientras convenía engañarle? Y por que paraSáü
chez hubo· tanta bondad que, dado ele baja del 
mando rlel cuerpo el 2 7 de Agosto, . contra toda 
ley y la práctica inconcusa, siguió ganando racio
nes, COmO 'SÍ ·estuviera en SE:!rVÍCÍO' activo, hasta 

(r) Defcnsél del Dr. Pobnco etc.·---P{Ig. 16~. 
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qu,~ fugó el 6 de Octubre? .... Había acáso algu~ 
no que temiera que el comandante S·ánchez fue~ 
ra puesto en apuros al pié del cadalso? dice· el 
Jllismo Barrero poco antes. ( r) Por qué; pues, 
t2nto interés, tanto desvelo, tanta intriga, .tanta_ 
nnquinaci6n para salvar á Sánche7;? Por qüé 
q0cda Sánchez tan tranquilo después del 6 de 
J\gosto hasta el 2 Octubre? Tenía alguien,_qu.é 
L g·uardara la!'i espalda~? ~uién no ve en- t~ 

e~to una 1nano nl'gra? Quién no ve en ~.tq~· 
do b;to un gato encerrado? ·Si hay alguno que 
no vea esa mano 6 ese gato, quiere- decir _que 
le faltan los ojos del alma.11 El anciano Horrero 
escribía estas cosas cuando tenía abiertos Jos 

.ojos del alma; ahora los tiene cerrados y obstruí· 
dos con el sueldo, porque está escribiendo todo 
lo contrario. Mezquindad~s de la edad y el tiem" 
po, y qüe en otra parte ~ llamarían grandes 
infamias! 

«En tal, estado se hallaban las cosas,- continúa 
el General Salazar, cuando, á consecuencia del 
albCI~oto ocurrido el :;! de Octubre, renuncié el 
efímero y amargo ministerio, sin exigir _más del 
General Sáenz para verificarlo que el . que se 
respetasen las personas de los ministros que 
íbamos á clejar los respectivos portafolios; y que
dó así dueño de la situaci6n el partido liberal.» 

Alboroto . ... remmúé el mi-nisterio. El pueblo 
de Quito sabe perdonar: hasta ahora. no com
prende qúe á las dboras se les debe .triturar. 
El 2 de Octubre lleg6 á comprender el pueblo 
de Quito que ya era el colmo de la abeyeé.ci6n 
tolerar la tiranía de ese esbirro. Acudieron en 
aquel día á la plaza principal y á las calles in
mediatas, reuniéronst' miles de personas, frater~ 
nizaron con el ejército y pidieron á gritos la 
cabeza de Francisco ] avier Salazar. . 

<!Algunos días después, sigue Salazar, corri6 

... ~ •.. -· 
\ .... 
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como muy valida la noticia de que el conjurado 
Andrade había sido tomado en lmbabura, y no 
tardó Sánchez en fugar cJ_el hospital á donde se 
,había trasladado por enfermo. Créese general~ 
:mente que esta fuga fué ocasionada por el te· 
·mor que debió tener el preso de que Andrade 
hiciese contra él revelaciones que viniesen á 
empeorar SU sitUaCÍÓn.D 

Cayó Salazar el 2 de Octubre, y Sánchez ca· 
yó también en la agonía: Sánchez fugó induda. 
blem~nte á causa de la influencia de Salazar en 
el ejército, pues á pesar de la caída- de aquel, 
en ést; no. ha?ía ocurrido ':ariaci6~. Desde el\ t~u 

· -~St~b_Bdtt~ ejerc,Ia S.ala.z_ a}_· SU t·n.flue~cta. -Sán··.chef ·~).c:.\-'~-"'-<e.A~ 
6ngtó dtsentena, S~J~2 __ g~-~ .. !:"<'l~~~r~~~- !.?~~~:._~- · 4_,.,._, 9~ 
llos, lo trasladaran al hospttal, y Cfel _liospttal í _ 
f.'ügó el 6 de Octubre. El conjurado A1zdrade es~ .1 dA-e"'~!.' 
~aba desde Setiembre en .. C-olombia. Créese ge.lb~-y ·, Jí.. 
1teralmente: también es recurso de los malvados (L-¿J 
aí)oyarse ,en cr. eencias an6ni mas. N a die ha•· __ d. e>'?',.?~¿~_·_· 
haber cretdo en tal superchería. . l-\ r. ----~ 

__ Sánchez partió. ir~mecliatam~·nte. á ImbaJ:>qra,/_A.,J~Jl--ü 
provincia que ni siquiera cunocía, y perman'eció(~'-~ ;(-'''~: 
o.~ulto en Cotacache, donde habló .con Un her~?at.r t-L 
lB~no mío y un cufiado de Salazar, an:igo de \~-,}~c_ .. J 
mts padres. Ya se puede conocer el objeto de · · 
.este viaje: desde el escondite procuró que Jo 
Jlegase á saber mi familia; ¿puede haber si~o 
otro, dicho objeto, qué el ele informarse <Í cien~ 
cia cierta si yo había propagado la complicidad 

, ele Salazar para en sPguicla mandarme asesinar? 
N o dese u brió nada, y regresó tranquilo á Qu i-
to. .. 

Un caballero de mucho respeto me mandó de
cir en .Quito en 1883, que él 6 un amigo su
)'o había encontrado á Sánchez y Salazar dis
f~azados en la entrada ele Bodegas, á fines de 
i875: 6 · á principios de 18¡6: añadióseme que 
$alazar iba disfrazado de mujer. -, 
· Desde entonces no se oyó hablar de /Sánc;;hez 
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en el transcurso de dos ó tres años.: cuando era 
presidente Veintemilla, díjose quese había pre~ 
sentado .á él en Guayaquil. r<Se me ha asegu-· 
rado, acaba de decirme el General Alfara,: '·:en ·' 
la carta de IO de Junio, que cuanclo $ánchez 
entró á servir al llamado Gobierno de Veinte-· 
rüilla, rindió una declaración en la cual trataba 
de justificarse de los cargos que se le· hacían, 
echando toda la responsabilidad ;Í Salazar;·decla
ra~_:ión que Veintemilla mandó publicar. y que s·e 
traspapeló.» 

En la Tola, provincia de Esmeraldas, fuéc 
;qprehendido Sánchez en I 882, por el inmortal 
Vargas Torres, Teniente de Alfaro, y con el 
objeto de someterlo á juicio, triunfante el pa_rti-
do liberal, por su perfidia en .el Seis de Agosto 

, en Quit-o. Véase cómo refiere el fin de Sánéhez 
'el mismo General Eloy Alfara, en una hoja pu
blicada en Lima en 1877, con el objeto de rt>fu
tar imposturas publicadas por Salazar en qLa 
N ación» de Guayaquil, número 23 I 5, correspon
diente al 1 o de Marzo del dicho año. 

«Fué en Esmeraldas y no en Manabí, donde, 
mandé comparecer ante mí al prisionero Co~ 
111andantc Francisco Sánchez, tomado en la T o
la en Diciembre de 1882. A las preguntas que 
le hice sobre su participación en la tragedia poH-. 
tica dél 6 de Agosto de 1875, que dió por resul-· 
tado la muerte de García Moreno, me contestó 
que no había saózdo nada. 

«El Ministro, Señor Semblantes, que, priva
dan~ente, tenía bastantes datos respecto de lo 
acaecido en esa memorable conspiración, inte
terrogó también a1 desgraciado S:inchez, y és
te se encerró siempre en la frase de qne ;w había 
sabtdo nada.· Al fin ~;e confundió y atribuló tan.: 
to que, por esa circunstancia, mandé que se le 
restituyera á su prisión. 

<(Continuando despué~1 la camp::J.fía, me tras
ladé.á Manabf .Y el pn;so fué corÍclucido ~í. IVI.on-
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· tecnst1, donde lo dejé enfermo, si mal no re· 
cuerdo .................................... · .. 

. . ;-Q~~· 'G~~~~;v·Ó . R.Ódrfgt~~~ . J ~f~ . C·i~ii . y. M Úi·-
tar, nombrado por mi gobierno, movido á com
pasión por las súplicas de Sánchez, lo dejaba 
andar libremente en la población de Montecristi,. 
y lo socorría en todo lo que podía necesitar. El 
presunto preso, á título de agradecimiento, ro\ 
gó al Sr. Rodríguez que le permitiera servir de 
instructor ele los reclutas, para correspvuder,. de( 
alguna manera, á los actos de caridad de qqe 
era objeto. El representante de la autoridad se net 
gó; pero instó tanto el prisionero, que. al fin el{· 
Jefe Civil y Militar accedió á su petición. Sán-, 
chez tuvo, entonces, entrada franca al cuartel y 

1 
se hizo recomendable por su contracción en ins/ 
tt;uir á los soldados en los ejercicios clemcnta~ 
)es. Transcurridos algunos días; en altas hotas" 
de la. noche, y por obra ele la más negra de las\ 

. traiciones, cayó el cuartel en poder de los ·enet11i
gos. Altent!r noticia el Sr. Rodríguez del alboroto, 
abandonó su habitación y se dirigió al cuartel. 
E.ncontróse con aquel pérfido instructor y le 

. preguntó: 
-«¿Qué novedad hay, Comandante Sánchez. 
_;,~No sé nada,sd'íor, contestó el interrogado. 
«Como se ve, 1zo saber na.ia era la frase estu~ 

'·4iada· de aquel sugeto. Habí~t acaecido. lo si" 1 
· g'í~iente: con refinada astucia, el citado Sánchez, 
. había facilitado la toma por sorpresa del cuar· 
· tel, lo que ocasionó después el asesinato. · á san- ·· 
. gre .fría y con premeditación de varios vecinos 
,n1t~yhonorables de la ciudad, aparte de los que 

. ,perecieron combatiendo. · 
· : d~.e~tablecido el orden, á costa de algunas 
víctimas, y recapturado Sánchez, fué juzgado y 
sentenciado á muerte. Antes de expiar sus críme~ 

. nes, suplicó al Jefe Civil y Militar, que también· 
había salvado de un modo verdaderamente 
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casuat de !ier ultimado¡ que le oyera tos g-ratldes 
secretos que poseía. Negóse el Sr. ·Rodríguez; 
instó el reo, expresando que al páfs le· impor· 
taba saber los detalles extraordinarios de esos · 
secretos; pero al Jefe Civil y Militar le. repug· 
rió escuchar á un hombre de tan negra histo· 
ria. Este, al fin, consiguió hacer sus revela
ciones á otra persona. A su debido tiempo se 
sabrá Jo que interese á la justicia; pues en el 
tiranicidio del Sei's de AJ;osto, hay dos clases de 
actores: unos, libertadores, que se sacrificaron 
por patriotismo; y otros, asesinos de la calaña 
del individuo que aseguraba 1zo saber tiada, y 
qiie fueron movidos por el resorte de bastardos, 

1
, • . .. 

penJ>ona Istmos m te reses ..................... . 

crOe paso haré notar, que lo que el Señor Sa.· 
r~sti llama ·asesz'nato, es para et Minish~o de l,a Gue· 
rra de Garcfa Mormo m la época del tz'ram'ddió, 
el origen de «ACONTECIMIENTOS PoLÍTICOs,» inicia .. 
dos· en Agosto dP. 1875.» según carta escrita en 
r88o, que original he visto y he leído.» ( 1) .. 

De paso haré notar yo también que el ·Mi· 
nistro de Guerra dt> García Moreno, Ministro 
de ·Relaciones Exteriores de Flores, en Abril de 
1891, esto es, cuando se pidió mi extradición al ' 
Perú, el Gene1·al Francisro Javier Salazél:r, por' 
fin, antes se había emp.eñado en llamar uAcoNTI~· 
CIM 1 ENTO. PoLÍTICO» el suceso por el cual ha pe· 
dido él mi extradición como Ministro de Rela• 
ciones Exteriores, fundándose en que mi delito 
era asesinato común. 

"Puesto Sánchez f'n capilla, acaba de d~círrne 
el General Alfaro en la carta antes citada,' mat1• 
dó'suplicar al Jefe Civil y Militar, le permitiera 
hablarcon él para revelarle secretos de grán im· 
portancia que interesaba conocer al país. Esta 

(I} a:Tiranicidio del "Seis de Agosto." Lima, Junio 5 de 
x887 •. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:1utoridad ~e t1egó á oh· al l'(~o~ quiert 1 á pesat de 
insistir en que se le concedieeJ. la gracia que 
ped{a, obtuvo como último resultado igual ne• 
gativa. . . 

«El R P. Ollivier confesó al reo y le prestó 
los últimos auxilios espirituales. ( 

«Días desptiés, en una reunión de confianza, el 
P. Ollivier, alegre y expansivo, entró en conver-, 
sación íntima con el Jefe Civil y Militar de la 
Provincia, y hablando de los acontecimientos lou, 
cales, le informó que el reo Sánchez en su con
fesion le había revelado cosas extraordinarias, 
.muy sorprendentes, sumamente importantes, re· 
pitiendo con asombro el recuerdo de es~ confe .. 
sión. A mí regreso á M a nabí me refirió Rodríg·uez 
este insidente. El amigo de que trato es de. tary 
generosos sentimientos, que sin embargo. de ha) 
ber sido perseguido y arruinado por el llamadq 
Presidente Caamafio, de lúgubre recuerdo, por" 
su depravación y hechos criminosos, salvó á es~ 1 

te malvado en Yaguachi, evitando que fuera 
tomado prisionero por el malogrado y bizarro 
Comandante Alfredo González. 

cPocos años después del fusilamiento del cri-1 
minal Sáncheí, me hallaba en Lima, cuano0 fuíl 
agradablemente sorprendido con la visita del P. 
Ollivier que venía dP.l Ecuador. Aproveché esta 
ocasiun para manifestarle si tratándose de un 
ásunto de interés público, le permitían los dno-
nes revelar la confesión postrera del Comandéin
te Sánchez, á lo cual me contestó con mucha 
entereza, "que no le era permitido ni hablar dé 
ese particular, y que solamente con una. orden · 
de la autoridad competente podría revelar la con .. 
fesión del desventurado Sánchez. Existe, pues, . 
elP. Ollivier, depositario de los secretos y mane
jos que · dieron por resultado la expiacióf. 
del .Presidente García Moreno; secretos revela"..' 
dos por .el cómplice de Salazar, bajo la certiduzn· 
"Pre de que mo~entos después i~a a compare-
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cer cinte Dios, y que solamente ·ra: exprés_i6n· de 
Iaverda:d y un sincero arrepentimiento podr:f~n
minorar su culpabilidad. Así murió, eJ.l efecto, 
implorando la misericordia divina para alcanzar 
la salvación de su alma.-Er.ov ALFARO~» -

Sánchez murió; pues, fusilado en Montecristi, 
cuándo allí no había un solo individuo -qúe su
piese su participación en el suceso del seis de 
Agosto. Como tánta es la distancia de las pro
vincias del interior á las provincias de la costa, 

)co_m __ o d·i.fícil_es-la comunicación-ent--re 1-os-li_b._era_l-es 
\de allá y los de acá, ni el mismo Rodríguez pu-
; do haber conjeturado cuáles eran los detalles ex-
traó1:-düuirzos- de los secretos que Sánchez pose_{~. 
Cuando .Sátichez murió en Montecristi, Alfara 
se_ hallaba en M apasingue al mando de dos mil 
hombres: .con _él estaba también Sal azar al Il1arido 
del ejército de la sección interandina:. ambos iban. á 
;;thicar'á V~interriillá l*efugiado- en Guayaqúil. · Hé 
aquí lo que 'n1e refiere Alfara . en ot~a carta: c4 
Mapasitigue me llegó la noticia dé léi' rP.beli6,n 
de Montecdsti;· pero ignoraba yo el riombr~ qe 
los _rebeldes: en el acto dispuse qüe · partiéran 
füerz'ás de infantería y caballería; y al saberlo 
Salaiar,. vino oficiosan1ente á empefiarse_ para 
que no destacara un solo hombre, y- corú.O:: li_o 
hice caso, hizo cuantOS emp-eños 'pu~O. para. COI1+ 
seguir su objéto, mas en vano. Luego llt:;gó la 
noticia de que los arhotinados en Morítecristi 
habíán sido sometidos· por d -pueblo,. y 'e!ltón
ces me limité á mandar' dos escuadrohes al-man
do dei Cordnel F. __ H. Moncayo, los cuales 1le
\garon á Manabí cuando todo estaba en paz.b - -
\ . Si el Coronel Moncayo, corispit~adór también 
~h el. 6 de Agosto, hubiera llegado ante? deLfu
silafl1Iento de Sánchez, cuánto habr'ía hecho por 

'descubrir el secreto! 
Se' 'compre'flde 'que. Sálazar no llamó·. á. S~~~ 

-ehez pára· que ·inilitara eri sus filas con la_ mira 
~e rio volver á'encender las sóspechas. Salazar en 
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Mapasirtgue temía á Alfara más de lo que temh· 
á Veíntemilla; quién atestigua que no se ptl

·so en comunicación con Sánchez y le impulsó á 
la. asonada de Montecristi, (haya sido ó no es
-~a bullanga en favor de Veintemilla) con el 
objeto de desprestigiar á Alfara y debilitar al 
Partido Liberal? 

Sánchez murió en el cadalso y en circunstan
-cias de lo más afortunadas para su amigo Sala
zar! Oh Dios! Otra~ vez hubo de quedar impune 
este malvado! 

En los siete años de la proscripción de Sán-· 
chez, éste no delató á su cómplice sino cuando 

•lo creyó perdido, y también á la hora de la 
. muerte: no había objeto en hacer ninguna reve
·lación en aquel tiempo, porque nada podía ob·· 
tener de Salazar: hízola curl.ndo creyó obten~t 

·algo del Presidente Veintemilla, y también cuan
do ya no tuvo esperanzas de vivir. N o habiendo 
tenido ningún objeto, cómo hubiera revelado 
su propia traición, es decir·, una negra infamia, 
y cuando nadie le obligaba? «Probable es que 
Sánchez muera envenenado,» me elijo lVIontalvo 
en 1875· Si así no sucedió. fué porque Sinchcz 
y Salazar viviéron separados, el prinwro oculto 
en el Ecuador,· el segundo en la miseria en el 
Perú. 
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SALA ZAR 

Los que hayanleído el primer tomo de <<MoN~ 
TALVO Y GAI{CIA Mo1m\O,» han de conocer el 
origen y las primeras fechorías de Francisco 
J. Salazar. Flores y García Moreno habían sido 
sus dos principales maestros; cómo no será el 
discípulo? Del primero aprellclíó la astucia y el 
tino, del segundo la insolencia y el desprecio 
por el pueblo; del primero á ocultar sus intencio
nes con la graverlad y la sonrisa, del segundo á 
disculpar sus atentados con la devoCión y la 
iracundia: del primero tomó el veneno, del se
gundo el instrumento para inocularlo en la san· 
gre; empezó por traicionar al primero, acahó por· 
hacer matar al segundo. Qué ángel tán raro ha 
sido este adorable Salazar! 

En el Ecuador los hombres que más sangre 
han derramado, más dinero han sustraído, más 
preceptos han violado y más conciencias han 
perdido; han siJo tenidos por los más virtuosos 
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y eminentes, y como asesinos é impíos los que 
se han empeñado en salvar á los demás~ El más 
homicida y artero, el que sólo es comparable' con 
la culebra escondida. en los pantanos, es llamado 
Juan José Flores, el clemmte.: el más sanguina
rio y feroz, el que sólo es comparable con el ti
gre, es llamado García Moreno, el grande y el 
piadoso. A un Caamaño le llaman z'lzmacttlado, á 
un Antonio Flores, saóto y prudcJZte: ¿cuál será 
el cognomento para Francisco J. Salazar? 

Al narrar en la obra á que he aludidq, un 
episodio de la vida de este hombre, acaecido 
en 1858, no supe el hecho siguiente, que es tes
timonio de sus milagros y nobleza: 

Hallábase en Europa empleado en la Lega
ción en que lo estaba Montalvo. Don Juan ha
bía resuelto regresar á América, porque se lo 
exigía su salud; pero en ésto se le presenta su 

. compatrlota Salazar, manifiéstale que se le han 
agotado los medios y le pide en préstamo cline
ro. Acordaron que--Morrtafv.o se .. qu.edaría en 
París, que Salazar se trasladarja_á_Guayaquil, de 
~londe, por el primer.__y_apor, .. le <1-e-ve-lv€-f-íaJa su
nn prestadJ. Ra~a q\Jf~ ... I2QIL-Jua-n----veúticase, su 
.reg:..¡:e._so: Montalvo le prestó lo que pudo. Salazar 
lkgó con facilidad á Gua~raquil, y aun cuando 
salJÍJ. r¡ue su compatriota 1ubía quedado si-n am
paro, ni por un instante pensó en cumplir el com
promiso. Montalvo estuvo á punto de. perecer, 
y -se refugió en la Providencia. Por dicha trope
zó con un hidalgo de América, un venezolano hu
manitario, quien le proporcionó medios de viaj~r. 
La prim~ra operación de Montalvo, apena~ lle· 
g6 á Guayaquil,}f~é restitúír el. din~r~ a su_g,~-

_.ll~.ft'}s~_prot~aC.uando Montalvo me :narráb~ 
este hecn:o;- me escnbe su confidente Eloy . AJfa-\ 

·ro, subía su indignación de punto, . al recüerdo 
de lo que había sufrido en París.n Como SaJa
zar no se volviese á dar por enteri.dido, alcabo 
de algún tiempo le dirigió Montalvo u~ 
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furibt,mda, en la cual le amenazaba dar á la es~' 
tampa su vileza. Entonces le mandó pagar un : 
suma en que le defraudaba el valor del cambio 
del dinero. 

N o han sido desmentidas, como lo saben mis 
lectores, las relaciones de las proezas de este in
dividuo, realizadas el 4 de ALril en Guayaquil, 
el 3 de Junio en Tumbuco, el 4 de Setiembre en 
Quito y el 9 de Noviembre en Riobamba, hechos 
qu·e fueron el fundamento de su gloria y mag, 
nificencia posteriores. Garda Mon·:no le dió la 
efectividad de Comandante y le nombró Go
bernador de Manabí. 

Antes de hablar de su papel en Manahí, eh 
hemos relatar el que desempeñó como soldado 
en las campañas de la frontera de Colombia, con
cluidas con las batallas de Tulcán y de Cuaspucl. 
En Tulcán comba ían católicos romanos C'Ontra 
católicos romanos: el nombre de Salazar no so
nó entonces, probablemente porque era más , ca
tólico que todos, es decir, modesto y humilde. A 
los treinta años vengo á oír que le llaman héroe 
de Tulcán! ( 1) ¿Tendría siquiera la honra de caer' 
prisionero, 'Ó se salvaría el héroe como se salvó en 
Cuaspud? En Cuaspud ya fué otra cosa; salvóse 
gracias á su célebre estrategia. 

Fué derrotado, como todos saben, el ejército. 
de católicos en la loma de Cuaspud: Salazar co
rrió el primero; pero no pudo evitar que le alcan
zasen formidables cachiporras. Hay que conocer 
á Salazar para comprender el pasaje que voy á, 
referir;· es cuadrado, grasiento, repugnante; su 
color es el indistinto de las sombras, sus faccio
nes las de un cuarterón avinagrado, y no tieri.e 
pelo de barba: su pestorejo es de toro, abultados · 
los mofletes, gorda la papada, calva la cabeza: 
su mirada es aleve y siniestra porque u no no la 
ve cuando es mirado. Alcanzábale, como veníadi-

(!).'~La Opinión Nacional,'' Lima 
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ciendo, una. partida de enC'migos venceqores en 
un punto donde Salazar n J · tenía como guare
cerse. 

-Pare ahf, so tal! 
Salazar vuelve la cara trémulo, echa el- som

brero á un lado, cae de rodillas, enseña la calva 
y exclama: 

-Mis respetables señores, cómo van ustedes 
á matar al cancllán del ejército! 

Tal fné esta acción heroicrt, la que fué narra~ 
da y repetida en varias hojas sueltas y peric).. 
dicos. 

El 5 de Junio de t8n4 hallábase de Gober
nador en Manabí, cuando estalló una conspira
ción acaudillada por el adolPscente Eloy Alfara. 
Antes del s- de Junio, los patriotas Alfara y Al
ván eran perseguidos en el bosque y la campiña: 
c.on el fin de averiguar su morada, Salazar des
pachó á un sargento enseñándole se vendiera de 
desertor del cuartel: este sargento se --llamaba 
Laso y pertenecía á la guarnición de Montecris
ti. Dió con los dos patriotas antedicho~; pero la 
generosidad de E1oy Alfáro le_ convirtió en su 
amigo y partidario. Laso refirió á los M u entes, 
también conspiradores y del séquito de Alván, 
que cuando días antes había ido él á capturarlos, 

· ]a orden d(~ Salazar había sido dejarlos que fuga· 
ran y asesin;-¡rlos por la espalda. Cuando el 5 9e 
Junio aprehendieron á Salazar algunos de los 
amotinados, uno de los M uentes ·se arrojó á 
lanceado, en venganza de lo narrado por Las9, 
y salvó merced á. la energía de Alfara. El des
prestigio en que cayó Salazar rayó en lo ridículo. 
Oigamos lo que dijo el mismo Alfaro en una car~ 
ta dirigida á Don Pedro Mnncayo y publicada en 
«El ComerciOD ele Lima, 30 ele Mayo de r886, 
precisamente cuando Salazar se hallaba en Lima 
de l\Jinistro Diplomático. 

«Cuando tomé preso á Salazar, acababa y0 de 
He5ar dd Perú, á donde había sido mandado por 
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los patriotas de Manabí para comunicar al Ge
neral U rbina la situación de la Provincia y reciq 
bir S\.lS instrucciones. Él me ordenó, para que 
lo trasmitiera así á los Jefes tlel movimiento, que 
evitáramos, en Jo posible, la revolución en Ma· 
-nabí, hasta que estallara en la Capital de la Re~ 
pública. N o se recibió, pues, orden alguna de U r~ 
bina. en los momentos en que hice prisionero á 
Salazar, porque esa orden existía ya. Si no:-; de· 
cidimos á dar el paso de aprehender al Goberna
dor, fué porqut', á mi regreso, ya lo.~ paLriota": 
estaban perseguidos. Con toclo, Alván, que era 
el Jefe principal de la rebelión, quiso atenerse j 
la disposición cie U rbina, y sin embargo de que 
la guarnición del Gobierno en Montecristi nos ha~ 
bia propuesto rendirse, resolvió deponer las 
armas; 

<tEntonces firmamos un convenio con Salazar, 
en d punto llamado el Colorado, á una legua de 
M.ontecristi; convenio en el que, á cambio de su 
libertad, el Gobernador nos otorgaba completas 
garantías. . · 

• «Dfas después, Salazar conferenció con Alván 
y le expresó que los ecuatorianos ·tenían sobrado 
derecho para levantarse contra García Moreno, 
que era un déspota cruel y sanguinat·io, que tra
taba: muy mal á sus mismos defensores. Hízole 
una recapitulación de las personas que, á su jui
cio, podfan hacer la felicidad del país; puso espe
cial ,empeño en separarlo del General U rbina, á 
quien calificaba en los términos más duros; y 
concluyó por decirle que Antonio Flores era el 
llamadu para salvar á la Nación. Instó á Alván 
para que, con una carta suya, fuera á entenderse 
con dicho Flores,.que se encontraba en una ha
cienda de las cercanías de Babahoyo, si mal no 
recuerdo. 

·uAlván me comunicó lo relacionado, manifes
~ándome el peligrq en que lo había puesto esa 
CQQfidencia, y agregando que estaba convencido 
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de que al ponerse en ejecución ese plan, se triun~ 
fa ría fácilmente, por ser el· General J üan José 
Flores, padre del presunto caudillo, General · en 
Jefe del ·ejército. _ · _ · _ · 

-«<El misri1o Alván me Ji jo qúe Salaza'r le había' 
encargado manifestarme que quería hablar ·con
migo. N os vimos, y el Gobernador se concretó á 
hablarme apasionadamPnte corüra u rbina y Gar· 
cía M oren o: sin duda no se extendió conmigo 
sobre el prcyecto jloreano, por se1: yo entonces su·· 
mamente joven. 

<<A pesar de mi corta experiencia política, no 
.dejé de comprender el peligro inminente que ' 
corríamos, y propuse á A 1ván no esperar la fl:O~ 
ticia del movimiento de Quito y hacú en el acto. 
la revolutión. Alván se negó, á lo que· repliqué · 
que si no nos pronunciábamos ·inmediatamente;. 
saldría del país por el primer vapor que zarpa~ 
ra pal'ci el N o rte. Alván persistió en su propósiq 
·to de .permanecer· en la inacción, confiando en 
la popularidad y prestigio de la causa, y yo, 
por ini parte, obligado por justos motivos, llé. · 
vé á debido efecto mi resolución embarcáúdome 
en Manta con dirección á Panamá,· en el vapor 
<cAnne.11 

«Al día siguiente de haberme embarcado, Sa. 
lazar. violando el pacto celebrado con nosotros, 
aprehendió á Alván y lo remitió á Quito, don· 
de ese buen patriota, fué compañero: de marti· 
rio dP Juan Borja. 

<<La revolución que en esa época acaudilló el 
General U rbina, fracasó por completo. · 

qPacificaclci ya el país, fué cuando Alvia, 
]\!fuentes y Pefí.a ( i) cayeron en. pódeJ;" de Sala~ · 
zar. Alvia y M uentes formaron parte de la es
colta que me acompañaba el 5 de Junio, cuan~ 
do tomé preso á Salazar, quien lds hizo fusilar· 

(1) ·Es t-qui vocación del General Al faro: este apellido: 
no {~~' Peña; sino Pierh·a. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SEIS DE AGOSTO 259 

junto con Peña en Montecristi. 
· «Más tarde Salazar · capturó al anciano campe
!'?.ino José Reyes, hombre de condición muy pací
fica, y lo fusiló en Jipijapa. Este anciano era 
propietario y vecino de Colorado. El Goberna
flor le , propuso que hiciera el papel de espía; 
intimidado el pobre campesino aceptó en apa
riencia; pero al verse libre de su verdugo se re
fugió en las filas de la revolución . 
. . qHay, pues, error en decir que Alvia, Muentes 
y Peña fueron cómplices de Salazar. 

aY o creo que Salazar los fusiló para pon~rse 
á cubierto de cualesquiera acusaciones que pu
dieran hacérsele, por sus confidencias con Al
ván, . y por la manera como se expresó conmi
go acerca de García Moreno; y me afirmo más 
en esa creencia; porque, habiendo terminado 
por completo la revolución, esos fusilamientos 
á sangre fría, no eran ni siquiera excusables con 
el propósito de conservar el orden público de 
que echan mano los terroristas. Eran, lo repito, 
el pasaporte que Salazar se firmaba con sangre 

. . inocente, para salvarse y hacerse merecedor de 
· la confianza de García Moreno.» 

· Años después partió á Europa de Ministro 
Diplomático: ha sido sagaz· y bellaco, tanto que 
alcanzó preeminencia entre los esbirros de Gar
cía Moreno. En sus ocios de Alemania contrá
jose á fraducir frag1_11entos de táctica, y compu
so un mamotreto q'e él mismo lo ha elogiado en 
muchísimos periódicps: el mamotreto es ridículo, 
según una crítica de otro militar, y sin embar
go fué aceptado en la nación ecuatoriana. Ha
llándome yo en la plaza de Quito en 1875. próxi
mo á un corrillo en el que estaba Salazar, oíle las 
palabras siguientes, articuladas con seriedad y 
ufanía: <~.Yo convencí á Bismark para que en
tablara relaciones con la. Santa Sede: es lás
tima que usted sea ronco, me dijo Bismark, 
en .alemán, porque de otro modo usted sería el 

18 
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primer orador de la época.» 
Con los antecedtÚ1tes de lo efectuado en Rio

bamba y Manabí, nadie puede dudar de que 
Salazar aborrrecía á García Moreno de muerte. 
Había recibido varios desaires . del tirano en 
tiempos posteriores: Un día, con motivo de la 
remoción de un empleado, pariente ó hermano 
<;le Salazar, éste dijo á García Moreno: 

-Y o tanibién renuncio el Ministerio. 
-Renuncie usted, le contestó el tirano con 

desprecio. 
-Nosotros sostenemos á V. E. replícó Sa

lazar. 
-Quien sostiene á ustedes soy yo, insolente! 

contestó García Moreno á Salazar, y le hizo ro
dar los escalones. 

Este diálog'o era conocido por casi todos los 
qUiteños. 

Probable es que, ya en 1875, tuvo alguna in
discreción en su casa, ó acaso tomó á su hijo 
por . agente, porque el dicho hijo, Julio Salarzar, 
manifestó, pocos días antes del 6 de Agosto, en 
una tertulia en casa del Señor José María Ar
teta, á algunos amigos que vituperaban al déspo
ta, ~tque su padre era el llamado á poner un fre
no· al tirano.» De ésto le ha acusado la impren
ta en Quito. · Público llegó á ser, además, que 
antes de las elecciones de Mayo, los Salazares 
:tenían reuniones en casa de D. Pedro J. Ceva-
1los Salvador, donde resolvieron que fuera Pre
sidente D. Luis Salazar, por cuya candidatura 
empezaron á maqüinar en Cuenca especialmen
te. Garda Moreno se había reído al tener no
ticia de semejante candidato. 

Salazar tenía .en I 87 5 á su numerosa familia 
y á muchos amigos íntimos en los altos pues
tos del Estado: un hermano de él; Luis Anto· 
nio Salazar, era Ministro de la Corte Suprema; 
otro hermano c;le él, Manuel Salazar, era Jefe 
Civil y Militar de Imbabura; otro hermano de 
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él, Angel María Salazar, era primer 1 efe de un 
batallón en Guayaquil; un primo de él, Fran
cisco A. Arboleda, era Ministro de Hacienda: otro 
primo .·de él, Vicente Salazar; erá Coma·ndante 
de Armas en Cuenca; otro pariente de él, Pedro 

. Salazar, ejercía no ·sé qué autoridad en Chim
borazo;, u o hijo de él, 1 ulio Sal azar, era · oficial 
mayor de un Ministerio; otro hijo de él, N. Sa
lazar,' era 'Oficial, cadete ó no sé qué; (1) un de
pendiente íntimo de él, Rafael María ó 1 osé Ma
ría Peñaherrerrá, era 1 efe Civil y Militar en 
León; y él, Francisco 1 avier Sal azar, Ministro de 
la Guerra, e! b.ue1zo entre los grandes, como los 
contemporáneos decían de César Borgía. La ma
yor· parte de· éstos se llamaban Marías: :al bar
quero de los infiernos se lo llamó Carón; gracioso; 
á las tres furias se las llamó Eunténides, hermo
sas. N o se· me acuerdan otros; pero afirmo 
que por medio de parientes ó sicarios, Fran
cisco Javier Salazar era en aquellos días el que 
más i1ífl_uencia ejercía en la atmósfera política. 
Previó que llegaría á esta cumbre; ·.pero ·no. pre
vió que no podría sostenerse. ·U na insignia de 

· hie·rro dura en la cima de las torres; .una de 
trapos sucios es·· juguete .de. la primera vento
lina~· 

Probado 'que- Salazar aborreCía á García .Mo
reno por envidia· u otra causa;· ·ó quizá también 
por algún motivo plausible, probado está 'tam
bién que había ócultado este·. odio, así como 
su -ambición al poder; á la manera que Sb:to V 
ocültó s'!l· ambición al Papado. 

Hemos llegado al punto de sacar deduccio
nes evidentes. El raciocinio que va á continua
ción ha de ser aprobado por toda la América 
Latina·. 

El Comandante Francisco Sánchez, segundo 

(r) .En Quito diieron q.ue é"'t·e había asesinado á Po. 
lanco. 
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jefe del- batallón 11° 1° en 1875 y en la Capital del 
Ecuador, delató al General Francisco J. Salazar, 
Ministro de Guerra y Marina, la conspiración 
que los liberales fraguaron contra la tiranía. de 
Gabriel García Moreno: Como Salazar había di
cho á Sánchez desde antes que anhelaba conó
éer alguna conspiración liberal para apoyarla y 
asegurar su victoria, Sánchez andaba en pos de 
conspiradores· desde mücho antes de tratar con . 
·nosotros, como lo afirma el doctor Polanco, al re
ferir las conversaciones de .Sánchez con su 
condiscíjiulo y. amz'go intt'mo, el doctor Jorge Bue
no. ( 1) Polanco comunicó á Sánchez nuestros 
nombres, y Sánchez -los comunicó á Salazar. En 
sabiendo nuestros nombres, seguro es que ave· 
riguó quiénes éramos, que congeturó que todos 
éramos cobardes,,. y comprometió á Rayo como 
más eficaz para la empresa. Indudable· es que Sa-

.lazar tuvo conocimiento perfecto de la historia y 
la índole de Rayo, ya que ambos habían sido 
cómplices en la servidumbre del tirano. Afirma 
el doctor Polanco (2) y también el doctor Borre
ro á su nombr~, (3) que él no tuvo tiempo de 
comprometer á Rayo. Puede, con todo eso, ha
ber hablado·· Rayo con algún liberal; pero esto 
no quita que Rayo no haya sido comprometido 
por Sánchez · y Salazar al mismo tiempo. Un 
periódico 'de Lima, «La Opinión N acional,J> 
Abril de 1$91, afirma que Rayo se había en
contrado en el Palacio de Gobierno, la víspera 
del 6 de Agosto, con el objeto de solicitar se le 
indemnizara lo que se -le había defraudado: si es 
verdad que Rayo estuvo .en el Palacio, seguro 
es que fué ~on el objeto de hablar con Salazar. 
Hay' que saber que en d;.a Opinión Nacional» 
se escribe bajo la inspiración de Salazar en lo 

(I) "Mi primera palabra" pág. g. 
(2) Ibid pág. S· 
(3) "Defensa del Dr. Polanco etc.'' pág. 84. Nota. 
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relativo al Ecuador. cEl v~líente Rayo á las 'di~z 
del d,ía (6 de-Agosto) ó poco antes, dice el dob:
tor Polanco en carta escrita en el Panóptico ::á 

· Abelardo Moncayo en Noviembre de 1875, se 
acercó á Sánchez, le saludó, le tomó la mano y 

. le hizo secamente esta pregunta: qE~tá esto se
g,uro?-Sí, le contestó Sánchez;.c:_Pues se acab6, 
dijo Rayo, y partió ·á su destino., Los corüpro-

. b.antes de este hecho han de existir en~re \os. pa
peles de Polanco. <tEn el <::adáver d~ Rayo', dld~n ,_ 

. los jesuitas biógrafos d'e García More·no, se en· 
contraron cheques del Banco del Perú;» y dicen
lo para probar que nosotros teníamos conexiones 
con las Logias MasóniCas de Lima. · · ·. . 

Si cheque·s· 6 billetes fueron encontrados en 
el cadáver de Rayo, -seguro es que no · fuerón· del 
Banco del Perú, sino del Banco· de Quito,' y su
ministrados por alguna persona que estuviese en 
alta posición .... Si cheques 6 billétes' ftiéron_ en~ 
contra~os en el cadáver de Rayo; el hecho de_be 
constar oficialmente, en términos que no dejen 
lugar á duda; en caso contrario es ph.teba ·de
que hay indigna impostura. Mi. convicci611 es 
,que Rayo no era capaz de matar á nadie por di
nero. Otra prueba de que Rayo tuvo 'más- con· 
fianza que nosotros en el compromiso del Guar· 
tel, es que se demoró, á vista de :él, en ultimar 
al tirano. - · 

El secreto comunicado á Rayo fáé; s_iri la me• 
n_or duda, trasmitido á Campuzano,sin qué: lo su· 
piera Salazar: .·éste no lo supo sino cuando ha- _ 
bló con Campuzano .en la prisi.óri; pero lo pre~ 
sumió, desde luego, habiendo sabido d!')sde:antes 
la amistad entre Rayo y Campuzano; No otrd 
fiJé el motivo de la prisión de Canipuiario acae• 
ci~a el mismo 6 de Agosto por la tarde, antes 
de que nadie lo hubiera delatado. 

Ruego á mis lectores se acuerden de Lópei! 
tengo mis razones, como he expresado' arriba1 

para presumir que López también fué collspirá• 
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dor. eSi __ en él :cuartel ~stában1<)s .v~ndidqf', sÍ, 
Salazar era el áng~l IT;lalo que presidía:· á la:s in-. 
famias del ctJartfllnno es difícil l;laya sabido._ q~e 
Lóp~z c;onspiraba y. se. 'lo hay~ atraíqo para sí. · 

· Tuvi~ron intimidad, según esto; de tal . ·in timid.ad~ 
se desprende la orden de 1<\ m_uer:te, dé Rayo~, . 
Y a seha visto, además; lo que die(! Pqlanco -ele' 
ia c-o~1pliddad de Buitrón, el primero que .. di6 .á· 
Rayo una estoc~da. :, . . . . · 

Deducciones: . 
Sól() por la intervención de Salaza~ ~~ · explica 

elque. nuestra conspiración~ haya fracasado.; d~s
pués de muerto_ el tirano. ' . . ' . ' 

Sólo por. la intervención __ de Salazar se e)\íplica 
el qu~. Sánchez, hombre incapaz de matar :una 
mosca,- n~s h<!-ya.exigido la muerte del ~irano. _ 

. Sólo .. por la in-tervención de Salaz~r ::se e)(¡:Hi-_ 
Ga el que ~alazar, el más cob,arde y S~Jspicaz.e_de 
los hombres1 haya acudido el primero al cuartel 
del batallón n° 1°, ' 

Sólp por la intervénción de Salazar se. explica 
el qlle Salazal," haya .impedido salir en el acto al 
batallón.· 

Sólo por la intervención de Salazar se expli
ca el que Salazar haya mandado el asesinato de 
Rayo. _ 

Só!opor la intervención de _ Salazar se expli
ca el que el primer asesino de Rayo ha. ya sido .13ui
trón y el segundo López, ambos individuos de la 
con~piración. 

Sólo por la intervención de Salazar sé. explica 
el. que Salazar haya, m~ndado aprehender á los 
conspiradores pri'ncipales, -sin que hubiera prece
dido delación. 

Sólo por la intervención de Salazar se. explica· 
el que Salazar: haya mandado· aprehender· á 
Campuzano, juzgarlo, visitádolo durante el juí-. 
cio,. ordenado nuevo juicio_ después de absuelto 
de la instancia, tenídolo tres días en capilla y 
fusiládolo. . · 
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·Sólo ·por la intervención de Salazar se ex
plica que Salazar no haya puesto á Sánchez • en 
pris_ión sino en el último- momento, y no le haya 
sometido á consejo de guerra verbal. 

Sólo-por la intervención. de Salazar se explica 
el que la prisión de Sánchez haya sido fórmula y. 
no pena. . ·. ·· - ·· · _ . _ 

Sólo poda intervención de Salazar se explica 
el que Salazar haya ofrecido á Cornejo la vida, 
con tal de que acusara á Polp.nco y no á Sánchez. 

Sólo por la intervención ~de Sal-azar se explica 
el que, por haber comprendido Salazar que Cor
nejo había leído en su· conciencia, le condenase 
al silencio del sepulcro. 

Sólo por la intervención de Salazar se explica 
el que Salazar haya perseguido sin tregua á Po:-
lanco. , . 

Sólo por la intervención de Salazar ~·e expli
ca el que Sánchez haya pensado en fugarse, des~. 
pués de caído el Ministro Salazar. ' 

Sólo por la intervención de Salazar se explica 
el que Polanco haya sido cazado en las calles de 
Quito. _ . . , 

Explícase, por fin, por el ·-concurso de ese hom
bre, «el más ilustre de los Generales de· la Amé
rica del Sur,, cori1o dijo el redactor de «Los 
Principios,~> ( I) a:el primer t::íctico y estratégico 
de la America del Sur, notable personalidad 
americat~a, héroe de Tulcán y pacificador de la 
República,~> como acaba de decir un periodista de 
Lima, (2) la persecución de que han sido vícti
mas hasta ahora, dos de los conspiradores que 
han sobrevivido, en especial el autor de estas 
páginas, según que lo comprobaré . en las. ?i~ 
guientes. _ 

Lo notable es que á Salazar le intimidó la opi
nión, y como un hermano de él gozaba de me 

(I) Núm. 12. Quito, Marzo I7 de r883, 
(¡) "La Opinión Nacional." Junio 22 de x8gr. 
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jor crédito,-lanzóle á la candidatura pres'ídencial 
de la República. «Están levantando la candidatu~ 
ra del hermano Luis como único ciudadap.o que 
puede sostener la religión · amenazada por ·.su~ · 
enemigos, u ice el señor Federico Páez Marcos en 
eatta del 7 de Setiembre de 1875· No puede ha~· 
ber forma ·de un complot más inicuo. Los Sala~· 
zares levantarán su reinado y se sucederán ti nos 
á otros hasta que Dios se compadezca de este 
desagraciado país, y en lugar de un Rayo permita 
que caigan millones de centellas que aniquilen la 
tiranía. Libertad de sufragio, voto popular; es· 
to es una mentira mucho más irritante que en 
tiempo de García Moreno,}) ' 

Como Montalvo había iniciado la candidatura 
de Born~ro, quis'iéronla deshonrar apellidándoh 

'candidatura del crimen, porque Montalvo, el 
ensalzador del 6 de Agosto, y ·Polanco, eón jura-.·, 

¡do, habian sido los primeros que la popularizaron 
con sus firmas. . , 

' Los trabajos de los Salazares concluyeron en 
el 2 de Octubre. La expulsión del Ministro de 
la Guerra en esa fecha fué como la de una cu
lebra que se ha escondido en la~ almohadas, 
como la de un malhechor á quien no se puede 
colgar en la horca, porque se carece de jueces 
imparciales. El 2 de Octubre llegó á saber Sa
lazar que la capital estaba conmovida, mandó 
salir al ejército y colocó cañones en la plaza: 
esta· medida alarmó al pueblo, se formaron gru-

1 pos numerosos, aparecieron oradores· y estimu• 
la:ron al pueblo al asalto: Salazar mandó en• 

~
onces, desde una ventana de la casa de Gobier~ 

n.o que, se disparase un cañonazo: «También los 
soldados pertenecen al pueblo,» le contestó un ofi-

~
'al, y desde aquel mismo instante, el pueblo 
aternizó con el ejército. 11Los quiteños· se pro-

p, sieron hacer con Salazar lo que con los Gu· 
tiérrez hicieron los limeños,)) dijo «La Estrella 
d~ Panfl,má." Tal fué el 2 de Octubre, segundo 
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acto, pero . disparatado é infecUndo, de la revo
lución comenzada_ en el 6- de- Agosto. ~~.A con
secuencia del alboroto ocurrido el 2 de Octubre, 
renuncié_ el efímero y amargo ministerio,~> dice 
Salazar. Alboroto? Por lin alboroto puede de
jar un Ministro su cartera? Salazar se ocultó eles
pavorido en la bohardilla del portero _del 
Palacio, y ele ella mandó llat'nar al Comandante 
General, amigo suyo antiguo y cómplice, quien 
aparentó ponerle preso en el cúartel, hasta que, 
cerrada la noche, algunos desatentados que se 
apedillaban liberales dirigiéronse al cuartel don
de Salazar agonizaba de _terror y lo llevaron á 
casa del Ministro de Colombia, por evitar que 
le despedazara el populacho: no quisieron que 
Quito hiciese ·lo que Lima con aquel Tomás 
Gutiérrez de ponzofía. Cuántos males se hubie· 
ran evitado al pueblo, cuántos bienes hubieran · 
atraído á la República! justo es que Salazar 
llame al~oroto á aquellas morisquetas de rapaces: 
vergüenza deben tener los quitefíos al ocordar~ 
se de esa zarabanda ele muchachos. r.cRenuncié el 
ministerio:» razón tiene ele no confesar que el 
pueblo se lo arrancó á puntapiés. q:Quedó así 
dueño de la situación el· Partido Liberal,» agre· 
ga. N o subió -el Partido Liberal buen Dios! Su
bió un simulacro de partido que no tiene nom
bre ni historia. Un Señor Carlos Casares, el 
defensor de -los Salazares más tarde, fué úno ele 
los tribunos que defendieron al pobre pueblo 
vendado y vacilante. Las cámaras .destituyeroit 
á Salazar, y' nombraron á Don Rafael . Pólit 
Jefe del Gobierno: quedó la Constitución vi
gente, algunos esbirros en sus puestos; la mis· 
ma decoración en el teatro y la misma cadena 
en el pescuezo. Lo único azas provechoso fné 
que cayeron las candidaturas terroristas, rompió" 
se la cerrazón y pudo respirar el pueblo, y se 
popularizó la candidatura publicada por Mon• 
talvo. También salieron libres los presos, y los 
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prófugos pudieron dejar el ·escondite. A la fa.I~ 
ta de · concurrencia de éstos sP. dehió sin· du
da qu~ el 2 de úttubre fuese un disparate. Ca
yó Salazar al abismo, hé ahí lo mejor del 1 de 
Octubre. ', ., ' 

Es indudable que, como no todos los emplea~ 
dos habían sido cambiados, y el ejército, sobr~ 
todo, era el mismo de antes~- Salazar quiso apro
vechar de su influencia en ellos y en él, y desde 
la casa del Ministro de Colombia consiguió que 
Sánchez pasara al hospital y que fugara por fin 
el6 de Octubre. Vuelto Sánchez·de lmbabura, 
á donde había partido, como ya. se ha visto, 
fugó con él á la costa, donde perinaneció ocul
to hasta el advenimiento de· Borrero. 

Acabo de ver una carta· ~de Montalvo escrita 
en I piales el 2 · de Noviembre de 18 7 s. y diri, 

• gida á Don Eloy Alfara, quien residía en Panamá. 
-uSabe Ud, quien etnpieza á presentarse, dice, 
como el verdadero· autor de la muerte de Gar
cía Moreno? Javier Salazar. De rümor ha pa
sado esta especie á ser convicción en las perso
nas s.ensatas de Quito, y con buenos funda
mentos. El tal Comandante Sánchez estaba ha-

. cien do traición á los jóven·es, de.·· acuerdo con 
Salazar. Lo que éste quiso fué hacer matar al 
tiranuelo por mano de los jóvenes liberales, y 
ponerse él en lugar de su amo. Acusados por 
Cornejo, Sánchez y Polanco, éste .. es juzgado y 
condenado, el otro puesto en libertad, .( 1) Cae 
Salazar, empieza á difundirse el dicho rumor, y 
Sánchez fuga y desaparece, . hallándose, como se 
hallaba, enfermo en el hospital. Qué dice Ud? 
Hay otros datos que pueden convertirse en prue-
bas,}) · · 

En aquellos días publicó <~La Estrella de Pa
namá•· un artículo con el siguiente epígrafe: qUn 

(1) «El otro libre de juicio,ll debió haber dicho Mon
~alvo. 
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Ministro de García Moreno complícado en ... "~1 
tiranicidio del 6 de Agosto., .«Salaz~ú· teoía"_·co~ 
nacimiento por medio . de Sánchez Jie lo que 
debía: 'suceder al Sor. García. More"no el'6: de 
~Agosto, y "lo ocultaba para hacer matar al Pre
. sidente p9r mano de los jóvenes liber~les y po
-nerse :én su lugat,ll decía el dicho ar~kp~o. ~e~ 
ses después cayó en mis manos un folleto es· 
crito por Salazar, en conte~tación á ese artíc!llop 

·folleto titulado aLa verdad contra la .. calumnia,:D 
escrito en un escondite de una hacienda c-ércana. 

"á GtÍayaquil; el mismo que· vengo :analizando. 
Un anciano muy juicioso, el Dor. A.madeo Ri
vadeneira, me dijo lo siguiente, al poner en ~is 
manos d folleto referido: -· 
~C~ando se dijo que Flores habí.a asesinado 

á Sucre, dudé; cuando vi la defensa de Irizarri,. 
no rn€ quedó la menor duda. En .este foH~to 
se ·defiende Salazar del rumor de su participa• 
ción en la . muerte de García Moreno; perq en 
vez de defenderse lo confirma; Léelo, analízalo 
y medita. 

Ha de ~aberse que el Dor. Rivadeneira es mi:em
bro de la familia de Francisco Javier Salazar. 

De!'itruiré con ligeros raciocinios los falaces 
y difusos argumentos de Salazar y . sus pocos 

. defensores. . _ , 
«Ponerme en su lugar! (en el de G,arcía More

no) continúa Sal~zar en el cuaderno menciona
do. Pero en vez de eso, reúno la tropa, la 1 ·(rX· 

harto á sostener el Gobierno del Vicepresiden-
. te, mando despejar los. grupos en l~s calle~: y 
tomo todas las providencias necesarias para. re
peler cualquier ataque de los conjurados ó re· 
primir toda especie de sedición de cuartel, y -tra• 
bajo sin cesar en conservar el orden. constitu
cional, hasta el 2 de Octubre en que dejó el 
Ministerio.» . . · 

Iluso sería quien presumiera que· Salazar pre
teAdía acaudillar una revolución después de 
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muerto el tirano._· Contra quién la hubiera'. hecho 
si García Moreno era·· ,él to.d'o . ett- su Gobierno? 
León no era )1n pobre tro111peta? Acáso ·no 
eran semejantes á León todos 'los esbirros del 
tirano, excepto Francisco Javier Salaz9-r, quien á 
la cobardía uhía la erüeldad y la perfidia< Exac
to es lo que dijo el Dor. Espind:en el «Boletín 
del Pueblo:l> ,«Ui audaciá ·de los sucesores al 
mando quiso irriponer miedo con la expecta:tivá · 
de los cadalsos,· no para vengar la escena del 
6 de , Agostó, ·sino para asumir la· Presidencia 
de la República bajo el estrépito de. los ·fusila
tnientos, del alarma, ·de ·la persecución Y. de las 
escandalosas proscripcioilefp: Oh Dios!. y aque:. 
llos cadalsos fueron tatúbién por: encubrir 'la · 
más atroz_ de las. perfidias! Cierto es que Sala
iar ha sido gran previsor;- pero entonces en4 

gañóse respecto del· conocimiento ele sí mism·o. 
Creyó que él era el mejor de los esbirros; lejps 
estuvo de comprender que· no hay mejor entre' 
peores. Los criados de una casa · acabap por 
romperse las cabezas no bien ha muerto el . se~ 
fíor. Parte para'. no haber· previsto los súéesos 
fué también el desprecio al pobre puel,>lo. Tan
to se había acostumbrado el· esbirro á ver la. bur
la que el tirano hacía del pueblo, que él ú)is
mo creyó reemplazar al tirano, sin que el pue
blo mostrare i'esistenci<j.. N o dejó el Ministerio 
el 2 de Octubre, sino que se Jo arrancó el püe· 
blo con desaire. · · · · ::,· '· · · 

«Ponerme en su lugar! Pero en vez de colocar 
en el tlestino ,de Sánchez á algún jefe adicto á 
rrii persona, le" busco entre los que. s'on amigos 
decididos. del ·General Sáenz, y · le hallo . en la 
rhisma oficina de su Comandancia general, en .la 
persona del Mayor Calderón.» · . · 

El remordimiento obligaba á· Salazar á · guar· 
dar las apariencias, recurso que no puede ser ol
vidado por ningún criminal. 

«Ponerme en su lugar cometiendo un cri~ 
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men!n 
Y Alvia? y Muentes? y Piedra? y el campesi· 

no José Reyes? Y quién sabe cuántos más? 
Quién va á pensar que. Salazar era capaz ele 
cometer el menor .crimen? .' 

uY yo soy quien indica al Sor. Vi:cepresidend 
te . la conveniencia de· llamar al primer Ministe· 
río al respetable y denodado patriota:' Señor As· 
cásubi, amigo fiel y cuñado delilustre · difunto. 
I nduclablemerite había yo ¡:Jerdido el jUicio; de 
otro modo habría reflexionado que así iba á 
colocarme al ·borde de uri abismo, teniendo á 
mi lado á un ciudadano que al adquírir el más 
leve dato contra mi lealtad y ·buena fé, hubie
ra sido el primero en. seguirme la.· pista con 
todos los medios que le proporcionaba· su ele
vado empleo, á)in de acusarme ante· el Gobierno, 
la justicia y la opinión pública, en caso de ha
llarme culpable~» 
· El an~iano Ascásubi no. significaba nada en 

el ejército, azada con que los n1alvadós cavan 
la tumba .de los pueblos. Aquí viene otra vez 
el recurso de guardar las aparienCt'as. Salazar, 
por. otra parte, creía ya sepultado au· ~ecfeto en 
el su pulcro ·de Rayo, Campuzano y Cornejo. 
Sánchez, . como ya hemos visto, no podía de 
nnnc.iarlo, porque podía denunciar su· traición. 

«Ligado con_ Sánchez! Pero, como si hubiera 
podido ignorar que en tal ·caso todo peligro 
para él había de· serlo, y mucho mayor, para mí, 
en vez de hacerle fugar tan luego como llegó á 
mis oídos la terrible revelación de Hidalgo, ht guar
do más bien como un secreto en el fondo de 
mi alma, pongo la vista sobre el presunto Crimi
nal, y en el momento preciso lo aprisiono personal
mente y le dejo á discreción de la justicia, en cir
cunstancia<> en que el Gobierno había manifes
tado su intención de indultar al corijurado que 
sin haber tenido parte material e·n la ejecución 
del asesinato del presidente confesase quién ó 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ROBERTO ANDRADE 

quiénes eran los principales instigadores de tan 
horrendo crimen, etc.)) 

Raciocinio muy fundado y expuestO con la 
arrogancia· de quien reta á sus detractores si-n· 
la pusilanimidad de tm criminal. Cuántas veces, 
habría borrado palabras Salazar é intercalado 
otras en aquel extenso período, á fin de volver' 
inüdigihle el argumento. N o nos gusta rema
char botas de hierro candente en las piérnas de los 
aju~ticiados por la Santa Inquisición, no somos 
partidarios de las torturas de la Edad Media .. 
Salazar está convicto y confeso ele su complici
dad con Sánchez. Continuemos. 

cLigado con Sánchez! Pero entonces ¿cómo 
me niega á presencia del capitán Durán el car
go que al ponerle preso le hice de haber teni
d~parte en la revolución? ¿cómo sufre sin indig~ 
narse, sin quejarse siquiera, que le desarme y le 

. mande poner grillos, si él no· era más que mi 
pr:opio agente? Señor General, me hubiera di
cho; yo :.le he dado parte de ello oportunamente, 
y .lJd. me. dió tales ó cuales consejos, ésta 6 la 
otr~ instrucción, en tales ó cuales días y lugares, 
y ,por lo mismo su responsabilidad es más gra
ve· que la mía, que no consiste sino en haberle 
obedeCido., 

Argumento para niños, no. para hombres; pa
ra perros,· .no para seres racionales. ¿Está· pro
bado que Salazar no habló con Sánchez desde 
la _hora de la muerte de García Moreno hasta 
el . día en que Sánchez fué sometido á prisión,' 
es: decir, en 'el transcurso de diez y seis. días? 
Y~ se ha visto además, que no le mandó poner 
gdllos. 

~Curioso niodo de obrar el que ·me supone 
el articulista! Tener en Agosto á mi disposición 
todos las elementos necesarios para dar un gol~. 
pe· de mano, y echarme á dormir -dejando rocl¡¡¡r 
las co~as al acaso, ;,'en vez de ejecutarlo! Hombre . 
de .. Dws! ¿crees tli que yo 1gnoraba el mano-
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seado refrán de que «en la tardanza está el pe· 
ligro,» que anda repitiéndose á toda hora hasta 
en _Jas plazas de mercado? ¿Supones que s6lo 
(YÓ dejaba de prever lo que todos, nacionales y 
extranjerOs palpaban,--es decir: que la muerte del 
ínclito caudillo del pueblo ecuatoriano iba á 
producir hondas divisiones en el partido conser· 
vador, aspiraciones i_nsensatas, discordia, traicio~ 
nes, desorden .Y anarquía, -para que buenamente 
hubiese dejado venir los acontecimientos, en vez 
de aprovecharme de la·. ocasión de tomar por 
los cabellos á la v~rsátil y voladora fortuna, que 
según tu leal saber y entender me era tan pro· 
picia en Agosto?n 

Salazar, no ignoraste el refrán; pero no tuvis· 
te coraz6n para arrostrar todos los peligros. N o 
ignoraste que sobrevendrían discordias; pero 
imaginaste que serías capaz de dominarlas. Mi
raste al pueblo como masa inerte, y el pueblo 
te ech6 á un lado, como se arroja un andra
jo. 

«Tomar sin descanso las más eficaces provi
dencias para conservar el orden constitucional, 
cerrar con destacamentos de milicia todos los 
caminos por donde pudieran fugar mis supues
tos cómplices; hacerles perseguir sin descanso, y 
someter á los que de ellos eran aprehendidos á 
las severas investigaciones de la justicia, á la 
perspicacia de los .iQ.terrogatorios, al peligro de 
los careos, á las estratagemas de la defensa y 
al estrecho cilindro de los debates! ¿No habría 
sido esto obligarles por la fuerza á que levan
tasen la voz desde sus escondites, 6 desde sus 
cárceles, 6 desde el cadalso mismo, para que me 
denunciasen ante los tribunales de la nacion co~ 
mo el principal conspirador? ¿No habría sido 
poner á cada momento el terrible secreto en in-· 
minente riesgo de, . ser descubierto sin reme-· 
dio? ' 

Desde la tumba no podían levantar la voz 
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los desventurados Rayo, Carnpuzano y Corne
jo: Polanco, quien vivía, la levantó más tarde; 
pero fué ahogada ~'()f garras de panteras. Por 
qué no sometió á Sánchez d las Sti!veras investz'
g-acz'o7zes dela justiúa; d'la jerspú:acz'a de los i1zte-' 
rrogatorios, al pel~'g·ro de los canos, d las estrq
tegemas de la defensa y al estrecho cilúzdro de los 
debates.? · Nadie ha dispensado la honra á los 
conspiradores de Agosto ele llamarlos cómplices 
ele Francisco Javier Salazar. Cómplices, en nin
gún caso: víctimas, sí, y después. . . . jueces! 
Perseguir, como persiguió, á los patriotas; ba
ñarse, como se bañó, en su sangre; regodearse, 
corno se está regodeando, . en su interminable 
proscripción, ¿ho fueron y han sido las mejores 
prendas dadas á los partidarios del tirano para 
que no le rechazasen ni le rechasen ahora? 

a:Ninguno de los parientes y amigos del Sr. 
Garda Moreno han retirado su amistad al Gene
ral J. Salazar.» 

Digo que si los parientes y amigos de Gar
da Moreno no retiran su amistad á Salazar, lue
g~ que lean este opúsculo, será porque son pa
rientes y amigos del Juan Chatel y el Enrique 
IV de 1843, ó porque no tienen reflexión ni en
tendimiento, ó porque prefieren las leyes del lu
CrÓ hasta á los preceptos naturales, y sus nom
bres deberán ser testados en la lista de los que 
profesan la hombría de bien y la justicia. 

«Los conspiradores tenían intención de matar 
á los tres J a vieres.» 

Los tres J a vieres eran los tres Ministros del tira
no: los conspiradores no tenían tal intención, 
porque ni pensaron en ellos: cuando uno va á em
bestir á un león no para la consideración en las 
ranas. Quien habló de matar á los tres J avieres 
fué Sánchez. 

En el mismo cuaderno, por vindicarle de la 
acusación de que en Riobamba quiso fusilar á 
Garda Moreno en 1859, dice estas textuales pa· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



275 

labras: «El Capitán Cavero, cabecilla del movi- .. 
1 

miento sedicioso, y los pocos oficiales que toma-· 

SEIS DE A<;0:\3'1'0 

ron part~ en éste, sin atinar después á.dirigirlo, 
meproclamaron jefe suyo, y yo, á instancias de ' 
:Personas respetables de ambos sexos; acepté, en 
la apariencia, táil' odioso mando, con el exclusivo 

, . objeto de salvar la vida del ilustre preso.» Nadie 
sino los perversos, ·esforzándose por aparecer vir
tuosos, caen en una • confesión tan ciará de que 
siethpre han obedecido á la ruindad y á· la perfi
dia. 

N o 'continúo, porque me da horror! 
Salaza'r salió prófugo aJ Perú en 1876, y en 

Lima vino á correr la v.oz de que salía desterra-
. do, porque . era hombre prominente: Vivió en 

lc;t penuria . en Lirúa, porque caírlo Barrero; 
Veintemilla le negó sueldos y prebendas .. Tal 
fué el origen de su. deseo de combatir á Vein
t~milla. Mientras vivió en Lima tuvo puesto 
el· oído á los menores murmullos de Quito. El 

. Gobierno de Pólit · fué nulo; . el de Barrero, nu~ 
_lo; el de Veintemilla; nulo; nulos en lo de averi~ 

-~-· guar. grandes . crímenes y castigar á grandes 
delincuentes. Los años corrieron desde la muerttl 
de Polanco, y apenas aparecía en los periódic~q 
una que qtra· acusación. Los liberales se callaron, 

. calláronse porque com·enía el silencio: qué ob, 
. jeto .había en acusar cuando ningún juez podía, 
. oír. Ja acusación; y la familia Salazar podía de~ 

,,; fet;derse .acudiendo á los expedientes de la, 
violencia y.el cohecho· para conseguir . declarado~ 
nes? Tal fué la reflexión de. Montalvo: Monta}. 
vq_ tenía levantada en su alma la . horca ·en quQ 
había de morir Salazar; no esperaba sirio el triun~ 

. : {qpa:ra dar á cada uno lo ·que es ~uyo. . 
Ef}gañado SalazéJ.r con el silencio del partido 

lib~r~l, fuése á Panamá y buscó á Alfaro, habien
do SéJ.bido que Alfq,ro ténía recursos para expul· 
sar á Veintemilla. El p4triota le conte~t6 oon un 
~ofiór; r~~1a ten~o que has~r 99ll f.}S(), lepra10m.' 
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bulante, dijo al intervei1tot·. Estos hechos fueton 
publicados en las imprentas de Colombia. V ul
vió á Lima: Salazar era llamado· el sucio en Li
na, así coino en Quito es llamado el leproso. En 
Lima se hallaban destenados varios liberales, 
el anciano Pedro Carbo, Agustín Yerovi y otros \ 
muchos: Salazar profesaba ya ideas liberales, 
y se dió maña en reconciliarse con sus antedichos 
compatriotas. Habló con ellos· en el tono más 
humilde, díjoles .que iba á ofrecerles su contin
gente para la expulsión de Veintemilla, y que 
nada exigía en cambio, excepto la inriwlación 
de los asesinos de García Moreno. Por enton
ces se hallaba Montalvo en 1 piales, á. donde ha
bía llegado un desterrado en Tumaco, quien man
tenía correspondencia con ·Francisco Javier Sa
lazar. Acercóse á Montalvo y le propuso unión 
para .hacer la guerra á Veintemilla. c¡El más bue
no y moderado de ellos, escribía Montalvo con 
fecha 2 2 de Setiembre de 1 88o, á Eloy Alfara 
residente en Panamá, que es el Coronel Agustín, 
Guerrero, me ha mandado un papel de condiciones, 
una de las cuales es que hemos. de entregar al 
patíbulo á los jóvenes del 6 de Agosto. Lo fltle 
no hizo Barrero, lo que iw hace Veintemill::t, lo 
hemos de hacer nosotros! Llénese U d. de fu
ria contra esta perversa canalla.» No era porque 
3alazar nos odiase: era porque, mientras noso
:ros viviésemos, no podía vivir tranqullo y temía la 
revelación que ahora le tritura la cabeza. . 

Cuq.ndo la guerra ·del Pacífico, Salazar, toda
vía prófugo en Lima, considerando justa la causa 
del Perú, ofreció sus servicios al Señor Piérola, 
la punta de su espada, como él dice: pero Piérola 
no los aceptó. Después Salazar se.vengó del desai

,re ·publicando U!?- escrito en el cual, á f-Jretexto 
:.de exponer su juicio crítico acerca d~ las bata
, llas de S. Juan y Miraflores, adula servil y co-

bardemente á los vencedores c.hilt>nos. Desde 
': t!ntonces los pemangs le han mirq.do con justg 
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desprecio,· excepto muy pocos de ellos, quienes 
por dinero ú ofertas le están llamando el primer 
tdclico de. América. 

Los chilenos mandaban en Lima á filies de 
r 882, y ellqs, merced á la sobredicha adulación, 
no pusieron· obstáculos á la expedición de Sala~ 
zar al Ecuador por la provincia de Loja, donde 
Uegó al mando de pOca gente y ya con 'la no
ticia de que era general la revolución Contra eJ.. 
dictador : Veintemilla. Un señor Cárlos Ord6-
ñez, suba)terno de Veintemilla, se hallaba de 
comandante general en el distrito del Azuay: 
púsose Salazar en comunicación con él, ofreCió:._ 
le la punta de su espada para que otro Qrdóf\ez, 

' Obispo de Riobamba y hermano de aqUel, fu~~ 
se Arzobispo de Quito, y ésta y la ineptitud de 
u,n José María U rbina .. J ado, militar que man
daba las tropas de Cuenca, fueron causa de que 
Salazar pasase sin inconveniente por las inmedia
ciones de Cuenca. En Alausf tuvo notiCia de 
qóe el General Y épez, otro esbirro de García 
Moreno, y entonces al servicio de Veintemilla, 
venía al · encuentro del revolucionario Salazar 
con una columna de quinientos hombres. Como 
entre esbirros no hay armonía, Y épez y Salazar: 
habían sido enemigos desde que vivía su • sef\or. 
Salazar tembló á la noticia; pero recurrió á su 
es/rategza: en el acto despachó un correo. con el 
fin de que fuese tomado por Y épez: el corre~ 
llevaba comunicaciones en las que Salazar decía 
á sus amigos que se dirigía por tal camino cuan•
do su intención era dirigirse por otro. Cayó en 
efecto el correo en poder de Y épez, pero éste,' 
por razones que no puedo adivinar, · no quiso 
combatir- con su antiguo coesbirro, y, cohtra léf: 
esperanza de Salazar, marchó por el camino· 
qúe este último llevaba. Grande fué la sorpresa 
de las dos 'tropas cuando se en contraton de impro" 
viso: una- descarga de los soldados de Y épez 
pastó-para disper~er ª }()~ ~oldados del otro; pe-
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ro ,Yépez. mandó ;cesar los ·.disparos h1~go que 
cayó, en: la, cu.enta,, tomó por otro sendero y si
guió trangui.lamente á Gt1ayaquil.. No vayan á 
creer mis' lect.ores qu.e censuro. estas estratage
m.as .del primertdctico de América; lo que hago 
es admiran:ne ,"de )os juegos de la sllerte., ··. ¡ 

. F:ama ~s. ;en: ei Ecuador que Y épez es hijo 
egp.tíre<D' de Juan José Flores; e o n Sal azar ·iba un 
hijo ,legítimo cl\3 Flores: ¿obedecería Ja coriduc
t<il: de Y ép,ez·á cpt;¡:_si.cleraciones ~le familia? 

,;-El señ•or. José .María< Sarasti había ganado 
mucha it11portaQcia; en el Centro al mando de 
g.enerosos voll}ntarios, y se hallaba en situación de 
ip1pqner •á, V,eih~e~11illa: SaJ;;tzar. se acercó ;:i él 
hun1i'jdemente, y t;;t,mbién. le.· ofreció l.a punta 
de, 'su e'spada. Ll~g:óles la n.oticia de que entre 
los:Tenientes:de·Veinte_milla, Co.mandantes de 
Iás; tropas de Q¡.úto, se maquinaban varias iritri" 
g-<t;s, ·cotl el. ¡objeto' de que .')e elevaran varios as
pirante~, y el)tonces . se apresuraron á marchar 
scfbre Quito; d:onde Vencieron en: el Ib de· Ene
ro''<::le T$8J:á la heróica· sobrina del dictador, 
á: l\ll.arieta de Veintemilla, la hermosa, quien 
en la·.flordelavida,y la,belleza; ast¡mió~la di· 
reé:~ión del ejército en nombre de su tío, y lidió 
con perseverahcia de guerrero, · venciendo á Sa
la:zar. al ·principio; el que .en unión de Sara~ti • y 
Lari.clázuti, hubo de .a,prehender al cabo á la lk
roína; timbre .. qe ._las beldades hispano-c:america
nas, por nmctw que hp.ya defendido qna ·hu mi-· 
Uante. d~<;:taP,ura;. S"alazar _llegq "triunfa'ate, Sala~ 
zú veía· que su .. estr-ella estaba tnás -resplande
ciente ,que nunca; ··Tanto le aborrecían, sin t::m
bat;go, los mismos terrQrist.as en Quito;~ es· decir, 
sus. antiguos compañeros; que· su· nombre no 
son.ó,"ni 'siquiera ,~ert. a.rrab¡:¡.les para el Go~ 
bierno.que ritnprovisaron los qt1iteñoB, Gobiernq 
r¡Lie :· fué compuesto· de. diez · tnierpbros; cincq 
pi'indpales ·.y: dhco suplehtes;· · Con todo eso, 
veía :.Salar.flr ·. qu~( s·u ~str~lla ·no pe tldipsél~~¡ 

- f,. ' 
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pues qlí.C · cohdda á esa· gente .~omd nadíé. 
Un ·día tuvieí·on .cier.tos caballeros. una · i·ett· 

nlón e11· tin lugar, llamado la 'Alameda; .díóse 
nl<l!i,l Sala-zar para ser invitado,_ y acú:dió: to, 
11.Ó una .copa y i)ronunció un _brincli;s:. 1 aft;epen~ 
t Í,¡c;,: de todos su~.; errórt's pasados; protestai:Ja 
que su c~orazó.o estal.Ht ~wegaclo en •l11ansedú.n1c 
bre, declaraba-que ,su intención era teCoi1ciliarse 
cu11- aquellos cuya desgra-cia· hábía -· labr:aclo, .y 
no reconciliar~e tansolo, sino servir de inesa pa-·· 
ra q_ue sobre él escribieran el pe'rdón, · deda qt.t'E::· 
las .:ideas liberales no· eran.' ma_las'ni éxcecrables, 
por. ultimo acabó por sollo4ar -y · árrodillatse; · .en, __ 
derQanda : de COI)m.iseracÍÓn de . SUS oyentes; 
Dos ó 'tres. de lqs nl.á.s débiles tuvieron · la- ton
tería de creerle y le abrazaron::. los. demás'']e
volvieron las espalcias y se h1_eron acp11iradds · é 
indignados. Poco después, eri üri banquete de in~ .. 
dividuos . de su . círculo; qonde quizá liubo algún· 
intruso que les· inspiró desconfianza, urto de, los 
parientes d.e ese .hotnh_re empezó :un britidis ·cort 
vituperios á Montalvo. Salazar le interrü'tnpih 
y dij.o: crMontalvo :es la,lumbrera ,de -.-la pa:tria;J> 
En un periódico de· Qüito, redadádo :pot"'ún'· 
compañero de Salaiar; hay üna biografía .de' 
este último que comienza por la;; palhbrás'· siguier:r-·· 
te: «vamos á dar algunas ligeras nbtieias .,acerca' 
de nuestro querido amigo el nnás ilustre de los,
Ger\erales de la América :del Sür;>J ( r) Sólo 'e'n'. 
barclería como esa se pUeden oir séínejántes hi~~ 
pérboles! En seguida recuerda el banqüetedel<hl: 
Alameda, . y agr~ga: ·«con mod<:stia sin..: ¡-igüaJ 
pidió perdón por·· sus errores políticos.-» • Es .in<.hP 
dable que ,Salazar tenía algo Jnon.struost/ erL 
su alma, algo que le caúsabainsomnios; eti .los 
cuales much<'ts veces pudo habe:r· llegadO a -1a· 
demei1cia. Pedía perdó'n por süs . errores -políti
cos, iba á llorar arrodilládo ett los templos, cüan·~ 

(I) "Los PrincipiOs." QUito, Marzo r7 de 1883. 
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do hablaba con sus amigos su voz er.a la del · 
que no,halla consuelo y busca conmiseración 
con la :timidez del que recela hallar oqio y. re
pugnancia. El Ecuador cayó en el garlifo? N o .. 
Jl1e atrevo á creerlo: no es posible suponer que 
en un :millón de hombres no haya <siquiera 
v:ei_!)te dignos¡ veinte de punto de honra ·y 
perspicaces. 

•; · Cuando Sarasti y Salazar vencían en el H) 

de Enero, en Esmeraldas triunfaban los Cqro-
, neles Manuel Antonio Franco y Luis· Varga~' 
Torres;: individuos del partido liberaL Alfaró ' 
llegó, _p,oco después, de Panamá á Esrlieraldas, 
pasó á Manabí, en donde organizó las huestes 
liberales; y por un movimiento asombroso por lo 
rápido, .en Abril llegó á Mapasingue, después 
de atravesar escabrosísimas montañas. Mapasiti-
. gue dista de Guayaquil solo tres millas; N o sa
lió Veintemilla, á pesar de que disponía'de fuer
za¡; sup~riores á las de su impetuoso sitiador, 
y se limitó á fortificarse detrás ciel otero de San-

l t.a Ana. 
· Sarast1 comandaba en Quito las tropas de la 

comarca interandina; Sarasti era un hombre nue-. 
vo, y no eran conocidas sus ideas en . políti
ca. Sin embargo tuvo la franqueza de llamarse 
liberal. Entonces Salazar aduló á Sarasti, y ob.:.: 
t~¡Ivo; á, poder de súplicas, el nOmbramiento de 
Directq¡: de la guerra: Sarasti accedió:. á . ello, 
porque·: su puesto era el. de General en Jefe, 
y no temía que Salazar alcanzase influencia. en 
el ejército. Quién no se admira de la habilidad 
·de Salazar? Cómo, siendo su desprestigio tán 
grande, ;pudo conseguir que le nombrasen Di
rector ,rle la guerra.~ En Riobamba empezó á 
sacar l3:s uñas; pero se las cortó la ju-ventud. 
Sarasti . se hallaba lejos de él: uno ¡de los 
c.uerpos, de ejército org~nizado por Sarasti era 
e.l Escuadrón Sagrado~ acantonado entonces en 
Riobamba y compuesto ~n su mayor parte de 
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jóv·enes iiberaies y decentes. Con el. objeto de 
menoscabar la importancia· de Sarasti, Salazar 
ordenó que la susodicha columna fuese desar
mada; los jóvenes temblaron de ira, y contesta
rvn que lejos de desarmarse, IJlantenddan á ba
Lizo:> la honra de la juventud independiente. 
l'uco después llegó Sarasti á Riobamba, y Sa~ 

·lazar acudió á zalamerías y engañifas para dis
culparse de su· indigna tropélía. 

Ni á aun· beocio se le podía haber ocultado 
que la parcialidad terrorista maquinaba: por en 
señorearse del ejército: Sarasti lo había com~ 
prendido así desde antes; pero sin carácter pa~ 
ra imponerse por sí solo, sin escuela política ni 
otra expectativa que la vulgar de la ganancia, 
sometióse sin argumento alguno, y todos se com
prometieron á tender tramoyas á Alfaro. Tal 
fué el ·motivo de las primeras comunicaciones 
entre Sarasti y Alfaro, y que éste las cita en 
uno de sus lacónicos· opúsculos, titulado aLa Re
generación y la Restauración.» 

Las poblaciones de Manabí y Esmeraldas 
nombraron á Alfaro Encargado del mando Su~ 
premo y le otorgaron el título de General en 
las actas populares, y él contestó en una pro· 
clama en los términos siguientes: «Habitantes 
de Manabí! En las actas populares, vuestra ge· 
nerosidad me ha discernido el grado de Gene· 
ral; os Jo agradezco de corazón. Tengo, ante 
todo, el deber de dar ejemplo de abnegación 

, y desprendimiento, y lo hago con entusiasmo; 
porque así sirvo mejor á los principios republi
canos. Respetuosamente renuncio, pues, el nue
vo título militar que me habeis dado.» Casi por 
el mismo tiempo el Gobierno establecido eh 
.Ql1ito le remitió también el despacho de Gene
ral, hecho en que Alfaro ni siquiera paró la 
atención. 

En Mapasingue, donde hemos' dejado á Alfa
ro, recibió éste otra comunicación de Sarasti 
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en qoe le suplicaba le esperara para:, unido~;,. ata.: 
car á Veintemilla. «El General. Sarasti me habíá 
esctito con el fin de hacerme ciertas reflexiones, 
dice Alfaro en uno de sus cuadernos, é indu· 
cirme á que no realizara solamente con mi ejército 
el ataque sobre GuayaquiL Instábaine para que,; 
unidas nuestras fuerzas, .consurnáratnos ese ata
que con mayores segurida.des. Razonables eralf 
sus observaciones y habíale contestado de ·cori...
formidacl; pero á un mismo tiempo me resérvé' 

· mi libertad de acción, y conservé el firme· pro~ 
pósito de facilitarle al enemigo la oportunidad 
de una batalla.» Alfara no hizo caso o e· ·las· lí~ 
sonjas de Quito; pero obedeció al deber, el c.üal 
le prescribía esperar, á Sarasti para que rio se 
le tuviera por egoísta y ambicioso. Qué r11otivo 
tenía, por otra parte, para dudar de la honra
dez de Sarasti? Este fué el primer error de 
Alfara, error en política, dicen, no. en lo relati
vo á· la moral y la· honradez. Fácil le hubierq. 
sido á Alfara derrotar á Veintemilla con sus 
dos mil liberq.les, porque el di'ctador estaba dé
bil, al principio, y ni tiempo había tenido ele 
precaverse y resguardarse. En política, dicen al
gunos de ~stos críticos, menos debe atenderse 
á lo. moral de lo presente que á lo· moral del 
porvenír. El hecho fué que Alfara esperó; . pero 
no adivinó que esperaba á Satanás. 

«En la conferencia que tuve, díceme el Ge· 
. neral Alfaro, ( I) en la hacienda de S. Antoni< 
con el delegado del pentavirato, ( z) confetenc: 
que dió por resultado la unión abnegada r1 
partido liberal con los que · también comba• 
al usurpador Veintemilla, rechacé la con:cur 
cia del General Salazar, entre otras razones, 

'por la convicción que tenía" y tengo del mane-

(r) Carta citada. T'ai1amá, Junio 1 o de 1891. · 
(2) Pentavirato fué la monserga con que se bautizó. el 

Gobierno de Quito: el delegado era Sarasti. 
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JO nada hídaíg-o que puso en fuego con ocasÍÓd 
de lo' st:(cediclo en el 6 de Agosto. Cuando Sa.t 
lazá:r llegó 'al , campamento de . Mapasingue1 n'f 
lo fuí á ,·er, ni recibió de· mi parte. la 1ríen•>r' 
ate11·ciói1 de cortesíá. Transcurddos< a~gurtos días 
tt1ve Ta JebHidacl ele acceder á Ias instancias 
del d'Cleg:ado dd pe·ntavirata, ¡Jara que cesara d 
c'argo qi.!e se t1lie hacía de ser intra'n'sigente,. h'as.: 
ta' ere"xtnii110, decían,. de. sacrificar po'l' un· ren..; 1 

wt' 'persbnal, .los inteteses' de h patria.· A~ceclí, 
pues, á que el titulado dz'redor· de la g.iterrct del 
t jército del p'entavirato tomara: parte e·n ·el Gon
sejo en 'que íbamos á acordar el plan de ope
raciones que debía poner término á la guerra 
civil· que asolaba· al país. Sacrificio inaudito fué 
para mí ese paso,' comparable sólo. con el aP>'oyo· 
que presté á la revolución de Setiembre de , 
1876, en que el patriotismo prescribía imperio-·, 
san1ente eliminar la afrentosa constitución gar~' 1 

ciana que en el Ecuador. regía y que colocaba 
al pa'rtido liberal en la condición de paria.» 

Sarasti, Salazar. Lanclázuri, Flores, Caamaño, 
1 

etc. hacían la rueda á Alfaro en Mapasingue, y 
aparentaban atenerse á su dictamen en todo lo 
relativo á las operaciones militares. Conocida 
es en el Ecuador aquella célebre campaí'ía, sa
bido~ los hechos· heróicos del ejército ele Alfa
ro y la perfidia ele sus insidiosos aliadqs. En
tre éstos ·se distinguieron Salázar, Caamaño y 
Flo'res; ya veremos las heroicidades ele estos tres: 
g:uerreros inmortales. 

El . 30. de. Mayo colocó el General. Al faro un·~ 
cañón. en ,lin. sitio llamado Aragoné, y sostuvo 
con él-un cbtnbate con parte de la flotilla del . 
General Veintemilla: ofendió á la nave rÍ1ás gran
de, y el enemigo salió derrotado. Y a c~rca de 
concluir ·el combate había concurrido á Arago- ' 
né Salazar, el Director ele la guerra: algunos 
jóvenes de los que se hallaron· en aquel peligro
so reencuentro me han referido riendo que á. 
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Salazar le temhlaba la contera. Quién podrá creer' 
que Salazar mandó dirigir úna nota á Quito, 
en la cual aparecía como autor y rlirector clP.I 
combate mencionado? Esta nota se publicó en 
Quito en el periódico oficial. «Cuand,o yo la Id, 
dice el General Alfaro, no pupe menos que ele-

. cir: cómo será la historia del ~país e~críta con el 
testimonio de esa gente? Un· hecho de anil.as, 
relativamente insignificante, desfigur~do furtiva
mente en el mismo día en presencia de milla
res de testigos y de actores, sin escrúpulo de 
ninguna clase!» ( 1) · 

Todos los jefes sitiadores. acordaron atacar 
el 4 de Junio á Guayaquil: Alfaro. tomó para 
sí el desempeño de la operación más ·peligrosa, 
cual era . el. paso del Estero Salado, y trasmi

·tió á sus tropas una orden en este ·sentido. Al 
caet la tarde del J, el ejército liberal sorpren
dió las avanzadas de Veintemilla, ·y cargó á 
fondo y de un modo ·irresistible. En aquel día . 
hubiera entrado Alfaro en Guayaquil. El Ge
neral . Sarasti acudió al oír las descargas, re
convino al General Alfaro porque no hacía lo 
convenido, y éste, temeroso de que los terro
ristas calumniasen á él y á · Sarasti suponién
doles en indigno monipodio, en el acto mandó 
suspender los fuegos en toda la línea de su 
mando, y los impetuosos liberales hubieron de 
regresar trémulos de ira, porque habían estado 
á punto de poner fin á la contienda: ¿Habríase 
ya entendido Sarasti con Salazar y los otros 
logreros políticos, pérfidos como son todos los 
esbirros, por eso habría impedido que el ejérci
to de Alfaro coronase la victoria.? En los bole
tines de Quito se publicaron cartas de Salazar 
en que se daba noticia de los triunfos parciales 
de Alfaro; pero de manera que todos creyeran 
que dichos triunfos habían sido obtenidos . por 

(1) «La Regeneración y la Restatlración. Primero,>J 
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trquer pérfido intrigante . 
. Desde· luego han de comprender mis lectores 

qtJe la única intención de Salazar no era vencer· 
á Veintemilla, sino .destruir á Alfaro, á cuyo 
nombre • daba diente con diente. De dónde 
pjroveníaeste terror á Alfaro en circunstancias en 
que se trataban como aliados y amigos? Alfaro· 
había manifestado á Sarasti. las sosp;echas de 
que Sal·azar ha,bÍ'a sidocómpli·ee de Sánchez y hé 
apí la razón por la que Salaiar j,uró> desde· en
tonces la ruína del pat.riota. Así É~'flllld Salazar ha 
ocultado siempre los móviles de Va ¡IYerSécución á 
Moncayo y á mí con el pretexto die Ila muerte de 
Garcia el Grande, as;í mismo ocult6 á los suyos 
su deseo de matar á Alfaro con el pretexto de 
que podía ser obstáculo á los. proyectos del parti
do terrorista. «Hay que destruir á Alfaro, decía; 
la destrucción de Alfara es más conveniente á la 
República que la destrucción del mismo Veinte~ 
milla.D Lo que él quería era la inmolación de 
Alfaro. Que el patriota era inconveniente para 
que los terrpristas hicieran su agosfb en la pa
tria, nadie lo dudaba, es verdad; pero lo que más 
convenía á Salazar era que desapareciese un 
juez levantado sobre su tenebrosa conciencia. A 
esto, y no á otra cosa, iban dirigidas las maqui
naciones de aquel famoso criminal. Salazar es
hombre que no desmaya: asombra el que una 
constancia tán grande vaya unida en un mismo 
hombre á la más d€spreciable cobardía; la pro
tervia debe de ser el sacerdote que bendice este 
extraño contuvernio. Un guayaquileño llamado 
Plácido Caamaño, conocido por estafador en su 
ciudad natal, el mismo que después llegó á ser 
Presidente, fué el instrumento de que entonces 
se sirvió Salazar para conseguir el sacrificio de 
Alfa'ro. Por lo pronto se propuso debilitar á las 
fuerzas liberales. Alfaro había llegado á mali-· 
ciar que el propósito de sus innobles ali~dos era 
desarmarlo amigablemente. ((Con cariñosa llane~ 
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Za, dice el General Alfaro en .uno ele· slls opÓsCLJo 
los, me pr'eguntó ~1 señor Caamaño ¡?or el ann:1" 
mento que tenía sobrante. Me pidió, no recuerdo 
cuántos rifles, y se los negué; pero·.como el se
ñor Caarnaño no es ele los que se ahogan arítc 
urta neg·ativa, me atacó co; t el regateo; y cuando 
se redujo su pedido á 32 remingtons, me dió.ver
güenza haber entrado en e~e regateo, y le ofre
d dárselos. Apenas regresó el' señor Caamaño á 
Ma:pazingue, mandó por 40 remingtons y 4 cajas 
de cápsulas. Dí orden de que se entregara el. nú
mero que había ofrecido y las 4 cajas de cápsu
las. Este hecho pr©dujo en el cainpamerito de 
«Sabana Grande\\ Una conmoción grande: sin la 
confianza personal que en mí tenían mis subor~ 
dinados, habría habido insubordinación y revo~ 
lución para i'mpedir la salida de un solo rifle de 
nuestro armamento. Después hicieron otros. pe
didos. y me negué.>) ( r) La Yergüenza y la deli
cadeza no exísten sino en las almas bien nacidas. 
Caamaño ~~ió convencers~ de que. Al.faro esta~ 
ba muy dts'hnte de asemeJarse al .ttaltano J ose 
Cinco. (2) 

Alfaro, como se ha visto, no pocHa ya sorpren
der á V eintemilla por el Estero Salado, á causa 
de los combates dél 3, suspendidos por el con
curso de Sarasti. Además, en aquellos días había 
vistO una carta escrita en Guayaquil por un li
beral á otro de los que acompañaban á Alfaro, 
en la cual comunic.aba que Caamaño había dado 
noticia á Veiútemilla de que el Ejército de Al-

'lfaro iba á atacar por el Estero Salado. En este 
/detalle se conocerá á fondo la política deUa,mo
\so Sala;ar: Caamaño, su Miguel Corella, ignoran
\e de qhle Alfaro tenía conocimiento de su aviso á 
Veintemilla, se acercó al patriota y le estimuló á 

\ . . 
-+--

(r) "La Regeneración y la Restauración." Segundo. 
(z) Comercia:~ te ele Guayaquil, á quien Caamaño había 

e~tafado una considerable cantidad. 
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que comenzase el ataque por: el Estero Salado. 
«Daba gusto ver ~1 señor Caamaño el entusias· 
mo con que desarrollaba su plan con precisión 
matemática, dice Alf;:¡_ro. ( I) En silencio escu· 
ché hasta que el señor Caamaño· tuvo la galante
da de designarme para que me encargara de 
ejecutar su plan con mis tropas. Contesté que de 
ese modo no exponía yo ni uno solo de mis sol
da~os. El señor General Caamaño poseído de un 
entusiasmo (ebril probó con su denodada retórica 
lo fácil y seguro del paso, Si es tan fácil y· seg.uro,1 
le observé, ejecútenlo ustedes con sus tropas.\ 
No se dió por vencido mi interlocutor, y en 
el curso de la ·conferencia expresó con tesón sus 
lamentaciónes porque yo no ejecutaba su plan.» 
Caamaño manifestó después á algunos Tenientes 
de Alfara el entusiasmo que había manifestado al 
Caudillo liberal: los liberales le contestaron que 
se pusiera á la cabeza de ellos para la mayor se
guridad de buen éxito; pero entonces Caamaño 
picó de soleta, alegando qu<~ no podía €xponer l 
una existencia que por el pronto· era muy útil á¡ 
la patria! Cuál no sería el quebranto de Fran
cisco J. Salúar al saber que sus maquinaciones 
rió obtenían buen resuitado! Entonces cambió de 
táctica: él mismo se acercó á Alfara y reprobó 
lo que acababa de aprobar por boca de Caamaño. 
<<El General Salazar manifestó con mucho jui
cio lo peligroso que le parecía ya insistir en cru, 
zar el Salado, y en que no era militar la situa
ción de nuestros ejércitos, porque le dábanios 
la ventaja á Veintemilla de poder elegir y ata~ 
carnos divididos,>> (2) · · 

Entre tanto S~laz;ar daba á Quito noticias co~ 
mo ésta: «La Providencia nos aytlda visibleinen: 
te en cada uno de nuestros actos; pues hasta l4 
fiebre amarilla parece que ha huído de nuestrO¡ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



288 ROBERTO ANDRADE 

presencia; siendo hoy satisfactorio el estado hi
giénico de nuestras fuerzas. ¡Tánto nos favorece 
Dios! Me parece indispensable, agrega con el más 
candoroso patriotismo, que ustedes (los miembros 
del pmJavirato) envíen las autorizaciones respec
tivas á los señores Sarasti, Caamaño y Lizarza
buro para arreglar el estado político de· esta pro
vincia, después de la toma de Guayaquil; y como 
·ésta debe efectuarse en breves días, sería . bien 
que dichas autorizaciones vengan por la posta y 
sin pérdida de tiempo, facultando á dichos seño
res para referirse al Gobierno de Quito.n ( J) 

Al fin tuvo efecto en el 9 de J u lío, la batalla 
tan esperada y preparada. Alfaro había descu
bierto todas las perfidias, y ·procurado libertarse 

¡de ellas de'una en una: pero cómo hubiera decla
, rado guerra á los pérfidos cuando su principal 
'intención era: expulsar á Veintemílla? Es claro que 
exponía su vida; pero jamás se ha parado Alfara 
en este inconveniente. Una señora muy seria de 
':Quito, la señora María Ascásubi, habíale escri
~'to á Mapasingue diciéndole que ciertos indivi
duos habían resuelto asesinarle. Iniciada la ba-
talla, le dispararon varios tiros por atrás. Véase 
como lo refiere él mismo: «Momentos antes del 
crepúsculo matutino del día 9 ue Julio, encon
trábame ya á caballo con mis ayudantes, cuando 
sonó el primer tiro en vanguardia. Un instan te 
después, casi simultáneamente, sentí sobre mi 
cabeza el silbido del plomo traidor, pues de· atrás 
nos hicieron dos ó tres tiros á un tiempo. Dos 
de mis ayudantes se desprendieron de mi grupo 
y fueron á reconocer esos tiros pe1~didos, y llega
ron en iuomentos que se acercaba también con 
el mismo objeto uno ele los valerosos oficiales 
del Escuadrón ~'J'a,_f{rado. Reconocieron á los ofi-

(1J Carta de 25 de Mayo pubLicada en Qui~:J en e) 
,"Bolttín" 11° 27, Mayo~¡ de I88J. 
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cz'ales que· habían disparado y que por cierto no 
fueron casuales y se retiraron.n (r) U no de los 
oficiales asesinos era de la familia consabida, y 
después ha procurado asesinar la honra de Alfa
ro con calumnias y denuestos. (2) Oh infamia:, 
oh impunidad, oh tierra donde el asesinato, la 
persecución; la calumnia á los mejores hombres, 
á los mejores <;iüdadanos son laureadas y con
decoradas, con- desprecio de la civilización, y só
lo con el fin de satisfacer instintos de pantera! 
Seas mil veces maldito, Juan José Flores; seais 
mil veces malditos, jesuítas! 

Hubo una emergencia en medio del combate, · 
de la cual . resultó que Alfara puso al Gene7'"al 
director de lct guer1'"a á las órdenes del Coronel 
Franco, subalterno del Caudillo liberal: Salazar 
se sometió humildemente. · 

En virtud de la carta que Salazar había diri
gido ál Gobierno de Quito, éste había autoriza
do por medio de un decreto á Sarasti, Lizarzabu
ro y Caama~o para que, ocupada la ciudad de 
Guayaquil, arreglaran «el estado político del li
toral, celebrando pactos y estipulaciones, ó dic
tando las correspondientes órdenes y providen
cias gubernativas, todo en representación del Go
bierno provisional.» «Hé ahí un pomposo úkase 
para ahogar el patriotismo á todo. trance, dice 
Alfara. ¿Qué palabras debo emplear para cali
ficar ese decreto? .La violación de mi convenio 
con el General Sarasti venía á ser cosa de poca 
monta comparada· ton la inmoralidad que en
traña su contexto.n (3) En el día de la victo
ria1 como el Jefe liberal había tenido conoci
miento del sobredicho de~;reto, dirigió una pro
clama á la ciudad libertada, proclama en que se 

~ Lee el párrafo siguiente: «Guayaquileños! U na 

(r) ''La Regeneración y la Restauración." Tercero, 
(z) Llámase Pacífico Arboled3,(a) Co~ttumelia . 

. (J) "La. Reg,enemción y !a Re(>tauración." 
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gran parte de los hijos el~ esta libre ciudad for
ma en las filas del ejército dellitora), qlie viene 
á respetar vuestra voluntad, como é$tá respetan~ 
do la. de los rlemás pueblos de la Rep"ública. 
Vuestras autoridades las elegireis vosotros, co
mo eligió Quito; y así mismo os .adhetireis al 
Gobierno de lo litoral 6 al de lo interior" y si 
por ninguno de los dos os deciclís,.creareis uno se~ 
parado, para que los tres convoq~1en á todo.s los 
pue~los á una convención nacional.» Después de 
esta proclama, todo Guayaquil saludó á Alfaro 
como á héroe, todos le tuvieron como al vet-da
dero libertador de la República. De tal modo 
se intimidaron Salazar y sus cómplices, que por 
no perderlo todo de una vez, resolvieron humi
lbrse á Alfaro, y con él nombraron autoridad 
transitoria en Guayaquil, y designaron el día ·en 
que los Guayaquileños debían elegir Gobierno 
por süfragio .. Alfaro fué invitado después á una 
conferencia secreta con aqueila gazapina· de am
biciosos: Nombremos Sextavirato, le dijeron; 
sea U el. el sexto miembro del Gobierno. N o! 

)contestó Alraro. Oigamos como cuenta ,éi ;nis
IJno esta escena: «Entonces el General Sarast1 me 
manifestó, como quien expresa un ultimatunl. 
a'mistoso, que el . Pentavz'rato no · aceptaba la 
.existencia de dos Gobiernos el! el país. Repli
qué sencillamente, que por mi parte sólo tenía 
que acatar las condiciones que habíamos, acbr" 
dado en nüestra primera conferencia ele S . ·A n
tordo. Contrariado por mi negativa y por; la ?C
titud como ele mediador que . representaba, ha
bló sobre lo del[cado de su posición, y cqncluyó · 
p~r decii"lpe: -Póngase usted en mi lugar, qué 
hago? -Eche1Úe ustecl abaj~, le contesté:, de mi 
lado no sáldrá el primer tiro; pero en ~arnbio, 
tengo la seguridad de que cumplir( con un 0e· 
ber. Bien me irnagin<tba la lucha que tenía qúe 
sostener el General Sarasti con los Restaurado
res par¡:j. ~On~eg·uir el C\l¡np]i¡11Íet1tQ c.\t; Sll~ C011J· 
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promisos conmigo. Me retiré en la mejor armo-
1iÍa personaL Noté movimientqs y cierta ag'ita
úón que prefiero no recordar ~~1ora.» ( I) 

Esa agitación era una nueva tentativa de ho~ 
rnicidio. · 

Para conocer todos los artificios y celadas con 
. que Salazar y los suyos intentaron desbaratar á 
Alfara desde que comenzó la campaña en Ma
pasingue, m~nester es que el lector acuda á los 
opúsculos de Alfaro, donde todo está referido 
con la mayor sencillez, con la concisión y clari
dad que son las dotes de un ánimo elevado, del 

· que todo lo pospone con tal de conseguir el 
triunfo de la justicia y la verdad. Esos opúsculos 
se . asemejan á las memorias de José Gari
baldi. 

Luego que terminó la batalla aparecieron en 
el interior de la :República escritos infamatorios 
y por demás inverosímiles, en que se aseguraba que 
el ejército de Alfara había disparado tiros por 
la espalda contra las tropas mandadas IJOr Sala
zar y sus adeptos: dicha fué que inmediata
triente brillase la ltiz en esta tenebrosa impos
tura: no era' posible engañar á miles de hombres, 
y ahí mismo fué desmentida. la caluninia por pu
blicaciones de los· partidarios de los mismos. 
calumniantes. · 

. U nido Salazar con Alfaro en Guayaquil has
ta poco después de la expulsión de Veintemilla, 
y mientras le. era útil para contener la exaltación 
de los pueblos de la costa, luego separó de 
Alfaro á Sarasti y dejó al patriota con solo los 
liberales genuinos. Los terrotistas se parecen 
á ciertos perros; l~men las rrianos y .los piés 
á un.hombre, ha.st<l: que al descuido 'le hincan, los 
colmillos. Los liberales se hallaban exacerbados 
y. violentos, y C:onstreñían día y noche á s1.1 cau
iiillP para qUe die::;e orden de cotnl?r,te1 Alfaro se 

20 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



!WHEWJ'ü ANDHADE. 

obstinó en la paz: 'no quiso proceder sino co
mo procede un p;,ttr:iota, ·tio quiso dar un bofetón 
á sus compañeros,de ayer, porque no le llama
ran ambicioso. Contaba con toda la costa/con 
el partido liberal interandino, y sin embargo de
j·ó el poder en manos de un CacmzMíol Por qué 
cometió este error? Cómo pudo Alfaro dejar
se engañar· por sus enemigos naturales?· Para 
esclarecer este trance, el llamado momento psi
cológico en la vida de un hombre, preciso es con
siderar que Alfara se había educado en el cum
plimiento del deber, ciencia que no han aprendi
do sino los escogidos, los que ninguna cuenta 
tienen con su persona por tenerla con los otros, 
aunque sean sus enemigos. Alfaro no debía obrar 
por sí solo, es verdad; debía tener en cuenta 
que era caudillo de un partido, y que éste era 
el civilizador genuino de la patria. Si se le hu
biera exigido la vida, la habría dado; en tales 
circunstancias se le exigía la vida de miles de 
hombres cuando acababan de derramarse to
rrentes de sangre, y prenrió atenerse á la hi
dalguía de los conocidos como viles primero que 
autorizar un degüello por el cual se le hubiera 
llamado ambicioso y sanguinario. Cuánta es la 
sangre que ha corrido después, y sin embargo el 
árbol de la libertad está marchito! Haga la N ación 
lo que tenga á bien, se dijo; pero yo no debo 
exterminar á los que me han ayudado á expul-

·sar á Veintemilla. Pen:'l quién compone la Na
ción en esta América sino los pocos que se apo
peran del mando de un. ejército? Qué puede 
el legislador, el sabio; qué el escritor, el publicista; 
qué d hombre de bien, el justo, cuando la sa
lamería de algún réprobo ha llegado á encan
tusar á los soldados; lo que equivale á levantar 
la guillotina sobre la cerviz del que se opone 
á ·sus impulsos? $alazar, se lamió las fauces; otra 
vez v<;:>lvió á quedar de señor de la Patria! 

;Los que haf1 i:~capácitado en esta situación .de 
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Alfaro acaso una de las más complicadas de su 
vida, ~n vez de mirar -arribq., esto e~. á 'los es. 
crúpulos de un carácter c:ñi~o . ~~. deber, casi 
todos le han calificado ~e ~andtdo e lt"l.epto, y de 
inteligentes y sagace~ a S~lazar, Y ltis que se . 
apoderaron de la patna. N o fue POt la inteli
gencia de éstos, sino por los es~rÚPulos de Al
faro. El heroísmo suele tener. vtrtuc:les que la 
diplomacia y la intrig'~ las califican. ele ineptitu
des y sandeces. cu~ndo .n,o ha stcJ._o inepto el 
derrotado? Montalvo t~mbten no fq~ inepto so
lamente por qüe no qu.tso corromperse? No val
drá más para la postend~d el que el- partido li- · 
beral haya llegado á ella. Inmaculado aunque már
tir, primero que contamtnado c~n los viCios. te
rroristas, si bien por ell<:s hu btera Obtenido un 
triunfo transitorio? Elogtemos las Virtudes del 
héroe, pero no . desconozcamos qu~ no hubo 
malicia en el políticO· Cuando s~ trata con · esbi~ 
rros es menester usar de perfidta, Y esto no lo 
verificará ninguno de los amigos d~ Montalvo. 
Alfaro n<) se imagi~ó que lC?? .. ,t~~raristas u~ur~ 
panan--er· p()ª~t •. i:iórql1e crey9. que ·~ntre'g~ríail 
las-armas-·así como él las entregaba, .en lo cual 
hi:1oo···tmprevidót1qtie es digna de censura .. Con
fiar en la escuela de Flores, confiar en lo's es
birros de García l\1oreno, confiar en los ·discí
pulos de Ignacio de Loyol_a, cuandq sabía que 
le estaban rodeando de asesmosy qu~ su vida la 
habían pasado en fel?nías Y ~raiciolles, en ase
sinatos y perfidias, en mdecenctas Y· vilezas, sóJo 
por regocijarse en lo5 alto~ pues~os del Estado! 
Oh, patriota! Noble hubtera stdo ~u conducta 
en Grecia, por ejemplo, e~. donde Anstide~ prefe
ría á lo conveniente lo JUSto; pero en el Ecua
dor no ha sido mirada sino como pueril con
descendencia! 

SucediÓ que Alfaro hubo . de pedir di
nero á un amigo para pa~~tr . á Panamá~ 

. '1. si ti. . e{ijbarg<)' Jos tetronstas publicaron 
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que se había robado un millón de pesos. 
1 A tales virtudes tales crímenes, Alfara había 
sacrificado en aras de la patria ingentes cantida
des de las adquirídas con el sudor de su frente 
y: sumiendo á su familia en la indigencia; y 
c,uándo la patria le ha indemnizado ni con un 
átomo de cobre? Lejos de hacer reclamo algu
no en momentos en que estuvo victorioso, «para 
destruir, dijo, las obras de la calumnia y los ru·-

. mores q11e maliciosamente se han propalado por 
los agentes de la corru pciói1, con el ánimo de 
amenguar mi nombre y la posición oficial que 
he tenido la honra de ocupar, declaro solem
nem~nte que, aunque antes de ahora y hoy mis
mo he podido hacer reclamos justos por gastos 
considerabl~s, nunca he pensado siquiera en ello, 
menos hoy en, día, porque considero que, _con 

· reclamos. de tal ·naturaleza, vendrían á desvirtuarse 
los pocos esfuerzos que con desinterés y abnega
c.ión he hecho en obsequio de la libertad del 
país: napa, . absolutamente nada he pedido ni 

7pediré, y, al contrario, deseo que en el Ecuador 
el patriotismo no se convierta nunca en motivo 
de lucro ni de vergonzosa grangería,. como 
~ntes de ahora desgraciadamente ha sucedi-
d.().ll (x) . . 

En el pueblo más tacaño 'de la tierra úü con
qucta hubiera merecido gratitud, y los legisla
dores e11tusiastas habrían galardonado al gue
rrero como á quien ha servido á su patria con 
eJ desinterés propio de romano. Cuanto más 
e:xtragado está un pueblo, cuanto mayores son 
su obsc::cación y negligencia, resplandecen vir
tudes tan excelsas que el vulgo cae deslumbra
do sin haber podido comprenderlas. Los enemi
gos no hicieron caso de este nuevo heroísmo 

' (I) "Mensage á la Convención de 1883; en que el pa
triota da cuehta de sus actps cbtno Magistrado Supremq. 
Novt'em_bte· r5 de ¡883.~ '·, . 
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de Alfaro, y al contrario, sostuvieron que ha
bía robado un. millón de pesO!;¡ y el vulgo de 
esa canalla lo repite convencido; sin parar siquie~ 
ra la consideración en ninguna de las acciones 
por la patria! Y o nO me muero de ira; lo que, 
experimento es pena y ''repugnancia. . 

Javier Salazar se m~ndó pagar cuarenta :m'il 
duros, en premio de ha~er si,do: el. más protervq 
ecuatoriano: lo mismo ; sucedió con un infeliz 
llamado Agustín Guerrero, en premio de haber 
sido el más despreciable: lo mismo con otros y 
otros: ello debe de constar en las actas de aque:. 
lla Convención de gente de mercado. . 

Alfa'ro publicó los ingresos y egresOs del di~< 
nero que había entrado á su . poder, mientras 
estuvo encargado def Mando Supremo en Ma-· 
nabí y Esmeraldas. Por qué no examinó sUs cuen~ 
tas la Convención reunida entonces? Este es el 
modo' en aquella Nación desventurada: el. qu~ 
tiene instintos de ladrón a:cu~a á otro como á 
tal con la mira de encubrir sus fechorías. 

El compromiso contraído entre Alfaro y sus 
aliados del 9 de Julio .,era de~armarse unos y 
otros, y dejar que la N ación nombrase sus au~ 
toridades en la más completa libertad. Alfaró 
así lo hizo; los otros engrosaron s!] ejérdto y lo 
esparcieron en todas las :provindas á fin de que 
las elecciones se verificaran bajo· la presión de 

. las armas. Alfaro fué tonto, Salazar y sus se7 
cuaces muy inteligentes; Y o. creo que si es·tas 
inteligencias fueran generales y· frecuentes, to~ 
das las naciones donde ellas brillaran, no tarda~ 
rían en caer en' el sumidero de '¡;a infamia. Searl 
cuales fueren los resultados de' la conducta de 
Alfara en era más ó nH~oos prolongada, timbre 
será para el Ecuador hé'ib0r sidú cuna de aquel 
hombre, porque ¿cuál es el poHtico que no pien·~ 
sa en el erario primero que en darle lqstre á su 
patria, y' muestra un desinterés que frisa én he
roismo? Bolívar rechazO en Li't'na un milló'n, )' 
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hasta ahora· hay quien le inculpa que robó á 
los peruanos. Qué otra cosa es esta vida sino 
una balumba ele n1alclades, un tegido _de injusti- _ 
cías,. de injürias, de ingratitudes, de calumnias, 
red que tiene oprimidos á los buenos en prove
'cho de los que afrentaQ á la especie? ¿Sabeis 
cómo han intP.rpretado la abnegacÍÓ!l de nuestro 
Alfaro? N o intentó reclamar, porque no se le 
hubiera pagado,_ y se retiró, porqüe se conven
ció de su inipotencia. Si nó se le hubiera paga
do, menester habría sido ir á buscar salvajes 
para que al Ecuador enseñaran algún rudimen
to de honradez. Alfa'ro estaba al mando de dos 
mil hombres y rodeado de la liberal Guayaquii 
en contra de un enemigo que, si tenía más sol
dados, era aborrecido por toda la ciudad. Cónio 
no se creyó impotente en todas las campañas 
anteriores; cuando con puñados de muchachos, 
disparábase en contra de gobiernos? J aramijó 
vendría en breve, donde se aterrarían los poten
tes al medirse con la impotencia convertida en 
heroísmo. Tan torpe es la obcecación _de los ruí
nes que no pudiendo darse cuenta de un hecho 
contrario á sus impulsos, atribúyenle forües ba
jo, el único que hubiera podido ser estímulo 
para ellos. Los que no- comprendísteis á Alfa
ro sois los mismos que lapidásteis á los sabios 
franceses cuando medían en el Ecuador un gra
do de la tierra. 

En las Provincias de la Costa no pudo Sala
~mr esparcir su fetidez, porque si bien todas ellas 
estaban desarmadas, todavía no. se había aleja 
do de su atmósfera la fragancia de la honra na
cional. Todos los diputados ele la Costa fueron 

_liberales. No sucedió lo mismo con algunas de 
las infortunadas provincias de la Sierra. Fácil 
es intimidarlas, porque no tienen cómo resistir, 
y fácil le era hacerk> á Salazar, porque contaba 
con ejército automático. Mandó que le eligiesen 
diputado á él, aun en contra de la ley de elec~ 
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dones, ( 1) en una de las provincias donde 
eran poco conocidos sus delitos; y en Quito 
aconteció un suceso digno .de los tiempos de 
García Moreno y el aseswo de Berruecos. 
El 2 de Setiembre de 't 8-83 hallábase reunida 
una sociedad compuesta de todos los liberales 
de Quito~ jurisconsul~os, milita~e.s; artesanos, jó
vene~. Tanta populandad, adqu1no esta sociedttd 
que hubo esperanzas de que. ~n la Provincia 
de Pichincha la diputación sería" liberal. Disfra
zaron una noche los esbirros Y sus cómplices á 
los subesbirros y gendarmes con el traje de ple
beyos y civiles, y mandáronles atacar á la so
ciedad á mano armada en el local de sus se
siones. Varios jóvenes fueron heridos sin ha .. 
ber tenido cómo defenderse. Los subesbirros 
saquearon la casa y despedazaron muebles y pa
peles. Después saliéron á gritar por las calles 
con la mira de aterrar á los liberales que se pro
pusieran sufragar; y el día de. las elecciones 
estropearon á los que, sih miedo, asistieron al 
sitio ,del sufragio. No concurrió; pues, el partido 
lib.eral á las elecciones de r883 ·en la Provin· 
cia del Pichincha. Instalada, la :Convención co. 
mo la mayoría de diputados er?- de aparc~ros 
del repugnante Salazar, éste fué ·elegido de ella 
presidente, y ella se encatninú á ciegas, no si· 
quiera por donde le gliiaban funestas traclicio· · 
nes, mas sí por d?nde á· Sala~ar le plugo diri· · 
girla. Para amort1guar el ocho ~el pueblo, el 
cual era excesivo hasta en los m1smos terroris
tas, echóla de reformador liberal ~y propuso un · 
sistema de gobierno nuevo en América, cual 
era un Poder Ejecutivo compuesto de cinco per· 
sonas enlazadas con iguales deberes y derechos. 
Será al ejemplo de Suiza, exclamó el intrigan~ 

(í) La ley eleccionaria ))l'eceptllaba qne no debían ser 
elegidos diputados los qur:: babí;.¡n ejercido jurisdicción 
¡nilitar, y Salazar hahir, sido Dir(ctor d,~ la Gut'rra 
' . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ROBERTO ANDRADE 

te vendiéndose de. serio. Suiza es el ·refugio de 
los bandidos de Europa, le contestó un enclen
que monaguillo, orador entre sacrist:mes y bea
tas: venga la Suiza á. aprender. législación'en 
la barra de esta católica· asamblea. ¿Y hasta 
cu;tñdo han. 'de perorar en los cabil4os augustos 
de .. un pueblo, en las jmltas legislativas 6 con~ . 
gresos, entes que rio sirven ni para echacuervos 
de los curas, extraños á la civilización, co'ino los 

··ratones al ruído y á la luz? Así discutían aque- · 
llos hombres en el seno ele una sociedad disfra
zada de I\ep~ública, y que está quedando de 
Etiopía en· América. La: susodicha Convención 
ni siquiera tomó en cuenta uno solo de los ac
tos de Alfaro como Encargado del Mando Su
premé> por Manapí y Esmeralda·s; pero sí se 
aprovechó de ·ellos la gobernación de Caama
ño en lo que consideró necesario para echarla 
dG amigo del progreso y para la realización de 

· negros peculados. Alfaro había decretado la 
apertura del camino de Chone, por ejemplo, y 

· atinque la Convención despreció el decreto, d 
estafador volvió á darlo, no porque consideró 
en la utilidad del camino, sino para pretestar 
egresos que iban á aümentar el pasto á sus 
infamias. Salazar no creyó conYeniente ser Jefe 
todavía del Poder Ejecutivo, porque conocía el 
horror del pueblo, y siempre ha tenido en la 
imaginación la suerte de los Gutiérrez en Lima, 
es·pecialmente del que fué Múzistro de Guerra. 
Eligió Presidente á un estafador público, á un 

. manolo y mozo alegre, á un mercader q uebra
do; y éste se comprometió á degirlo á él cuan
do concluyese sti período. En todos estos con
ciliábt.Jlos nefandos .. entraban como actores prin
cipales los hijos del primer asesino de la pa~ 
tria. Más tarde el estafador del Guayas le esta
fó la presidencia á. SM consejero y protector 
con una ·perfidia digna de ese círculo. · Casóse 
por tercera vez Sálazar, y Caamaño fué su pa-
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drino de bodas. Habíase casado el hijo Salazar, 
y Caamaño fué el Fanor en aquel casamiento 
espartano. Todos ven que escribo historia: es
fuérzome en recordar hechos que han de ex
tremecer de espanto al Ecuador. Alfaro obtuvo 
en aquella Convención minoría de. sufragios, 
porque estuvo en minoría el partido liberal. 

Puesto en la Presidencia Plácido Caamaño, 
Salazar vino de Enviado Extraordinario y Mi
nistro Plenipotenciario en el Perú, Boli"via y 
Chilé, presentó sus credenciales á los Gobiernos 
de las tres Naciones, y á principios de 1886 re
gresó á Guayaquil á dirigir las operaciones mi
litares contra las guerrillas comandadas por los 
heroicos Cerezos, por medio de un sistema de 
ángulos y triángulos, de que se burlaron los va
lientes guerrilleros, y por· el cual hasta Reinal
do Flores le escarneció como si lo hiciera con 
el último soldado. Cuánto le dolería este es-

. carnio al primero y más grande táctico de Amé
rica! _Aturrullado, regresó á Lima. Ya estábamos 
Alfaro y yo en el Perú. 
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CAPITULO OCTAVO 

LOS SOBREVIVIENTES 

-
1 

Referir la propia vida es recreo cuando unú 
ha soportado grandes sufrimientos, ellos hart 
provenido de ;tlgt.1n acto generoso; y éste ha 
sido calificado de crimen pdr el mundo; Si no 
me vindicara ho escribiría así1 repito; harto to• 
nazco que los hombres se odian1 y ép.ie pocos 
se conmueven por el 'ay! de los extrafios; Cierre 
este libro el que experimente d1sgustoi mi ob
jeto no es agradar, sino dar explicatióti de mi 
conducta. Y cuál es el consuelo que la humani
dad reserva á un preso, y á un preso en cala-
bozo extranjero? · 
. Al amanecer del 7 de Agosto, después de 
haber vagado pqr las calles, las cuales estaban 
llenas de escoltas, descalzos, ateridos, evitáh
dolas por el ruíclo de los pasos, Moncayo y yo 
hallamos asilo en casa de una familia bandada-
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sa, la familia Villacreces, cu'ya casa estaba sí~ 
tuada á inmediaciones: de la plazuela de San 
Blas. Por la colina de' San. Juan salvamos un 
gran vallado y nos erycontramos en' ·el huerto 
de la casa. N o amanecía aún, y el cielo· se os
cureció de repente, Detúveme en medio del 
huerto, porque me pareció deScubrir un preci~ 
picio: Moncayo venía atrás, y se adelantó sin 
vacilar, diciéndome que el paraje le era perfec~ 
tamente conocido. De improviso desapareció á 
mi vista, y enseguida : comprendí que se ha~ 
bía desbarrancado de un peña!Sco. Aterrado, no 
hice sino buscar arbustos, y por ellos me desli
cé sin padecer daño en

1 
la caída. 

La altura era de cuatro metros: Moncayo ha
bía recibitlo un recio golpe erí el costado.· Del 
huerto pasamos á un jardín, después de trepar 
por paredes y tejados, cle unó de los cuales oí
mos un ¡quién vive! lanzado por un destaca
mento que vigilaba la plazuela, de ·San Bias. El 
jardín comunicaba con el patio de la casa; pe
'ro la puerta estaba entornada y con llave. Un 
perro empezó á ladrar en el patio, despertó la 
Señora de ·la casa, salió á una azotea, conoció 
á Moncayo, quien era su amigo desde antes y 
descendió _ á abrirnos la puerta en persona. La 
Señ'ora era tía del ilustre Vargas Torres. Recreá
rame en demostrar mi gratitud á aquella gene
rosa familia, la cual nos prestó asilo por cosa 
de treinta y cinco días. Todo lo sucedido en la 
calle nos era trasmitido, por el joven Villacre
ces, hijo. de la Señora· sobredicha. Corría el 
rumor de que habíamos fugado á Imbabura, 
adonde, desde el primer momento, había parti
do un cuerpo de ejército á aprehendemos. El 
r~sto ccrriía la capital· con asombrosa diligen
Cia. 

Hiciéronle funerales al tirano: ellos fueron 
como -los de Rodríguez de Francia, el cadáver 
f~1é adorado en un templo, y deificado en las 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SEIS DE AGOSTO 

oraciones de los frailes. Honrábale escolta ar· 
macla: habían embalsa'mado el ~adáver y colocá· 
do le en un sillón con las insignias de General 
y Presidente: de improviso . dió un esguince, 
mal asegurado, sin duda: en el asiento, y todos 
los concurrentes echaron á correr, cual si le hu· 
bieran visto dar órdenes terribles en las horas 
en que chisporrot~aba en el Palacio. 

A lo? cinco días de h:;dlarnos ocultos, un ba· 
tallón rodeó toda la manzana á la caída de la 
tarde, .porque, según nos dijeron, sospechaban 
los enemigos que nos encontrábamos en ella. 
Fué el primer peligro inminente. Ya Campu· 
zano había sido fusilado,, y su martirio fué para 
nosotros incomprensible, y aturdiónos. Pasó la 
noéhe el batallón en las aceras, y al aman.ecer 
asaltó á todas las casas Y. sorprendió á los niara
dores en su lecho. N o había respeto ni con 
el bello sexo, porque creían que nosotros po· 
díamos dormir disfrazados de mujeres. Se conta
ban incidentes muy grotescos, así como irre~
petuosos r villanos de los sucedidos cuando la 
soldadesca sorprendía dormitorios. A . las cinco 
a. m~ nos despei'tó un ruido inusitado. Por las 
rendijas de la puerta pudimos distinguir á la fa
milia que corría por los ~ndenes llena de zozo
bra, y conseguimos llamar á una sirviente, quien 
nos dijo que la familia buscaba otro escondite, 
porque una ~scolta se hallaba en la casa vecina 
y que no tardaría en apoderarse de la nuestra, 
Fugar de la habitación, no era posible. Íbamos 
á ser aprehendidos, y nos determinamos á morir 
combatiendo. Pocos minutos después oímos rumor 
como de escolta en la escalera, y ambos nos colo, 
camas á los costados de ~a puerta, Moncayo 
con no sé qué instrumento por arma, yo con, 
mi revólver, en el cual había apenas una cápsu~ 
la. Aproximóse el rumor, y abrieron la puerta 
con estrépiJo. N o era escolta: eran la Señora y 
las niñas que venía'n. llorando- 'de alegría, . Del 
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portón· había contramarchado la escolta, según 
ella\S nos contaban á porfía. Entonces cambia
mos de escondite y nos trepamos á un cielo ra-
7,0, donde dormíamos reclinados en las vigas. 

II 

Qué de proyectos. insensatos no se ocurrían á 
nuestra imaginación calenturient~, á medida que 
seguía desatándose aquella dominación de mi
nistriles! Queríamos hablar con Sánchez y per
suadirle de que debía continuar el movirüiento: 
en él no veíamos sino un insigne cobarde, nunca 
el t'nás desleal de los traidores. Y o quise pre
sentarme cuando supe la captura de Cornejo. 
Mucha confianza tenía en mí, átomo insignifi
cante de. inocencia, perdido en ese muladar de 
iniquidades! Moncayo rumiaba los proyectos con 
mucho mayores calma y madurez. 

Quito se hallaba . dominada por una verda
dera magistratura. de . terror; Campuzano había 
sido fusilado en. las barbas del pueblo, y éste 
no podía· darse cuenta al principio de si había 
6 no algún motivo en la sentencia. N oc he y 
día eran las calles transitadas por pelOtones 
armados, .. las prisiones estaban llenas, las fami
lias vivían en zozobra, nadie podía hablar siquie
ra con un confidente, porque era prohibido an
dar juntas dos ó más personas. El terror que 
ejercí¡:¡. la soidadezca en las poblaciones· y cam
piñas: del Norte, en la provincia donde moraba 
mi familia, llegaba á la capital como los mias
mas de una lejana pestilencia. Un día oí mi 

• nombre en la calle: acerquéme á una abertura 
)!'lmediata al tejado, y pude distinguir una es
colta que venía del. Norte, la cual conducía pre
sos á algunos individuos. Cuál no sería mi ao
,gustia cuándo el joven Villacreces vino ~ de, 
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cimas que Jos l)resos ,eran mi padre y mis tíos!· 
Lloré por primera vea, lloré como un nii'lo, pero 
al cabo me levanté lleno de indignación y de 
esperanza, porque aumentaba la criminalidad de 
nuestros enemigos los esbirros, y el pueblo no 
podía tolerar que tal tracalada le oprimiese. 
Ideas de iluso y tonto: en Quito no había otros 
insensatos que nosotros! Los presos no habían 
sido mi _padre y mis. tíos, sino los Señores Car
los Manuel Endara, Darío Almeida, Adolfo y 
Ulpiano Páez, quienes fueron desterrados al 
Perú en compañía de Don Joaquín Gómez de 
la T arre. Villac;:reces vino á decirnos después, 
que habían encontrado á mi padre en una po
blación de lthbabura, á caballo, sin sombrero, 
canos el cabello y la barba, llamándome á gri .. 
tos por las calles, en· una palabra, perdido el 
juicio. . 

-Sábese que la .Señora madre de U d. éstá 
moribunda, añadióme. 

-Eso tiene que ser falso, exclamó Monca..
yo indignado. N o puedo reconvenir á este joven, 
me dijo por lo bajo, porque entonces no nos , . . . '\. 

traena mnguna not1c1a. 
U na de las familias . amigas mías, la de Don 

Juan Donoso, tenia una hacienda en e} N arte, 
no muchas leguas\ distante de la en donde mo~ 
raba mi familia: de aquella me valí para que 
pusiese en conocimiento de mis padres el lugar 
en donde yo permanecía escondido. Antes ha
bían mandado n1is padres. á uno de mis parien
tes más expertos con el objeto de que averigua~ 
se por mí en la capital: habíase regresado sin 
obtener una sola noticia. 
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III 

' . La prim~ra vez que llegó á mis manos· uQa 
de las mil hojas st,¡eltas con que á. cada hor:a 
inundaban á Quito los triunfantes, hoja titulada 
«Díá nefasto,» suscrita por el famoso Pablo. He
rrera, y en la que se nps lléunaba parricidas y 
asesinos, me reí: yo no abrigaba ni fugaz sospe
cha de _que los sicarios .quedarían ,victoriosos. 
(.ontinuaron Jos boletines y hojas sueltas, y en 
cada uno de ellos se inventaban nuevos dicterios, 

'porque vino á ser una como moda injuriar y 
calup.iniar á. quienes se hallaban desvalidos· y aco-

, sadós, ·y con la perspectiva de una hoguera .ó 
un cadalso. N o había monaguillo ó cocinero de 
frailes que no se crey~ra.con derecho para en
tregarnos ~ la excecración universal. Qué no se 
dijo,, Dios poderoso! . Al ver un papelón de 
aqt¡ellos, suscrito . por tt1tos li'berales, y qt¡e s~
gún Mon.cayq presumió, era· obra de Don José 
Rafael Arízaga, el liberal consabedor y en ton-· 
ces preso en. el Panóptico, hoja en que también 
'se, nos llamaba cobúdes y asesinos, ·llegamos 
á desconfiar de todos, menos de nosotros mis
mos, es decir, de la virtud de nu~stra ·acción. 
Jamás he desconfiado ni por un minuto de la 
decisión de la posteridad y , el concepto de los 
honibres que saben am,ar á los demás. Pero tán
tos. era,n Jos ultrajes, .tánto nos ofendían hasta 
lqs m.isnws liber:ales, hombres á quienes impul
saba ui1 miedo exagerado, que un día Ilegd,mos 
~ desconfiar hasta de la palabra ele Montalvo. 
Cuando le hablé ele ésto en lpiales, su respues
;ta fué una mirada ele profunda ternura. En 
;aquellos· días se suzmraba que él había escl'ito, 
luego lo su¡Jimos por contestaciones indecentes, 
y téude vininws f.Í yer flqueJla, ~=krnostra<;:ión \k 
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un r.arácter como el suyo. Héla aquí: 

<1EL ÚLTIMO DE LOS TIRANOs; 

\(Cuarenta y cinco años de existencia, corta 
edad para dos épocas ele larga tiranía: Flores 
y García Moreno s.e han repartido la libertad 
del . Ecuador en dos mitades: quince años el 
uno, quince el otro; ¿qué queda para la vida, la 
civilización, la honra de este pueblo antes su
frido que vil, antes desventurado que merece
dor de su desdicha? Rocafuerte, Roca y U rbi
na demostraron que de esta sección de Colom
bia podía hacerse una república digna de sü 
independencia y señorío; y los ecuatorianos aca
ban de manifestar que merecen la libertad ga
nada junto con los venezolanos y los granadi
nos en las gloriosas batallas contra España, Ca~ 
rabobo en Venezuela, Boyacá en la N tieva Gra
nada, Pichincha en el Ecuador, campos sagra~ 
dos adonde en los días solemnes de la patria des
ciende el espíritu de los héroes á remover el 
fuego 'l.Lie dejaron prendido en sus altares. · Las 
sombras de Bolívar y Sucre se dan la mano, 
levantadas sobre los montes, y protegen é ins
piran á cien pueblos que se mueven al impulso 
ele esta gran máquina que llamamos civilización 
del N u evo M un do. La s~tbiduría de los pue
blos consiste en la libertad; fuera de ella no 
hay sin9 tinieblas: l0. servidumbre es el abismo 
donde desaparecen v¡alor, pundonor, honra, glo
ria, todas las virtudes que así á los hombres se
paradamente como á las sociedades humanas 
califican de grand.es. Tiempo há que nuestros 
vecinos y hermanos, viven ocupados en hartar
nos de oprobio, y con ello de amargura, impu
tándonos de tendencia á la esclavitud: un demo
nio; puesta la rodilla sobre el pecho, la mano en 
la garganta, mantenía la patria sin dejarla respi
rar en esta horrible pP.sadilla de que acaba de 

21 
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despertarse: el tirano m uno, el monstruo· se 
desvaneció: ¡gloria á Dios, ya somos libres! 

«Si García Moreno muriera' ,en su cama, el 
pueblo ecuatoriano habría quedado señalado 
pa-ra siempre con la marca del Qsclav0: ha muer
to á puñaladas, y sus víctimas poseen ya su titu
lo para la consideración de las naciones libres. 
Tanto había hecho el tiranuelo, se había dado. 
tanta maña, que tuvo la obra por completa, es<::on
didas sus raíces en lo profundo del infierno. M as . 
el puñal de la ·~alüd se aguza en luminosas ti
nieblas; esa muela no cruje, un aceite encantado 
la suaviza: Sijeriano y Parteniano saben muy 
bien lo que hacen: Calígula puede dormir tran
quilo hasta que el· dedo del destino se extiend0-
desde la eternidad, y le indique á sUs .... mata" 
dores: guárdenos Dios de llamarles asesinos. In
vocaremos despacio y en filosófico recogimiento 
el espíritu de Carlota Corday, y veremos si no 
es este el caso de llamar libettadores á los man·' 
cebos generosos que no han vacilado en ofrecer 
sus vidas á la salud de todos. 

«Mis contrarios están en el deber de matarme; si · 
no lo hacen, los extermino,» le dijo García Moreno 
al Ministro de Colombia la última ocasión que, le
vantándose sobre un perjurio, se alzó con la dicta
dura. Qué decís, señores, qué decís del hombre 
que funda un gobierno en el principio de extermi
nio; cuya máxima y cuyo fin son la guerra á muer
te á sus semejantes? Conforme al dictamen de 
García Moreno, muy respetable en la materia, 
los que le han quitado la vida no han hecho sino 
cumplir con un deber respecto de su persona: si 
no se la quitaran, cometieran .injusticia y mal 
obra para con él, ya que omitían el cumplimiento 
de una obligación que él mismo consideraba es
tricta. En ese nefando sistema la moral va tan 
desviada como la política: gobernante que no SÓ· 
lo tiene por justa, mas aun por debida su muer· 
te á manos de sus conciudadanos, mala opinión 
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debe tener ele sí mismo y de sus cosas. Si· era 
un deber cielos ecuatorianos el quitarle la vida, 
de qué se queja? No se queja: ha entrado en la 
jurisdicción de la eternidad, y los que corren por 
cuenta del juicio divino, reciben con júbilo la 
sentencia, cuando les toca en pa'rte la. gloria; 
cuando las penas eternas, braman y maldicen. · 

.-«Las víctimas innumerables que él ha sacrifir:ado 
en. el ara de Satanás; las negras traiciones á la 
fan1ília hispano americana; los actos desaforados 
contra la civilización de nuestros tiempos; el tri
b-uto -iJzd~r.¡-ena con que había infamado á todas las 
clases; los fines tenebrosos ele su tiranía; la mane
ra infernal con que la lleYaba adelante, son artí
culos de proceso harto conocidos, para qtie nos, 
detengamos en ellos ahora que la conmoción, la'' 
urgencia nos obligan á escribir á vuela. pluma. 
Nuestro fin es coadyuvar al restablecimieilto de 
la libertad, haciendo por contener los males y 
desgracias que estos grandes sucesos suelen 
traer consigo. El talión nunca ha salido bien á na-, 
die: con esta ley descabellada no se salvan las na-: 
ciones: si hubiéramos de fundar en la venganza 
la suerte futura de la patria, y ¿qué sangre, qué 
lágrimas, qué rapifías, qué delitos y atrocidades 
de todo linaje bastarían para que los agraviados 
quedaran satisfechos? Dificultades son esas que 
se vencen con el perdón: castiguen las leyes: só-· 
lo lo que ellas hacen está bien hecho: generosi-· 
dad es parte esencial ele la grandeza. Miserables
se'ríamos, it1dignos de estos altos principios por 
los cuales hemos combatido y padecido~ si llega-· 
da la ocasión fuésemos á imitar al tiranuelo cuya 
política hemos condenado con tanto vigor y 
constancia. García Moreno era el jugo; sus es-

. bírros son la zupia; él era el espíritu, ellos són 
el cuerpo; él la calentura, la fiebre; ellos la'lepra. 
Mu·erto García Moreno, olvidados sus ejecutores;' 
matarlos para qué? no perjudican. Mas ruegoos 
considereís lo absurdo que serfa, si los guardia· 
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nes del serrallo pretendiesen continuar P.] régimen 
del tiranuelo, pequeño, pero cruel; ruin, pero efi
caz; engreído con el triunfo del crimen, ciego 
con los favores de la fortuna. El alma de Gar
cía Moreno, á 'virtud ele la metempsícosis, se ha
lla alojada en las entrañas de un chacal de las 
ruínas de Palmira, ó se aposenta en un puerco 
bravo de nuestras selvas del Oriente; no ha pa
sado, sin duda, á uno de esos peleles que deja 
ahí con nombre de minrstros .y generales. Daos, 
mata muertos, daos! 

«La tiranía queda aboLida en el Ecuador; el 
puñal de la salud lo ha declarado, lo ha firmado.· 
Mandó García Moreno un día comparecer en su 
presencia á un anciano venerable: ( 1) usted, le 
dijo, tiene _parte en un plan de asesinato en mi 
persona. N ol respondió el anciano; usted sabe 
que yo no soy partidario ni del tiranicidio: cuan
do usted propuso en la sociedad del ·Quz'teño lz'.. 
bre asesinar á Flores, yo me opuse. La réplica del 
tiranuelo fué un arranque de furia contra uno de 
los más beneméritos patriotas que ha conocido 
la ciudad de Quito. El discípulo del puñal ha 
muerto á puñaladas. Cuando él esperaba á Flo
res tras las puertas de calle, el puñal que resplan• 
decía en las tinieblas era el de la salud; el que 
le ha quitado la vida en manos de tres adoles
centes más resueltos que él, es para sus secuaces 
púñal de reprobación. Rara virtud, por cierto, la 
del lobo: á. fuerza de devorar en el rebaño, en
gendra allí leones. El mayor bien que se deriva 
de esta aventura generosa es la fundación de los 
derechos sociales, el imperio de las leyes: esas 
negras sinrazones que él llamaba leyes, no; las 
inspiradas por la inteligencia y el buen juicio; 
las acomodadas á las necesidades de los tiempos 
y los hombres actuales, sí. Qué es esto de, vali
do de la fuerza, coger un pueblo, diezmarlo, 

(x) Don Manuel Angula. 
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azotarlo, acocearlo, uncirlo al yug-0, tiznarle el 
rostro, beberle la sangre, jugarse con su honra 
ydeclararse dueño de él para toda la vida? El 
malvado que tiene por un conjunto de jarcias 
una vasta porción de hombres, la tira· al suelo y 
se·divierte con ella, sepa, y lo sabe desde Nerón, 
que .la obra hecha á imagen y semejanza de Dios 
no es desfigurada impunemente. Tarda á .veces el 
castigo; pero llega, y es terrible. 

«Donde corre sangre humana; donde resuena 
el falso juramento; donde sacuden el azote; donde 
violan á una nación virgen; donde el fraude mue
ve las manos; donde la calumnia se fatiga y no 
descansa; donde el verdugo es un prohombre 
digno de veneración; donde el robo anda conde
corado; rlonde 1 la hipocresía extiende s~1s son1~ 
bras; donde el sacrilegio provoca á la Divinidad, 
no entra Dios, no entra, réprobos! Ni crimen ni 
pecado que García Moreno dejase de . atribuir á 
la Providencia: Dios era el Ministro de sus obras: 
este nombre, santo y terrible, siempre en sus 
labios ponzoñosos: ejecuciones arbitrarias, con~ 
fiscaciones, asaltos de todo género á la sociedad 
humana, afrentas á sus semejantes, triunfos pro
pios, desgracias de sus adversJ.rios, todo por 
Dios, todo para Dios: Dios le movía la lengua 
para jurar falso, el brazo para herir firme: sacrí
lego. El puñal de la salud, ese puñal que le ha 
abierto la garganta, es también obra de Dios? 
Responded, vosotros que os juzgábais sus predi
lectos, porque le ofendíais impunemente de día y 
de noche, al sol y en las tinieblas~ Malo soy; pero 
no harto impío para decir que Dios obra junto 
con nosotros cuando nos volvemos indignos has
ta de su misericordia con nuestros crímenes y vi
cios. La Providencia divina· es cosa tan grande, 
que no cabe en lo infinito; tan superior, tan va
ga é inexplicable, que al contemplar eti ella que
damos abismados, perdidos en sus inmensidades. 
P<yro como hay también providencia humana, 
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esa que influye en las naciones y deterh1lna sti 
suerte, bien podemos invocar la Providencia 
cuando se van en humo los tiranos, y ellas se le-
Nantan exclamando: Libertad! libertad! · 

<<El' Ecuador en despecho, me escribían de 
Quito el cuatro de Agosto; los escritos de us

:ted tienen gran parte en esta noble exaltación: 
una chispa, esté usted seguJ.:o, le. inflama, y vuela 
la tiranía.» El seis ele Agosto, el tirano había 
volado. Si García Moreno sigue oprimiendo des
de el sepulcro, cual otro doctor Francia, será · 
ese el soplo transitorio de un fantasma: los di
funtos no son fuertes y constantes sino en lo 
que mira á la eternidad. · Eutropio ha decreta
do luto nacional por tres días: los pueblos ador
nan sus casas con flámulas y gallardetes colo
.rados: ¡Tan grande era el amor que profesaban 
al padre de la patria! El puñal de la salud ha 
hecho un milagro en el brazo de la nación, 
no en el de un hombre: no hirió en el tiranQ, 
hirió en la tiranía: el tirano voló, la tiranía· vo
lará. N o hemos hecho sino prender en las en
trañas. de los jóvenes ecuatorianos el amor á 
la libertad: el modo de conquistarla, quedaba 
á su juicio. Una de las jactanciosas necedades 
de, García Moreno era: decir que había vuelto 
imposible la revolución; si la volvió imposible, 
¿qué tiene que objetar á lo que le ha sucedi
do?· N os fué dable poder algo contra la tiranía; 
plegue á Dios que algo podamos por la cordu
ra, la ·mesura, el alto porte que cumple á un 
pueblo, después de acción . tan rica y elevada, 
cual es el recobro de la libertad perdida. La 
servidumbre del tiranuelo no merece el nombre 
de congreso; mas soy de parecer que hasta una 
ficción seda admisible en tan estrecha coyuntu
ra: . un poder fantástico suele suplir al real, 
cuando lo requiere la salvación del orden. Seño
res diputados, quereis evitar pronunciamientos, 
hechos de armas, efüsión de sangre, anarquía con 
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todos sus males? Si os hallais reunidos, nom· 
brad un Jefe ó un Consejo supremo, convocad 
la e 01'ZZJC1Uión, y retiraos. Así obrareis como pru
dentes, y evitareis grandes males públicos y 
particulares. Si aterrados con la muerte de vues
tro amo y señor, habeis huído, perdeos en buen 
hora en la oscuridad. Dado este caso, usted, 
amigo León, suponga por un instante que es 
hombre ele talento, y clígale al pueblo ecuatoria

.no: <<Cread vuestro gobierno provisorio: éste á 
. -su vez convoque la convención;» y váyase á su 

casa. La constitución de García Moreno es un 
documento de ignominia para todos: rotas las 

. cadenas, roto ese papel nefando. El hombre que 
aquí indicamos,. es prenda de mansedumbre¡ y 
sinceridad de parte nuestra: Barrero no tiene 
sobre sí la nota de apasionado: será manso, y 
lo es por naturaleza. Liberal, como persona de 
·conciencia, debe serlo; pero con tacto, con niedi
da, cual conviene á la sabia política. La comuna, 
á los frenéticos d~ Belleville: liberales que dis
currimos con la cabeza fresca, y hablamos la 
mano metida en el pecho, no aprobamos la muer
te del Arzobispo ele París ni el incendio de las 
Tu1lerías. La calumnia sistemática de nuestros 
perseguidores no nos ha sacado de quicio; el des
tierro perpetuo no nos ha desesperado; las injusti
cias devoradas no nos han corrompido. Si para las 
malas acciones hemos de huir de nombrar á Dios, 

-para las buenas conviene invocarle. Él nos alum-
bre y nos guíe.-Juan Montalvo.- I pía les, Agos
to de r875.>> 

N o solamente bálsamo, tal fué la virtud de 
esta elocuencia, que, á imitación de un romano, 
volví á repetir mi juramento de que éramos li
bertadores ele la patria. 
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IV 

Llegónos la notiCia de la prisión de Córnejo, 
N o articulamos palabra en aquel día; cada cual 
hundía su imaginación en laberintos. Tal era el 
cariño que manifestaban por Cornejo todos los 
círculos sociales de Quito, que entonces más 
que nunca confiamos en un'-.sacudimiento en el 
pueblo y los cuarteles. Silencio de presidio fué 
todo: no se escuchaba sino el ruído de cacle-. 
nas, los aspavientos de los cómitres, disparos 
cuando á alguno fusilaban. La víspera de su 
suplicio, al caer de .la tarde, vino á decirnos Villa
creces que casi todas las Señoras de Quito ha
bían firmado una petición para que conserva
ran la vida del patriota. N o da mucha espe
ranza un pueblo cuando espera firmas de Se
ñoras, en vez de tener presente que tiene san
gre que,: verter. El monstruo de la tiranía esta~ 
ba ya herido de muerte; la cabeza había sido 
cortada: ese pobre pueblo se ha dejado latiguear 
por manos de;>carnadas y débiles, y sin la di
rección de un corazón ó una cabeza. Oh pa
tria! N o es porque os falte fuego en la sangre; 
es porqüe os falta luz en el cerebro. Desde la 
.captura del joven érannos indiferentes las octJ
rrencias del juicio, porque estábamos convenci
dos de que eran vívoras los jueces: lo impor 
tante era la fuerza heróica, y ella no quería 
acudir por ninguno de los puntos esperados. 
Supimos lo que había acontecido en Guayaquil, 
pueblo rey, como le llamábamos nosotros por 
haberlo oído á nuestros padres. ¡Y este pueblo 
de tán grandiosas propensiones hubo de quedar
se estático entonces, y después ha permanecido 
indolente, cual si tuviera algo de magia la vara 
de sus abominables opresores! Muerto García 
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Moreno, qué ha hecho en diez y seis años e'n 
contra de la tiranía de su sombra? ( 1) Oh ef>w 
píritus guardianes de la Patria! N o co1isentiniis 
en que la corrupción hinque su diente en el 
pecho de esa Patria, y la enerve debajo de los 
perfumes de la atmósfera oriental! N e{ hablo 
de los artesanos, de los jóvenes: ellos esperan 
~na indicación de las personas de experiencia. 
Estas, los acaudalados y los que han leído en 
lo pasado, han acudido á la vergonzosa diploma~ 
cía para derribar murallas de oprobio, cuando 
ellas no pueden ser derribadas sinn con cañón 
y catapultas. Resistir, resistir, resistir; resistír 
con fuerza bruta, porque la imposición es de 
bronce y de guijarros: á ésto enseñad al pue" 
blo, no le enseñeis á engañar, porque toda· 
vía no está corrompido como lo están sus di~ 
rectores. 

No bien llegó la noticia del 6 de Agosto á 
Guayaquil; el pueblo se levantó como un solp 
hombre y nos aclamó libertadores. Las pers6· 
nas de exjerimcz'a contuvieron el arranque del 
pueblo, quedóse la libertad hundida en las sel
vas, y todo vino á seguir convertido en infecto 
cementerio. 

Vino la noche y nos amparó con sus som
bras. La sentencia de muerte estaba escrita: 
quizá la conmutarían con la -petición de las Se
fioras. 

A las cinco de la madrugada del siguiente 
dí~, 28 de Agosto, despertárori.nos unos cámpa-

(r) El Guayaquil de r895 y t8g6 merece conceptos 
muy diferentes: pueblo que ha clerr<lmaclo caud•tles, no' 
sólo de dinero, sino también de sangre, porque no ha 
habido combate en estos años, en que no se haya ver
tido sangre de esos héroes, digno es de las graneles pá
ginas donde brilla el nombre de sus padres, del 9 de 
Octubre y el 6 de Marzo, digno es de ser el eje so
bre el que rueda la Nación ecuatoriana. Guayaquileños! 
Sois, habeis sido y sereis siempre generosos! 
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nill:tzos que sonaban á alguna distancia, en me
dio: de los trinos de las aves y el quejido .·del 
viento en los tejados. 

__,.Un fraile va <;on los sacramentos á ,la pri
?ÍÓn. de Cornejo, dijo Moncayo levantand\) l;a 
cf!b~za. , 

: Quedamos como petrificados y esperando. Ví
nqseme á la ,memoria el ensayo de Cornejo: en 
mi cuarto; en la mañana del 6 ele Agosto, cuan
da: se imaginaba .que lo coqclucían 'a! patíbulo . 

. Inútil nos,era acudir á consuelo·, porque no lo ha
: bía sino en nuestra propia fortaleza, en lo que de·. 
cbemos llamar resignación. De repente sonó una 
. descarga: ambos nos sentamos simultáneamen-
te: acto continuo sonó otra, y ambos volvimos á 
caer en las almohadas, y permanecimos dos ho
ras sin movernqs, sin siquiera dirigirnos la pa
labra. Oía sollozar á Moncayo, y él también 
oiría mis sollozos, á pesar de que eran apenas 
perceptibles. . 
·~Infame$! dijo Moncayo al fin, irguiendo la 

cabeza. N o puede haber patria grande cuando 
.ási son tratados los más. graneles · patriotas . .L;;~. 
. República está por formarse, pero as{ no se for-
ma ni caricatura de República, sino una cadena 
de degüellos, cuyos anillos están enlazados por 
el abominable talión. Garda Moreno vertió sa,n
gre, Cprnejo vertió la sangre ele él, ellos aca
ban de verter la sangre de Cornejo. Si espe
ran impunidad van errados, porque es larga la 
.vida. de los· pueblos, y algún día· ha de volv.er 
el Ecuador por su honra y libertad. Si lo .ha,n 
asesinado al romper la aurora fué porque el 
asesino temió alguna revelación de la vícti
ma v quiso que .no tuviera auditorio en el ca
dalso. 
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V 

Sabedora mi familia del lugar donde me ha· 
liaba, había mandado caballos veJoces, valién· 
dose para ello ele mil estratagemas. Al come~
zar Setiembre resolví salir: ini objeto era unir~ 
me con Montalvo en Colombia para ver si era 
posible una conflagración en Imbabura. Circu~ 
laba una carta escrita'· en Colombia á uno de 
los Señores Gómez de la Torre, en la cual se 
aseguraba que Moncayo y yo habíamos pasado 
la frontera, internádonos en las selvas y lle· 
gado á Tumaco, en: el Pacífico. Dicha carta 
había sido escrita por influencia de Montalvo 
con el objeto de que la persecución disminuye
ra y pudiésemos' llegar á I piales sin ·peligro. 
Éralo ya menor, en efecto, á pesar de que las 

. escoltas no habían sido retiradas de los desta
camentos del N o rte. Púseme de acuerdo con la 
familia de Don J lian Donoso, anciano muy vene
rable .y muy bueno, me disfracé y partí. Monea
yo se resolvió á permanecer en Quito, y nos 
despedimos llenos de confianza. 

Desde la salida de Quito tropezamos con es
coltas; pero yo iba disfrazado de mujer y en 
compañía de Seí'íoras. Recuérdese que yo tenía 
veinte años, edad en que el antedicho disfraz 
no es impropio ni difícil. En Guaillabamba, 
algunas leguas del Norte de Quito, de jamo? el 
camino real y desviamos por crestas y sende
ros con dirección á la hacienda de Carrera, cer
ca de la población ele Cayambe. La persecución 
era todavía ardiente en I mbabura; no sé qué 
rumor había estimulado á las autoridades de las 
poblaciones del tránsito, y una mañana ama
necieron las campiñas y páramos llenos de mi

.Jicianos ~nviados ele las aldeas del cantor-
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no. Sabedora del riesgo mi familia, y en 
previsión de que yo podía ¡)asar en aquel 
día. envió á un comisionado muy activo con el 
objeto de que me detuviera en el camino. Ha
bía llegado el comisionado á Guaillabamba, horas 
después de que salimos del lugar, supo qu'e ha
bía pasado léj¡ familia Donoso, conjeturó que iba 
yo con ella y siguiónos. Poco .después de que nos
otros llegamos á Carrera, llegó él, se desmon
tó y reventó el caballo. Permanecí en la ha· 
ciencia algunos días, y al cabo· me trasladé á 
la mía, situada en las inmediaciones de Otavalo. 
Tampoco fué peligroso el viaje, merced á que 
las escoltas respetaban el disfraz, y á que fuí 
en cotrtpaf1ía.de una noble Señora viuda, amiga 
de mi familia y mía, quien me había acompa
f'ía~o desde Quito, y quiso llevar su bondad 
hasta dejartrte al lado de mis padres. N o habla
té de las lágrimas de éstos, ni de la manera como 
me acariciaban é infundían fortaleza. Mi padre 
montó en indignación cuando supo que en el 
l:itaque habíamos quedado aislados: en el acto 
vió traición, pero . no sabía qüién era el traidor. 
Sánchez le pareció un ente despreciable, y con
jeturó que no había obrado por' sí mismo. Mi 
madre me arrancó la promesa de que no me 
separaría ~n la vida del revólver. 

Objeto de gran vigilancia era, como es de su
ponerse, la hacienda donde moraba mi familia, por 
lo cual tuve que permanecer en otra, la del 
Dor. ·Luis Miranda, quien me dispensó expresi
vas atenciones. A los pocos días vino ele Quito 
un amigo de mi padre, Don Víctor G. Ganga
tena, y apenas supo que estaba yo en la ha
cienda, manifestó que debía salir del Ecuador. 
Vímonos inmediaó:unente, y se comproinetió á de
jarme en la frontera. Partimos en alta noche 
el día 22 de Setiembre, tiramos por senderos 
poco transitados, por los escabrosos peñascos 
del Ambi, en una de cuyas haciendas quiso de-
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tenernos un destacamento, llegamos, al amanecer, 
al puente del Chota, donde también corrimos 
peligro en medio de una escolta, y á las diez 
ú once a. m. descansábamos en una hacienda 
perteneciente á la familia Gangotena, y situada 
cerca ele Mira, en un ramal de la cordillera 
occidental. Yo iba disfrazado ele sirviente, pe
ro por desgracia no había cambiado el calzado: 
notólo una negra anciana, miróme con cleten· 

· ción al rostro, y á un compañero mío le co
municó sus barruntos. Por dicha había guarda
do el secreto, y no lo divulgó sino en !barra, 
ya pasada la inminencia del peligro. Almorza
mos, sin embarg·o, á prisa, riwntamos y conti
miamos rápidamente, hasta que á la caída de 
la tarde llegamos á una hacienda comarcana 
del Angel, en los enfaldos de un nudo inmenso 
y solitario, denominado el páramo ele Chiles. 
Y o no pernocté en la hacienda, de temor de 
que hubiera conocidos, sino en una casuca in
mediata, llena de trabajadores y personas de ser
vicio. Cuando ya iba á acostarme, ·salían dos 
infelices labriegos con lanzas: eran del destaca
mento, é iban á contener, según dijeron, al hi
jo de Don Rafael Andrade, porque tenía que 
pasar por allí! ( 1) Trepamos á la auro
ra siguiente un buen espacio de páramo, 
Gangotena dióme su revólver y guías, y yo 
le. eché los brazos al cuello con una gratitud 
que no se borrará ni en los últimos años de mi 
vida. Pocos corazones habrá más generosos y 
más tiernos que el de este noble é interesante 
ecuatoriano! 

(I) Este es ti nombre de mi padr~. 
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VI 

Los que han salido desterrados, y en la Amé
rica Latina son innumerables, saben que el lü
gar del destierro, por delicioso gue sea y antes 
haya sido grato al aln-ia,· ~uando en él residía
mos por nuestra propia voluntad, conviértese en 
eriazo lóbrego, lleno de capuces que undulan, 
cuyo horizonte son cortinajes fú'nebres, como los 
colgados en alguna morada mortuoria: témense 
desconocidos abismos, y uno no puede atrever
se á recorrerlos, no sea que se le deslicen los 
píes ó sea, precipitado por manos invisibles. El 
destierro es la repetición incesante .de las angus
tias de la ho"ra de morir, sofocación implacable, 
trampazo, no de un minuto, sino de tantos cuan
tos hay en la temporada en que tenemos que 
sufrirlo. La primera impresión del desterrado es 
el vértigo, l·uego vienen las ancias del mareo y 
concluye por inacabable pesadilla, sin que le sea 
concedido adormecerse; Patria, cielo, montes, 
ríos; padres, hermanos, esposa, hijos; olorcillo de. 
nuestros extensos sembríos, colorido de nuestras 
vistosas campiñas, espectánilo de nuestros gar
bosos nevados; hogar donde queda el beso ma
terno y las huellas ele nuestros primeros pasos 
en la vida. Si pucliérais llorar siquiera, á conti
nuación vendría un cuarto de hora de bonanza, y 
ya podíais mirar cenit y absorver alguna esperan
za en los esplendores de los astros. Arma de ti
ranos tiene que ser el destíerro, porque sólo los 
tiranos pueden inventar suplicios del infierno. 
Colombia había contribuíclo á mi ardimiento en 
lo relativo á patríotismo y á preferir las liberales 
en lo concerniente á doctrinas sociales y políticas: 
había conocido á sus valientes y á sus mártires, 
á sus Camilos Torres y á sns Caldas, á 5us Sala· 
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varrietas y Ricaurtes; conocía á M urillo Toro y 
á Salcrar, á los Pérez y á Medardo Rivas á 
Cont~ y á Rojas Garrido, á Ezequiel Rojas y á 
Gómez, y también á Adriano Páez, quien· enton
ces comenzaba á ser apóstol, ¡tsí como á compor
tar un histórico suplicio. Colombia era entonces 
la nación más libre del mundo; pero todavía no 
estaba educada para aprovechar la libertad: era 
su gran pueblo un águila, la que á fuerza de re
montar el vuelo corría peligro de penetrar en el 
vacío. Y o salía proscripto á Colombia, donde nos 
habían tratado de cobardes, porque tolerábamos 
la coyunda de un demonio: llevaba mi diestra 
en alto, y en ella .. podían ver la sangre del tira
no. Ya se verá cómo me acogieron en Colombia, 
y cómo se. entusiasmaron por ún l_ibre, sumer
giéndole en un oscuro calabozo. Fue .la bandería 
clerical, es verdad, y ésta no obró· en obedienéia 
á ideas, sino únicamente á los regalos del más 
soez ecuatoriano, y porque ellos le servían para 
combatir con sus contrarios. Oh si l0s habitantes 
del Sur de Colombia hubieran sido como lo 
eran los del Norte! Salir por primera Yez deste
rrado, salir cuando comenzaba á soñar, salir 
después de un horrible desengaño, salir debajo 
de una granizada ele ultrajes y dejando al Ecl"la
dor en poder de innobles sicarios qúe escondían 
los puñales para asaltar al pueblo en los caminos 
era doloroso, verdad? En Chiles, el 25 de Setiem~ 
bre y al alba, en el momento en que divisaba tie
rra colombiana, y á mis espaldas quedaba el más 
sublime espectáculo, campiñas de color indistin
to, cumbres de elevación magestuosa, cielo con 
el esplendor de la aurora; y todo revestido de 
esa como unción de Patria, de ese celestial fluído 
que al hombre le estremece como si oyera que
jas celestiales, lloré y tne desahogqé en loR tér-
mino$ siguiente.s; · · · · 
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DESPEDIDA. 

Prtramo de e ltz'les, 2 5 de Setiembre de I87 5· 

Amanece. Parad, valientes guías, 
Y miremos al Sur. Cimas inmensas 
.Flotan en aquel mar de nubes densas! 
Son ellas, vedl son las montaf'ías mías! 

Mías? Ayer, oh cumbres! mías érais .... 
A tí, rico de luz, profundo cielo, 
A tí, jardín del sud, galano suelo, 
N o os dejaría yo si míos fuérais! 

Me desarraigan, Dios! Así violentan 
Estos hombres del hombre el albedrío: 
Este suelo, Señor, también es mío; 
Porque le amo me expulsan y me afrentan. 

Afrenta? .... Pueblos libres, yo os invoco, 
Y á tí, solemne acento de la historia: 
Oh, si exterminar déspotas no es gloria 
Maldigo al hombre y su furor provoco! 

Manes de tantos héroes que profundo 
El globo libre evoca y reverencia, 
Alumbrad de este pueblo la conciencia, 
Deje de ser, por Dios! burla del mundo. 

Turbas, no vuestro bárbaro alarido 
El claro nombre de la patria infama. 
Ya encendí, ya encendí la excelsa llama.'· .. 
Libertad! .... el tirano está vencido! 

N o hay adalid de libertad que caiga 
Sin vencer: he triunfado. ¡lra del cielo! 
Hay quien audaz á mí de este mi suelo 
Para sÍ~?.mpr~. Señor, me desarraiga? 
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N 6, para siempre nó! Triunfad, protervos 
Mi oprobio decretad y mi exterminio: 1 

Nunca es largo del réprobo el dominio 
Nunca deshonra el odio de los siervos! 

1 

. Patria, seas bendita! Acá he llegado 
·Mustio, débil, muriendo de fatiga: 
Ah, eres tú quien á buscar obliga 
Patria á este corazón que te ha adorado? 

Rásgate, huye veloz, niebla importun<t¡ 
Ya de ansiedad se me destroza el pecho! 
Pueda siquiera ver el almo techo -
Bajo del cual rodó mi agreste cuna. 

Imposible tan lejos! Si cerncrme 
Pudiera en ese azul, brillante espacio, 
Mirar de cerca ese horizonte y lacio 
De cumb1'e patria en un ichal tenderme! 

Guías, oid: no puedo ya ~ncubriros 
Este llanto: juradme que esos sabios 
Del orco no sabrán que estos mis labios 
Han dado aquí tan flébiles suspiros. 

Gracias, guías! Bebed, bebed ahora 
A la salud de esa enemiga tierra, 
De esa que el seno maternal me cierra 
De esa que insulta á un hijo que la-- ad~ra. 

Mirad! De mi colina veneranda 
Lento se eleva un desgarrón de nube; 
Se inclina al Septentrión mientras más sube: 
Es 1,1n suspiro que mi hogar me manda! 

Padres,, dormís? Irreverente aurora, 
Déjales descansar. Y o, su enibeleso, 
Yo, la esperanza de su nombre ileso, 
Ponzoña soy de su exis~encia ahora! 
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Almos ~eres, 1\orais? La gloria humana 
Bastar no puede al paternal anhelo: 
Allí en vuestra conciencia· está el consuelo; 
No entra la grita allí ele gente insana. 

Ya inmolarme no pueden, nó, no alcanza 
Su furor á estas breñas: consolaos! 
Irradia el sol, desaparece el caos 
Y al sol es impotente su· venganza. 

Padres, adiós! Que Dios os dé firmeza, · 
Que os dé el amor de patria sufrimiento: 
Donde quiera que dé mi lÍltimo aliento 
N o ha de faltar un seno á mi cabeza. 

Y á dónde voy? ¡Oh Dios de los humanos, 
Mira como me an·ojan! Esparcidos 
Andan aquí y allí dando rugidos; 
N o son fieras, Señor, son mis hermanos! 

. Gracias, noble paísl Así los grandes 
Pueblos la voz de libertad oyeron? 
Del alba el rayo hermoso recibieron 
Así las regias c:umbres de los Andes? 

Gracias, noble país! Doquier difunde 
Libertad su caloi·, arde el planeta; 
l\1,ira al cenit .la humanidad inquieta, 
La' luz por fin en su conciencia cunde. 

Adiós! N o importa .... El universo es mío; 
Sol; aire, selvas, piélagos, llanuras! 
¡Caiga tu rayo, Dios de las alturas, 
Si á un pueblo al libertar pequé de impío! 

Hijos del Continente, es por ventura 
Crimen la libertad? Cayó deshecho 
Al acercarse á mi turgente pecho 

.<·~~;;~:;ú>:;r~,),Y n tirano .... mirad Stl sangre il:\1,pura! 

'~~~,."· ···:.:;·> 
f~: J>·~ 
\~.~_·k ,\F/ 

•: ~11'1') ., \.' ... ' 

/' 
)~~\ ,, 

.;.;.-
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Cayó. Mi aliPnto á la celeste esfera 
Sube incendiando el éter: las montañas 
Que !teraldos son de altísimas hazañas 
Me oyen y tremen retronando rtmuerah~ 

Cayó. Despierta la N ación. Mas bnHna 
La del tirano infame servidumbre 
Y por la boca echando podredumbre, 

· Salta feroz y P5?r mi sangre clama. 

Hijos del Continente, patrocinio 
Le negareis á un libre? De la niuerte 
No huyo, nó! Ya vísteis que esta fuerte 
Diestra vencióla en su infernal dominio. 

Huyo .... y á qué mas víctimas? ¡Oh sombra 
Tán infausta y querida! Grito en vano, 

t· Lloro, pregunto por mi insigne hermano; 
Oigo, y es el Yerclugo quien le not'nbra. 

Cornejo, dónde estás, dónde estuviste? 
Cornejo, acude, acude, aquí hay abrigo; 
Aquí no hay tigres; vuela, pobre amigo! 
Ya te abrazo .... ¡Infeliz, ya te perdiste! 

¡Oh protervia del hombre! Oh, dónde tiene 
Su asilo la virtud? Vierte á raudales 
Sangre un tirano en torpes bacanales 
Y es criminal quien su furor contiene! 

Moncayo, y tti? La excelsitud pregonas 
Del mortal todavía? Hombre austero, 
Mira de sangre heroica ese reguero .... 
Dónde están ele la patria las coronas? 

. M :as nó, mas nó .... Relumbrará la gloria: 
Decrete el siervo vil nuestro exterminio! 
No al porvenir se extiende su dominio: 
Ya nuestros nombres arden en la historía. 
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Adiós,· gran corazón, adiós hermano 1 
Volverá á par del tuyo el pecho mío 
A palpitar? La humanid~d es río 
Y cada ola formidable arcano. 

Adiós, tu, también rú, grata hermosura, 
Recreo de mi edad: ve 'tu esperanza! 
Llora si el diente de servil venganza 
N o emponzoñó el amor en tu alma pura .. 

Te quedas? No me amabas, no veías 
Solo noche sin mí? Por qué no vienes? 
Estas que tú besabas ígneas sienes 
Sostén no tienen ya y están muy frías . 

. ·Ay, ven! Me falta luz, me falta ambiente: 
Quiero verte, abrazarte y, devorando 
Con mis labios tu alma, ir exhalando 
Esta, siquiera en flor, vida impotente. 

Vamos, guías! Adiós! Todo lo dejo, 
Todos mis santos vínculos se rompen. 
Los que mi dicha juvenil corrompen 
Sepan r¡_ue ufano y sin rencor me alejo. 

Montes que dísteis vida á tantos bravos, 
Y o, á quien negais hospitalario abrigo, 
Yo, vencedor de un déspota, os bendigo; 
Nunca, desde hoy, engendrareis esclavos! 

RoBERTo ANDRADE. 

El último verso expresa la previsión de un 
muchacho ó de un poeta, no la del que pue
de envanecerse de conocer la incuria de las 

· asociaciones hispano-americanas. Verdad es que 
Montalvo dijo t'"mbién ((el último tirano.» Son 
interjecciones de gozo proferidas en la embria
guez de vemos libres, y cuyo recuerdo apena 
al que las dijo. 
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Pasamos á Colombia en el mismo día, llega~ 
Ji1os al pueblecito de Cumbal y nos hospedamos 
en casa de un excelente colombiano. El Coro
nel Rafael Arellano, ecuatoriano y liberal de 
']os CJUe habían sufrido prisiones y torturas, fué 
el primero que me abrazó como á uno de los 
redentores de la Patria: me aconsejó ocultara 
mi nombre, porque en aquellas aldeas era po~ 
sible una emboscada, y me condujo á donde 
residía 'l/Iontalvo. I piales está descrito por es
te escritor en una de sus páginas de más her
moso colorido. N os alojamos en casa de una 

,Señora hermana de Arellano, quien me prodigó 
todo linaje de agazajos. Por la noche me ví con 
Montalvo. Habían sido desterrados varios jóve~ 
nes de Quito, entre ellos dos hermanos de Cor
nejo, y Montalvo se había propuesto sorpren
derles con mi vista: ellos no sabían nada de mí. 
Entré: Montalvo se adelantó á prisa, miróme á 
la cara un buen espacio y me estrechó en sus 
brazos con ahinco. Se le humedecieron los ojos, 
y yo estaba medio sofocado de emoción y me 
devoraban las llamas de amor patrio. Poco pla
tiqué, á pesar del interrogatorio de cuatro con~ 
currentes. Montalvo dominaba la escena con su 
continente regio y reposado, su balanceo sua
ve en la butaca y su mirada inmensa y soñado
ra. Siempre he sido admirador de los hombres 
ilustres, y Montalvo era el primero qu,e iba á. 
entablar un diálogo conmigo. 

-Estoy admirado de que ustedes sean ect.lato
rianos, fué su primera frase, y me miró. Esta
ba muy infamado ese pueblo; pero ustedes le 
han lavado de su infamia. 

-No lo hubiéramos hecho sin Ud., le con
testé. 
~-Ahora hay que esperar que l.os esbirros se 
rompan las cabezas y que los liberales. se orga
nicen para civilizar á ese pueblo, continuó. 
U stecles han dado el primer paso. N o es posi· 
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ble preparar conflagraciones en el acto, porqüe 
los liberales estamos desterrados y por consi
guiente carecemos de elementos. 

En mis estudios acerca de la vida de Mon
talvo hablaré de cómo este hombre vivía en el 
destierro, de su carácter y pujanza, de las vir
tudes que le volvieron ~J!:pectable. Estas pági
nas son memorias mías, y escritas con el obje
to de que se conozca el Seis ele Agosto. N o 
temo que me fusilen ahora, á pesar de que me 
encuentro en prisión. 

-~ 

VII 

En I píales hube de petmaliecet oculto, por
que Montalvo temía fuera yo asesinado. Mi re" 
creo consistía en platicar con él en las noches1 

y en los días él iba á dispensarme la honra de 
--buscarme. A la noticia del 2 de Octubre, apare
ce de improviso en mi cuarto y me dice con el 
acento de la, más. profunda sorpresa: 

-Salazar ha sido consabeclor de la conspira
ción de ustedes. 

-N o es exacto, le respondí sin reflexionar. 
-No digo que lo haya sabido por boca de 

ustedes: me escriben de Quito que lo supo por 
boca de Sánchez. 

Quedé petrificado. Volví á referirle los porme
nores del suceso, y salió sin decirme una pala
bra. 

Hasta su müerte no volvió á decirme ni un 
término: tenía yo la idea de que se había desen
tendido del asunto por atender á la libertad del 
Ecuador; pero Alfara acaoa ele escribirme que 
con frecuencia le hablaba de aquella horrible em
boscada, y su prop-ósito era no decir nada acer
ca_ de ella, hasta el día en que la justicia se en
señorease de )a patria. Sólo una ocasión me 
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dijo que no publicase yo historia acerca de la 
muerte del tirano, sino cuando para todos ·· los 
conspiradores mis amig,='s llegara á ser mérito 
el suceso. 
· ·Al aconsejar al Ecuador que eligiera Presi

dente á Don Antonio Borrero, (r) como yo le 
manifestase alguna extrañeza porque Borrero,no 
me era muy conocido: 

-Im,~osible, es que .en la actual~?ad sea elegi
do un lt:')eral a todo trance, me diJO: para tran
sición bueno está Barrero, á pesar de que ni 
yo puedo responder de sus alcances. · . 

De la servidumbre de García Moreno apare~ 
cieron, pues, tres candidatos: Julio Sáenz, Anto
nio Flores y Luis Sala.zar. El General Fran
cisco J. Salazar no tuvo~. valor para persistir en 
sus proyectos, porque el pueblo le señalaba ·con 
odio é insistencia. Todos tres candidatos· fue
ron devorados por el pueblo, el cual; monte, 
parió un ratón. 

Borrero triunfó al fin: llevóse en pos de sí 
casi todos los sufragios. El Ecuador manifestó 
con este hecho, no que abominaba la memoria 
de García Moreno tansolo, sino también ·á sus 
excecrables esbirros. Mi familia, · numerosa en 
I mbabura, sufragó por Borre ro. Luego que triunfó 
éste, ya creí que podía yo regresar al Ecuador, 
volví y me uní con Moncayo en Imbabura, quién 
había permanecido oculto en el Pichincha. Cl.1ál no 
sería nuestra indignación y sorpresa cuando ;su 
pimos que Barrero había jurado la Constitu
ción de García Moreno, la llamada carta de es~ 
clavitud en todas partes, la fl_ue el mismo Ba
rrero había calificado ele Constitución viciosa y 
defectuosa! La Costa y después Imbabu1·a, á 
instigación de Montalvo, luego algunas provin
cias del centro pidieron se convocara Convención 
para que reformase un documento que infamaba 

(¡) "La voz del Norte," 
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al Ecuador, sobretodo desde que podía refor-mar'"' 
lo. Borrero se negó á ello. . Ya en el Ecuador 
M0ntalvo, esforzóse en desatar á Barrero de 
los lazos de la bandería conventual, y propúso
le cambiara Ministerio. Borrero quiso engañar 
á Montalvo acudiendo á la fatal diplomacia, y 
Montalvo le amenazó con derrocado del poder. 
Nadie puede revocar á dud<,1la eficacia del ((Re
generador» en el levantam'iento del 8 el~ Setie
tiembre. Barrero no nos persiguió ni un día; pe
ro no se acordó que nos debía la altura. Antes de 
ser presidente dijo en un discurso la siguiente 
frase digna de la historia: <<El seis de Agosto 
reasumió el pueblo su soberanía.>) Y a en la pre
sídencia nos mandó decir que el Congreso ga
lardonaría nuestra haza.fía; pero nosotros traba
jábamos por derrocado del poder. Sabido es, que 
el partido liberal del Ecuador no ha trabajado 
por provechos personales, sino por la civiliza
ción del pueblo ecuatoriano. Quien se atreva á 
desmentirme, ó es ignorante ó es malo, porque 
ésta es una verdad escrita con sangre liberal y 
popularizada por legendarios sufrimientos. Lla
madnos impolíticos, ruines: política no es para 
nosotros la cienéia de ser Sardanapalos con lo 
ageno, sino la de procurar la dicha de los pue
blos. 

Los escritores que nos están insultando á Mon
cayo y á mí, á estos dos empedernidos crimi
nales·, á estos ·dos precitos contumaces, lejos 
están de poseer la visión buena para investigar 
los secretos de estos corazones tan diferentes de 
los de ellos: es audacia querer resolver un 
teorema en Matemáticas cuando no se tienen 
rudimentos de aritmética. U no de los principa~ 
les fundamentos de sus diarias y prolongadas 
diatribas es nuestra proscripción de diez y seis 
ai'ios, otro el que el Ecuador llora todavía á sl.l 
bien amado é ínclito tirano. El . primero lo es
~lareceré en estas páginas, el segundo qued~ 
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pulverizado coti la siguiente reflexión! que le 
lloren Salazar y jesuítas1 concedo; que le lloren 
las víctimas de ese hombre, las familias de las 
víctimas y todo ecuatorjano noble y generoso, 
id á predicarlo entre nií'ios, no entre gente que 
os puede volver la espalda al escucharos. Y ya 
se puede comprender qué clase de lágrimas se· 
rán las derramadas por Salazar y su ·familia. Y 
cómo no le han de llorar en cualquier forma, 
si su lléi:'lto ha servido para alusinar al vulgo y 
mantenerse hasta ahora de Señores. El pueblo 
es un pobre niño; con mostrarle un juguete le 
podeis hacer cambiar de dirección. 

De los conspiradores de Agosto, los jóvenes 
estuvieron siempre en nuestras filas, mientras duró 
la gobernación de Barrero: fueron de los que 
recibieron á Montalvo en entusiasta y numerosa 
cabalgata, y formaban su séquito en Quito, mien
tras el patriota tenía despavorido al Gobierno. 
Sólo el Dr. Polancn continuaba preso. D. José 
Rafael Arízaga, el liberal consabedor, hallábase 
de Ministro de Estado. 

Montalvo partió al fin á la costa á fines d·e 
Agosto de r 876, llamado por Alfaro y los libe
rales del Guayas. Ya Alfai·o en compañía de 
Miguel Valverde y varios liberales jóvenes y ar
dientes, había intentado en Guayaquil una cons
piración contra Borrero en obediencia á las ma
nifestaciones de los pueblos porque fuera con
vocada Convención: había sido la conspiración 
descubierta y desterrados algunos de los jóvenes. 
Montalvo llegó el 6 de Setiembre: toda la ju
ventud del Guayas se aglomeró al rededor del 
patriota y le prodigó triunfos y loores. En Gua
yaquil se hallaba de Comandante General el 
General Ignacio Veintemilla, otro de los des
terrados de años, vueltos al Ecuador á causa de 
la revolución incoada por nosotros. Montalvo 
conocía á aquel hombre, y se entristeció al saber 
que no era posible conspirar contra Barrero sin 
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la/tooperaciórt del ejército del Guayas, á cuya 
?,beza estaba V eintemilla. Realizóse · la cons
piración el 8 de Setiembre, con V eintemilla de 
Jefe Supremo, y se proclamaron las ideas ge
nuinas . liberales, gracias á la intervención de 
Montalvo, Alfaro y más patriotas. Disputábanse 
los periódicos del Guayas por elogiar á los con
jurados de Agosto y anonq.dar á la servidumbre 
del tirano, en la cual estaba figurando el imbé
cil Presidente. Moncayo y yo obrábamos en 
lmbabura con nuestros deudos y amigos, mien
tras Barrero se aprestaba á defenderse. Ha
llándose convencido Montalvo de que con V ein
temilla el partido liberal, lejos ele ir magestuoso 
hacia adelante, chocaría con enormes peñascales 
y se diyidiría en riachuelos, propúsose precaute
lar á la patria, y al efecto publicó «El ejemplo 
es oro,» artículo en que proponía suspensión 
de armas y el nombramiento de un Gobierno 
en que no entraran ni Veintemilla .ni Barrero. 
Tal· fué la insensatez de Veintcmilla que acto 
continuo lo desterró á Panamá. l'Vlontalvo acon
sejó á sus amigos no se separaran de Veinte
milla hasta el' vencimiento de Barrero, y partió 
al más criminal de sus destierros. N o fué para 
nosotros sorpresa,. fué cuchillada de' manos in
humanas la noticia de aquella incalificable ale
vosía. Vimos en el horizonte nubes, y ellas, en 
efecto, han continuado entenebreciendo al Ecua
dor, á pesar de los innumerables sacrificios del 
partido liberal ecuatoriano. 

Galte y los Molinos se llamaron las dos bata 
llas en que se despidió á Borrero <l oscurecers1= en 
su sacristía de Cuenca. Cuántos sacrificios esté· 
riles, cuántos cadáveres que no sirvieron sino 
para pasto de los cuervos y en nada para la li
bertad del Ecuador! El único cadáver que hasta 
ahora ha merecido un recuerdo es el de la mu
la en que montaba Ign~cio Veintemilla! Suárez, 
Nledina, Pombar, Arauz, más de mil valientes, 
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quíén: ós ha: éonsagrado siquiera una memoria? 

En Quito ya Veintemilla, nos trasladamos á 
la capital, llamados por nuestros co19atidarios 
de ·yarias provincias, y allí fundé un periódico 
en compañía de Manuel Semblantes y otros de
nodados escritores: el periódico fué suprimido 
por intervención de V eintemilla. Digan ustedes 
que el ,<::!ero debe obedecerme á mí, le dijo á 
Semblantes; pero no alarmen al pueblo con la 
revelación de que el clero le corrompe. Y el 
Concordato? le contestó Semblantes. Oué cosa 
es eso de Concordato? replicó V einte'Tnilla: si 
es alguna congregación, la disuelvo. 

Como el Jefe Supremo no se había preocupa
do ele dar el menor paso en orden á la clerecía ex
tranjera, al jesuitismo especialmente, el más ac
tivo veneno en nuestras asociaciones inexpertas, 
el clero lo infestaba todo, y era movido por 
Salazar degcle Lima, y tanto desatentado am
bicioso desde su hogar en la República. Avinie
ron varios tumultos provocados por los frailes 
desde la cátedra sagrada; envenenaron al Arzo
bispo ele Quito, en el cáliz, en la catedral, el Vier
nes Santo, en la más solemne· ceremonia reli
giosa y cuando el concurso estaba compuesto 
ele todos los gremios sociales .. Entre los varios 
rumores, '..1110 nos atribuía á nosotros este cri
men, pero luego se desvaneció, porque llegó á 
saberse que nos encontrábamos en nuestra ha
cienda de Imbabura: para los jesuítas y esbirros 
éramos todavía la piedra del escándalo. Quién 
se ha afanado ·hasta ahora por clescu brir al autor 
de un crimen tan infame? Indudable es que lo 
perpetró algún individuo del clero ó alo-ún civil 
de los antiguos esbirros con la mira ele:::> enfure
cer al pueblo para que despedazara á Veinte
milla y á los suyos. Cülpado resulta hasta 
ahora un clérigo apellidado Anclrade Coronel; 
sin embargo anda libre en Quito! Tal es la 
enormidad del crimen que yo no lo atribuyo á 
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ningún Creyente ecuatoriano, sino á uno de esos 
inicuos impostores, sin otra idolatría que concu
piscencias y jolgorios, con que los conventos de 
Europa nos han estado regalando en són de ci
vilizadores de salvajes. 

Montalvo volvió del destierro. En Cuayaquil 
hubo un meeting en el .cual· el patriota, en un 
discurso en refutación de las impertinencias de 
un español llamado Paul y Angulo, recordó éÍ 

los guayaquileños sus deberes con los conspi
radores ele Agosto, y todavía no éramos olvi
dados por los diarios. Veintemilla continuaba 
separad0 del partido liberal, ·porque le intimida
ban los frailes y esbirros; pero tampoco quería 
unirse con ellos con franqueza, porque le intinii
daba ef partido liberal. N o era posible atraer 
á un gobernante sin luces ni virtudes, cuyos 
hábitos eran fiestas y desórdenes y quien mm
ca pensó en otra cosa que en zabullirse en satis
facciones personales. Combatíamos á Veintemi
lla de frente; pero en las embestidas clericales, 
en los desaforados desmanos de esa parcialidad 
que ya se llamabé;l. terrorista, la que por ofender 
á Veintemilla, ofendía también al partido libe
ral, todavía volvíamos el rostro y nos veíamos 
en el caso de preferir á V eintemílla. N o ha al
canzado el partido liberal una situación tan di
fícil y escabrosa como la de toda la dominación 
del susodicho personaje. Veintemillistas, terro
. ristas, liberales eran los partidos de toda la Re
pública, todos de tal manera divididos que la 
contienda entre unos y otros tuvo que ser fe
roz y encarnizada. Deplorábamos tánta resisten
cia; pero continuamos el combate acompañados 
de los liberales incansables, de los que no se ha
bían corrompido con Barrero y Veintemilla, y 
seguían en la brecha teniendo á Montalvo por 
caudillo. Veintemilla escribió algunas cartas á 
mi padre aconsejándole nos obligara á separar
nos de Montalvo, es decir, ele· nuestro programa 
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de Agosto, y á convertirnos en estos politique
ros buscavidas que son la deshonra de la Amé
rica y el hazme reir de las naciones europeas. 
En Quito, el primero ya de abogado, murieron 
poi· entonces nuestros queridos compañeros los 
Señores Simón Cárdenas y] uan Elías Borja. Mon
cayo había venido á ser yerno de mi padre: ya 
no fu<fJa,política presente la principal ocupación 
de este patriota, sino el estudio y la preparación 
del porvenir. Moncayo ha colaborado hasta el 
día en todos los periódicos liberales de la pa
tria, siempre morando en, el campo en diez y 
seis años sombríos demasiado largo período pa
ra una patria tan escasa de hombres justos. Des
de que empezó la persecución de Veintemilla, 
mientras éste mandaba tres y cuatro escoltas 
por mes á nuestra hacienda, en el espacio de 
tres. años, con la mira de amedrentarnos é im
pedirnos escribir, Moncayo soportó conmigo to
das las tribulaciones de prófugo; pero ha tenido 
la fortuna de no conocer calabozos. En uno de 
los meses pasados, Abril de r 89 r, decretada ya 
mi prisión en Lima, fueron escoltp.s á la hacien
da donde reside Moncayo, porque, dice una 
hoja oficial de Quito, ( r.) Iza llamado la aten
cidn públz'ca, no ciertamente de la nzanera provo
cadora y ag-resiva de A ndrade, pero sí con inz
prude;zúas ;zolorias, y sobre todo .CMt la propa
gmzda de dadrinas contra la Constitucidn y las 
leyes, que le !tacen responsable Mzte la lagi'slacidn 
patn'a. N o hay- ley de imprenta? Y todavía han 
de decir que Antonio Flores ha respetado á 
la libertad de imprenta! 

En ] ulio de 1877 se promulgó por fin el de
creto en que se convocaba convención: salí ele
gido diputado por la intrépida provincia de Es-: 
~neralclas, en lucha con los electores oficiales, 
y en unión de Pedro Moncayo, Montalvo, Mi-

O) ((El Telegrania,» N°. 443 
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guel Riofrío y Cornejo Cevallos, cuatro libera
les eminentes; pero no concurrimos ninguno de 
los cinco, porque la mayoría de dicha conven
ción iba comprometida á elegir ·presidente á 
Veintemilla. Ya había yo publicado varios es
critos cOn mi firma, en que me enorgullecía de 
mi participación en la rev0lución por la que 
ahQra quieren fusilarme: ¿Toda una provincia 
había ignorado mi historia, ó toda esa misma 
provincia era tan criminal como yo? 

Levantóse una muchedumbre de devotos y es
birros acaudillada .por un joven Landázuri, origi
nario de Tulcán: en Otavalo aprehendieron á un 
hermano mío é iban á fusilarlo equivocándolo con
migo. Las montoneras fueron vencidas. N os hallá
bamos en nuestro hogar en Imbabura Abelardo. 
Moncayo y yo, cuando el General Cornelio Esci
pión V ernaza, teniente de V eíntemílla, nos puso 
preso en medio ele ochocientos soldados, con los 
cuales había ido á pacificar la provincia. En pre
sencia del Estado Mayor y de multitud de cu
riosos, observanios al General Vernaza que nos
otros habíamos. expuesto la vida por dar libertad 
al Ecuador, y traído á los' Gobernantes desde el 
suplicio del destierro. Púsonos inmediatamente 

· en libertad, diciéndonos que nuestra prisión ha~ 
bía sido ejecutada por equivocación de los age'n
tes subalternos. 

A poco se repitió el alzamiento de Lanclázuri, 
ya auxiliado por un General Y épez, esbirro, y 
por mercenarios colombianos: fueJ10n vencidos en 

1 
las calles de Quito, y entonces fué asesinado el 

' infortunado Polanco. A pretexto de auxiliar á 
V einternilla, pasaron la frontera dos divisiones 
de la guardia colombiana, sin orden del Gobier
no de Colombia, y se adelantaron hasta la ca
pital del Ecuador; no disp_éj,raron ni un tiro y se 
regresaron maldecidas por los terroristas venci-

1 dos y soportando la indignación de los patriotas 
liLerales. La elocuencia de Montalvo sirvió pa-
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ra poner en claro el motivo de aquella inmoral 
intervención: yo escribí hojas sueltas en el mis
mo sentido de «El Regenerador» de Montalvo. \ 

El partido terrorista había organizado en Qui-• 
to .una conspiración en las tinieblas con el objeto 
de· asesinar á V eintemilla. «García Moreno no 
'es Veintemilla, elije yo por la imprenta: inmundo 
sería tl ,que matara á V eintemilla.» Ahora digo:: 
«El que quiera imitar á García Moreno, ya sabe: 
por qué camino sé ha de ir á los infiernos.» (1} 
Los que quieran imitarle y no puedan, porque la. 
rana no alcanza á la estatura del tigre, seguros. 
deben estar de su vida, porque Bruto no se aca-. 
nalla, hasta que la N ación se resuelva á suspen
derlos en la horca. 

Cuando la Convención estuvo reunida en Am-· 
bato, me: trasladé á Quito y fundé otro periódi-· 
co en unión de los liberales más inteligentes é 
impetuosos. Algunos diputados nos habían ofre-· 
ciclo contribuir en la Convención para que se 
promulgara un decreto en favor de los Agostis
tas; mas nosotros no deseábamos sino que todos 
los decretos fuesen en favor del pueblo ecuato-

. riano. «La Candelan fué una contestación que hi
zo temblar á los enemigos de la Patria. 

N o estaba segura mi vida, pero el pueblo no 
dejaba de manifestarse á mi favor. N o hablaré de 
los innumerables peligros cuando nos perseguían 
escoltas enviadas por el Gobierno de Quito: el 
otro partido, el de los terroristas, tampoco podía 
verme en calma por las calles: Y épez, el General 
mencionado poco ha, quiso hacerme lapidar por 
.el pueblo en un día de gran concurrencia: los 
moradores de la población llamada Tumbaviro 
son testigos de mi comportamiento con aquel 
GenP.ral en la plaza y en presencia de multitud 
de espectadores. También deben acordarse en 
Ibarra del asalto de un abogado Burbano. 

(r) Montalvo. 
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Presidente constitucional Veintemilla, no djÓ ·· 
un solo paso en favor del partido liberal, no pu~ 
so en ejecución ninguna doctrina humanitar,ia, 
suprirhió «El Regenerador» de Montalvo, al 
patriota le obligó á vivir oculto en las selvas, de 
donde salió prófugo á Colombia. A Alfara le tu
vo con grillos en una horrible prisión en Guaya
quil, ele donde no salió al cabo sino para iniciar 
sus heroicas campañas .. Como yo publicaba al
gunas hojas sueltas que también amostazaban ·al 
autócrata, un día se acercó á mí una escolta en 
lapla¡¡;a de !barra y me aprehendió. Nadie recia~ 
mó porque fuese yo sometido á tribunales. Si 
los ibarreños son justos, deben tener presente mi 
conducta en aquella rápida prisión. Refiérola, 
porque e$ta narración es ele ultratumba, y mis 
sucesores deben conocer mi lealtad. Mi aprehen-

: sor fué el Comandante Zambrano, jefe de la 
·guarnición en la capital de Imbabura. Tratóme 
· con consideraciones afectuosas, á pesar de que 
era severo y aún terrible. Un día mandó dar 
azotes á un soldado, á rausa ele la fuga de un pre
so: azotábanle al sór1 ele la música y en presencia 
del escuadrón formado eu derredor. Cómo! 
grite impresionado al Co{11'andantc.: un liberal ha 
de acudir á penas de este género? Suspendióse la 
ejecuc. ión á una ot·cle!f suya, y desde . entonces 
era yo querido en el cuJrtel. U na noche me vi
sitaba un joven, mi pariente. Tomé su sombre
ro y nie lo puse, y mientras él se entretenía en 
leer, salí al corredor, porque no tenía centinela, 
y permanecí paseando y meditando. V arios de 
los soldados tú e salud a ron con el nombre de mi 
primo. ·No me conoce uno solo, me dije, y me 
arriesgué á salir al patio exterior. Como el cen
tinela de este patio me dejase pasar después de 
l1_abenne mirado, continué hasta la prevención 
·con paso firme; pero ~sta sí se hallaba bien ilu
minada. Sin embargo, llegué al portón. Este 
·Centinela alzó también la mirada, pero tarppoco 
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manifestó intención de detenerme. Heme, por 
fin, en la calle. Libre! fué mi primera idea, y 
hundíme por aquellas callejuelas como si paseara 
sin temor. No djré que no tenía miedo: quién 
me había asegurado que no me fusilaría Veinte
milla, ó por lo menos qu~ !lo sería sepultado en 
el Panóptico? N o era m1 Intención la fuga. sin 
embarhor. como se ver~ p_or lo qu·e aq:;üí á mi 
madre, á cuya casallegue nendo del suceso. 

-Fuga! me dijo mi madre. 
-N o! le contesté sereno. Si en tres s~manas 

que he permanecido preso, Veintemilla no ha 
dado ninguna orden contra mí, secru ro es que 
tiene intención de 'ponerme en libertad, y yo 
obraría mal en fugar, porque los Sé\.rgentos de la 
guardia serían azotados esta noche. 

Volví á la prisión á las IO p. m.; pero en la 
puerta del cuart~l me encontré con el Jefe, quien 
tuvo la generosrdad de mostrar asombro por el 
hecho. Encontré á mi primo trémulo: Zambrano 
me dijo que ya iba á ordenar su pri.sión, y que 
la tropa registrara todas las casas de Ibarra. 

, -Sólo el que es criminal fuga, le dije: yo no 
soy criminal, y por eso arrostro los pelicrros. 

En aquellos días recibí una carta debMontalvo 
en que me aconsejaba la fuga, y que fuera á vi
vir en el destierro. Fugué al cabo de un mes, 
porúltimo: Veintemilla acu.d_ió á este ardid para 
libertarse de la responsabrbdad que tenía con
traída con ambos partidos políticos. Llevado yo 
á Quito, el partido conservador hubiera clamado 
por mi sangre, y el liberal se hubiera también 
indignado, si corría. V eintemilla escribió al Co
mandante de Armas, dándole orden de que me 
dejara fugar, y fugué. 

En Otavalp volví á ser aprehenJido por inqui
na de una autoridad Sl!balterna. En esta ocasi(m 
m~ b1-1rlé qe 1~ escplt(l, y salí otra, vez ;:í. lpiales en 
Colom.l:!ía, · 

Alfar-o hahlíi r;pmmumdo ya, ~1!q·ün tiempo an. 
r 2~ 
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'fle había dicho: no mori~á sin realizar algUI1a 
¡proeza memorable. Conocmmos por correspon
\dencia· epistolar, Iac6riica, vibradora, centellante. 
/Hallabase al mando de su tropa en la costa, 
',en un punto llamado Rioverde, a inmediacio
. nes de la ciudad de Esmeraldas,,· y yo llegué á 
eso de las dos de la maí'íana. Era el 23 de 
Julio de I 882. Conocílo. N u estro abrazo fué pa
ra mí un gran pr6logo: no sé todavía como con
cluirá el poema. Alfaro me cli6 el nombramien
to de Jefe de Estado Mayor, dürios un coinbqte 
desigual éi la ciudad de Esmeraldas, ciento 
ochenta hombres mal armados contra ochocien
tos atrincherados y defendidos con cañones, fui
mos derrotados y nos sumergimos en un océano 
de selvas. En aquel combate muri6 Clemente 

. Concha: era niño, raz6n para que se señalase 
como pr6cer: ¡Oh! y qué enseñanza fué la muer
te .df': aquel nuevo Girardot! Era hermano de 
Vargas Torres: no hay para qué pronunciar otra 
sílaba en elogio de aquel denodadó adolescente . 

. Aquella retirada es .digna de la Historia, y no 
carece de episodios 'novelescos. Quizá la narre 
yo en mi vejez por recreo. Andllvimos obra de 
cuarenta días por aquellas inhabitadas montañas, 
por barrancos, por d~.filaderos, por los panta
nos de las selvas, esguazando á menudo ríos 
caudalosos, improvisando embarcaciones para na~ 
vegar en ellos, y al cabo llegamos á la provin
cia de Imbabura, casi desnudos, escuálidos, en
fermos, porque no pudimos salir á ningún p\ln
to de la costa,· a causa de que estaba cubierta 
de enemigos. Alfara sali6 inmediatamente por 
la frontera del norte, y no par6 hasta llegar á 
Panamá; yo acudí a descansar en la morada de 
mis padres. 

En aquellos días se rehicieron los revoludo
narios de I pfales !:S inva.dieron gtrf). Vt!Z p.l ~¡:;ya
dor. Y a ht! r~fer~P.o como SalA-zar, prófl-J~q en 
tll Pen~, pas() Jn · fmntenl al mane\ o r.\ey por,t~¡ gen~ 
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te: en el tentro de la Nacíón se un10 con Sa
rasti, y al mismo tiempo que las tropas del N ar
te, llegaron uno y otro á Quito el diez de Ene-

, r() de 1883 en el que derrotaron al ejército que 
guarnecía la Capital. 

;;, 

VIII 

Veintemilla había echado poco antes la más 
odiosa contumelia al semblante del ·Partido Li
beral. Hombre de instintos plebeyos, naturaleza 
sin dádivas honestas, sér que ha preferido los 
placeres del bruto á los con que la civilización 
halaga en todas partes al hombre que ha tenido 
la suerte de recibir un rayo de su luz, puso su 
mira en satisfacer venganzas, vengóse de un 
joven ínclíto, no siquiera con la ley del talión, 
mas antes como la alimaña que · muerde, sin pa
rarse á considerar si el mordido ha sido su ofen
sor. Tal hecho es de los qt'le le sorprenden á 
uno hasta el punto de inspirarle vergüenza de 
ser hombre. 

Don Miguel Valverde, el adolescente de r875, 
quien, en compañía de Don Federico Proaño, 
escribió las únicas líneas en contr.t de la reelec
ción de Do~ Gabriel García Moreno; el patrio
ta que soportó agonías, perdido con su compa
ñero en las florestas orientales; aquel ll iño de 
alma de hombre, cuyo vuelo es imitación del de 
las nubes de sus mares; severo, impetuoso, no
ble; joven que por sus talentos vino á ser el 
ídolo de su ciudad natal; escritor de imagina
ción excelsa; compañero de Veintemilla en sus 
primeras campañas, habíase separado de él 

. cuando éste probó que era torpe, acus~ídole por 
la itnprenta de sus crímenes, y al fin se había 
incorporado á la tropa de Alfara en la recien
te campaña de Esmeraldas. Alfara le nombró 
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Ministro. Yo fuí testigo de la energía y füef~. 
za de Valverde. DerrotadoS"- el 6 de Agosto 
de 1882 .en Esmeraldas; echámonos á caminar 
por las selvas hasta salir á orillas del río, y 
contra corriente huímos en ·canoas hasta do.nde . 
no había miedo de enemigos. Valvetde era pre
sa de espantosa fiebre. N 0 comía, hablaba poco, 
pisaba ya en el borde del sepulcro: sin embar
go se levantaba de su lecho en brazos ajenos; 
lecho de hojas húmedas, y proseguía la mar
cha sin quejarse. No le oí ni un suspiro, á pesat. 
de que su vida se apagaba. En la canoa des-
cansó apenas. Alfara· comprendió que su amigo 
iba á morir, y le dejó en una pobre ·casuca, por~ 
que no nos era posible detenernos. No volvi
mos á saber ·de él hasta que llegamos á lmba
bura, y allí caí abrumado á la nueva de su 
bárbaro suplicio. Curado ya ele la fiebre, había 
bajado en canoa á Esmeraldas. Hallábase surto 
en el puerto un buque de la escuadrilla del 
Gobierno. V al verde se embarcó en él cuando 
éste iba á tomar rumbo á Guayaquil. A qué iba 
aquel proscripto cuando nuestro p~tido estaba 
derrotado? Las selvas de los corazones no se 

·pueden explorar: cada uno tiene sus arcanos 
que son dignos de resp,~to. Guayaquil era su 
sueño, en Guayaquil le moraba el pueblo, allí 
residía la Señora con quien acababa,. de casarse. 
Habíase disfrazado para ir al buque; pero luego 
fué conocido y aprehendido; en Guayaquil le 
desembarcaron en secreto y le condujeron á un 
negro calabozo. V eintemilla se hallaba allí y se 
embriagó una noche. Ocurrió una nefanda es
cena. . . . Suspendamos. . . . «Azotes por virtu
des,» dijo Montalvo rugiendo en París. Meses 
antes había publicado Valverde uno como poe
ma de Schiller, desde el principio hasta el fin 
histórico, donde truenan conmovedoras. senten
cias, denunciando á Veintemilla como asesino 
de Piedrahita. El escrito está firmad0-por7g'iiotus. 
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AL __ sq._b~r __ AxttQnío __ fJºr~§ en . !'.{~~~ya York la 
p.risi_ón- de. Valverde, publicó_ u_tJ artículcJ en 
·qu~ aparentába compadecéi~sede la . víctima, )' 
al rriísmo tiempo revelaba .. que. Val verde estaba 
~crilto detrás del seudón'irri.o de/g;zotus. Esto én
vuelve una it1icua delaci ót1, contestó Alfai:O P.n 
P~natná, y eqüivale á decirle al depravado dic-
tador Veintetnilla: Tiér1e U d. en su poder á 

.. Miguel Valverde; extermfnelo, p'orque e~ e( 
autor del artículo titulado «El crimen de Pales
tína.~ Tal es la diplomacia. de los esbirros de 
Garda Moreno: Jesuses con el un ojo, y con el 
otro Satanaces. · 
\ Oh negra muestra de las infamias de que es 

víctima ese pueblo! Tien1bla el corazón cuando 
uno trae á la memoria tánta iniquidad. Y po
drá ser excusable un crimen cuando sólo hay· 
que argüir venganza de un Jefe? En el Ecua
dor sobresale un ingenio, y lo apagan; sobresa
le un carácter, y lo extirpan; sobresale una vir
tud y la echan por tierra y la pisan. ~o es ese 
el modo de servir á la patria, insensatos! Ser
virla si anonadais á los mejores de sus hijos?_, 
Conclu_ído el st~plicío: V alv~rde. fué a;egurado\ 
con gnllos,: arrOJado a un rmcón, y ast perma-( 
neció ocho· meses; sin que · le consintieran ni 
mudarse la ropa, mucho menos recrearse con 
el trato de gente, siquiera con el de un criado 
de su casa: Guayaquil hirvió de ira. Y esa ·fué 
una de las razones para .que la juventud gua~ 
yaquileña cooperara con tánto denuedo, con 
tánta actividad como pujanza, á la batalla del 9 
de Julio. Entonces volvió á ver la luz el már
tir. 

Obtenida. la victoria por Salazar y Sarastí, 
volví á Quito, donde fundé un ·semanario para 
defender al partido liberal, no ya de V eint~-:mi
lla tansolo, quien todavía estaba erguido en 
Guayaquil, mas también de los terroristas triun
fantes, los cuales empezaron á aterrar á Quito 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



348 

regresar ·á ünirse con los- suyos, El P'toy~cto tü-
vo buen re'sultadd, · porque· corridos los a.ños, 
Alfara·. obtuvo el apoyo sobredicho, mediante 

, la intervención de otro hermano· mío. Quien se 
1o llevó fué Semblantes cuando la. expedición 
que terminó el 9 de Julio en Guayaquil. Sem
l:ilantes fi.lé Ministro de Alfaro, peleó el 9 de 
Julio, murió de fiebre ·amarilla, y sus restos 
fueron honrados como son los de Ministro y 

·General. Semblantes fué otro liberal conspicuo, 
tígido, ilustrado, inteligente, y su muerte debe 
ser Horada síempre por la patria. Otro de mis 
hermanos, menor todaví~ qüe el difunto, había 
militádo en las campañas andinas del Norte y 
en dos de las expediciones de Alfaro en el Pa
cífico. En el paso rápido, y ya célebre del ejér
cito liberal de.·· Manabi á Mapasingtie, murió de 
enfermedad D;· Rafael Gonzalo, otro de los in
fortunados conspiradores de Agosto. 

IX 

iH día de _la e:cpulsión de ~intem~lla empezó 
para: el' partido hberal una nueva sene de mar-

. tirios. Contráigome, ·por ahora; á las reliquias 
de Agosto, acaso los inferiores de. todos, pero 
al mismo tiemp0 el blanco de rencores. Propu
se á un joven de Quito, individuo- de familia 
respetable, invitara á su casa á algunos liberales 
de peso, y con ellos fundara: una sociedad libe
i·al con el objeto de vencer en las elecciones del 
Pichincha: tal fué el origen del gran cabildo 
liberal· atacado á mano armada el 2 de Setiem
bre de r 88 3, en una de sus sesiones, cuando 
los 'concurrentes estaban indefensos, por la im
placable canalla terrorista. Quebrantó este par
tido la ley eleccionaria en las provincias en don
de su influencia no tenía contrarresto, y hé ahí 
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como volví6 á ser dueño de la patria. Entonces, 
la heroica Esmeraldas volvió á elegirme diputa- 1 

·do en unión otra vez de Montalvo y también de 
· Moncayo A vellán, patriota que residía en Bu e~ 

11os Aires, quienes no concurrieron por no ve
nir;_\ ser juguete de fanáticos. Moncayo Avellán· 
renunció su diputación en un brillante manifies
to, y únicamente concurrieron los coroneles V ar
gas Torres, Franco y Paliares, también diputa
dos por la misma provincia de Esmeraldas. Caa
maño vino al poder; Caamaño, ente sin fisono
mía, á no ser en el libertinaje y el petardo. Es
te Presidente fué un puñado de siena arrojado 
al rostro de la Patria. ~}faro no .1?.~99.~,-ºPt~}}~r 
mayoría de sufragios, porque-'"los' liberales esta· 
ban en minoría en la Cámara y la mayoría era 
un muro de piedras sillares construído por Fran· 
cisco J. Salazar. Apenas Salflzá.r comprendió 
que estaba de dueño de la Patria, mandó juzgar 
á los 'Agostistas de nuevo, no en Consejo de 
Guerra, esto es, como á delincuentes políticos, co~ 
mo nos habían ya juzgado y según que el mis~ 
mo Salazar lo ordenó en su oficio del 6 de 
Agosto de r875, (r) sino en un tribunal lla
mado Jurado, el cual no conoce sino de los críme
nes comunes. Nada importaron mis labores para 
conseguir la expulsión de Veintemilla! 

El auto de este tribunal es como sigue: 
"Quito, Octubre 6 de 1883, á las cuatro y media 

de la tarde;-El Jurado declara que ha lugar á la 
acusación contra los señores Roberto Andrade, 
Faustino Rayo, Abelardo Moncayo y Manuel 
Cornejo Astorga; mas que no há lugar respecto 
de los demás. -Francisco N úñez, Luis Antonio 
Andrade, Manuel Palacios, Nicolás Subiría.»
qQuito, 8 de Octubre de r883, las ro del día. -
Vistos: En conformidad con la declaratoria del 

(I) Este oficio está pnblicado en el C<>pítulo cuarto 
ele este libro. 
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Jurado de acusación y de acuerdo con .lo qtle 
prescribe el artículo 163 del Códig·o de Enjuicia
miento en materia criminal, se declara que ha 
lugar á forniación de causa contra Roberto At1-
drade y Abelardo Moncayo, por el crimen de 
asesinato cometido. en la persona del Exmo. 
señor doctor Gabriel García Moreno. Redúzca· 
seles, pues, á prisión constitucionalmente~ noin
bren defensor, si lo qttisieren y tóttieseles Stl con
fesión. Y como los encausados se encuentran 
próft~gos, fíjese el correspondiente edicto lla
lnándolos á juicio y líbrense requisitorias á todos 
los juzgados de la República para su aprehen
sión. Se abstiene este juzgado de dictar provi
dencia alguna contra Faustino Lemas Rayo .Y 
Manuel C01·riejo Astorga, por ser constante su 
fallecimiento. Respecto de los demás procesados. 
se dispone que por de pronto no ha lugar á 
formación . de causa, lo cual se elevará en con- · 
sulta á la Exmá. Corte Superior remitiéndole el 
sumario dentro del término prefijado por el ar
tículo r6T del antedicho código.-Rivadeneira.
Proveyó y firnió el auto anterior el señor doc
tor Aparicio Rivadeneira, Alcalde segundo Mu
nicipal, que conoce de la causa, por excusa del 
señor Juez Letrado de Hacienda, en la fecha y 
hora indicadas.~ El Secretario de Hacienda, -Te
rán.» 

Los partidarios de García Moreno, se halla
ban entonces en el poder en toda la Nación 
ecuatoriana, los partidarios de García Moreno 
son nuestros más implacables enemigos; ¿es mo
raLque dos individuos, delincuentes ó no delin
cuentes, sean juzgados por sus más implacables 
enemigos? 

qHá lugar á acusación contra Roberto Andra
de, Faustino Rayo, Abelardo Moncayo y Ma
nuel Cornejo Astorga.» 

U no de los procesados había sido muerto en 
1875 cuando se hallaba prisionero y sin juicio 
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ni sentencia, otro había sido sacrificado por sén~ 
tencia de consejo de guerra, tribunal compues
to qe jueces de la misma bandería de los nue
vos: por qué había sido Cornejo ejecutado si 
después resultaba que sólo había lugar á acusa~ 
ción? Mi parecer es que si el Jurado de r88 3 
ti-ataba de rectificar los errores del Ccin'sejo de 
Guerra de r875, debió haber juzgado á los asesi
nos de Rayo y á los individuos que compusieron 
el Consejo de Guerra. La moral que ha dirigi
do á nuestros jueces sorprendería hasta á los 
malhechores y antropófagos: esa moral no existe 
sino entre los que han consagrado á una Nacion 
á los corazones de Jesús y de María! 

<!No ha lugar respecto de los demás.)) 
Ha de saberse que el Jurado jUzgó á todos los 

conspiradores, vivos y muertos. El doctor Polan
co y el Comandante Campuzano habían sido 
condenados, el primero á presidio, el segundo á 
pena capital. Campuzano no fué conspirador, y 
Polanco murió en una batalla en Quito. Por qué 
habían sido condenados si después resultaba que 
no había lugar á acusación? Mandaron notificar-

· les la· absolución en sus tumbas? Pero sería con las 
misrrias personas que les condenaron á müerte y 
á presidio? Quien ha visto en ·ninguna historia 
incensateces como las de esa canalla irracional? 
«Es constante su fallecimiento;» y quedaban así 
honradas sus cenizas, quedaba vindicada su me
moria y satisfecha la conciencia universal. Infa
mes! 

.xHá lugar á formación de causa contra Rober
to Andrade y Abelardo Moncayo.l\ 

Sólo para ésto dejaron ·Jos jueces de ser hOllf
bres y se conviertieron en bestias brava::¡ de lps 
bosques, A los ochO años hubo lugar á formació~ 
qe causa contra dqs individuos que ~n el espa~io 
ej.~ q¡.l ti@mpo no habían cometido otro crirr¡.eq 
fl.~e e.l d[:l co¡nbatir á lo§ tiranos, «Oh &ubvr.,r~i6n 
ll'l!PlH~ dfll orden rlP lnR cosnsl Oh neg¡·o tmmfo 
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del pecado en sus peores formas! Oh suerte mi
serable de pueblo nacido para las lágrimas y la 
ignominia!» ( I) · 

Me trasladé á Manabí por las selvas de Santo 
Domingo de los Colorados, llegué á Esmeraldas 
á los cinco días, porque á pocas leguas de Santo 
Domingo me embarqué y continué por el río 
de Esmeraldas, pasé á Manta en un vapor de la 
línea, en Manta hablé con Alfara, y díle á conocer 
que Caamaño había sido elegido Presidente. N o 
describiré el furor de todos los patriotas de la 
costa. Hay que morir! dijeron todos, y Alfara se 
retiró á poco á Panamá, lleno el corazón de a~ar- · 
gura, pero de tempestades el cerebro, las que • ha
bían de estallar en un próximo heroísmo. Regre
sé á QuitO por las florestas expléndidas de Cha
ne, florestas no transitadas todavía, y pasé á Im
babura á refugiarme al lado de mis padres. 

X 

Quien niegue á los liberales justicia y obligación 
intransferible de conspirar contra la Presidencia 
de Caamaño, debe también censurar á una familia, 
si manda ~1 aseo de su casa, porque está invadida 
de insectos asquerosos. Caamaño no es sino 
una musa.raña imperceptible, escurrida de la se
pultura de García y envalentonada por en
jambres de sicarios. Es roña: yo no le nombro 
sino porque es imprescindible nombrarlo. En 
Guayaquil era conocido como estafador y bribón, 
socaliñero y disoluto, libidinoso y petardista, des
naturalizado é ignorante, verdadero perdonavi
das de garitos, y su Gobierno fué el de García 
Moreno por lo cruel, con el aditamento ele inde
cente y repugnante, rapabolsas y villano, ladran-

(.r) MotJtalvo. 
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zuelo é inverecundo; pero sin la estatura del ca
rácter. Ya se ve: e~~ h}jo de. Salazar y jesuítas, 
engendrado en la_ t~dtferencta de la patria. El 
partido liberal es extguo, pero alguien debe vol
ver por la hqnra y libertad. El partido liberal del 
Ecuador no podía soportar una dominación de me. 
retrices y rufianes,· de mozos de c~fé y devotos, 
de verdugos Y. priores de c<?~ven~ós. Ni un solo 
decreto útil, nt una sola accton elevada, HÍ un solo 
empleado que no tuviera saliva en la cara. Esta
ba desesperado el pueblo¡ y todos los lib-erales 
volvieron la vista á Panamá. N o tardé en recibir 
carta de Alfara, y partí á Panamá por la vía de 
Tulcán, escapan?o de sicarios· que me persiguie
ron buen espacw. 

En Panamá me dijo Alfara que los· patriotas 
iban á levantarse en tales ó cuales provincias 
y que era indispensable auxiliarles .al momento: 
Inmediatamente regresé al Carchi, y Alfara 
vino en seguida á In. .costa ecuatoriana, á bor
do del buquecito crAlaJuela,» _al cual le puso el 
nombre de «Pichincha.» En el Carchi me uní 
con varios liberales, entre ellos dos· Agostistas· 
el ya Coronel Francisco H. Moncayo y RafaeÍ 
Portilla, organizamos una tropa en la frontera 
y nos pusimos al comando de los Coroneles 
Arellanos, Nuestra tropa era· de ochenta: hom
bres; Caamañ.o había mandado combatirla con 
más de cuatrocientos. Hubo algunos encuentros 
indecisos. En ésto llegó á nuestros oídos la ca
tástrofe insigne de Alfara y su puñ.ado de. 
héroes en ~1 Océano ·Pacífico. Pocos tie
nen conocimiento·. de esta epopeya grandiosa 
y olvidada; tal es. 1~ suerte de· los venci
d.o::; en conti~ndas ctvtles, _por santo que haya 
stdo el. pabellon que enarbolaro!"J. N o es de este 
lugar dar á conocer aquella histórica tragedia, y 
ya lo ha hecho Eloy Alfara con su sencillez 
de Garibaldi. Hubo en nuestra tropa milita
res cuyas lágrimas corrieróü. · Nosotros· la disol-
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vimos, y yo establecí mi residencia en l piales. 

XI 

. Las · atrocidades de Reynaldo Flores y sus 
cómplices, de ;iecundi no Darquea y sus sabue
sos, de Caamaño y sus compinches, de Sarasti 
y sufO traidores, todos miguelillos de Francisco 
J; Salazar, excedieron á las de García More
no, porque se perpetraron eh. patriotas indefen-

1 f ' • .~ sos, con a evos a sarcasttca, y acaso no son com-
parables ni con las del asesino de Berruecos. El 
amo es al fin señor; los criados no obran sino 
con grosería é indecencia. Vencidos, aquellos 
miserables hubieran sepultado la frente en -el 
polvo y humedecido con lágrimas de angustia 
los zapatos de sus benignos vencedores; triun
fantes, se entregaron al degüello á mansalva, 
robaron tomándose con. Dios, calumniaron dan
do de comer al demonio, se encenegaron en di
soluciones increíbles. Reinaldo Flores incendió 
á Char~potó y á Montecristi, saqueó á estas 
dos poblaciones y á Bahía de- Caráquez, robó á 
comerciantes ricos y expetables, ultrajó á Señoras 
venerandas,· martirizó á Martínez Col unge, á 
Caicedo y á Arteaga, colombianos, y también 
á J anía y á Barreta; asesinó á Pinillos y á. Se
púlveda; y á un- infeliz V ergara por robarle 
una cantidad que Vergara había robado. Dar. 
quea asesin,ó á los coroneles Infante y. Mon
cayo, Saras~i al heroico González, uno de sus 
más nqples' compañeros en la ca,mpaña en 
que sa}ió á luz el nombre de aquel sandio: 
Ca¡:¡.mp.fío temblaba de miedo en unión de su 
dir,e,ct.or Salazar y vario:- de Jos empJeaqps i11r 
f~ripre::¡. . · 

No se contentaron coq ésto, ~1 q1-1e del polvo 
.f.H.Jb~ ~grande altunh sin ningtin c:~hw1·r.o rh:1 atl 
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parte, ·piensa que la fortuna · es su sierva y 
que nada puede contrarrestar su omnipotencia. 
Volvieron la mirada á Colombia y exigieron á es
ta nación que hostilizase á Alfaro, quien había 
vuelto á refugiarse en Panamá. «Los paname
ños deben entregarnos al pirata,» fué la exigen
cia inaudita de esos ruínes. Alfaro no es como 
ellos, . y los panameños ni siquiera intentaron 
interrumpirle en sus labores. El paraje y· su 
respetable nombre le salvaron. Véase lo que 
acaeció conmigo al mismo tiempo. 

Residía yo en I piales, como he "dicho, y des
de allí deploraba en hojas sueltas hs atrocida
des de que era víctima mi patria. En aquellos 
días estalló en el Norte de Colombia la re
volución liberal acaudillada por el General Ser
gio Camargo, en seguida se levantaron los libe
rales de Ipiale!? en nombre de su causa, pero en 
húmero escasísimo; acudieron los conservadores 
de Pasto, al servicio del Gobierno de N uñez, 
ni.as en número mayor, y sometieron á los otros. 
La tropa de Pasto entró á I piales. U na hora 
después fué una escolta á mi casa y me apre
hendi6. Fuí á la prisi6n y quedé incomunicado. 
En Ipiales no tenía sino un hermano,· quien 
había sido preso también, y permanecía en otro 
cuartel; pero tenía amigos, y su generosidad cos
tó indudablemente mi suplicio., Un copartidario 
de mis aprehensores, llamado Angulo, individuo 
de la capital del Cauca, había perpetrado ase
sinatos en su tierra y emigrado, por esta razón, 
al Ecuador, donde los esbirros le habían ·dado 
el mando de una tropa. Era un individuo asaz 
sinies~ro, y se contaban de él prodigios de cruel
dad. El estaba de Comandante de armas en Tul
cán, ciudad del Ecuq.dor en Jq. frontera, y vino á 
ser el primer instrumento para que su¡;¡ com
patriota~ mf:l aprehendiesen, mediando para ello 
varios donativos, aprobados por las autoridades 
d~ tni 1)atri0, Pªs9 ~1 Cí1r<;hi apenas llegaban 

24 
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las tropas á 1 piales, co1ivenció al Jefe d~ ellas 
con una calumnia ridícula, ·y así vino á come
terse aquel atentado indisculpable. Desde iuego 
el General Villota, anciano que tenía fama de 
irascible, así como de limitados alcances, J ef~ 
de la división de Pasto, había ofrecido á Ang-u
la entrégarme, y éste no hacía sino esperar la 
mercancía. Ninguno de mis amigos estaba en 
I piales, pero obtuve la protección de las Seño
ras del lugar. Reuniéronse por la noche en ca
sa de una de las más distinguidas, donde se 
hallaba alojado Villota, y le convencieron de que 
iba á proceder contra Colombia. Sef'í.oras Rosa 
Üí'ía de Montenegro, Virginia· Patiño de Médi
cis, mi agradecimiento es tardío y vale poco1 no 
así el que se sepa que contribuísteis á defender 
la honra de Colombia y la cabeza de un ecua-· 
toriano i-nofensivo! Angula me había mandado . 
decir que me fusilaría apenas yo fuese conchicido 
á Tulcán; mas Villota me dijo al día 'sig-u.ien
te que no me entregaría al Ecuador mientras 
no lo resolviese el Gobierno colombiano; pero 
que seguiría preso, porque estaba acusado de 
ün . crimen en Colombia. Quiero conocer esta 
acusación, le dije. Es la d; que ha dado usted 
armas á los que se levantaron en IpialP.s, res
P?ndión:e. Tal. era la calumnia det; q.u~ ~e ha
bla set'v1do med1atamente Caamaño, q'lllza Salazar 
también, é inmediatamente su sicario. Caamaf'ío 
era también persona de esbirros. El sicario 
quiso hablar conmigo, y accedí. El único medio 
ele obtener libertad es entregar el armamento 
que ustedes tienen en Colombia ó su respec
tivo valor, me dijo. Eso significa la bolsa ó la 
vida, contestéle. Ni una ni otra obtendrá usted, 
porque estoy amparado por Colombia, su pa
tria, cuyo pabellón quiere usted echar á un 
muladar. A poco me dió un vértigo, y caí en 
mi lecho: Angula salió á decir que la fisonomía 
de t1n hombre honrado coJno él ~había· causado L!ll . 
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desmayo á un criminal. Bien puede ser que Sl 

semblante haya ten:ido influencia en el vértigo 
porque jamás he visto fisonomía mas aleve ) 
carnicera: era la de un mochuelo, pero con to· 
da la expresión ele un ave de rapiña. He viste 
u na fisonomía enteramente semejante á la de 
Angulo, la ele un retrato del duque de Alba, 
asesino de los Países Bajos en el siglo de Fe
lipe 1 l. 

Transcurieron algunos días. Villota partió á 
Pasto, y en I piales quedó ele Jefe el Coronel 
Trino Garcfa, quien me mandó fuese á Túque
rres, donde debía ser yo consignado á las auto
ridades política5. El primer exhorto relativo á mi 
extradición había sido puesto desde antes en ma
nos del Juez del crímen en I piales: éste no lo 
atendió, y me habló de él como de insolente des
acato. Partí. Desde luego comprendí que la 
intención ele aquel Jefe, ele acuerdo ó no con 
Villota, era darme ocasión de fllle fugara, pues 
mi escolta no era sino un oficial mi pariente, y 
t~nía que emplear dos días en el tránsito: mi 
cabalgadura era buena, y además iban en mi 
compañía un sirviente y un dei1odado joven de 
mi patria·, La fuga me daba horror, y me resolví 
á ,soportar la prisión. Y o no había sido criminal 
en .ningún tiempo, y sí solo luchador en defensa 
de la lib~rtad y los derechos sacrosantos de los 
hombres, Fugue el que se considere culpado; 
mas no puede verificarlo quien está satisfecho 
de sí mismo y debe· á sus copartidarios la con
servación de un nombre sin mancilla. La fuga 
no era, pues, mía; dígolo con una lealtad que vie
ne á frisar con la arrogancia. Mi deber era 
arrostrar peligros, no rehuirlos, sin esperanza 
de mejorar en la contienda. ¿N o estaban todos 
los liberales perseguidos? N o me era imposible 
volver á mi patria? N o me era muy difícil per
manecer oculto en aquel departamento de Colon:t-
bt;l? CtJ..~) t;:ra mi r;leli,to ~n ~olombia,, y- ,. ~ 

~+3\:. 1/4 ii; 
~ ( 
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había de desconfiar de esa N ación, por más 
que el partido liberal estuviese lejos del poder? 
Vergüenza tendría ahora si alguien pudiera in
sultarme con el recuerdo de una fuga en una N a
ción extranjera, y orgullo debe tener ésta con 
la consideración de que yo no desconfié de su 
hidalguía. Sin embargo hubo colombianos que 
me atormentaron ocho meses, y sólo por los do
nativos de los ecuatorianos mis verdugos! Ochen
ta mil pesos, según dicen, fué la suma emplea
da en armas y otras cosas, cim el objeto de 
no desagradar á los conservadores colombiános: 
no ha de haber sido toda esta suma pre
cio de la cabeza de uno á quien, si odiaban, no 

)

temían; ,mas sí de la del ilustre Alfara, quien 
hubo de- satir· en breve de Coloiribiá:: Lo Cierto 
es que ningún Jefe, tampocó-ñi'ñglina autoridad 
'compet-ente, indignados muchos de ellos con la· 
solicitud cruel del Ecuador; pusiéronme en li~ 
bertadcon franqueza, y sólo se limitaron á pro
porciQnarme medios de fugar: carguen con la 
rosponsabilidad ellos; yo la eché á un lado con 
brío, pero en cambio de ocho meses de tortu-
ras . 
. Apenas llegué á Túquerres, púseme á dispo
~ición de la autoridad política, y ésta me seña
ló la casa de Gobierno por prisión, pero me de
jó en libertad para que paseara en el lugar, 
donde fuí agazajado por aquel generoso vecin
,dario. A los tres días llegó la fuerza de 1 piales, 
admiróse probablemente el 1 efe de encontrarme, 
y por ventura se molestó de mi insistencia. El 
hecho fué que persistió en su proyecto, y me 
mandó á Pasto sin escolta, mas sí con una no
ta para el Jefe Municipal de esta ciudad. Hube 
de caminar dos días, y llegué primeramente á 
casa de este último individuo. N o he cometido 
delito en Colombill, le dije, y mi objeto es que 
se ¡ne jn~gue sin Ja menor pérdida de tiempo. 
y.()y. .... ~ ref'idir en l?,~t$to, Nq ere() que el Go• 

. ' • " i i <¡~~\ 

~~· t 
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Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



5E1S lJl<} AOOS1'0 359 

·tierno ecliatotiarto tertga la extravagancia de 
pedi~ mi extradición: si la pide, _se llevará chas
co; y yo empeño mi palabra ele arrostrar estos 
peligros sin fugarme. El Jefe Municipal me le
yó la nota en respuesta, nota que le acababa 
yo mismo de entregar. «Va preso el Señor Ro
berto Andrade, escoltado por dos oficiales, de~ 
cía poco mas 6 menos el Jefe Municipal de Tú
querres; y como es preso ele importancia, debe_ 
.permanecer sumamente vigilado.n 

·--Yo no he venido preso, ni comprendo aque
llo ele importancia, exclamé. 

Confieso que no comprendí hasta días después 
que mi ÚJtjortaJtcz'a provenía de que era yo p:¡tr~ 
te del valor ele las armas y niuniciones con qüe · 
á mis aprehensores auxiliaba el Ecuador. La 
parte principal era Alfara, como he dicht'>; ·Si 
lo hubiera comprendido, habría: fugado; pero có
mo había de imaginarme que en el Ecuador hu> 
biese quien sacrificara el dinero de la:·patria só
lo por tener la satisfacción de fusilarine? • En .. 
tonces la fuga habría sido menos infamanfe; 
porque con ella hubiera evitado que el·· erarío 
de mi patria estuviese realizando dese·mbolsos 
criminales. Parecióme que aquella nota era- la 
carta de U rías, y me indigné contra Ontaneda, 
quien era el Jefe Municipal de Túguerres. 

-Lo único g u e haré es ponerlo á órdenes 
del General Villota, !he dijo el Jefe Municipal 
de Pasto. 

La contP.stación de Villota fué que me sonietie
sen á prisión y me mantuviesen incbniunicado en 
un calabozo del- cuarteL Me levanté indignado 
y me dirigí á casa' de Villota: éste no quiso ha
blar conmigo, á pretexto de grave enfermedad; 
perc sí repitió la. orden, y hube de sonl.etenne 
como se somete uno á los tormentos cliando se 
halla en un gran desierto y sin ampaw. Y o mis~ 
mo pregunté por el lugar donde se hallaba el 
cuartel, yo n1ismo interrogué á la gu~1rdia, yo 
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mismo busqué al Comandante y le díje que .. me 
señalara calabozo. Triste es la condición de los 
pueblos, cuando por obtener elementos de guerra, 
se ven en · el caso de ser corchetes de otros pue· 
blos. Salazar era, sin duda alguna, el eje de la 
maquinaria con que me atormentaron en Colom· 
bia. Y o creía que mis aprehensores se compor
tarían nobles, siquiera en consideración á que yo 
era extranjero, á que mi conducta estaba á· ·la. luz 
del día y á la espontaneidad con. q:ue· .entré yo 
mismo al calabozo. En pueblos como algunos 
de los hispano--americanos, preciso es convenir el1 
que no hay otra nobleza. que el interés de par
tido, que el necio exclusivi,smo de secta, espe
cialmente en los que aparentan ser sostén de tra~ 
diciones. Qué partido tán innoble .. es el que, ha 
usurpado la insignia del Calvario! Los .prosélito~ 
no tienen culpa alguna, fuera de su lastintosá 
ingnorancia, la cual no les es posible· ven.cer 'Vi
viendo como viven vendados los· .ojos por la ma~ 
no que es para ellos del Eterno. Et'ltre ellos hay 
hombres buenos, leales en · sus·· conexiones priva
das, benévolos, afectuosos, ingenuos; pero no les 
digais que sois liberales, porque en el acto ·os 
arrojarían el agraz y os mirarían como indignos 
de ser hombres. Pasto no está compuesto. de 
perversos; sino al contr¡.trio de gente, sencilla' y 
sin doblez, pero imposible ·de atraer á la razón 
á causa de la terquedad de su . carácter, prove
niente de su ningún comercio con el mundo: 
Dadle un ferrocarril á la costa, y la vereis 'en 
breve floreciente, porque su humo cambia hasta 
la influencia de los climas ·y difunde bienestar 
donde se esparce. Pasto es ciudad antigua, pero 
su campiña no tiene comparaci,ón con .Jas que 
he visto: descúbresela desde una grande altüra, 

. vaya uno á la ciudad por cualquiera de los puntos 
cardinales: es campiña extensa y honda, verde 
sin ninguna interrupción, vasija desaforada de 
esn1eralda, en cuyo fondo ríe la ciudad en medio 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



de alclehueias de bhtncos campana,rios á; manera 
de una garza rodeada de un enjambre de palo
mas. Qué hermosa jaula, pero qué pájaros! di
cen que exclamó Bolívar al aparec~r en las altu
ras de Aranda. Pasto es el único lugar en donde 
se aborrece á Sucre, por ventura el hombre más 
amable de América; pero no conservan ni memo
da de Flores1 á pesar de sus asesinatos y exac
ciones. Los hombres son antiguos dálmatas, fie~ 
ros en las contiendas guerreras, honrados en las 
relaciones privadas, cazurros cuando se trata el~ 
bandos políticos, rehacios á las iluminaciones del 
progreso. Y sin embargo hay liberales en Pastd; 
y lo son los más inteligentes; pero cuánto tienen ~ 
que sobrellevar por obtener alguna reforma de 
las requeridas por las luces de este siglo! Hay 
entre las mujeres belleza, todas son robutas y sa
nas, todas, sin afectación, amables, todas en de
masía hacendosas, y quizá no hay otro pueblo 
en América en donde las mujeres hayan con
currido á las batallas ó estimulado á sus hijos 
y maridos, como se refiere de las antiguas espar
tanas. La pereza es otro de los defectos graves 
del pasteño, como es el de todo el que nace en 
nuestra zona, y á pesar de que es atlético y forni
do y de que puede resistir pensiones y trabajos, 
acaso como no los resistirían ni los habitantes de 
fuera ele los trópicos. En Pasto es donde hay at
letas, lo mismo que en todas las regiones comar
canas, que viajan hasta las orillas del bello Te
lembí por caminos buenos para fieras al través 
de formidables florestas, ascendiendo inacceci
bles montañas, cubiertos de Iodo hasta el pecho, 
evitando ser mordidos por reptiles, sufriendo 
incesantes lluvias, á cuestas con una silla en 
donde va sentado un viajero ó con fardos hasta 
de seis arrobas de peso, y por el espacio de.mu
chfsimas leguas, pues el viaje suele durd.r hasta 
siete días cuando menos. N o créais que para ob
tener quien os cargue habeis de desembolsar algo 
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que os dé perta, pues ellos están contentos cort 
siete pesos por persona y con que les ·dispenseis 
buen trato y seais valientes. ·La frugalidad es 
una de las principales virtudes del pasteño; pero 
su primer alimento es la carne, de donde ·clima~ 
na su. frenesí por las batallas. Ví despedazar el· 
anrta á un hombre y derramar lágrimas de furia, 
porque los enemigos se rindieron sin cqm
bate. 

Otro de los detestables defectos de Pasto es 
la ridícula preocupación de la nobleza de sangre, 
por ventura ya circunscrita á algunas familias so
lamente; pero tan exagerada y lastimosa que los 

"matrimonios no se han efectuado sino entre 
próximos parientes, lo cual ha venido á ser causa· 
para que la naturaleza no otorgue sus regalos, 
ora al entendimiento y á la diosa fantasía, ora á 
la constitución ·de los malaventurados hijos de 
marqueses. N o disgusta este linaje de enlaces á 
algunos de los más sabios publicistas; pero acaso' 
se fundan en errores, como es el de que los ani
males y las plantas progresan cuando no hay en 
ellos cruzamiento. ( 1) Qué agricultor no sabe 
que mejor es sembrar en un terreno un grano co~ 
sechado en otro terreno, antes que sembrarlo en el 
mismo en que nació? Así no es la cosecha rica y. 
abündante, y mejores las calidades del grano co
sechado? Los pastores de todos los pueblos saben 
que sUs atajos descaecen cuando emanando de 
dos progenitores se han multiplicado por cópulas 
entre ellos. En el linaje humano no hay duda: 
ahí teneis el demejoramiento de los Barbones 
europeo~ · 

Las autoridades de Pasto acudieron á inno"' 
bies calumnias para cohonestai· mi prisión y 
ocultar que era yo precio de pertrechos: dijeron 
que era yo asesino, no de García Moreno tansb• 

(1) Químper.·-' 'Derecho Político General. Sec .. quinta, 
cap. primero," 
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fo, ma~ también del Artoblspo de Qt.dto, y que 
mi contumacia era tal que andaba por asesióar á 
los partidarios del grande hombre; dijeron que era 
yo hereje y que estaba excomulgado por el Papa; 
dijeroú que estaba ligado con Carüargo, que á 
sns partidarios les había dado armas y dinero y 
comprometíd01'ne á ser incendiario en Colombia; 
dijeron que en el Ecuador me habían wndepado 
á la execración universal, y que por justicia anhe
laban que fuese yo extirpado cual gangrena. 
Cuando alguno del vecindario entraba al cuartel, 
veía á mi calabozo con horror, y aconsejaba á los 
niños que no se aproximasen á aquel monstruo. 
Casi se desmaya una coqueta cuando oyó decir 
que iba yo á pasar delante de ella. Nadie dirá 
que exagero; pero muchos habrá que se disgusten, 
porque estoy mangoneando de importante. De
jen este libro, y lean otro. Sabíalo todo yo, por
que me grangeé las simpatías de algunos oficiales, 
conservadores á todo trance; pero llenos de be
nevolencia y en quienes resplandecía la nobleza 
de carácter. Porfirio Medina, Hermógenes Za
rama, Rafael María Salas, Capitán Benavides, 
oh generosos amigos míos! 

. U na de las familias más liberales, familia en la 
cual no había un hombre entonces, porque todos 
estaban emigrados ó escondidos, la de los seño
res Santanderes, mártires siempre que dominabéJ.n 
los contrarios, pero todos inquebrantables y en
tusiastas, a~í como despejados é instruídos, tomó 
á pechos el sacrificio de servirme en la prisión. 
La mujer es generalmente noble y compasi
va: oh si solo bastase corazón para el gobierno 
de las naciones modernas, quién duda de que 
andaríamos mejor si las mujeres se remontaran 
al solio, en vez de tantos canallas y bribones? 
Había una señorita en aquella hidalga familia; 
alma por todo extremo hermosa, despertada á 
la algazara de horribles espectáculos, porque pa
ra que haya padres Cristóbales, necesario fué 
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que el cólera llenase de pavCJr las calles de Mí-
, lán. Conmigo estaban presdS el General Sarria 

y otros individuos, venidos de BYenaventura en 
la costa, y su situación erá más penosa que la 
mía, porque catecían hasta de vestido y alimen· 
to. N o se crea que en las prisiones· de Pasto, el 
preso reciba subvención del Gobierno, hablo del 
preso político, no de los que han incurrido en 
crímenes comunes. Amalia Santander llegó á sa
berlo; salió y habló con amigas, y desde éntonces 
se regalaban los presos con manjares suministra
dos por turno, á iniciativa de aquel corazón bené
volo de virgen .. Amalia habia practicado varias 
acciones de esta clase, y era muy conoc~da en 
Pasto y Popayán por su sensibilidad, su gracia 
y su talento. 

En mi prisión habría cerca de cuarenta pre
sos, todos· liberales y entre ellos algunos distin
guidos: moraban en varias secciones, y yo úni
camente vivía aislado en mi cuarto, incomuni
cado, como he dicho, con. un centinela de vista 
y sin poder conversar ni con otro de los presos. 
Recibía visitas por una hora diaria, pero ellas 
no podían efectuarse sino en presencia de un 
oficial de la guardia, palurdo en extremo agres
te, las más. veces, pues señoras hubo mtly nobles 
que fueron expulsadas del andén, porque iban 
á visitarme tansolo, .y en la hora predeterni.Ína-
da por los Jefes. , . . 

En Pasto estaba un compatriota mío, joven 
que me había acompañado . desde I piales. Con
sumado el desastre de Alfara, sacrificados 1 n
fante y Moncayo, así como la liberal Manabí, 
despazado Leopoldo González, Manuel Moreno · 
había atravesado la mayor parte del Ecuador, 
desde el . río Da u le al Carchi, y en I piales YÍno 
á unirse conmigo, aterrorizado de tántas heca
tombes. Indignóle la conducta de los pasteños 
conmigo; y aunque sus demostraciones no fueron 
sino verbales y privadas, mandáronle poner pre-
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~ó :Y io expulsaron después al Ecuador. Raras 
vicisitudes son éstas: expulsado ha de decirse 
cuando uno tiene que volver á su patria. Patria 
de esclavos y curas jamás puede ser la patria de 
hombt'es libres. 

En · Pasto no había ni un diario; era, pues, 
imposible defenderme, y mis copartidarios, como 
he dicho, hallábanse á sol y sombra perseguidos. 
El Dr. Aristides España, letrado de los más ins
truídos, era· el único que me visitaba tal cual 
vez, porqüe no le era permetido hacerlo con fre
cuel1cia. Y cómo había de defenderme cuando 
las aqto.ddades rio querían escucharme? Supe 
que había llegado exhorto de mi patria, con· el 
auto de 1883, que he transcrito, auto de origen 
tan ilegal, y que ya había recaído un decreto, 
digno de qüien conociera mi causa y de quien 
respetaba la honra de Colombia. El ] uez era 
D. Leonidas Polo, joven que se había resistido 
á amenazas y procedido coh la más austera in
dependencia. El decreto declaraba la extradi
ción improcedente. y mandaba que fuera yo 
puesto en libertad. Acáso llegaron á efectuarlo 
así? Mis solicitudes fueron varias,. y la res
puesta fué una irrisoria evasiva, digna de mis 
primitivos jueces de Quito.. Sabían las autori-

. dades de Pasto que yo no había intervenido en 
los trastornos de su patria; pero resolvieron que 
ya no estaba preso porque el Ecuador lo manda
ba;' sino por mi delito eri Colombia, el del auxi
lio dado á los liberales de 1 piales. 

·En ésto llegó mi padre á Pasto, después del 
más fatigoso de los viajes. Mi padre tenía mil 
conexiones, no entre los liberales solamente, sino 
entre mis aprehensores pasteños, quienes no le 
dispensaron ni atenciones. Y cuántos de ellos se 
habían· hospedado en mi casa, cuántos no le ha
bían tratado ton la mayor veneración! Cortés no 
es sino el hombre de mundo, el que obedece á 
la virtud y no á enconos inmorales y el que sabe 
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qúe la descortesía es propia de palurdos. R~terf" 
ré un sólo hecho, porque es raro, y por grande 
que sea mi repugnancia al referirlo. · Había un 
propietario en Pasto, quien había sido socio ele 
mi padre en valiosas negociaciones comerciales~ 
años habían t~abajado juntos, años leído el uno 
en ·el otro y llegado á intimidades que se confun
clían con las relaciones ele familia. En la guerra 
civil de 1877, triunfante el partido liberal; aquel 
personaje fué uno de los más perseguidos en Pas-

,:.-to, porque, á su turno, era de los más persegtti
dores, y tuvo que refugiarse en el camp'o en unión 
de su esposa, hijos, nietos y sirvientes. Súpolo mi' 
padre, y envió á uno de mis hermanos á .salvarlo., 
Otavalo no está inmediato á Pasto, pues hay co
sa de ocho días á caballo, especialmente cuando 
se viaja con familia. Mi hermano dió con el es
condite del socio de m:i padre, y salvando inmi
nentes peligros, logró conducir á nuestra,casa á 
veinte personas afligidas, donde permanecieron 
uno ó dos meses. Gratafué su permanencia allí, y 
las dos familias llegaron á estimarse mutuamente. 
Devoto era aquel séí1or, y nunca dejó de rezar 
de rodillas, nunca consintió una sola palabra des
compuesta, nunca una mirada impropia,~ nunca d 
menor desacato á los amuletos con que escudaba 
del diablo á su familia. Regresaron á su patria 
al cabo de algún tiempo, parece que por 1879, 
y ese personaje austero y , piadosísimo, ese que 
era paradigma de honradez, hallába.se de Coman
dante de armas en Pasto en los días en que yo 
moraba en la prisión. Había yo de necesitar am
paro cuando el Jefe de los encargados de guar
darme era uno como mi segundo padre y per
sona que me había conocido desde niño? Desde 
que caí preso en 1 piales habíale escrito dos. <$ 
tres célrtas en demanda de su valioso patrocinio: 
no me contestó á ninguna, y en. Pasto, no le ví 
el rostro, sino solamente la espalda en el cuarteL 
Sus, hijos eran ele los que componían la guardia; 
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y ellos habían vivido conmigo cotpo hermanos: 
apenas me saludaban cuando por" casualidad se 
encontraban las miradas, Un día apareció en mi 
calabozo el Comandante. 

-Con que U d. por aquí? me dijo. Y sabe U d. 
cómo está la familia? 

Mi contestación fué Una mirada de desprecio, 
y con ella hubo de concluir nuestro diálogo. Al sa
lir me dejó un cucurucho de dinero en la mesa: yo 
llamé inmediatamente á un oficial y se lo mandé 
devolver sin tocarlo. Llegado mi padre á Pasto, 
un día le preg\:'lnté si le había visitado su socio; 
pero no me respondió sino con una sonrisa de 
amargura, al mismo tiempo que de señorío y al
tivez. Después no hemos vuelto á hablar ün tér
mino, y aquellas relaciones quedaron probable
mente concluídas. Véase hasta qué extremo ciega 
la política á aquellos para quienes no es la ciencia 
de gobierno, sino sólo la de mantener á Un coad
jutor en el poder. 

Mi padre tomó á pechos agenciar las declaracio
nes para comprobar que yo no había dado armas 
á nadie; Fué presentado el espediente, y con él 
volví á pedir mi libertad. Obtuve siquiera res
,puesta: á mis instancias? Cüál era el motivo ¡)or qué 
me hallaba en prisión, si ya habían desapareCido 
las dos acusaciones? Era menester tenerme preso, 
porque, sin duda, esperaban· otra remesa de ar
mamento. 

Las autoridades de Pasto habían comunicado 
á las de la capital del Ecuador, al devolver el ex
horto con el decreto de Polo, que iban á depo
ner á este Juez, que iban á nombrar á otro á su 
amaño, y que fácil 'les sería conceder mi ex
tradición, si del Ecuador insistían en pedirla. 
U na mañana fuí sorprendido con la noticia de 
que Po~o estaba presp, pR:ra lo cual habían ar
güido pretextos baladíe~, otrq. con la de que 
había llegado Angula con armamento y muni· 
cio.n~$, y con el fin de custodi.anne en el camiy 
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no, otra coq, el nombramiento de otro juez, 
otra, por fin, con el advenimiento de otro ex~ 
harto en que se pedía la reconsideraciów del 
decr~to anterior. U na tarde me notificaron el se
gundo decreto y me intimaron la orden de par
tir. Había uno que presumía de discreto, que 
se vendía de querido de la plebe, porque era 
hijo de un presbítero, uno á quien le chorrea
ba vanistorio y atormentaban las pasiones con
siguientes, como el odio á la sobresalencia eÍl 
todo gén~ro de asuntos; y éste fué el encarga
do de notificarme la sentencia de muerte. Cuati
do pidieron la extradición de Obando, le dije, 
el Perú y el Ecuador se negaron, y eso que 
se 'le imputaba un crimen horroroso. 

-Me parece· que todo asesinato es cnmen 
horroroso, contestóme. 

-García Moreno era criminal y reincidía. No 
fué asesinato su muerte, sino la ejecución· de la 
más justa sentencia ele los pueblos. 

___,._Toda autoridad debe ser inviolable: no hay 
crimen como el pretendido derecho de insurrec
ción predicado por los demagogos de estos tiem
pos. 

-Hé ahí que según usted, criminal fué el 
partido de usted en 1877 y, sin duda, también 
usted. 

-Nosotros no hemos matado ... ·. 
--A uno; pero fueron causa de la muerte de 

millares. 
Salió amostazado y corrido, y dió orden de que 

me doblaran la guardia. Dos médicos entraron á 
examinar mi salud: uno de ellos me hizo ungui
ño á hurtadillas: comprendí, pero ví que la ficción 
sería torpeza, y les contesté que estaba en apti- · 
tuél de viajar: fuéronse murmurando, 'sin duda, 
acerca de la candidez del sentenciado. Estos 
médicos habían sido enviados exprofeso por los · 
mfon. Pasé la noche en vela .Y con· centinelas 
gu~ s~ paseab~n en torno {:{~ mi ledlb,, Atn,q.n~, 
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ció, y fuí despertado por el Comandante Ricaurte, 
oficial que debía conducirme. Tenía cara de hom
bre honrado, y le solicité cuatro horas de retar
do, las que, me fueron concedidas, consultadas 
las autoridades superiores. Dediquélas á despe
dí rme de los presos: algunos ele esos valientes 
lloraron, y se enfurecieron- contra los que insul
taban á Colombia. Ya estaba en Pasto una her
mana mía, niña de diez y seis años, de quien no 
me fué posible despedirme. Otro de m:is herma
nos, muy niño, pues apenas tenía trece años, se 
había resuelto á acompañarme, porque corría el 
rumor de que iban á asesinarme en las monta
ñas. Angulo iría presidiendo el séquito, y Angu
la era de la escuela del primer táctico de Amé
rica. Con tiempo habían echado á volar la conse
ja de que el General Pedro Marcos de la Rosa, 
pasteño muy reputado y perseguido, les tenía 
preparada una emboscada con el objeto de po
nerme en libertad. Claro es que la dicha em
boscada no existiría; pero quién podía evitar que 
los Angulas la fingiesen en cualquiera de aq u e
llas breñas solitarias, y supusiesen desbandarla 
con disparos? .... A las once a. m. entraron 
ochenta hombres y se alinearon e n el andénde 
mi prisión. Yo ya estaba en traje de mon ar. 
Medi.a hora después mandaron retirar la _escolta, 
sin que yo adivinara el motivo de tal orden. El 
hecho fué que volví á quedar en prisión, y quie
nes me libertaron de la muerte fueron los rnis
mos conservadores de Pasto, en unión de las. fa
milias liberales, todos estimulados por magnáni
mas señoras. Gente por todo extremo ingenua 
y valiente, superior y pundonorosa cuando cono
ce la injusticia, sobre todo el vilipendio en con· 
tra de la magestad del nombre de Colombia. ·El 
pueblo se atumultuó hasta el extremo de amena~ 
zar á los jefe&. Un liberal honorable, uno de los 
jurisconsultos más inteligentes, el doctor Alejan· 
drg Sa,utander, habia pr~esentado un. escrito~ des··. 
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de el lugar en donde se hallaba escondido, en 
el que exigía la revocatoria del decreto, fundán
dose en que, según el Código Judicial de Co
lombia, una extradición no podía ser concedida 
sino por resolución de la Corte Suprema Fede
ral. Las autoridades llamaron al juez y le orde
naron revocase el decreto. El expediente fué 
enviado á Bogotá, y no regresó sino después de 
cinco meses, en los cua1es hube de vivir en· las 
mismas condiciones, sin otro consueJo que tres 
hermanos y un tío, á quienes no podía ver sino 
en una hora en el día. 

N o referiré lo que me aconteció en aquel tiem
po; cómo mi incomunicación era conservada 
mediante injurias increíbles de algunos de los 
oficiales subalternos; cómo en casi todas las no
ches, á la--hora del más profundo silencio, entra
ba una escolta armada á mi cuarto, me obligaba 
á dejar el lecho, registraba hasta el menor plie
gue de las sábanas, y se llevaba hasta los des
garrones de papel, manuscritos, impresos, libros, 
que eran examinados por el Estado Mayor; có
mo se imprimían libelos, de los cuales no puedo 
dar cuenta, porque tenia la precaución de rega
larlos sin leerlos. Un día presencié una escena 
propia de la horripilante inquisición: hay que ad
vertir que mi prisión es taba en en el cuartel prin
cipal, donde había centenares de soldados, no 
veteranos, sino gente voluntaria y colectícia, y, 
por lo mismo, de las más indisciplinadas é inso
lentes. Un joven estaba preso en un calabozo 
inmediato, y había incurrido en no sé qué leve 
faltamiento: atáronle los dedos pulgares, sacáron
le las rodillas por el círculo formado por los 
brazos, pusiéronle muchos rifles encima ·de _los 
brazos y debajo de l<l~ corvas, y en esta posi
ción qu~ por sí misma erq, una gran tortura, un 
jefe le daba puntapiés y bofetones, haciéndole 
rodar como nmeble, y echaba baladwnadas co
mo si ~.,e halla~e ··en "1-o ref'!idq de un combat~~~ 
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Supe que el Estado Mayor había reprobado la 
conducta de aquel jefe y le había impue5to el cas~ 
tigo merecido. · · 

Sucedió que el Gener.al Pedro Marcos de la 
Rosa apareció eh una de las colinas comarcanas 
al mando de buena tropa de pelea. En el acto 
circuló un rumor, y fué acogido por l<:>s soldados, 
mis guardianes. Mi padre, decía el rumor, había 
venido á la frontera y dado á la· Rosa dinero 
y armamento con el objeto de que me libertara 
combatiendo. Salió el ejército y venció á la Ro
sa. Al· salir me arrojó contumelias, pero no ha
bía llegado á mis oídos la calumnia. Regresó de 
8 á 9 p. m. atronando las calles con vítores uni
dos á interjecciones de salvajes, casi todas diri
gidas contra Andrade el foragido; Un oficial 
acababa de revelarme la calumnia, de decirme 
que era muy temible un atentado, y mandó re
doblar la guardia: en mi cuarto. Entonces creí 
morir. No tuve tiempo sino de escribir dos líneas, 
las cuales las puse en manos de un soldado, y me 
recosté en el lecho después de quemar algunos 
manuscritos. Entró el batallón al cuartel. Muera 
el bandido Andrade! · Muera· ese puendo pu¡1e· 
terol Vaya ese facineroso en unión de su com
pañero Rosas á comer la mortecina que dejamos 
en la loma! eran los gritos ele aquella soldadezca 
infeliz, porque procedía engañada por embustes. 
Todo no fué sino ruído, y á poco pude entregar
me al sueño sin zozobra. Al día siguiente tuve 
que solicitar al Comandante ex-socio de mi pa
dre, me consintiera imprimir un manuscrito; 
porque las calumAias amenazaban inmolarme. 
,<En vez de dar dinero á la Rosa, mi padre lo 
hubiera puesto en· mis manos para con él sobor
nar á mis guardias, d.ije poco más. ó menos en 
una hoja circulante. Mi. padre. ilo le hubiera da
do armamento, po.rque él habría p1,1esto en peligro 
mi vida, hallándome, como< me hallo. en. cautive
r!\1• N o q~~~:9fifíq el~ (:olvnll:út:~. ~te¡». Todo~ se:: 

.. . . . ~~ 
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c<;nvencieron de que el rumor había sido calum
nioso. 
; De la capital de Colombia, tenía frecuentes car
tas de amigos, las cuales no me daban mucha es
peranza de buen éxito. Colombia se hallaba en 
guerra civil, en Bogotá dominaba N úñez, la ju. 
ventud salía á menudo por las calles y daba gri
tos de ¡muera el tirano! precisamente en los días 
en que estaba pendiente mi causa ante el Supre
mo Tribunal de la N ación, Juicio de extradición 
de uno de los matadores de un tirano, cuáles no 

. serían las dificultades de la Corte Suprema Fe
deral, porque los vocales eran liberales. Un amigo 
me había escrito que el poeta N urna Pompilio 
Llona, Ministro del Ecuador en Bogotá, echaba 
los bofes por obtener mi cabeza, y había pedido la 
extradi-ción administrativamente al Poder Ejecu
tivo. Sabedormí padre de tal gestión, publicó en 
el Ecuador un manifiesto en que iluminaba al señor 
N úñez y á los jueces en lo r~lativo á un negocio 
baladí, pero vuelto interesante por el odio, ósea, 
por el temor de Francisco J. Salazar. U na hoja 
suelta escrita ~n el Ecuador contra mis aprehenso
t·es de Pasto vino á aumentar el riesgo de trii vida, 
ó,. por lo menos, á exponerme á contumelias. El 
discreto ele quien he hablado antes, rencoroso sin 
motivo razonable, convocó á los soldados apenas 
llegó el correo, leyóles aquel impreso, y procuró 
exasperar á todos contra mí. Un joven muy ge-

. neroso, el señor Hermógenes Zarama, mandó re
doblai· la guardia en el acto y dió órdenes de que 
nadie se acercara á mi prisión. · 

En Setiembre' llegó, por f.n, el expediente. 
Mi abogado había sido el doctor Emigdio PalatJ, 
uno de los letrados. más bien intencionados. 

«La Nación en cuyo territorio se encuentra: la 
persona, motivo de la. demanda de extradición, 
decía la Corte Suprema el1 su sentencia definiti~ · 

· va de 26 de Agosto de r885, aprecia soberanamente 
)as prqeba.s refeámte~ c.í la criminalidad qel q;ue 
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se pretende extraer .... Por tanto, y de acuerdo 
con la opinión del señor Procurador General de 
la Nación, la Corte Suprema Federal, adminis
trando justicia en nombre de los Estados U nidos 
de Colombia y por autoridad de la ley, resuelve 
definitivamente negar la extradición· de Roberto 
Andrade, solicitad<t por el Juez 2°. de Letr.as de 
la Provincia del Pichincha en el Ecuador .... El 
presunto reo, Roberto Andrade, debe ser puesto 
en libertad.» 

Menester es comprender que la Corte Suprema 
Federal no pudo sentar doctrina buena ni mala, 
porque juzgó, como tenía que juzgar, conforme 
á las leyes de Colombia y tam.bién á la letra del 
proceso. Si ~ste proceso era falsificado, si era 
truncado, como el que há venido al Perú, quién 
en Bogotá lo había de probar, y qué prueba ha
bía de ser plena en contra de documentos presen-
tados por el Gobierno de un pueblo? . 
·Tal fué mi prisión de Pasto. En ella escribí un li
bro acerca de la historia de Pasto, el carácter é índo
le del puebl0, sus grandes cualidades y grandes de
fectos, el extravío de sus inclinaciones generosas, 
proveniente de la incomunicación é ignorancia, y 
mis impresiones en aquellos ocho meses de zozo

. bras~ escribíalo durante el día, y en la noche tenía 
que ocultar los manuscritos debajo de las baldo
sas ó en las grietas; y ésto cuidándome Jel cen
tinela de vista: dichos manuscritos se han extra
viado en mis peregrinaciones posteriores. Decla
ro que- no conservo rencor con Pasto, más sí in
dignación contra los que la embaucan á sabien-

.· das. Un sacerdote llamado Chicaisa fu é- u no de 
los que más se empeñaron eri queme remitieran 
al cadalso. - - · -
'-y(~ n1is padres en Ipiáles. ;',,Asuntos del 

-éorazón y ¡:nú-ós no debin m~ncionarse cuan no se . 
trata de política, de política del país-del Ecuador 
y en el g-obieí-!19 de S;;lhtzar1 Caat11año y 19~ 
{!f1'?'t(f(flSr 
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Enlpiales recibí una carta del doctor Palau, 
quien me aconsejaba no permaneciese en el Sur 
de Colombia,. porque,· vista. lá sentencia de la 
Corte,· el Ministro ecuatoriano había vuelto á pe
dir mí extradición oficialmente al Presidente. 
Sonetos.escribe Llona: desgracia es que no haya 
concluído el más conmovedor de esos sonetos. 
Tan acostumbrado estoy á las injusticias de los 
hombres, que es raro no me haya vuelto intrigan
te y perverso para combatir sus perversidades 
é intrigas.· 

En Barbacoas volví á ser notificado ele prisión: 
antes de entrar á ella, conseguí convencer al juez, 
quien iba á proceder por ignorancia y proseguí 
rumbo á Panamá.· Poco antes había. muerto allí 
un conjurado; don José Bermeo, en aquel ruidoso 
motín ocasionado por los norte-americanos. 

El General Eloy. Alfara habíase asilado en 
Centro--América y corrido en Guatemala el pe
ligro de ser asesinado: u·n colombiano llamado 
Pinzón,prófugo del presidio en Panamá, fué el Mo
rillo·de que se valieron los nij6s.de Flore;s, unidos 
con el primer táctico de América y su discípulo 
el ya célebre Caamafio. Alfara todavía no es Su
ere, pero el destino se empeña en aproximarlos. 
uno á otro. Rara corvengencia la de las virtudes y 
el crimen: nlientras Alfara pierde el sueño por 
inmortalizarse como Sucre, los jloreanos pierden el 
sueño. por prepararle emboscadas ele Berruecos. 
Qué;asurito para las cavilaciones de filósofos! 
Esos individuos son enemigos del asesúzafo po!í
ll'co, se esfuerzan en.la reprf'sión del crimen, á 
los diez y seis años quieren fusilar por contu
maz,, á un escandaloso criminal. Cuántos Gar
cías Morenos ha venido matando este. precito? 
<<Los · Gobiernos se han consolidado en todo 
tiempo por. medio de la cicuta y el puñal,» era 
máxima de Juan José .Flores. Juan José Flores 
no sólo ha sido fundador d{¿ una secta; él mismo 
hir:9 ~us prosélitos y les mandó á practicar. sn 
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doctrina por· el mundo; es superior á·Zoroastro . 
y á ·Mahoma. Gobernantes corno estos hombres 
ponzoña no es fácil hallarlos en. ninguna de 
las nacioües morlernas. 

En la República del Salvador· me uní con 'Al
faro, ambos nos embarcamos en ·el puerto de la 
Libertad y desembarcamos en el -Callao en 
Marzo de 1886. Desde eritonr:es he per.manecido,, 
en el Perú.-

Salazar llegó poco después, como · Ministro 
Plenipotenciario en Lima, no á ser ludibrio de su 
patria, sino á · guarecerla de la~ acometidas d~( 
los feroces demagogos. .·La unprenta estallo' 
contra él: llamábanle el monstruo los· periódi-( 
cos y relataban sus enormes atentadosc Hallá-. 
banse en Lima varios jóvenes del Guayas y 
también de las ciudades andinas, así como dy· 
Manabí y Esmeraldas, que· formaban el séquito 
de Alfaro y tenían amedrentado á Salazar. CuáK 
no fué la red de intrigas, cuántas las bellaque
rías de este malvado incansable para dañar losi 
proyectos patrióticos · de Alfaro y mantener al 
Ecuader de 'estercolero como hasta ahora! Los 
intnortales. c:;_~r~.?Q~.-~hérof.~.; <':<?IRQ ... ~L .. ~mPs~1f0'-( 
¿o-a-e· Espafia, habían mantenido ardit;nte la gue~ 
rra, desde la tragedia déi P.ickúiélúi, -er}' 'los bos- \ 
ques de Manabí y Esmeraldas, · ~on la esperan
za de auxilio de Alfaro. Cómo no se esforzaba 
el patriota en acudir al llamamiento de esos 
héroes! Dieron innumerables combates, casi todos 
á la bayoneta en los· posqt(es, porqu'e carecían 
de pertrechos, y al fin perecieron todos, ya en 
el campo mismo de batalla; ya asesinados por la 
alevosía de Berrqecos; pero ninguno ·rindió su 
bandera, porque eran de los· escogidos o para fe~ 
cundar la libertad. 

El Coronel Luis Vargas Torre$ y el Dr .. Mar-~ 
cos Alfaro residían con nosotros .en. Lima, en C 

expectativa de pró_x. imas batalla.:;; Amb. o_s hab_ ían \ 
venido á ver al Caudillo, ambos t~nían sangre } 

' 
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de héroes, .ambos hubieran dado su vida cd· 
m o la dió el primero de los dos, ·si fa fortuna 
no fuera avara con el uno, no hubiérale empu
jado lejos de su patria, y obligádole á morir en 
lecho y no en cadalso. Vargas Torres es un as
tro: pocos son los que le han observado hasta 

·ahora, porque son pocos los que contemplan el 
cielo; pero día llegará en que todos. le admiren, 
pues ha apareddo en muy altas regiones, y 
tarda en llegar su luz á esta esfera. Era cence
ñ.o, erguido, simpático: reía con mucha gracia. 
aunque generalmente era triste y silencioso,. co
mo sucede con los amantes de la gloria. Coni.o 
Salazar se hallaba de Ministro en Lima, Caama
ño le consultó acerca de la. suerte del patriota, 
y Salazar respondió estas tres palabras por te
légrafo: FUSÍLESELE PARA ESCARMIENTO. Desde 
Flores y García Moreno para/ acá, escarmiento 
ha sido la palabra favorita de todos Jos asolado
res de mi patria. Siempre los persegu.rdotes de 
los hombres han escarmentado á los· virtuosos, 
pero siempre. se han desbarrancado á' los abis· 
mos á un noble conjuro de estos últimos. Hé 
ahí como también Salazar vino á contribuir ton 
sus altos consejos á aquella nueva afrenta de 
su bando, al sacrificio sangriento de .un jov:en, 
pero á dar más realce al renombre de los que, 
sin libertad, desprecia-n la existencia. El Dr. 
Marcos Alfaro había partido antes á· Caracas, 
en desempeño de una comisión ardua del Cau
dillo, relativa á la libertad del Ecuador, y fué 
detenido por la muerte en Guatemala. 
\ Como Alfaro persistía en la idea de que na
da debía yo decir acerca de la· conspiración de 
Agosto ~n revelación de la conducta de F. J. 
Salazar, mantúveme en completa reserva en 
apariencia, y aunque Salazar sabía la menor de 
mis acciones, propúsose cambiar de táctica con~ 
migo para descubrir mis más hondos pensamien
tos, y embancarme con la intención de que no 
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los revelara; pero sí me evitaba en la calle, por~ 
que en mí estaba viendo á una víctima y á un 
juez. Vfle temblar varias veces en momentos 
en r¡ue iba á pasar yo á su lado, víle esa mira
da infame, mirada de presidiario cuando el có-

, mitre le está mostrando la collera, pero ella no 
se paró nunca en mí, y sin enl.bargo su respi
ración y el temblor de las mejillas eran reve
ladoras del gran poema de Juan Schiller. N o 
era mi mirada amenazante, sino la tranquila del 
Juez. Tenía yo deseo de leer· en su rostro, y 
me propuse alcanzarlo varias veces; pero huía 
de mí como de tumba y buscaba refugio en el 

.vado. Era yo Cornejo y Polanco, Campuzano 
Y.Rayo, López y García Moreno. No le suce
día lo mismo cuando se encontraba con algún 
otro joven liberal. Una ocasión insultó á dos sin 
la menor sombra de pretexto: eran dos adoles
centes, y pasaban sin haber visto á Sala2ar. Ca
nallas, insolentes, atrevidos: estos son los que 
componen el círculo de Alfaro;. no saben que 
puedo trarpasarlos con mi espada! Su espada 
es la muletilla en todos sus momentos de con-

. flicto. Sabía que yo le acusaba en los periódi
cos en artículos de tono retümbante por su par
ticipación en la tragedia de Agosto: sabíalo aun
que no aparecía mi nombre, y con todo eso de
cía á quienes me lo podían decir, que mi con
ducta era intachable en Lima, que no carecía yo· 
de talento, qüe se conocía que . era estudioso, 
y otras deliciosas frases en las cuales me daba( 
yo baños de ambrosía. En los primeros días de mi 
prisión en Lima vino á visitarme el Dr. Lorenzo 
R. Peña, guayaquileño, y me aseguró que Salazar, 
leído un escrito de Abelardo Moncayo, había
le dicho al narrador: «es lástima que un escrito¡.! 
de tanto talento no pertenezca á nuestro par
tido.» U na vez se aproximó. un compatriota y~ 
me dijo: Va URted á tratar bien á un amigo á( 
quien le voy á presentar. Siéndolo de usted, no) 
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hay duda, respondíle: esa anticipación es · ~~1-
portuna y ofensiva. Pasó á otro cuarto ··y vol
vió con Julio Salazar; ·hijo de Francisco J a.vier 
y secretario de la legación en el Perú. 

e-Nos conocemos, exclamé, sin pocler ocultar 
mi disgusto. 

-Pero yo quiero que se traten como amigos, re-
plicó mi compatriota. · . 

Soy discípulo de Juan Mon tal vo, no gusto 
comprimir la mano de los malos; pero recapaci
té que aquel individuo no era responsable de 
los crímenes del padre, y le tendí la mía con 
franqueza. N o cambiamos 'ni una frase, no por
que no lo intentó, sino porque me despedí e¡1 

el instante: tampoco volvimos á saludar, po'rque 
yo precavía con disgusto. Corrieron algunos me
ses. Otro compatriota mío me · había invitado 
á comer en el Club de la Unión. Llegada la 
hora, fuí. Julio, Salazar había sido también in
vitado, y hubo de· repetirse la presentación de 
uno á otro. Fué necesario hablar, y hablamos, 
pues que nadie puede evitar ser locuaz cuando 

·la cabeza está encalabrinada por el \'aho de un 
buen vino; yo con mi habitual sencillez, él· co .. 

· mo detrás de un bastidor de teatro. Compréí1dí 
que me quería lisonjear, y entretúvose en ha
blarme acerca de algunos de· mis deudos. A van
zada la noche, salimos: entonces enlazó su bra
zo con el mío, y díjome en tono de .los más 
lastimeros: · 

-----Qué le parece á usted, Roberto!. Qu.ién in
ventaría aquella . calumnia atroz, la de , q1..1e mi 
padre concurrió ála conspiración contra el·Señor 
García Moreno? 

Mirélo;· pero bajó la vista . 
. -Es de tai ·trascendencia el rumor, que su

. padre debe retirarse de la política; le dije. 
-:-Pero si usted sabe que es calumnia; 
Reflexioné en las advertencias de· Alfaro, y 

le ·contesté simplem~rite: · 
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=Calunlhia, pero que se repite y que le pet· 
judicará en sus proyectos. 

Por aquel tiempo el Señor Eduardo Lavergne, 
Director de la «Revista MasónicaJ> de Lima, di
rigióme una carta, preguntándome qué había de 
cierto en lo que los jesuitas estaban publicando 
en Europa acerca de relaciones entre los conspi
radores ele Agosto y las Logias del Perú. Mi 
respuesta se publicó en dicho periódico; y en 
ella decía estas textuales palabras: Y o contri
buí á derribar á García Moreno; yo le dí un 
balazo en la frente. Por qué Salazar no pidió 
mi extradición entonces, y se empeñaba, al con~ 
trario en alabarme? Ciego será quien rehuse 
comprender que quería encantusarme con hala
gos para que yo no revelara su secreto. 

Vino al poder Antonio Flores, y éste era el 
único ecuatoriano que no merecía ser presiden
te. Presidente un individuo conocido por ma
ñoso, esbirro de toda su vida, cazurro, hazañe
ro, impostor, que había sido silvado en las ca
lles y era hijo del llamado Caín de la Patria? 
Como un pariente suyo era quien bajaba del 
solio, no le fué difícil tomar asiento en su lu
gar, y ese había sido el blanco de su vida, por
que pretendía vender media Nación en prove
cho exclusivo ele su bolsa. Cuántos crímenes 

.fueron perpetrados para que obtuviera el triun-
fo este pelelel Caamaño había ofrecido la pre
sidencia á Salazar; llegadas las elecciones pro
tegió á Flores, Salazar quedó burlado, pero ya 
estaba acostumbrado á ser escarnecido de este 
modo. Flores le desenojó con un Ministerio 
ele Estado, y esta fué la causa por que Sala
zar volvió al Ecuador. 
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XII 

Publicóse en Lima á fines de r89o el pri111er 
tomo de «MONTALVO v GARCÍA MoRENO,l> obra en 
que estudio la vida del tirano. Tal estudio· iba á 
ser, sin duda, combatido, y debí precaverme con
tra el principal argumento de los amigos y deu
dos del tirano, trayendo á la memoria la muerte 
de ese hombre, y repitiendo que fuí conspirador. 
Esto les ha parecido jactancia á los que no han · 
tenido conocimiento del suceso. Qué dirá ahora 
el Director de a:La Opinión ·N acio~al,ll periódico 
que tánto me ultraja, á pesar del parecer de los 
generosos diarios .del Perú? Maldita sed d.e oro, 
han· exclamado siempre los buenos, los que pre
fieren la muerte en el cadalso primero que el 
sacr.ificio de la honra. Quien arrebata la vida por 
dinero, es malo; quien arrebata la honra por 
dinero, no es sólo malo; es un foragido que 
debe ser sepultado en los presidios, por~ue la 
imprenta es para decir la verdad á los hombres, 
no para mantenerlos en engaño á trueque de 
emolumentos pecuniarios. Ganad con el periodis
mo, señores, pero ganad como hombres de bien, 
no como el facineroso que os sale á los caminos. 
Si la impostura dicha de viva voz es gran cirmen, 
qué no será la impostura dicha· desde la tribu Ha 
de la imprenta para que la oiga el linage humano 
en conjunto y también las generaciones venideras? 
Honra al Perú la negativa ele los escritores pe
ruanos á quienes del Ecuador han ofrecido dinero 
porque cooperen á la obra de ultrajarme, y no 
de ultrajarme tansolo, sino de acrecer el. V'bcerío 
de los que se desgañitan pidiendo mi cabeza. 
Así no se desvanecen cargos: si calumnia hay en 
todo cuanto hasta ahora he escrito, por qué no 
se· me ha seguido juicio de imprenta? 
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«.Yo no sé que hubiera dicho Bruto, 'digo en el 
capítulo sexto del libro que acabo de citar, si 
las circunstancias le hubieren obligado á escribir 
la. historia de César, después de la tragedia del 
Senado. Acáso se habría resistido el patriota, aun 
cuando los romanos se empeñasen en negar la 
usurpación del tirano, y en el mundo no hubiera 
habido quién las desmintiese? Acáso no la ha
bría ess;rito de miedo, de escrúpulo solamente de 
que le tuvieran por parcial? N o caben suposi
ciones de este linage cuando se trata del llama
do por la posteridad ttltimo romano, de uno de 
los conjurados contra la vida del más grande hom
bre del planeta. Bruto no hubiera vacilado en 

· ser juez, Bruto no hubiera vacilado en seguir sir
viendo á la patria, Bruto no hubiera vacilado en 
probar que tuvo razón de conspirar, y al mismo 
tiempo hubiera aparecido como hombre único 
en el mundo en lo de juzgar á juicio de buen va
rón las· acciones de un hombre muerto por su 
brazo.» Bruto fuí un día. Dignaos disculpar esta 
arrogancia, porque ella es de un individt1o tenido 
en quince años en su patria como desaforado de
lincuente. Este Bruto es quien escribe ahora la 
vida c!e César, antes de que desaparezcan todos 
los Antonios. ¿Por ésto va á decir el partido. 
huérfano de García Moreno que me comparo en 
todo con Bruto? Seré tonto, más no tánto, seré 
vano, más no hasta el extremO de comparar . mi 
oscura existencia con la deslumbradora del in
signe estoico de Filipos. Bruto mató á César, por- · 
que César se convirtió en tirano de su patria; vo 
MATÉ Á GARCÍA MoRENo, PORQUE GARCÍA MoRE
No ERA EL VERDUGO DE LA MÍA: no hay otro 
símiL» 

Lealtad ha sido llamada esta conducta por un 
noble escritor de Buenos Aires. ( 1) Los esbirros 
quieren premiar mi lealtad con hacerme pedazos 

(r) Don Üavíd Peña. 
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las entrañas. 
Las líneas que acabo de CbpÍat' fueron el pre

texto ostencible de la solicitud de mi extradi'Ción 
al Gobierno del Perú. Por qué n.o la elevaron en 
1887, año en que se publicó una carta mía al Di
rect<)r de <(La Revista Masóhical> de Lima·, en las 
barbas de Frandsco J. Salazar, quien residía aq.uí 
en calidad ele Ministro Diplomático? Por donde 
se ve. que la verdadera causa no fué la página 
citada, sino la siguiente frase fulminante: «Sala
zar fué uno como Yago en la tragedia de la muer-
te del tirano.>> · , 

El 3 ele Abril de i 891, poco después de la 
aparición del libro, cuando ya éste había sido leí
do en Quito, Julio Salazar, hijo de Francisco 
Javier, ·y encargado de Negocios del Ecuador 
en el Perú, dirigió una carta al Director de 
((El Comercio» en que le decía «que algunos ecua
torianos residentes en Lima habían dado en apa
rentar que se hallaban desterrados, cuando en 
realidad no había uno que lo estuviera,» y le 
agregaba que su padre, el Ministro dé"'"Relacio
nes Exteriores de Quito, le ordenaba mandar 
publicar un decreto ·relativo á amnistía. «Ha ·lle
gado á noticia del ·Gobierno que algunos· .ecuato
rianos se llaúian deste1~rados, decía . la nota del 
Ministro ele Relacioi1es Exteriores .... No hay 
en el día un sólo desterrado por causas politié_as.» 
En el decreto debía estar comprendido también 
yo, si por ventura hubiera sido noble mi adver
sario, esto es, el gobierno de esbirros de mi pa
tria; · Días. antes había pedido al Gobierno del 
Perú el Encargado de Negocio del Ecuador, 
para preparar el terreno, las extradiciones de un 
comerciante fraurlulento y un bígamo, las que 
le fueron concedidas. No hay duda de que Fran
cisco J. Salazar creyó ponerse en el bolsillo al 

. Gobierno peruano en razón de que· acataba sus 
demandas siendo, como había sido, enemigo del 
Perú, y malhechor público, según lo dijeron los 
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periódicos de Lima. Esta persuación ha sido tras
mitida á su hijo, de donde han provenido las in-· 
solencias posteriores del Encargado ele N e
gor.ios. Entreví que había segunda intención; 
pero no estaba en mi mano precaverme. El 2 de 
Abril renunció Salazar, el padre, el Ministerio 
de Relaciones Exteriores, á pretexto de que era 
candidato á la Presidenciq. por el sufragio del 
cantón del Cañar, y el 7 del mismo Abril elevó · 
Salazar, el hijo, el oficio que voy á copiar, al Mi
nistro de Relaciones Exteriores del Perú: 

o:Legación del Ecuador. Lima, Abril 7 de r 891. 
-Sefíor Ministro. -El ecuatoriano Roberto An
drade, prófugo de la vecina República como reo 
del crimen de asesinato perpetrado el año 18 75 
en la persona del ex--Presidente señor don Ga
briel García Moreno, se encuentra actualmente 
domiciliado en esta capital. Con. tal motivo, mi 
Gobierno, interesado en que ~o queden impunes· 
los atentados que, como éste, afectan tan honda
mente á la sociedad dejando, á la vez, el más 
funesto ejemplo para las demás naciones, y con
vencido, por otra parte, de los bien comprobados 
sentimientos de rectitud y justicia que animan al 
Excmo .. Gobierno del Perú para no consentir en 
que los autores de semejantes crímenes encuen
tren amparo en su territorio, me ha prevenido 
solicitar, por el digno conducto de V. E., las pro
videncias conducentes á la captura preventiva del 
mencionado reo, mientras vengan los documen
tos que deben servir para la formal demanda de 
extraclición, que ofrezco presentar á la brevedad 
posible. Confiando, pues, en que esta solicitud 
ha de merecer favorable acogida, y prometiendo 
á V. E., á nombre del Gobierno que- represento, 
la correspondiente reciprocidad para los casos 
análogos, tengo por mucha honra reiterarle etc.-'
J ulio H. Salazar. -Excmo, Señor Doctor Alberto 
Elmore, Ministro el~ Relaciones :l:':x:terior~s (.:\el 
Pení1P 
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El 10 de Abril fuí aprehendido, prueba de 
que la Cancillería había vacilado en dar la or
den. Por qué esta vacilación no terminó por 
negar la prisión? La acción para todo crimen 
prescribe en el Perú á los ocho años¡ la ley 
de extradición vigente dice que «no se conce
derá en ningún caso la extradición cuando con 
arreglo á las leyes del Perú hubiese prescrito 
la acción por el delito que da mérito á la de
manda de la dicha extradición;» y el crimen por 
el que la pedían del Ecuador había sido come
tido quince años ·atrás, como lo dice el oficio 
del Encargado de Negocios. Hé ahí que el 
Gobierno del Perú infringió la ley: no quiero 
averiguar si para ello hubo razo1tes de Estado. 
N o serían como las de Pasto, es cierto, pero na
da puede disculpar una infracción tan flagrante co
mo pública. Alguien debe estar por los venci
dos, y este alguien ha sido en todo tiempo 
la justicia, aunque sea pregonada por él mismo 
vencido. Respetad la libertad de un hombre 
cuando está resguardada por la ley, y así se-. 
reis respetados por los hombres, aun por los 
no sometidos á esa ley. 

Narraré los principales incidentes de mi pri- · 
sión en Lima, y en mis peligros y congojas, 
en mis sorpresas y embarazos, en todo se verá 
la mano de Francisco J. Salazar. Preso el 10 

de Abril, convencíme de que no estaba aislado 
en el Perú, y mis amigos han acudido á desple
gar su actividad en servicio d~ humanitarias afee
dones: sonlo el partido liberal del Perú, el cual, 
rsi no está unido, es compuesto de lo más flori
do en orden á inteligencia y á energía, y á preo
~uparse por el buen nombre de la patria. No 
os lisongeo, señores: voy á decir una ·verdad 
realmente lamentable: el partido liberar del Pe
rú debe unirse para combatir con el error, no 
dividirse cuando lo requiere ln ganancia .. Pro
viene d~ m?l f\Hm~nto; p~r,Q et1 enferm~dad .qq~ 
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debe combatirse. Esforzaos en crear sanci6n, 
y en breve vereis cómo se difunde la refoi·ma. 
N o desespereis, j6venes: el mérito no consiste 
en tomar la cosecha, sino en sembrar, aunque 
sea para que cosechen vuestros hijos. Honra es pa
ra· mí decir: los escritores que me han defendi
do son los más inmaculados de todas las par
cialidades de Lima. González Prada es el jefe 
de la juventud que va en contra del embuste, 
buscando la verdad escondida y enseñándola á 
los· que no tieneri la mirada en arbollones. Es
te escritor eminente me ha buscado amigos en 
la prensa y conseguídome simpatías en todos 
·los círculos sociales, simpatías honrosas para 
ellos, porque manifiestan que aman á la patria. 

· Qué peri6dico de Lima y el Callao no se ha 
mostrado noble é indignado? El Círculo Lite
rario acaba de publicar un manifiesto escrito 
con ilustraci6n é hidalga rectitud. Entendido se 
está que esos elocuentes escritos no soil por 
consideraciones á un hombre, mas aun por evi
tar un sacrificio y conseguir que impere la jus
ticia. Agradeceros no debo: el agradecimiento 
de palabra es cosa de la cortesanía vulgar, es
téril, ineficaz, sin designio en lo futuro. Y á quién· 
ha de agradecer la barca si el mar ha contri
buído. á su llegada al término del viaje? Los pe
ri6dicos que tratan de infamarme no son los 
redactados por varones de punto, sino por per
sonas sin carácter y educadas en la idolatría 
al dios dinero; mojan sus plumas en metal de
rretido, por mucho que sea inn'iundo el manan~ 
tial, no en el licor eh que las moja el sabio, 
en donde están nadando pensamientos que, ora 
iluminan al que peregrina extraviado, ora revien
tan cual si fueran truenos y echan á la mentí, 
ra, en trizas al olvido. Nadie ha opinado por 
mi extradici6n, sin. embargo, excepto un solo 
diario y uno de los Ministros de Estado, joven 
que está. presllrnienclo de Bisinar~. y cuya c,ieq .• 
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cia se evapora en insulseces. Opino por la ex
tradición de Andrade, acaba de perorar delante 
de un amigo: los grandes atentados merecen 
grandes castigos para escarmiento ele· graneles 
criminales. Concepto es este últirrio fundado en 
razón; por eso matamos á Garda Moreno los 
patriotas. El hombre es suceptible de conven
cimiento, en cualquier tiempo, ha agregado en 
un arranque ele elocuencia; vayan los liberales 
á convencer á García Moreno; pero nadie tiene 
derecho de ir á dar á otro cuchilladas. Ni aquel 
que las está recibiendo, Ministro? Vaya usted 
á convencer á un tigre, y le declaro el más 
ilustre de la tierra. «Hay en el hecho aislado 
ele la muerte del Presidente del Ecuador datos 
para que el criterio humano pueda discernir con 
acierto ··sobre los móviles qúe tuvieron Rayo 
y sus cómplices?» ha exclamado un diario ele 
Lima, insuflado en las amistades con mi· perse
guidor Salazar. ( r) «N o se percibe la razón, aña
de, de calificar ese asesinato éÓmo un ddito 
político.» N o es justo ni hombre de bien . aquel 
que da su parecer sin perfecto conocimiento del 
asunto. «El trágico fin de García Moreno, aca~ 
ba de contestarle otro p~riódico, (2) no ÚJ.é; 
como muy bien lo han asegurado los enemigos 
de Andrade, sino un incidente, el principio de 
un vasto plan. Andrade no es, pues, un crimi
nal común. La revolución fraguada por él, pre
ciso es repetirlo, no tuvo en mira matar á. Gar~ 
cía Moreno, sino destruir las ins~ituciones esta
blecidas por el tirano.» uDon Roberto Andtade 
no ha cometido delito corruín, de aquellos que 
merecen ese calificativo según nuestras leyes, 
ha dicho otro periódico: (3) ha sido sólo un cons
pirador que desde 1875 ha luchado contra las 

(r) «El Comercio,)> Abril I7 ele 189I. 
(2) •<La Integridad.>' Mayo 9 de 1891, 
(.))El Ci!-llfl<',·~·r~lnil I,'í r89l, 
\' '¡ • . . !, 
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tiranías en su patria, cooperando, con los cau
dillos liberales, á la caída de los Gobiernos li
berticidas de García Moreno, Barrero, Veinte
milla y Caamaño.» «Aquel gobernante era U\1 

tirano, ha dicho otro,. (1) y su trágica muerte 
ho viho á ser sino el resultado fatal de una 
conspiración que, en concepto de slis autores, 
debía' volver al Ecuador su régimen constitu
cional y sus perdidas libertades.» «Quién puede 
negar, dice otro, ( 2) sin cerar" los ojos á la 
luz de la evidencia, que la inmolación de Gar
da Moreno se llevó á cabo como medio segu
ro de hacer triunfar una revolución proyectada?~ 
(El juicio imparcial y severo del gran libro de 
la vida, dice otro, ha declarado que el aconté
cirniento de Agosto ele r875 fué polítíco y con
:-;ecuei1cia lógica de aquel Gobierno.» (3) (El 
Señor'· Andrade, dice otro, (4) no es un cri
minal que n'lerezca la pena que los países san~ 
donan en persecución del crimen que afect;1 á 
las sociedades de una manera general, y es y 
ha sido simplemente un patriota liberal que 
conspiró siempre contra las tiranías que se im
pusiel;'on en su patria.>) Y ·así los demás perió
_dicOs. «El Diario Judicial,» periódico de racioci
nio i1~expugnable en puntos de ·diplomacia y 

, de derecho, hame defendido en toda mi prisión 
y en los menores incidentes del' proceso. La 
tesp~table Masonería de Lima, conmovida por 
un es1:lectáculo. que tiene ei1 perspectiva el ca
dalSo, hase considerado injuriada, y se ha re
suelto á combatir á mis -verdugos. Toda esté!
noble actitud ha dimanado del furor de estos 
verdugos, . de la sed inusit~qé). de 1ni . sangr~, 
}nanifestada con un delirip q~1e entristece. An· 

(1) <(El Diario»-Abril ele Il-l91. 
(z) <(El ~acionéd>l--Abril I7 de 189r. 
(3) «_La Gaceta.Judicia/JJ-Junio 4 de !89-r. 
ff;) <(Lt Nac_ió!H-Abril 23 de 18gr. 
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tonio Flores es quien escribe libelos • irif~man
tes, (r) Salaiar quien agoniza por mi · vida, 
y otro Salazar el encargado ele ponerme al cue
llo los cordeles. Resísteseme la pluma á escri
bir el nombre de este úl,timo. Salazar no debió 
pedir mi extradición ·mientras su hijo estuvie" 
ra de Encargado de 'Negocios. ¿Por ventura ha 
querido hundirme en el desprecio cuando me 
ha puesto en el palenque un contender como 
esa cosa insuficiente? Quien activa todo es el 
dinero del erario de mi patria, erario al que 
co!itribuyen mi padre y hermanos en su_ condi7 
ción ele ciudadanos de esa patria! 

j ltitimidado Salazar, el hijo, con la disposi
cióü imponente de la. capital del Perú, parece 
que la comunicó al Ecuador y recibió orden 
de que retirase la demanda. Seguro es que se 
rieron de él, y dejáronle comp&nder que su 
_Gobierno quedaría de indecente. Su padre le 
ordenó luego que me castigase siquiera con pri-

sión, b cual . podía durar tre~ meses, según la 
ley de extradición del Perú. Dice esta ley én 
el artículo 9°: «En casos urgentes puede de
cretarse la detención provisional del inculpado, 
si el Gobierno reclamante la solicita por medio 
de comunicación telegráfica ó postal; debiendo 
cesar: el arresto cuando en el término de tres 
meses ' contados desde que se verificó, no se 
formalice la demanda.» Quisieron mis -- enemi
gos esperar los tres meses para: formalii~r ó 
no la demanda, y si la formalizaron después 
fué por los motivos que voy á exponer .. 
, Apenas entré en la prisión, visto que nadie 

(1) Por boca del Señor Leoniclas Fallares An~tf\, hl" 
sabido en 1894 que el Presidente Antonio Flores esr:ri7 
bía todo¡; los artículot; de «El Telegrama,» diario de 
Quito, contra mj. Yu lo sabe Don Alberto Secadit, quien 
mantuvo un<) larga discusión, desde las cohnnnas de 
<<La Integridp~j~ {1~ J.ima, con el perióelj{:O ~c;u~toj'i¡¡nq 
ri t.¡¡ do, · - -
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me daba cuenta de su causa, á pesar de mis 
interrogaciones repetidas, y que mi extradición 
no se verificaría en el instante, á pesar de la 
actividad de .mis' verdugos, díme á recorrer la 
historia de mi patria y á meditar en la .parti
cípac~ón qel Ministro de la Guerra en la cons
piración motivo de mis cuitas. Por . la relación 
de mi vida pasada ha podido comprenderse que, 
preocupado por derrocar Gobiernos inmorales, 
no me había detenido en ese asunto, no me 
había afanado en acumular comprobantes. 

Toda la prensa de Hispano-América ha acu
sado al Gobierno de Antonio Flores de que 
no persigue á ningún criminal sino á un escri
tor que le ha combatido con firmeza. Esta acu
sación es demasiado 'humillante para Flores, 
quien no ha podido probar lo contrario, y 
sin embargo el Encarga\lo de Negocios des
plega una actividad inusitada. Esta no es obra 

·de Flores, sino de Salazar, me he dicho, por
que Sal azar va á subir al poder, ( I) teme una 
revelación de mi parte, y se esfuerza en que 
yD _perezca sin hablar. Entonces empecé á escri
bir ·este" libro,· y lo hago sin acordarme del 
descanso. Pct.rece que los espíritus de lns otros 
'iliártires de Agosto están dirigiendo mi pluma 
y comunicándome vigor para empuñarla. Mi 
.único temor ha consistido en que me inmolen 
sin que yo hable. El Dr. Víctor M. Maurtua 
vino una .ocasión á platicar conmigo,. y me di
jo que la conversación la iba á publicar: Sán
chez, le dije, denunció la conspiración á Sala
zar, éste comprometió á Rayo, y después lo 
asesinó por medio del cabo López, con el obje
to de sepultar con Rayo ese secreto. El diálo
go fué publicac~o en varios periódicos de Li
ma y Guayaqud, ;- desde entonces ya no ha 

(l) Lafl eleccione¡; -parn Vre~;i~lf.ntt; deb~n Yt!ritiCíl!'riH 
01 l~~n~Wt) r!e I8p~, 
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habido prudencia ni mesura, porque las gestio·· 
nes son practicadas con el desacierto de demen
tes. Lima es testigo de la estolidez con que 
está procedi~ndo Julio Sa)azar. Cómo me . he 
de detener en dar razón de estos asuntos? ( r) 

(1) Mi prisión duraba ya dos meses: un día se pre
sentó un caballero pernano y me dijo: Vengo de ha
blar con el Prefecto, y me ha manifestado sorpresa de 
que el Tesoro no suministre· á Ud. alimentos. Y .qué 
obligación tiene el Gobierno peruano de hacerlo? con
testéle. En el Perú no puede haber preso que no re· 
cíba alimentos del Gobierno, replicóme; y por otra par
te, los alimentos .de Ud. los pagará el Gobierno ecua
tol:iano. Yo no accedí ele pronto; pero un generoso 
ati1igo había pergeñado un escrito, obligóme á firmar
lo, y en virtud de él pagábanme dos soles diarios y 
me pagp.ron también por los meses transcurridos. El 
Señor Elmore, como le era obligatoriol había informa
do de este desembolso á Salazar, el Encargado de Ne
<rocios: éste había montado en cólera: Mi Gobierno no 
puede costear en alimentos ele asesinos, había dicho. 
Yo no sabía este incidente, y seguía recibiendo Jo que 
me suministraba el Tesoro. El día en que obtuve li
Lertacl, Salazar, según lo he sabido después, habíase 
presentado al Sr. Ministro peruano. 

-'fenemos que arreglar una cuentecita. M'i Gobier
no no accede al pago ele los alirr.entos de Andra
de. 

-Es tarde. No accedió Ud. cuando era tiempo, y 
<thora habría que borrar partidas en los libros del Te
soro. 

Salazar no ha de haber tenido vergüenza, sín duda: 
esa es gente que IW se avergüenza, quede ó no de 
jticlío ó ratero el Gobieruo al cual ella represen
ta. 

Y qué hizo de aquella suma el Sr. Encargado de 
Negocios? 

Ptiblicó también un libro en que tolectó todo lG 
que publicaba contra mí el único diario injusto de 
l ,ima. Esta era otra partida de gastos. 

Asegúranme que á S¡. zo.ooo ascendió lo gastado en 
esta nueva y gloriosa aventura del Gobierno m:ís inco
rruptible que ha tenido el EcHador. 

Ha dado cuenta de la inversión de este Jinero el' 
lli(!)¡o Encargac!Q de Negocios? 
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Ha dado en b Aor de ir á convencer á los 
más altos magistradas1 á los Ministros ele Es
tado, á los Vocales de la Corte Suprema, á los 
individuos del Cuerpo Diplomático, y· se em
-briaga antes y después de las visitas! Defiende 
U el. una causa muy antipática, han le reflexio
nado varios caballeros . 

. En los primeros días ele Mayo ha cometido 
el Gobierno del Ecuadot· un escándalo inaudi
to: el peruano Don Nicolás de Piérola,. enemigo 
del actual Gobierno del Perú, ha llegado á 
refugiarse en Guayaquil. «Sírvase U d. manifes
.tar al Señor Piérola, dice Flores á Caamaño 
por telégrafo. que el Gobierno le concede asilo 
muy gustoso en Quito ú otro lugar del inte" 
rior que elija; pero que no puede compromete¡· 
sus buenas relaciones con el Gobierno del 
Pení, negando á este la internación, si lo pi
de, co!iw es seguro lo hará. Queda en todo 
caso al Señor Piérola el. arbitrio ele salit' del 
territorio., La contestación d~l Señor Piérola 
es altiva, mas no como merecía la iniquidad 
de ese Gobierno. Por qué estas prolijidades tan 
ruínes, ·sino porque el Perú las agradezca con 
entregar á un hombre al cadalso? Flores .. es fa
tuo; pero Salazar me tiembla.: Flores no come
tería tales desaciertos, que no le traen á él 
gran ventaja, fuera de vengarse de quien las
timó su fatuidad, sino obrara por la sugestión 
ele Salazar. ~o han tenido, pues, razón algu
nos diarios al atribuir á Antonio Flores toda 
la responsabilidad . ele esta infamia. · . 

El liberal de 1883 en Quito, el que llamaba 
4 Montalvo «honra ecuatoriana,)> ahora, Mayo 6 
de 1891, acaba de suscribir en la misma Quito 
una espléndida «Manifestación,)> á efecto de que 
le elijan Presidente. •IDe algún tit>mpo á esta 
parte se me acusa de liberal con insistencia, 
dice. Esta imputación ha alarmado mi concien
cia de católico y me ha obligado á recorrer las 
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enseñanzas pontificias, en especial ele l~ío I ?\- y 
León XIII, con el objeto de conocer st 1111 en
tendimiento, si mi v'oluntad propendían á los 
errores condenados por la. Santa Sede en la ma- · 
teria; y habiendo hallado m'i espíritu en perfec-. 
to acuerdo con la doctrina católica, rechazo con 
tóda la energía de un sincero creyente, la ca-
lumnia levantada á la pureza de mi fé ...... ; .. 
Consulto mi conciencia, mi vida privada Y pú
blica, y hallo que jamás mi entendimiento ni mi 
voluntad han abrazado error alguno de éstos, con
denados · en los aludidos documentos pontificios. 
Sin embargo, soy amante del 1.:>rogreso de 'mi · 
patria: quisiera verla grande y elevada á la. 
cumbre de la civilización. Será esto decir que 
pretendo que el Papa se reconcilie con e] pro-. 
gres o y· la civilización moderna? ....... ·. Me 
creo con derecho á ser creído, porq~e repetidas 
pruebas he dado, durante mi carrera pública, de 
que en mi alma no halla cabida la loctita · 
de la ambición .... Siempre he pensado. qúe el 
aceptar el poder Supremo es resignarse al sacrí
ficio también supremo. Así, al subir el solio no 
·sería para mí al Tabor sino al Calvario.)) 

N o copio más. Este sef'íor Salazar ya no se 
contenta con ser tenido por el primer táctico de . 
América; quiere también alcanzar el dictadá de 
primer Padre de la Iglesia, porque sabe que uno. 
y otro título le pueden exaltar á . la Presiden-· 
cia de su patria. · .. · 

Los pícaros tienen muy buena esperanza, ele~ .. > 
da él: ya saben los ecuatorianos á quien se re-. · 
fiere este pronombre. De la cloaca . del vicio lle-, 
gan á ocupar el sillón de Magistrados, y. ahí. 
se están derramando como el pus ele los abcesos: · 
Todo les sale á pedir ele boca á .estos suculen- . 
tos manjares· del verdugo, hasta que éste apare- ... 
ce como llovido del cielo al con jüro de las na-.·' 
ciones indignadas. El verdugo viene á ser en 
e~te caso ejecutor ele la justicia, y la justicia t~.'ol 
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una _soberana sobre la cual no hay otm sino D(os. 
Este \rerclugo es un querubín que efunde resplan~ 
dores, es rayo de la diadema empírea, ante el 
cual debemos caer de rodillas,. porque la noche· 
ha pesado sobre. nuestras cabezas á manera de 
loza sepulcral. Los náufragos bendicen el alba, 
aun cuando prosiga la tormenta; los pueblos de~ 
ben bendecir la ejecución de un malhechor, aun
que les sobrevengan convulsiones. Tiranos ha 
habido en todas partes, á pesar de que la hu
manidad les ha expulsado, ora con la clava de 
Hércules, ora con la palabra de Isaías; pero raros 
son lo·s pueblos que han perecido por la mor
dedura de reptiles. El Ecüador muere; no hay 
necesidad de tomarle el pulso, basta con escu: 
char sus ronquidos de agonía. Morir no es . lo 
peor; lo triste es morir ahogado en escrementó; 
No es posible haber llegado al Ecuador y no 
salir de las ciudades como quien sale de un 
presidio, acaba de .decirme. un· compatriota de 
esperanzas. Los \riejos están convertidos en tu
mores ulcerosos, los jóvenes en Úllljerzuelas de
gradadas, los acaudalados en férreas alcancías; 
los inteligentes en incensario ele protervos, los 
tontos en ganzüa ele rateros, los niños en .gu~ 
rupiés de. garitos oficiales, los soldados en ori
nal de Flores, Caamaño y Salazar. ¿Por un suel
do de veinticinco pesos apágase Eil amor patrio 
en el corazón de la juventud incorruptible? Flo
res, Caamaño y Salazar no son dos: conocido de• 
be ser por todO americano el papel de la clase 
militar en esta desdichada América española. 
Es mucho que Flores, Caamaño y Salaza~, á la 
cabeza de cuatro mil autómatas armados, degüe
llen á un rebaño que no tiene cómo resistir? 
Soldados! vosotros también sois ecuatorianos, vos
otros también te neis corazón, vosotros también 
sois susceptibles de vergüenza. N o _ha beis com· 
prendido que sois inst~umento de rufianes, soga de 
tnn,obles rateros, cuchtlla de dos salteadores de 
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caniÍnos? Alzad el rostro al sol y medí'tad:' :efes~ 
prended la imaginación de cuatro reales, parad-_ 
la en la lamentación del Ecvador, acordaos que 
sois sus hijos, id á levantar del cieno el pabellón y 
jurad que en su defensa sereis capaces de morir 
como patriotas. Horripila aquel torbellino_-_ de 
oscuros núbarrones con los que lucha por irra
diar la libertad. Los patriotas están condenados 
á vivir como misántropos, los hoúrados á confiar" 
se sus reflexiones á sí mismos, los valientes á 
podrirse de cólera en silencio. Flores, Caamaño, 
Salazar y sus áulicos reinan en sus carrosas )' 
caballos, como el moro Jíldon "en Africa, viejos 
están de haberse revolcado en los vicios, mudas 
las poblaciones como si sobre ellas hubieran so
'breveniclo cataclismos. Púeblos de mi Patria, 
despertaos! ~ 

Salazar ha venido á Guayaquil con, pretexto 
de asuntos de familia, y en algunos diarios de 
Lima están publicados cablegramas, en los ella
les comunica que pasa al Perú á asumir el 
Ministerio Diplomático. Acto continuo ha veni~ 
do á verme un compatriota, alejado de mí muchps
años, á asegurarme con el lenguaje de la más 
seria convicción que Francisco J. Salazar viene 
á conseguir mi extradición, y que yo .. no debo 
vacilar en fugarme. Me reí. 

~Deseo que Salazar venga á Lima, le dije: 
yo no soy Cornejo niño, y mi prisión está eh 
una ciudad en donde me pueden comprender. 

Comenzada ya la composición ele este libro, 
he remitido -á Quito varias páginas éon el ob~ 
jeto de que las niodifiquen con arreglo -á la ver
dad; si alguna equivocación hubiere; pero no han 
'llegado todas las cartas, una de las cuales fué 

-,, certificada. Qué le importa á Salazar violar co'n
venciones con potencias, cuando no ha vacilado 
en violar las con el cielo? Salazar, pues, el Pre
sidente en perspectiva de mi patria, sustráese nii 
·'"~rresponde'ncia en lá administración de correos 
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del Guayas, y ya tiene conocí miento de. la obra 
que estoy componiendo. Salazar; el hijo, aseguró 
en el Club de la Unión, en una ocasión en que 
se hallaba embriagado, y por mangonear de so
lícito, que en su poder estaban páginas del li
bro que yo escribía en la· prisión: hámelo refe
rido un amigo y compatriota, el Señor José Ig-

. nacio Veintemilla. Y hé aquí que mi prisión fue
l"a cruel, si no me rodeara la cortesía del Perú. 
Se ha dignado decirme el Señor Prefecto: «Las 
exigencias del Encargado de Negocios son te-
1-ribles: quiere que usted sea remitido á la 
cárcel. N o pu~do decirle todo; porque sería in
discresión de mi parte.)) Querría probablemente 
que me sustrajeran los papeles, ó quizá que por 
casualidad saliera un balazo como el que se lle
vó el cabello ele Polanco? 

Llegado Salazar, padre,. á Guayaquil, publicó 
en <IEl Globo» de aquella ciudad un artículo del 
cual copio algunas líneas: está suscrito por seü
dónimo y publicado en la sección co¡¡zzt¡zicados/ 
pero de Guayaquil me comunicaron en el acto 
que Salazar era el autor de dicho artículo: 
·, ... t.·.·· ...... o •••••••.•••••••••••••••• o. o ••• 

«Las condiciones de la extradición varían se
gún los tiempos y según los países: más el de
recho ele pedirla, sin atender, muchas veces, á 
otra condición qüe á la venganz'a, ha sido prac
ticado desde los rilas remotos tiempos. Así, Te
místocles fué reclamado por el Gobierno de Ate
nas á todas las pequeñas repúblicas 'en donde 
se refugiaba, después de su ostracismo: tuvo 
que entregarse á la clemencia ele su enemigo el 
·Rey de Persia; y, á lo último, perseguido tam
. bién allí por el odio implacable ele sus conciu-
dadanos, que pedían su extrad1'ción á Artajerjes, 
se. suicidó, por no ser ingrato con éste ó traidor 
contra· aquellos. 

Aníbal, perseguido en Cartago por sus ene
. nrigos políticos, huyó á As·iria, en donde fué re-
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clamado po1· el Senado Romano, y abandonó el 
asilo poc consejos del Rey Antioco; qtie tembló 
por las amenazas de la poderosa República: s~ 
refugió en Bitinia; y allí tomó veneno, para no 
entregarse vivo al Embajador Romano Flamini
no, que tenía el encargo de recibirlo, después de 
concedzda la extrad?úóll por el débil Rey 
Prusias . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . " ........ • ........ " .... . 

«Si yo pudiera expresar con fruto mi op1n10n, 
diría lo que está probado por miles de casos 
prácticos: que el asilado político, cuando abusa 
del asilo para dañar al gobierno de su país, debe 
ser vigilado, amonestado, contenido, confinado, 
hasta expulsado; pero jamás entregado: y los 
reos ele crímenes atroces 6 delitos que afectan 
profunda:mente los intereses de la sociedad, 
pueden ser devueltos á la justicia •criminal que 
ha de infligirles la pena de ley, para escannien
to de todos, más que para castigo del delin
cuente. 

<<El desgraciado Roberto Andrade padece ele 
una enagenación psíquica, por la cual ve tiran9s 
en todos los hombres que ocupan un puesto de 
gobernantes; y él se cree el llamado á libertar 
el mundo de tales monstruos: en su imagina
ción desarreglada juzga mérito el no haberse ocu
pado en otra cosa que en hacer la guerra á los 
tiranos; es revolucionario de oficio; se jacta de 
habér combatido á García Moreno, ;_i Barrero, á 
V eintemilla, á Caamaño y á Flores, todos Pre
sidentes nocivos desde que él era adolescente; 
y combatirá á Salazar, á Ponce, á Ballén, á Carbo 
ó cualquiera que resulte elegido en el próximo 
Enero: como habría combatido al General Flo- "' 
res, Rocafuerte, Roca, U rbina y Robles si hu
biese nacido y crecido .antes del año de 1830. 
Pero su delirio se exaspera con la ·conciencia 
del oscuro papel secundario, muy bajo, ·que ha 
representado en las tragedias á que asistió; y en 
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su Útrol", miente con descaro para llamar la 
atención; y escribe y reflere y sostiene que él 
disparó su pistola sobre García Moreno, y lo 
mató; cuando, si algo hizo la bala por él lanzada, 
desde lugar seguro, sería la que hirió á Rayo en 
la pierna, por lo que éste fué alcanzado en la fu
ga y pagó sú horrendo crimen, casi sobre el si
tio en· que acababa ele cometerlo.-Esta es la 
yerdadera historia, comprobadap01~ documentos 
aut~nticos ·. publicados. 

«El desgraciado Andrade, y sus defensores y 
sus favorecedores ocurren á varios y encontra
dos argumentos para salvarle del castigo corpo
ral )á que lo ha sentenciado la justicia humana: 
tales argumentos pecan todos contra la Moral y 
contra la Lógica, contra las Leyes y contr::t la 
Historia.» 

Ya se comprende el objeto infame de este li
belo que parece obra de Rodín. Yo ya no soy 
un niño, por más que sea siempre enamorado 
de la gloria. Sensible soy todavía, pero inexperto 
nó; tú mismo me has sacado de la inexperiencia, 
oh sabio; oh el más poderoso de los grandes,. á 
quien apenas cabe compararte con el hermano 
de Lucrecia, ó con Macrino, el que mandó ase
sinar á Caracalla. Me suicidaría, .no hay duda; 
pero. sólo sí me hallase en el caso de Ricaur
te. 

y· véase si Salazar no me enristraba los pu
I'S.ales en todo sentido: Un compatriota liberal 
residente en Colombia, habíame prestado un 
servicio público, el cual fué propagado por algu
nos periódicos · de Lima y Guayaquil. Casi á · 
continuación del artículo que acabo. ele insertar, 
recibí una carta del dicho compatriota, en que me 
dab~ el siguiente consejo: «Antes que caer us
ted.· en manos del Gobierno del Ecuador, el ése 
la niuerte, amigo mío: yo le guardaré luto ex
terior como mi hermano, y el luto del corazón 
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será por toda mi vida.-Miguel Arístízábal.»· De!'<'; 
pués he sabido, por informe de ,un ecuatoriano 
ilustre, que ese· señor amigo mfó mantenía co~ 
rrespondencía con uno de mis m::ls notables ver~ 
dugos. No me suicidé, no quise ser Temístdcles 
ni Aníbal, y Salazar acudió á otro recurso, con
vencido de que mi extradición no llegaría á efec
tuarse. 

:Iban á cumplirse. tres meses ele prisión. Un 
día entraron á visitarme los jóvenes escritores pe
tuanos D. Carlos G. Amézaga, D. Luis Ulloa, 
D. Alberto Secada, el escritor colotnbiano D. P. 
A. Echeverría y mi compatriota D. José Ignacio· 
Veintemilla, sobrino del ex-~Presidente ecuato· 
t1ano. 

-Venimos con la intención· de •alarmarlo, me 
dijeron: tenemos elatos muy ciertos de que la_ 
extradición de usted está concedida, y- de que 
seguramente partirá usted en el próximo vapor. 
Debe usted fugar hoy mismo: ya está comprome
tido el I'ntendente. 

- Puedo yo saber el origen de tales datos? 
contesté. 

---Tenemos que ser discretos, me dijeron. Bás- · 
tele á usted saber que los datos son de tal fuen-
te que nn cabe la más leve incertidumbre. 

Todos mis interlocutores son de corazón ge~ 
neroso, todos de levantadas ideas, todos lucha
dores eximios por la prensa; no era, pue~. po
sible revocar á duda la noticia. 

-No fugo, les respondí sin embargo.· Pugar 
es de un criminal: yo arrostraré el cadalso tiñen
do y dejando infamados con mi sangre -los pa-
bellones ele dos Repúblicas hermanas. . "' 

Salieron. Y hé aquí si no era justa el alarma 
de mis magnánimos amigos. Don Alberto Ulloa, 
Encargado ele Negocios del Perú en Quito, es 
amigo íntimo de Francisco J. Salazar-: él proba-· 
blemente ha escrito á su hermano. Don Luis .que 
mi extradición ha de ser decretada en esos días: 
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_ Don Luis Tanco, Encargado de Negocios de 
Colombia en Lima, es amigo íntimo, aún compa
dre, si no me equivoco, del Encargado de N e
gocios Salazar: él le ha dicho á Don Carlos G; 
Amézaga, y quizá también á Don P. A. Eche
verría, que mi extradición va á ser inmediata
merite concedida. Informe salido del Cuerpo di
plomático, por fuerza tenía que ser verdadero 
é 'indudable. No pueden negar aquellos En
cargádos de Negocios, (acerca del primero no ten
go evidencia); pero sí quisiera yo oir la expli
d!CÍÓn de su conducta. 

·'Prófugo también del Perú, adónde iba á bus
car patria, si no me era dable ni viajar? En la 
fuga no podría imprimir una línea, y entonces 
podrían más fácilmente asesinarme. 

Desesperados de conseguir que me suicidara 
ó que fugara., ocho días antes de cumplirse los 
tres meses designados por la ley para forma
lizar la demanda, mandaron al Encargado de Ne
gocios que pasara el siguiente oficio al MinistíO 
de Relaciones Exteriores. N o copio sino lo más 
importante: 

((Legación del Ecuador.--Lima, Julio 2 ele 
18gL-Excmo. Señor Dr. D. Alberto Elmore, 
Ministro de Relaciones Exteriores del Perü. Se
ñor: En conformidad con el oficio que tuve la 
honra de dirigir á V. E. en 7 de Abril último, so
licitando la captura y detención preventiva del 
ecüatoriano D. Roberto Anqrad_e, mientras vi
nieran los comprobantes respectivos para la 
formal demanda de su extradición, cumplo hoy 
con el deber de elevar al Despacho de V. E. en 
185 fojas útiles ~:opia legalizada del proceso se
guido por los Tribunales de Justicia del Ecuador 
contra los aqton:s y cómplices del asesinato per
petrado, el 6 dt:J i\gosto de 1875, e.n la personé!: 
del Sr. Dr. D. Gabriel García Moreno, entonces 
·presid~nt~ ~onstitufÍOnéll ~e )a expre~;acla Rept.í, 
blica. , 
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((En el documento á que acabo ele referirme, 
se encuentra el veredicto siguiente: 

(Aquí el veredicto y auto transcritos en la 
pág. 349 de esta obra.) _ 

<~La ejecutoria del Tribunal Superior es como 
sigue: 

«La República del Ecuador y por autoridad de 
la ley, la Corte Superior ·<;le Quito.·--Quito, 
Agosto 8 de 1884, las dos de la tarde. Son le
gales y están arreglados á los méritos del pro
ceso los fundamentos del auto consultado: por 
tanto, se lo aprueba.--Devuélvase.-Campuza" 
no.--Bandera.--Paredes. t 

«Con las providencias judiciales que dejo trans
critas y la presentación de la copia del sumario 
respectivo, queda, pues, formalizada, conforme 
c:í las disposiciones y prácticas internacionales, la 
demanda de extradición iniciada ante el Excmo. 
Gobierno de V. E. respecto de D. Roberto An
drade. 

«:Cumpliendo, ·además, con instrucciones que 
tengo recibidas de mi Gobierno, cábeme la hon
ra de remitir á V. E. como apoyo de La pre
sente solicitud, copia auténtica del Dictamen ex
pedido por el Señor Ministro de .] usticia del 
Ecuador en 16 ele Mayo último. Dicho docu· 
mento, refiriéndose á las cuestiones suscitadas 
por la prensa de ambos países sobre la extrci~ 
dición del mencionado Andrade, se contrae á 
demostrar: 

(([ 
0

• Que el asesinato es delito común por más 
que su perpetración vaya acompañada de algún 
otro delito político; 

l(2". Que el· Ecuador no ha declarado ni implí· 
citamente que el crimen cometid.9 en la persona 
de] sefínr . García Moreno e~ pllramente poli~ 
tico: 

i\J", Ol!tl no er;tá prescríta la acd6n pára la 
pcHcJuisa de. Jo~ indi~,:i~qp~ ~~n ~1 q~~~im~~(l. del ijG· 
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. ñor García Moreno; y 
cc4°. Que la extradición puede pedirse y debe 

otorgarse sin necesidad ele que haya tratado es
pecial sobre la materia entre los dos Estados. 

«Sírvase V. E. etc.-Julio H. Salazar.» 
Es tan curioso el dictamen del Ministro ele 

Justicia ecuatoriano, á que alude el Encargado 
de' Negocios, que há. menester algunos comenta
rios. Este Ministro de Justicia en 1891, llamado 
Elías Laso, es el mismo que, en r875, era Minis
tro Fiscal ele la Corte Suprema Marcial que juz
gó al doctor Polanco. En su vista fiscal, fechada 
el4.cle Setiembre ele 1875, nos considera crimi
nales á Moncayoy á mí, docuniento que puede 
verse en la página 223 de esta obra; y en el 
dictamen de 16 de Mayo de 1891, expedido co
mo Ministrq de Justicia, dice literalmente: «Pero 
Anclrade y Moncayo no figuraron, al principio, 
entre los indiciados del asesinato.» Extraña hu
biera sido esta contradicción aun en un criminal 
común; pero santa tiene que ser en un Ministro 
de Justicia. 

«Dije que no está prescrita la acción ..... y me 
fundo en los motivos seguientes: El artículo 102 

del Código Penal ecuatoriano dice: etC.ll 
DeseéJ; el señor Ministro ele Justicia que mi 

extradición sea juzgada en la N ación peruana 
con arreglo á las leyes de la N ación ecuatoriana? 
Parece que no son de este parecer ni Bluntschili 
ni Fiore, sino sólo los tratadistas de Amaguaña 
y Conocoto, señ<':>r Ministro de Justicia? 

c(Andrade y Moncayo fueron sometidos á jui~ 
cio cori posterioridad al Concejo ele Guerra ... , 
Estos señores fueron juzgados por el Tribunal 
con11ín, la Judicatura de Letrd.s de la Provincia 
del Pichincha, .. , Roberto Andrad~ está coiwic:to 
y wnfe:;o del crirnen, , , pues jamás ha negado 
~ll particip~ción en el crimen, antes bien se !fa_ 
jactado siempre ele él y sqs clefensas se han n;, 
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elucido á pretender probar que García Moreno 
merecía la muerte y que la venganza es permi
tida» etc. 

Entre el Concejo de Guerra y el Tribunal co
mún transcurrieron ocho años, como ya se ha vis
to:, cómo, sija11zds lte negado, vine á ser juzgado 
á los ocho años? 

<<Sus defensas se han reducido á pretender pro
bar que la ve1zga1zza es permitida.>¡ 

Vmgmzza no he dicho, sino defensa: faltáronle 
anteojos al señor Ministro? 

((Nosotros respetamos la vida privada aun ele 
los criminales, y por esto nada decimos de la de 
Andrade.D 

Porque desgraciadamente nada \enemos que 
decir, y le tenemos miedo para calumniarle. 
Tranquilísese vueseñoría, señor Ministro, y con:.... 
tinúe. 

«Es verdad que han pasado 16 años desde que 
se perpetró el crimen; pero los Jueces Letrados 
de Quito han cuidado muy prudentemente de 
continuar acumulando pruebas al proceso, y la 
última diligencia judicial no pasa de cuatrO años 
de fecha.D 

Esta diligencia judicial es indudablemente una 
de 1887, á la cual han aludido varios periódico_s 
y que vino después de , Quito, y después fué 
presentada; en consecuencia, po1' eso no alude á 
ella el Encargado d~ N eg~cios en el oficio en 
que formaliza la demanda; pero sí en olro especial, 
cuya copia no conservo. Acerca de esta diligen
Cia me ha referido el anciano abogado Coronel 
V elarde lo siguiente: «N otóse, apenas fué pre
sentada, que había sido escrita recientemente, á 
pesar de -estar fechada cuatro años atrás; y se 
nombraron dos químicos, quienes testificaron que 
la escritura, según ra tinta, no tenía dos meses 
de fecha.}) 
_ Tales han sido mis jueces, tales los Presiden
te? y M¡ni~tro~ <;le Est~do, tales los Ministros dt;; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SEIS DI~ AGOSTO 

las C9rtes, tales los Ministros Diplomáticos de 
la N aci6n ecuatoriana,. p.ersonas que han cansa~ 
gradó á Ia ·N aci6n á los Corazones de Jesús y 
María! Allí pueden:· andár desnudOs, mostrando 
tántas úlceras inmundas, porque aún lOs libera
les no pueden mandarlos al hospicio; ¡pero te
ner va:lor de mostrarlas en naciones extran· 
jeras! 

A más de falsificado, el proceso ha venido 
también tnmcado, p.orque el oficio de Francisco 
J. Salazar al Comandante General del Distrito 
del Pichincha, oficio fechado. en el seis de Agos~ 
to de 1875, (1) y qlie, segün otro Salazar, ~i.er
mano de aquel, figura como auto cabeza de pro
ceso, no aparece en el expediente que está ·en 
los Tri_bunales de Lima. Con este proceso se 
presenta el Gobierno de un pueblo para traer 
el convencimiento ;;¡_] ánimo de otro pueblo! 

El eminente abogado don Alejandro Arenas 
es quien ha escrito mi «Exposicion Jurídica» pu
blicada el I 5 de Julio de I 89 I : Mi deber es ma
nifesú¡.rlo ahora,- porque sólo está suscrita con 
mi firma, cuando es ·_digna del mejor juriscop
sulto: 

. _No tüe han juzgado en el Perú como debe 
ser juzgado un hombre libre por un pueblo que 
blásona de aborrecer á los tiranos. Delito común 
y . delito político, . tal ha sido la discuci6n soste· · 
niela por los diarios, y los Ti·ibunales me han 
absuelto fundándose en el ültimo recurso á que 
puede apelar un delincuente. El día en que mi 
delito sea mirado .como virtud pór los hombres, 
ese día la humanidad habrá dado otro paso en el 
1:irogreso. ( 2) 

(1) Véase la página r46 de e¡;ta obra, 
(2) Mi vindicacíón está en la carta siguiente: Parí~. 

Octubre 14 de 189~ .... Nuevamente le felicito por su liber
tad. Los que no hacemos aspavientos por una bala metida 
¡;p ,la c~~b~t.za de ~J!l tigre, habriam os deseado tina sentencí~ 

- g.7 
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Sdbado I9 de Setümbre. 
Comuníean1ne en este instant~ que la Corte 

Suprema ha declarado mi extradición improce" 
dente. Falta el decreto del Poder Ejecutivo, y el 
lunes, sin duda alguna, seré ptle~to en liber· 
tad. · 

Luttes, 2 I de Setiembre, 8 p. JJt. 

Esta mañana acudió Julio Salazar al Ministe
rio de Relaciones Exteriores, donde recibió la 
noticia de que yo sería puesto en libertad. Será 
cuestión de Estado, porque mi Gobierno ha· 
recibido· un bofetón, exclamó trémulo. El 
Ministro de Relaciones Exteriores se rió. 
Salió Salazar, y acudió á la oficina del cable de 
9 á 10 a. m. sin duda á comunicar <11 padre la no. 
ticia. Á las 4 p. m. salf de la prisión y me trasla
dé á mi casa. Acaba de entrar un ecuatoriano· 
alarmado: · . · 

~~Este es.«El Comercio~; de hoy, me dice dán
dome un diario: lea U d. este cablegrama al 
momento: 

. «Guayaquil, 2 I de Setiembre. 
S;S. E.E .. de <<El Comercio.>> 

(<El General Francisco J. Salazar, uno de los 
candidatos á la Presidencia de la República y 
antiguo Ministro del Ecuador en el Perú, murió 
hoy, después de medio día, de fiebre amarilla.» 

Setiembre 22. 

En «El Diaria» ha a,parec.ido el artículo si
guiente: 

«COINCIDENCIA MISTERIOSA.·· 

«Ayer á las 3 p. m. salió de la prisión el señor 
Roberto Andrade, y á las 4 h. 30m. p. m. espiró en 

mejor; pero ¿qué puede esperarse de los tímidos? .... Al 
fin, es mucho verse libre y seguro, es mucho haber e"capa
clo á las maquinaciones ele los miserables-- Manuel Gon:¡:ález 

.Prada.>> 
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Guayaquil el señor General Salazar. Será coin· 
cidencia? Parece que entre estos dos personajes 
había algún misterio. Andrade dice en sus «Es· 
tudios Históricos.>) «El General Salazar fué uno 
como yago en la tragedia de la muerte de Gar· 
cía Moreno,» y el hijo del General Salazar ha 
puesto un empeño inaudito en conseguir la ex· 
tradición del escritor Andrade, precisamente por 
la muerte de García Moreno. Andrade sale libre 
en Lima, y á continuación Salazar muere en Gua· 
yaquil. Si Andrade hubiera sido llevado al Ecua· 
dor, Salazar hubiera muerto siempre de fiebre 
amarilla? Importa saber si estos dos incidentes 
están ligados por alguna causa misteriosa._ Aun
que no acusamos de calumnia al escritor seí'ior 
Andrade, sí le recordamos que ha contraído un 
grave compromiso con. ~a historia de su patria y 
también con la reputacwn de un personaje que 
se ha distinguido en la República vecina. El se· 
aundo tomo ele los »Estudios Históricos» puede 
poner en claro las eludas que abrigamos. 

Lima, Setiembre 22 de 1891. 
Ecuatorianos. •-

He disipado las duelas, me parece? 
Lo que para mí es indudable es .que Salazar re· 

cibió, ya enfermo, la noticia de mi libertad, y 
esta noticia fué para élnn proyectil. Habrálejuz
aado Dios: desde la publicación de este libro 
~mpieza para él, el juicio ele los hombres. 
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LOS ULTIMOS CINCO AÑOS 

La revolución incoada el 6 de -Agosto ··de 
1875 en Quito, acaba de desenlazarse el 5 de 
Junio de 1895 en Guayaquil: ha sido com_o un 
arroyo brotado de fuente imperceptible, que ha 
aumentado sus caudales .al través. de selvas v 
pefíascos, y por fin ha llegado á convertirse e¡1 
río y á desembocar magestuoso en d océano. 
Cuántos han sido los héroes, cuántos los. es
forzados que han . sobresalido en esta obra! 
Hay que besár la frente á los muertos para 
después calentarse á la lumbre prendida por 
ellos en el ara del martirio. Montahro apa
rece allá como antiguo, ya él no necesita ser 
ungido por los años y su clava está todavía 
moviendo al Ecuador; En el destierro murió 
este grande hombre, y · también_ en la más 
deplorable miseria. Oh naturaleza humana! Por 
qué el galardón no es inmediato al servicio, 
por q.ué mueren los amigos de los-· hombre·~ 
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antes generalmente de que sus servidos sean · 
c~nocidos? Ved en la misma breña esas gran
des· tascadas de ·cadáveres: Rayo, Campuzano, 
Cornejo, Polanco; Suárez, Medina, Pombar, 
Arauz; Vicente Piedrahita, Acosta, Concha, Pi
zarro, Villao, Marín. Gracia, Pinillos y Mon
roy, Sepúlveda, González, Moncayo, Infante; 
los Cerezos, Vargas Torres, otro Gonzálei, Vi
teri, Maquilón; Fernández, Ramos Iduarte, U r
bina, Avila, Espinosa, Castillo, López Artcta, 
Maridueña .... La historia tiene el previlegio de 
dar vida á difuntos para que sean contemplados 
por los vivos. 

Dos hombres han sobresaliado en esta revolu
ción .. de veinte años; de treinta 1' cinco es 
rriás, propio; no! de toda la vida del Ecuador 
desd~ que dejó de ser colonia de España: Mon
talv·o, el padre de ella, y · Alfaro. el que· ha 
abierto cauce al río y lo ha dirigido removien
do series de montañas. 

Hay una circunstancia notable: jóvenes han 
sido los colaboradores de esos hombres, jóve
nes los que han muerto con ellos, · jóvenes. los 
de las legiones del segundo, los que acaban de 
remover el último peñasco, y de lanzar á la 
patria victoriosa en los mares de l;1 civiliza
ción universal. Oh juventud, cuán noble eres! 

Más fácil es recordar los hechos lejanos que 
· aqu~llos que acaban de efectuarse. aun siendo 
de ·igual trascendencia, ora porque los prime
ros se grabaron en imaginación juvenil y el 
cora~ón estaba virgen de impresiones, ora por
que en los primeros se ha meditado más tiem
po, y ora porque los recientes ya no conmue
ven tánto nuestra alma, acostumbrada como es
tá á. los altibajos de la vida. Los primeros han 
po<lido ordenarse, porque fácil ha sido entresa
carlos de los otros; no habiendo· ocurrido toda· 
VÍa . ffittChO.S incidentes, los últimos están !COI1-

fundtdos en inmensa muchedun1bre. 
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Me ahogo al querer acon;larme de los crímenes 
de Flores y Caamaño. Quien dice que narrar
los no es justo, porque esos grandes criminales 
están ya fuera de combate? Y Caín no está hace 
siglos fuera ele combate también? La lógica de 
esos escritores es la del que teme ser juzga
do, y cohonesta su temor á poder de aspavientos 
de hidalguía. Todos los enemigos de Emilio 
Zola son ·precisamente los que se ven retrata
dos en sus . páginas. La justicia preceptúa per
dón, no el olvido absoluto de los crímenes, 
porque así no habría mejora en las nacio-
nes. . . 

Caamaño . no había descendido con la exal
tación de Flores, ni ambos con la de Don Luis 
Cordero. Los dos primeros ·han sido ejes, el 
tercero simplemente rueda.· Qué cúmulo de gran
des infamias se cometieron en el período de 
Cordero! Este buen hombre no sabía ele nada, 
y lo autorizaba todo con admirable candor. Có
mo se puede explicar la conducta de Cordero; 
si en asuntos literarios ha sido hombre inteli-

. gente? se ha preguntado el pueblo. La interro
~·ación no parece del pueblo, sino del populacho que no reflexiona antes ·de hablar. Zapatero á 
tus zapatos, .. quién lo ignora? Don Luis Corderú 
no ha sido pícaro, pero ha sido instrumento 
de pícaros. Cosa rara! Cordero era enemigo del 
despotismo mientras vivía el déspota, Cordero 

.., vino á ser esbirro de esbirros, desde que éstos 
ocupa·ron el puesto de aquel. Lo gracioso en 
este ya muy gracioso proceder, es que el ya 
viejo liberal Don Luis Cordero, fué el ¡jrimero 
que se dejó atrapar por el virtuoso conserva
dor Francisco ] . S a lazar. Todo cuanto éste de
cía era para Cordero ún evangelio, y hasta 
llegó á proponer antes que nadie la candidatura 
de tán ínclito varón. Habría sinceridad en Cor
dero, habría complicidad en alguna acción · cri
minal, habría , solamente. Yil lisonj;:¡, entl'evista 
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la manera de encaramarse algún día en el solio? 
Cuando los lobos consiguieron asociación, con · 
un Cordero, le educat·on para el crimen, le 
afilaron los colmillos y se sirvieron de él con 
provecho; no fueron esos lobos tímidos, y 
el Ecuador llegó al último grado de insa
nia! 

Qué época, Dios de Dioses! Aquellos hom
bres se apoderaron de todo en la Patria: de 
ciudades, villorrios, haciendas; de comercio, agri
cultura, minería; de aduanas, almacenes, oficinas; 
de iglesias, conventos, cuarteles; de ferroc;:J.rri
les, telégrafos, teléfonos; de hoteles, hosterías, 
pulperías; de cementerios, sepulturas, ataudes; ele: 
acueductos, viaductos, arbollones; de~ renta deU 
pobre y el rico; ele diamantes ele la señora acau-· 
dalada, asi como de mendrugos del desvalido y 
el mendigo! La codicia es insaciable, dicen: más 
tiene que serlo en estos tiempos en que tánto se 
han multiplicado las comodidades y deleites de 
la vida. No creais que diez años de iJoder ; bas
taron á satisfacer la codicia de esos hombres. 
No fué la ambición el móvil, no fué el poder 
el objeto: la ambición del mando es ele hombres, 
de esos no es sino la sed ele inmundicias, con tal 
de que en las heces haya libras esterlinas. · El 
Ecuador sabe ya muy bien que el blanco prin
cipal de esa gazapina no fué sirio el salteamiento 
de los bienes nacionales; siendo las circunstan
cias elegidas para él todas . las provenientes de 
la antigua deuda á los ingleses. Todos los de
más actos fueron medios: medio el haber burla
do al pueblo y aleccionado á la clase militar para 
que subieran pécoras al solio; medio el haber 
reunido congresos de eunucos; medio el haber 
buscado colaboradores entre lo más indecente 
de todos los partidos, medio el haber acuchi
llado á electores indefensos; 1nedío el haber pues
to imbéciles en las municipalidades de toda la 
República; medio el empréstito de diez millo-
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nes de francos y otros ~~ríos; medio esos cen
tenares de contratos fictJcJos y secretc5s, que en 
realidad fueron monipodios; medio el haber dado 
vida á un negocio caducado cuando la patria es
taba libre del yugo de una deuda; medio el ha
ber celebrado tratados de límites y provoc~clo 
hostilidades porque los otros contratantes no qui
sieron aprobarlos; medio el haberse ligado con 
el cl~ro para enga?~r á los cons.ervadores ilusos; 
mecho el haber so~lcJtado. la vema del papa, de
cretado estatuas a la V 1rgen, ten1plos para to
das las aldeas, rentas á todos los conventos fe
rrocarriles hasta en !os patios de las c~sas,' u 

11 
confesor para cada cmdadano, una nodnza para 
cada familia sin haber ejecutado nunca estos de
cretos; medio el haber puesto á la República de
bajo d; la pro,tección de los Cora~ones de Jesús 
y Mana, ·y as1 sentado en la berlma al Ecuador 
para que lo escarneciera hasta el último esclavo 
americano; medio ·el haber corrompido al co
mercio halagándole con tales ó c~ales re ·a 
l~as para que no. entrara .en . ninguna _operac~n 
libertadora; med10 consp1ractones fict1c1as á fin 
de cohonestar la obtención de facultades onmí
modas; medio tánta socalií'ía ele menor cuantí 
para dar pábulo á la secuela del negocio princ~ 
pal; para corromper á la juventud. incorrnptible 
para apare?tar interés _ror obras públicas, par~ 
pagar asesmos de patnotas, para subvenciona. 
periódicos de embustes, para rentar á encat--oad~ 1• 
de atentados, en premio de esas complace~1 cia~ 
que son nefandas por monstruosas, para llli! 
mil inversiones indignas, las cuales pueden ve~ 
se donde están contenidas por extenso. ( r) Au-

(r) En varios cuadernos titufaclos "La l .Ji tBstía Ma~,1 --~-
,, d 1 ''L d '1 d" " · e¡ zo, en os e e .1 eu.,a gor Ian<t, cscntos por el (' 

ner~l Al[ai-o en. Pa,nam,á y Centro_ América, en uno ''P,:~~ 
la htstor~a," atnbutc~o q. Don C:~.mtlo, ~<~nce, en er • 'Voto 
Salvado' de Don M1guel Valvercle, 1vfmtstro entonces d 1 
Tribunal de Cuentas; en "El Tiempo'' y el "Diario (fe 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



412 ROBERTO ANDRADE 

daces son las personas que \ieriflcan ,estos 
hechos en pueblo donde los tiranos caen· destw
zados, y los insolentes provocando carcajadas, 
prendidos en las espaldas grandes carteles de 
ignominia! 

Son inenarrables los fracasos, y yo no ·los narro· 
ni lo intento, venidos sobre. el pobre Ecuador á 
consecuencia de la causa simulada susodiché.(; El 
Ecuador es un edificio lleno de riquezas, aisla
do en medio de extensas soledades, como cier
tos castillos antiguos de que nos hablan las 
leyendas europeas. Los moradores del castillo 
duermen, y es de noche. De improviso óyese 
tropel medroso, vense aparecer bandidos, llegan 
y descerrajan las puertas, dan de p~1ñaladas á 
los que se hallan despiertos, corre en riadas el 
tesoro, y los bandoleros rugen de fruición. In
fame es que roben hijos de la patria; pero más 
lo es todavía que hayan llamado á extranjeros 
para que les ayuden en la hazaña, y éstos se '!'a
yan á reir de la Patria, llenos los bolsillos de 
oro, y después de dejarla escueta y pisoteada. 
Y acáso se detuvieron en desnudar al Ecuador 
y echarlo ahí á puntillones para que el mundo 
le n\irase con desprecio? · 

Con la desaprobación del tratado en el Perú, 
ya no pudieron los salteadores vender el terri
torio, y apelaron á la autonomía de su ·Patria, y 
la enajenaron e¡1 cambio de dinero, como quien 
vende las creencias de su prole, abusando de que 
ésta se halla en la edad de la inocencia. El Ecua
dor se extremeció al fin: despertóse, observó, se 
irguió .. ; . Daule, Yaguachi, El Oro, la juventud 
de Ouito, Guaranda, el Carchi, Los Ríos, Ma
nabC ... N o faltaba sino una voz, la más noble, 

Avisos" de Uuayaquil. sobre todo en el priméro, periocl:
co empapado en el aquel tiempo en la unción ele mártir y 
profeta. En este último se halla la crítica al tratado de 
lím itei>, lum i no~a lucubración del Cenera! Vvrna?.a, 
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la cual no podía resonar, porque la collera le opri
mía la garganta. Guayaquil había de ser la 
última? La historia no la estaba estimulando 
á bs grandezas, su voz no ·era la esperada para 
que el himno fuera oído? Oh Guayaquil! Le
vantó el acento el Guayas, y Alfara apareció 
en el mar; y luego resonó el himno, acompa
ñado por el estampido de Gatazo! Gloria á Dios! 
El Ecuador ha salido de esa Bastilla de siglos, 
escuálido, haraposo, lleno de úlceras, ahí está 
estirando los miembros, deslúmbrale la claridad, 

. porque' es la primera vez que la ve. La juventud 
no es quien acaba de romper las cadenas? Acáso 
la juventud desmaya, aun sumergida en negros 
~umicleros? Dignaos esperar, oh Patria! Ahora 
ya teneis hijos, ahora ya teneis quien enjugue 
vuestro llanto, quien preste sus robustos hom
bros para levantaros al ara ele la gloria! 

Residía yo en Lima en t894. En Octubre me 
propuse trasladarme á Panamá, para volver á la 
frontera del norte, donde podía ver á mi esposa 
y á mis hijos, quienes, siendo peruanos, habían 
partido al Ecuador mientras yo me quedaba so
lo en el destierro, y caí preso en Guayaquil á 
bordo de la nave. Quien estaba de I ntendentc 
en Guayaquil, quien fué mi aprehensor, digo, 
fué Rafael Caamaño, el que suscribe la carta 
al señor U rízar Garfias, publicada en el primer 
capítulo ele esta obra. AlH me pusieron grillos y 
me remitieron al Panóptico de Quito. Como ase
sino fuí juzgado en Quito por los que estaban de 
jueces entonces. «Ni crimen ni delito he cometi
do en mi vida,» dije en mi declaración indagato-
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ría: «García Moreno murió en consp.íracíón · pa; 
triótica.» Como Abelardo Moncayo, oculto toda
vía en comarca ecuatoriana, fatigado de un 
escondite que será histórico, porque nadie ha 
sido obligado á vivir oculto tanto tiempo, hubie
s_e publicado meses antes un escrito jurídico en 
que convencía á esos jueces que si la conspira
ción era crimen, como ellos estaban empeüados 
en decirlo, aun el crimen estaba ya prescrito, y po
dían los conspiradores respirar el aire patrio, 
mi abogado alegó también la prescripción, con 
la esperanza de conseguir que me sacaran del 
Panóptico. «Ellos mismos han confesado que · 
son criminales, han dicho después por la impren
ta, porque han acudido á la prescripci~n, recurso 
de todo criminal convicto y confeso.»- N ecesi
taría libros de libros, si me propusiese confutar 
tántas necedades. Criminales, porque dijimos: 
no teneis derecho de matarnos, aun consideran
do en vuestros ferocés argumentos? Quien me 
defendió fué un jurisconsulto eminente, el Dr. 
D. Luis Felipe Borja, hijo del ilustre mártir 
Juan Borja. ¿Pudo ¡:qn su inteligencia y ciencia 
llevar eL.s-;,qnve'ncimie.i1to á alguno de esos jueces? 
Aún estaÍ'{él yo.,en el Panóptico, si de repente no . 
hubiera rétlllnb_~~J.Jata,zo; éaído mis carceleros 
de bruces, quediid'o "''aBiertas las puertas y por 
ellas entrado, al fin, claridad. Mi prisión duró 
once meses. Durante· ella murió mi padre .... 
Fué benigna, apasible, como la del Puente de 

.los suspiros en Venecia .... Dichosas las genera
ciones futuras: ya están libres por los siglos de 
los siglos de las sonrisas, los halagos, los suaví
simos arrumacos de la más feroz canalla ele 
cuantas han asustado á las edades! Bienaventu
rados los hombres ~Aue han padecido persecu
ciones por sostenerla justicia. 

Triunfante ya el Partido Liberal, la Corte Stl" 

prema declaró prescrita nuestra causa, como si· 
se hubiera tratado ele asesinos: esto no satisface 
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~la hotira dé'"los muertos. Con los vivos no hay 
urgencia: puede el Ecuador dar su parecer 
cuando gusfe ... o Yo seguiré imperturbable mi. 
c;:tmino .... y acáso me perderé en breve en las 
sombras. 
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